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EL PLURALISMO EN FILOSOFIA '

Pon Eugenio Pucciurelli

I NIDAD Y PLÉRALIDAD. Entre las consideraciones más ele­mentales que cabe hacer, al comenzar este examen, figura la
oposición wpor momentos, exclusión, y por momentos, convergencia­
de la unidad y la pluralidad. Los dos términos —que parecen anta­
gónicos, aunque sólo lo son bajo ciertas relaciones- tienden a recha­
zarse, lo que no impide que uno y otro afirmen su originalidad, gracias
a su relación recíproca. Ambos, cada uno a su manera, obseden a la
mente humana incapaz de pensar uno de los términos sin que inmedia­
tamente haga. su aparición el antagonista.

La unidad está siempre amenazada de disgregarse en múltiples
fragmentos, cada uno de los cuales puede ser considerado con indepen­
dencia de los otros; y, a. su vez, la pluralidad, integrada por gran nú­
mero de unidades, no deja de presentarse también como totalidad, en
cuyo caso exhibe una fisonomía unitaria que parece corresponderle por
derecho propio y que la preserva de la disolución y dispersión que ace­
chan en su seno a toda multiplicidad.

Estas reflexiones inducen a suponer que ninguno de los términos
——unidad, pluralidad, totalidad- tiene carácter absoluto, y que pue­
den ser considerados desde perspectivas diferentes que modifican sus­
tancialmente su condición. Asi ha ocurrido en el curso de la historia de
la filosofía. No es inoportuno recordar que hacia fines del siglo XVIII
se acostumbraba a asociar los tres términos a propósito de la, organiza­
ción del sistema, de los conceptos fundamentales ——aquellos que han de

* Comunicación leída en las 11 Jornadas de Filosofía de Buenos Aires, reali­
zadas en el Centro Cultural San Martín entre los días 5 y 9 dc noviembre dc 1979,
con el concurso del Centro de Estudios filosóficos de la Academia Nacional dc vien­
cias, cl Centro de Investigaciones filosóficas y la Sociedad argentina dc Análisis
filosófico.
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intervenir necesariamente en la construcción de toda teoría cientifica
y sin cuyo concurso el saber se expone a carecer de rigor y de validez
universal——, Desde el punto de vista de la cantidad era dable vincular
los tres términos, señalando, por ejemplo, que la unidad era la condi­
ción de la pluralidad, puesto que ésta sólo adviene con la concurrencia
de varias unidades, y que la pluralidad, a su rez, podía considerarse
como unidad contemplada desde el ángulo de la totalidad que resultaba
ser la síntesis de la unidad y de la pluralidad. Estas consideraciones,
expuestas por Kant en su Critica dc la razón pura (1781), no dejaron
de ejercer influencia sobre los pensadores que habían de recoger su
herencia, superar sus limitaciones y abrir nuevos horizontes a la filo­
sofia. No es extraño, pues, que Hegel, que no ahorro críticas a su pre­
decesor, recogiera en el primer libro de su Ciencia de la lógica (1812)
(lestinado a desarrollar la doctrina del ser, el tema de lo “uno y lo
múltiple”, sin olvidar el antiguo adagio de que “lo uno es múltiple y
lo múltiple es uno", ya que ninguno de los dos términos puede sus­
traerse a una dialéctica que por la vía de la negación establece un
vínculo indestructible entre ellos. No había de transcurrir una centuria
para que los mismos problemas fueran recogidos y examinados a nueva
luz por un filósofo francés, Octavio Hamelin, en cuya obra Ensayo
sobre los principales domicilios río la representación (1907), la triada
miidad-pluralidad-totalidad reaparecia en el ámbito del concepto de
relación. Al hacerlo no se olvidaba la recíproca dependencia de los
conceptos. que hace que ninguno de ellos pueda ser plenamente él mis­
mo desprendido de su nexo con el otro. Y para desarrollar ese pensa­
miento con acento original, Hamelin se apartaba de Hegel en tres as­
pectos fundamentales: en primer lugar, sustituyendo la contradicción
por la correlación, luego, desplazando el problema del plano de la ra­
zón al del entendimiento, retrocediendo de esta manera hasta Kant, y,
finalmente, en lugar de progresar por la vía de la negación prefería
hacerlo mediante afirmaciones destinadas a complementarse.

No obstante estos antecedentes, y algunos más que podrían alegar­
se, no lia sido siempre clara la relación entre unidad y pluralidad.
Ciertos prejuicios tenaces, no exentos de apreciaciones axiológicas
implícitas, se han interpuesto y han enturbiado la visión del nexo exis­
tente entre ambos términos. A1 acometer el examen del problema, en
su Ontalagia, III, La estructuración del mundo real (1939), Nicolai
Hartmann alude a la supuesta incompatibilidad entre los dos términos

6



EL PLURAÏJSMO EN FILOSOFÍA

y, sobre todo, a la preeminencia óntica acordada a la unidad, dos pre
conceptos inveterados que es menester aventar para que el nexo se pon­
ga de manifiesto. Al subestimarse la pluralidad se corre el peligro de
volver irrepresentable la unidad, que parece desvaneeerse en una abs­
tracción, y, por otra parte, la pluralidad sin la unidad resulta incohe­
rente. Y como no hay modo de referirse a uno de los términos sin con­
vocar inmediatamente al otro, su conexión parece inevitable. ¿Cómo
pensar la pluralidad sin apelar a la concurrencia de diferentes uni­
dades, que no tienen que pertenecer forzosamente a la misma especie?
Y, por otro lado, ¿cómo concebir la existencia de distintos tipos de
unidad, si se ha prescrito la pluralidad que los hace posibles? Empe­
ñarse en permanecer encerrado en la unidad es exponerse a caer fuera
del mundo, ya que no hay entidad —estructura, naturaleza, forma­
ción‘, que no requiera para existir por lo menos alguna diferenciación
interna, a través de la cual haga su aparición el concepto de pluralidad.
Eleatismo, neoplatonismo, panteismo no pueden evitar ciertas incon­
gruencias internas, aparte de la simplificación del mundo, rayana, a
veces, en el acosmismo, al exaltar inmoderadamente la unidad y asig­
narle un primado indiscutido, que además de concederle preferencia
óntica añade, aun sin proclamarlo expresamente, calidades de índole
axiológiea que refuerzan su prestigio. Sólo la conjunción de lo uno y
lo múltiple da por resultado algo. Prosiguiendo este analisis más allá
de los dominios de la lógica y de la antología se llega a conclusiones
equivalentes. La distinción de dos planos -—unidad y pluralidad me­
tafísicas, por un lado, y, por otro, unidad y pluralidad numéricae- no
altera la relación, casi podría afirmarse, la imbricación de los dos tér­
minos, aunque haya rasgos diferenciales que separen uno y otro nivel.
Así, por ejemplo, Louis Lavelle (Del acta, 1946. Del ser, 1947) destaca
que, cn el plano metafísica, el espiritu, concilio. los dos términos:
es, a la vez, diversificador y unificador, en perpetuo diálogo consigo
mismo y con los resultados de su actividad; no es una unidad
puesta y susceptible de ser comprobada por inspección externa, sino
una unidad que se realiza produciendo sin cesar su propia interioridad
y, a la vez, el intervalo que le permite, a través de la reflexión, llegar
a ser objeto para sí misma. No produce una pluralidad quebrando su
propia unidad, sino que ésta se realiza a través de la pluralidad. La
unidad metafísica, indivisa, engendra la pluralidad; la totalidad ma­
temática se constituye como unidad acogiendo en sí la pluralidad.
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Una nueva expresión de la solidaridad, en este caso intrínseca, de
los dos términos se repite en autores como Karl Jaspers (Filosofía,
1932, De la verdad, 1947) al reconocer la imposibilidad de pensar la
unidad sin referirse a la vez a otra cosa que niega el carácter exclusi­
vo de la primera e introduce de hecho la noción de pluralidad. Si es
propio del pensar moverse a través de dualismos es dudoso que le sea
dable constatar lo puramente una en el reino del ser y, mucho menos,
en el dominio de la realidad empírica, Todo ha de ser aclarado, en la
medida en que le es posible hacerlo al pensar, mediante contraposicio­
nes. Como oponiéndose a su desintegración, todo lo que es aspira a la
unidad, pero lo que es uno no puede evitar la pluralidad para patenti­
zarsc y poder ser pensado. Peru la pluralidad no anula la unidad y,
a su vez, aquélla no podría ser concebida sin ésta. Dificultades de esta
índole asedian a los filósofos desde los días del Parmínides, de Platón.
en cuyas páginas despunta, con plena conciencia. de los problemas que
encierra, la sospecha de que admitir la existencia de la pluralidad equi­
vale a adjudicar a la misma entidad determinaciones opuestas, que no
pueden menos que excluirse, pero encerrarse en la unidad es condenar­
se a ignorar las distinciones y suprimir las partes, el reposo y el movi­
miento en todas sus formas: rotación, traslación, alteración.

No se requieren más ejemplos para mostrar la solidaridad de los
términos unidad y pluralidad y de los esfuerzos, realizados en algunos
casos, para lograr su síntesis en un complejo más amplio que, sin des­
naturalizarlos, los conserve y enriquezca sus respectivos contenidos.

2

La búsqueda de la unidad. De la consideración meramente abs­
tracta de la unidad y la pluralidad y de las relaciones recíprocas en los
planos de la lógica y de la antología, puede pasarse sin violencias a las
proyecciones del problema en el ámbito de la vida humana y en sus dos
vertientes, la teórica que concierne al saber y la práctica que se inspi­
ra en los requerimientos de la acción.

En Ia primera ntanto para la mentalidad arcaica como para la
mentalidad científíca- el espectáculo de la pluralidad, normalmente
unido a la incesante variación de todas las cosas, ha estimulado la bús«
queda de la unidad oculta. Al hombre inmerso en un mundo complejo,
donde lo heterogéneo pulula por doquier, le resulta difícil soportar el
asedio de la multiplicidad agravado por la variación: se extravia en la
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selva de los hechos que Io rodean y que parecen proporcionarle enig­
mas cada vez más extraños y reacios a toda solución y, a la vez, sufre
ante la incesante transformación, impotente para asir el verdadero ros­
tro de cosas que cambian constantemente. Se afana, por eso, en buscar
la unidad tras lo múltiple y 1o constante más allá de lo variable. La
razón le conduce hasta un primer principio situado ya sea en el origen
de todas las cosas o ya sea en el corazón de las mismas. y al cual, en
definitiva, todo se reduciría. Remontar el curso del tiempo para llegar
a los origenes y asir en su pureza e independencia el principio del que
deriva la multiplicidad es un modo de sustraerse al asedio de lo desco­
nocido e inabarcable. Penetrar hasta la esencia. de las cosas para atrw
par lo que es común a todas y se manifiesta a través de expresiones
heterogéneas es lo mismo que descubrir el rostro oculto tras la máscara
que lo disimula. Y es una manera de proporcionarse reposo y, al mis­
mo tiempo, de dominar por el conocimiento lo que perturba el ánimo.
Y frente a la variación, en el curso de la cual todo muda de figura y
de color a cada momento y en la forma menos previsible, el hombre se
esfuerza por descubrir lo constante en medio del cambio, y si el cani­
bio lo arrastra todo, descubrir la ley que lo rige. que es un modo de
dominarlo.

La búsqueda de la unidad sc ha intentado desde dos posiciones que
asientan, respectivamente, sobre el libre juego de la imaginación y so­
bre la actividad regular de la razón. En su esfuerzo por retroceder
hasta el origen, la mitología, ha elaborado, no sin el auxilio de una inm­
ginación no contenida por ninguna prudencia, los mitos etiológicos que
pretenden dar cuenta de la abigarrada multiplicidad de la experiencia.
Sólo en un pasado inmemorial podrá encontrarse la anhelada unidad
y, a la vez, el principio de explicación de la pluralidad. Con no menos
vigor, valiéndose en este caso de los recursos que suministra una razón
obediente a las reglas de Ia lógica, la filosofia ha construido también
sus propias cosmogonías, destinadas a resolver idéntico problema. Caos
y cosmos son los dos extremos de ambos itinerarios: huir de la opresión
del primero, motivada por el desconcierto ante lo desconocido y el apa­
rente desorden con que se presenta la multiplicidad, para encontrar
refugio y segiridad en el segundo, donde reina un orden que permite
comprender el sentido del todo y c1 puesto y la función de cada parte
dentro del conjunto. ¿Cómo ignorar, sin embargo, que los mitos etio­
lógicos son muchos y que cada uno reclama para si toda la verdad y
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niega implícitamente ese privilegio a los demás, y que lo mismo ocn­
rre con las eosmogonías? La pluralidad vuelve a renacer en el mismo
instante en que se aspiraba a superarla, y nuevamente el hombre se
siente perplejo, aunque es cierto que esta vez en un plano más alto
que el de la experiencia primaria de lo cotidiano.

En el orden práctico se repite idéntica experiencia: la variedad
de costumbres, cada una de las cuales encierra un doble repertorio de
actos, los que acepta como lícitos y los que rechaza como prohibidos,
no desconcierta menos al individuo que, en el fondo de sí mismo, anhela
seguir una conducta coherente, al margen de arbitrariedades y de con­
tradicciones. El temor de sucumbir por ignorancia a estas últimas no
sólo lo desorientan en la acción, sino que multiplican sus angustias mo­
rales y acaso comprometen su destino. Si todo fuera relativo a las cos­
tuinbres de un medio y de una época, no habría principios fijos ni
normas generales adecuadas para gobernar una conducta. Se impone,
pues, la necesidad de apelar a una autoridad —llámese Iglesia, Estado
o Razón- que sea idónea para garantizar un orden moral, fundado en
principios universales, que permita realizar una vida plenamente hu­
mana. Pero las iglesias son muchas, y sus doctrinas, preceptos y ritos
están lejos (le coincidir; entre ellas se avivan, generación tras genera­
ción, rivalidades y luchas que en muchos casos no han conocido piedad.
Los Estados son productos históricos, siempre heterogéneos por sus sis­
temas de gobierno y a menudo sometidos a presionas que suelen aten«
tar contra la equidad de las decisiones oficiales: imponen normas por
una ley que, con el andar del tiempo y a veces en períodos brevísimos,
son canceladas por otra ley tan efímera como la primera. Y, por su
parte, la razón, en manos de científicos y de filósofos, no ha dejado de
ofrecer soluciones difíciles de armonizar y cuyos partidarios también se
han liostilizado sin tregua, a veces, en el terreno de la discusión, a ve­
ces, a través de la institucionalización de principios o leyes en la esfera
más torpe e íntolerante de los gobiernos. Otra vez vuelve a renacer la
pluralidad allí donde se buscaba con afán la unidad capaz de acabar
(-011 desinteligencias y contiendas. i

Sin desdeñar la búsqueda, siempre recomenzada, de la unidad en
los dos campos del saber y de la acción, ¿no habrá que aceptar el plu­
ralismo, no ya como resultado fatal de todo esfuerzo intelectual o mo‘
ral, sino como ley que salvaguarda la diversidad entre los hombres!
¿No será ésta, la diversidad, el factor que asegura mejor el desarrollo
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de la persona que, en definitiva, supone la existencia de diferencias
individuales, que no excluyen, sin embargo, la coincidencia en princi­
pios que se refractau sobre cada uno de una manera que es propia desu idiosincrasia? '

3

Pluraliszita de contenido. La filosofia brota de exigencias profun­
das del espíritu humano: afán dc saber insaciable y siempre renovado_
y necesidad (le obrar moralmente y de tomar decisiones en los dos ór­
denes de la vida privada y de la vida social. La teoria y la acción son
dos intereses que desencadenan la actividad filosófica y ésta, al orien­
tarse por itinerarios diferentes, no deja nunca de ser teoría. En tal
carácter se propone ofrecer una imagen de la realidad en que la natu­
raleza y la historia se tornen inteligibles y en que, al mismo tiempo, se
aclaren los valores y los fines que han de conferir sentido al obrar mo­
ral de los hombres, No es imposible, por otra parte, que los resultados
de la acción que ha transformado el mundo natural y humano obli­
guen a replantear los viejos problemas en un contexto histórico que
la misma filosofía ha contribuido a crear y a modi car. De ahi la
renovación de los planteos y la marcha de la filosofía a través de la
historia, que pone de manifiesto la existencia de una pluralidad de en­
foques y, correlativalnente, de tendencias.

El pluralismo aflora en dos niveles: en la entraña misma de los
sistemas, y se revela cuando se loma en cuenta el número de factores
fundamentales a que se apela para hacer inteligible la realidad, que
invitan a aplicar los términos de monismo, dualismo, pluralismo. Pero
también se revela en la perspectiva de la historia cuando se contempla
la. sucesión de los esfuerzos que lia cristalizado en una multiplicidad
de sistemas, que permiten apreciar las divergencias de orientación y
la dificultad extrema para reducirlos a la unidad.

En lo que concierne al primero cabe señalar que aflora en cada
sector de problemas: lógico, metafísico, guoseológico, axiológico, ético,
estético, etc. En el orden metafisico nunca ha habido acuerdo acerca
del número de principios fundamentales que ayudan a entender la rea­
lidad. A los monistas, partidarios del principio único, se oponen las dua­
listas y, con mayor razón, los pluralistas que se complacen en multi­
plicar el número sin fijar, en muchos casos, limites prudentes. El mo­
nismo puede ser materialista o espiritualista, según las cualidades que

11
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se atribuyen, por 10 demás nunca arbitrariamente, al primer principio,
y tanto en un caso como en otro puede imaginárselo rígido o dinámico.
Las dificultades internas, que acechan a toda posición monista, suelen
solventarse apelando a distinciones que reintroducen el dualismo en el
seno de la unidad más rígida. Aun en pensadores cuya coherencia no
podría discutirse, como es el caso de Spinoza, no se Vacila en distinguir
una ‘natura naturans’, en sí misma única e indivisible, alma y vida
del proceso, y una ‘natura naturata’ que exhibe la pluralidad de sus
partes en el espejo del universo cuando se lo contempla como un todo.
Pero también el dualismo tropieza con dificultades análogas que pro­
vocan la perplejidad entre sus mismos partidarios. Bastaría recordar
los esfuerzos, nunca del todo logrados, de Descartes que, después dc
separar el alma y el cuerpo y de asignarles cualidades opuestas, no
acertaba a encontrar el vínculo que explica su acción conjmlta en el
hombre que percibe, quiere y siente. Y no hau sido menores, por otra
parte, las dificultades que acechaban a Leihniz, que al tomar partido
por el pluralismo en su intento dc superar los escollos que habian de­
tenido a sus predecesores, debia enfrentarse con el problema de la co­
municación de las sustancias. En cada sistema concreto, aun en pen«
sadores colocados en la misma linea racionalista y animados por idén<
tica voluntad de sistema, parece que unidad y pluralidad no pueden
disociarse sancionando el triunfo de una y la derrota de la otra.

El monismo metafísico no es incompatible con el pluralismo gno­
seológico: lo que es uno en el orden del ser y se resiste a admitir divi­
siones internas acaso pueda ser accesible al conocimiento por diferentes
vias, con grados variables de idoneidad que aseguran mayor o menor
éxito en la empresa. La existencia de una primera causa —materia,
vida, Idea, Dios—— en el orden metafísica no excluye que, al lado del
esfuerzo ccgnoscitivo de la razón humana para apresarla, se admita y
aun se reclame la colaboración del sentimiento o de la voluntad cuando
no de la misma vida o de una intuición que no se limite a ser mera
aprehensión intelectual, sino que llegue al extrelno de coincidir con la
realidad que aspira a conocer.

Menudean los ejemplos: la filosofía griega es pródiga en intentos.
La esperanza de reducir la pluralidad, tal como se exhibe en la expe­
riencia, a un primer principio metafísica no ha abolido las maneras
heterogéneas de concebirlo y las vías de acceso a él, así como el dina­
mismo que lo lleva a manifestarse en la multiplicidad dc cualidades
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que muestran la razón y los sentidos. El primer principio ha sido con­
cebido como ¡material y en figura muy determinada --ay1a (Thales),
aire (Anaximenes), fuego (Heráclito), átomos (Demóeritm- o en
figura indeterminada como el apeiron (Anaximandro), Esto no ha
impedido que en el desarrollo ulterior de la filosofia se pasara del mo­
nismo al pluralismo asoeiando cuatro elementos ———tierra, agua, aire y
fuego (Empédoeles)— unidos y separados por las fuerzas del amor y
del odio. El tránsito del reino de la metafísica al de la experiencia sensi­
ble se ha imaginado de múltiples maneras: evolución (Anaximandro),
imitación (Pitágoras), participación (Platón), emanaeión (Platino),
creatio ex-nihilo (Agustin). La conexión entre los distintos elemen­
tos, en la orientación pluralista, se ha representado a través del juego
de las causas eficientes (mecanicismo), que desde el presente promue­
ven la aparición de los nuevos eslabones de la serie causal, o como la
acción de la causa final (teleologia) que orienta hacia una meta cono­
cida todo el proceso de la realidad, no faltando los intentos de conciliar
ambas explicaciones, en cuyo caso solia subordinarse la primera a la
segtmda, otorgando a ésta la primacía.

La lógica, que parecía el sector inmune a los cambios y reacio a
admitir la pluralidad, no ha escapado al destino de la metafísica, y en
la actualidad se presenta como el campo más fértil para las divergen­
cias. La vieja sistematización de Aristóteles que, si se exceptúa el in­
tento de los Estoieos escasamente comprendido en el curso del pensa­
miento hasta nuestros dias, experimentó escasas modificaciones de de­
talle, parece haber cedido al empuje de nuevas y radicales aportaciones.
Disponemos hoy de un amplio surtido de lógicas: orvtodoxas y hetero­
doxas, todas ellas al servicio del saber y con capacidad de adaptación
a los sectores más diversos. Disponemos de lógicas bivalentes, trivalen­
tes, probabilistns, topológicas, métricas, modales —alétieas, epistémicas,
deónticas, existeneiales—, de modalidades superpuestas, erotétieas, com­
liinatorias, etc. Y aunque pueda alegarse que no se excluye el tránsito de
unas a otras por procedimientos a determinar en cada caso, el pluralis­
mo parece ineonmovible. No se menoscaba esta afirmación a1 sostener,
por ejemplo, que las modalidades clásicas —necesidad, posibilidad, im­
posibilidad- son estructuralmente idénticas a las relaciones entre las
nociones del cálculo euantifieacional —todo, algo, nada—, lo que pare­
cería autorizar a expresar una lógica en el lenguaje de la otra y, al
mismo tiempo, a utilizar métodos mecánicos iguales para. probar la va­
lidez, por ejemplo, de los silogismos (comunes y modales).
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Análogas consideraciones podrían hacerse en los dominios de la
teoría del conocimiento, la axiología, la ética, la estética. En todos ellos
el intento de apresar la unidad última acaba por desembocar en una
pluralidad que nuevamente invita a recobrar la unidad perdida.

4

Pluralisma de las sistemas. La mentalidad filosófica se caracteriza
por varios rasgos solidarios: una actitud de crítica radical que no se
detiene ante ninguna certeza aparente y que todo lo pone en cuestión,
no renunciando a volver a cuestianarlo cuando parecía asegurado; una
sensibilidad despierta para los grandes problemas que no sólo surgen
de la opacidad de las cosas sino que también afectan al mismo que los
plantea; la exigencia de métodos de investigación al servicio del des­
cubrimiento y la demostración, que eviten el error mediante la aplica­
ción consciente de severas reglas; la conciencia del vínculo de cada
problema particular, por limitado que parezca, y la totalidad del saber;
un impulso práctico que lleva a traducir las ideas en acción moral. Todo
esto intenta realizarse a través de los distintos sistemas filosóficos.

La historia de la filosofia semeja una procesión de sistemas de pen«
samiento, cada uno de los cuales pretende ofrecer la clave de la verdad.
Examinados desde cerca, sometidos a la prueba de la critica apoyada
en el análisis de sus elementos constituyentes se advierten diferencias
y analogías. Las primeras se refieren a la estructura y al contenido, lo
mismo que a la orientación general. Las analogías descansan sobre el
núcleo de problemas que se repiten en todos los sistemas, pero no logran
suprimir la heterogeneidad que los distingue y separa. Esto explica las
discusiones, las disputas interminables que se renuevan en cada gene­
ración y que, por momentos, engendran una impresión de escepticismo
en el critico que desespera de la posibilidad de llegar a verdades válidas
para todos. Pero este aspecto negativo no debe hacer olvidar que los
estímulos para la renovación del pensamiento, la ampliación del campo
temático y la rigorizaeión de los intentos que se suceden, no pueden
provenir más que de una crítica que no sea complaciente y oculte las
fallas, lo que acabaría por obstruir la vía del progreso en el orden del
saber más alto. Todo esto invita a suponer que la verdad última. y de­
finitiva no es más que un ideal, una meta distante que espolea la cu«
riosídad del hombre y contribuye a mantenerla siempre despierta. Le­
jos de encerrarse en una fórmula definitiva, la filosofía se presenta
como una tarea abierta.
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No han faltado, sin embargo, intentos de reducir la pluralidad de
los sistemas a un número minimo. Desde que las divergencias nos des­
conciertan se procura atenuar esta impresión buscando una fórmula que
permita alcanzar una. unidad que parece sustraida a los primeros es«
Ïuerzos de los filósofos. El dogmático opina que sólo es verdadera una
doctrina, y que las restantes, afectadas de innegable falsedad, han de
rechazarse. El escéptico, más sensible a los contrastes y a la oposición,
prefiere admitir que ninguna doctrina alcanza la verdad, y que ésta
excede la capacidad de las fuerzas del hombre y, por lo tanto, invita a
renunciar a su búsqueda. Entre ambos extremos suele aparecer una
actitud mediadora: en todos los sistemas, por heterogéneos que parez;
can, se hallan contenidos fragmentos de la verdad total. ¿Sería impo­
sible reunirlos para devolver a la verdad el esplendor que sólo puede
ofrecerle la unidad total?

5

Pluralisnta de la investigación abierta. Para que el pluralismo se
tome patente no es necesario que la filosofía adopte la figura cerrada
del sistema —quizá más por exigencias de la razón que es arquitectó­
nica por naturaleza que por imposición objetiva de la estructura de
una realidad que el pensador se dispone a esclarecer—, Igual expe­
riencia de la disonancia de las orientaciones y, por lo tanto, de su plu­
ralidad se advierte cuando se elude deliberadamente la forma del siste­
ma. Y aunque no todos lo hacen movidos por idénticos motivos, el re­
sultado es el mismo.

Hay casos en que la emancipación de la forma del sistema provie­
ne de la libertad que reclama el pensador para no distorsionar la índole
de los problemas, derivada, por ejemplo, de los rasgos inestables y no
siempre asiblcs de la existencia humana, que se resiste a dejarse en­
casillar en moldes conceptuales tan rígidos por sus elementos, que no
pueden dejar de ser universales, como por su no menos inflexible es­
tructura, aíectada también por parecida índole de universalidad. La
verdad objetiva, que resulta. de la concordancia de un pensamiento con
situaciones exteriores a él, es forzosamente una representación intelec­
tual que se impone a todos los que aspiran a informarse y que no están
movidos más que por motivos estrictamente teóricos. No ocurre lo mis­
mo cuando se cae en la cuenta que hay una verdad existencial, que se
resiste a dejarse introducir en (squemas representativos, porque con­
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siste en el existir que se hace a si mismo en el curso imprevisible de
un proceso necesariamente temporal, y que no está animado por un
interés limitadamente teórico, sino que compromete desde su raiz al
individuo mismo, sobre todo cuando aspira a encararse con lo infinito.
No es un objeto que pueda contemplarse desde afuera. como si se tra»
tara de un espectaculo ajeno a la vida concreta, sino, por el contrario,
es algo inobjctivable por principio. Lo que por su índole más profunda
se sustrae a la ohjetificación no puede encajarse sin más en los cuadros
de un sistema, aunque los elementos y relaciones que intentan apre­
sarlo broten de la entraña misma de aquello que es existencia y no
objeto. Pero la existencia misma no deja de ser un proyecto, en cada
caso individual y, por lo tanto, incanjeable, lo que abre de par en par
las puertas de la pluralidad para no abandonar nunca este dominio ne­
cesariamente abierto. Ejemplos tan heterogéneos como Kierkegaard,
Jaspers y Marcel, para no recordar el más discutido de Sartre, bastan
para ilustrar esta tesis.

No siempre el desahucio del sistema brota de esa raiz; también se
da el caso de que el tipo de investigación que no renuncia a la espe«
ranza de objetificarlo todo, pero que adopta la forma monográfica y
se realiza con perseverancia sobre un haz limitado de problemas sin ave­
riguar sus conexiones con el resto, justifica el abandono de la forma
del sistema. Presiente que no cs prudente anticipar los lineamientos
generales del sistema hasta no haber agotado con indagaciones sosteni­
das el conocimiento de cada sector de problemas. No renuncia a rever
los resultados, a rectificar en sucesivas aproximaciones a los objetos la,
consideración inicial de datos e hipótesis, pero se compromete a perse­
verar en el itinerario elegido y, sobre todo, a no desviarse prematura­
mente hacia otros sectores distintos del que explora. Asi lo entendie
ron, por ejemplo, figuras tan distintas como Dilthey, en el campo de las
ciencias del espíritu, y Husscrl cn el dominio más amplio de la feno­
menología. El pluralismo se justifica, en estos casos, no tanto por la
índole de los sectores a explorar como por las consignas metodológicas
que reclaman la mayor fidelidad y respeto a los hechos.

6

Pluralisnzo cn la reconstrucción histórica. A las divergencias que
acusan las ideas de los pensadores originales, y que corroboran la tesis
del pluralismo, han de sumarse divergencias equivalentes entre los ex«

16



EL PLIYRALISMO EN FILOSOFÍA

positores e historiadores. No importa que, en estos casos, la originalidad
no alcance el brillo y la altura que ostenta en la producción de los crea»
dores que han logrado abrir nuevas rutas al pensamiento humano. Pe»
ro es justo advertir que tampoco los intérpretes caen fuera de la filo­
sofia, ya que sólo un interés legitimo por sus problemas los induce a
interesarse por desentrañar el contenido y el sentido de las obras origL
nales, y (al vez explorar sus virtualidades con la esperanza de descu­
brir aspectos que no habían sido suficientemente destacados y, en los
casos más modestos, valerse de las ideas para resolver, en la ¡nedida de
lo posible, las dificultades que la experiencia de todos los dias ofrece
nl hombre con sensibilidad para captar los problemas.

Expositores e historiadores integran la legión de los que partici­
pan en el uso público de la filosofía: la enseñanza, no sólo en su nivel
superior, sino ya en el secundario reclama información filosófica. Por
un lado ayuda a sistematizar los conocimientos científicos, múltiples y
lieterogéneos, y juzgar acerca de su valor a la luz de la crítica del co­
nocimiento, y, por otro lado, procura desentrañar el sentido que tiene
cl saber para la vida humana. en su totalidad y, por ende, para. el obrar
moral de cada minuto de la existencia personal. Pero además la filo­
sofía es una de las dimensiones de la cultura, y ésta tiene una trayec­
toria histórica que ha. de ser explorada en cada uno de sus momentos
y en la totalidad de su curso. Cada época aspira. a asimilar, en la me­
(¡ida de sus necesidades, la herencia, del pasado, sin renunciar a renovar,
avtualizándola, la visión de los idearios de hombres y generaciones anv
teriores. Unas veces la mueve cl propósito de ilustrarse acerca de las
vicisitudes de las ideas de otros tiempos, y otras veces el propósito de
aprovecharlas para entender las situaciones del presente y allanar los
senderos de la acción individual o colectiva. De ahí la necesidad de
disponer dc una imagen histórica de la filosofía. ¿Cómo negar, por
otra parte, que la. historia no cs nunca neutral y se escribe desde las
inquietudes y necesidades del presente? Y puesto que la realidad hu­
mana cambia constantemente en el tiempo y las situaciones que se su­
ceden modifican el número y la fuerza de los factores que las integran,
¿cómo olvidar que la imagen del pensamiento filosófico válida para
las generaciones anteriores pierde vigencia y deja de satisfacer los re­
querimientos de los nuevos tiempos‘! No bastan, a veces, los reajustes
y las correcciones sustanciales, sino que se impone la necesidad de re—
hacer desde sus cimientos el edificio entero de la historia de la filosofía.
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Los criterios que inspiran la selección, periodización y evaluación
de las ideas son múltiples: el historiador que asocie estrechamente las
ideas a la vida personal, que las haga, depender de 1a condición del
hombre que las profesara, tenderá a construir una historia de la filo­
sofía como serie de monografías centradas en torno a las peripecias de
cada vida personal. Por este camino la filosofía se aproxima a la bio­
grafía, constituye la cara intelectual de una vida, solidaria de las otras
instancias que integran la unidad de la persona. Distinta será la ima­
gen en el caso de que el intérprete se empeñe en mostrar que las ideas
son la expresión de factores económicos y sociales de una época deter­
minada, que se valen de los hombres para manifestarse públicamente,
pero que arrastran con fuerza incontrastable todas las posibles resis­
tencias interiores del individuo. Completamente distinta a las dos an­
teriores será la imagen que habrá de trazar del pasado filosófico aquel
que tenga razones para suponer que las ideas llevan una existencia más
o menos autónoma frente a 1o individual y lo social y se mueven con
una dinámica propia, en cuya virtud unas ideas promueven la apari­
ción de otras, cancelan la vigencia de las anteriores e imponen su pre­
dominio en épocas enteras. Primado de lo individual, primado de lo
social, primado de lo intelectual son tres criterios que condicionan la
elaboración de las historias de la filosofía, y que, también en este te­
rreno, corroboran el pluralismo.

7

Pluravlismo en la idea de filosofia. En el seno mismo de la idea de
filosofía conviven tres tendencias que se han disociado en el curso de
la historia, unas veces para contraponerse ásperamente, otras para com­
plementarse, compensando, por así decirlo, la unilateralidad propia de
cada una de ellas.

Nadie ignora ¡que desde antiguo los filósofos aspiraban a mani­
festar sus pensamientos en la forma de la ciencia, es decir, como siste­
ma de conocimientos al mismo tiempo necesarios y válidos para todos
los hombres en todas las épocas y, llevados por cierta vocación impe­
rialista que no se resignaba a dejar nada fuera de los cuadros intelec­
tuales de ese saber, quisieron que abarcase la totalidad de los objetos.
Per-seguían menos la suma aritmética de los elementos buscados que el
todo omnicomprensivo que los abarca. Pero en todos los casos el afán
que los movía reconocía raíces racionales y no retrocedía ante la crítica
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a si mismo en cada uno de los pasos intelectuales y cn el conjunto del
sistema cuando la filosofía adoptaba esa forma. No estaría de más re­
cordar que en época reciente, con la conciencia. no siempre tranquila
del fracaso dc esa ambiciosa aspiración, no se ha renunciado a Ia espe­
ranza de organizar la filosofia, de una vez por todas y ahora definitiva­
mente, como ‘ciencia rigurosa’.

Al lado de esta tendencia, siempre renaciente en el curso de la
historia, se ha. perfilado otra, no menos ambiciosa, que ha preferido
poner cl acento sobre la acción humana, concretamente sobre el obrar
mora], con la mira puesta en Ia perfección de la persona. entendida co­
mo el despliegue de sus mejores posibilidades espirituales. En lugar
de resignarse a quedar enclaustrada en la figura de un sistema de pen­
samientos, la filosofía ha. pugnado por constituirse como sabiduria, es
decir, como un saber encarnado en una conducta, un estilo de vida, un
comportamiento que caracteriza decisivamente a un tipo humano. Le­
jos de abandonarse a los impulsos del momento, no siempre controlados,
o de ceder a los requerimientos de una circunstancia histórica, el filó­
sofo procura organizar su acción inspirándose en un conjunto de nor­
mas que al dar coherencia a su conducta confieren u.n perfil inconfun­
dible a. su persona, No ya ciencia, es decir, saber impersonal, sino sa­
biduria, esto es, configuración de la persona por virtud de ideas a las
que se ha prestado adhesión desde lo más íntimo de la conciencia.

Las decepciones experimentadas por los partidarios de una y otra
tendencia, que han dejado hondas huellas en la historia, aconsejaron
una prudencia máxima que condujo a. la exacerbación de Ia tendencia
crítica, que nunca. abandonó a la filosofía y que después de ejercerse
sobre las presuntas certezas del sentido común y sobre los enunciados
mejor fundados de la ciencia, acabó por volverse sobre la misma. filo­
sofía, uno de cuyos caracteres esenciales es ponerse siempre en crisis
a si misma. Después de abandonar el mundo moral al capricho de las
costumbres sometidas siempre a los vaivenes de la historia y el reino
entero del saber al cuidado de las ciencias particulares que a su hora.
se fueron desprendjendo de la filosofía, ésta consistió en reducirse a
una actividad encargada de examinar la estructura de las proposiciones
científicas, y desaparecer, sin cristalizar previamente en doctrina, una
vez terminada esa modesta tarea crítica.

Las tres tendencias —cieucia, sabiduria y crítica- coexisten des­
de siempre en la idea de filosofía; las preferencias individuales de
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los pensadores llevan a exaltar una en detrimento de sus compañeras.
El pluralismo anida en la misma idea de filosofia y no es lícito extra
ñarse de que reaparezca en sus productos.

8

Justificación del pluralismo. La filosofía parece resignarse a acep
tar una paradoja que se desprende de la actividad misma de los pen­
sadores y se refleja en la serie de sistemas que se suceden en la histo­
ria. La filosofía se eleva por encima de las contradicciones de la ex­
periencia, aspira a salvar la multiplicidad que agohia el esfuerzo por
conocer en su esencia la realidad material y la anímico-espiritual. Para
lograr ese fin procura alcanzar un principio unitario del que deriva­
rían por evolución, emanación o creación los múltiples aspectos de ln
realidad que desconciertan por su número y su heterogeneidad. Pero
el resultado a que se llega, contemplado en la perspectiva de la histm
ria, es una nueva multiplicidad tan irreductible, al parecer, como aquin
].Ia de que habia partido. Y todos los intentos para suprimirla, incluso
aquellos que orientan a la filosofia hacia el camino de la ciencia y as­
piran a que se constituya como “una ciencia rigurosa", repiten ln
experiencia de la pluralidad.

¿A qué se debe este resultado extraño? Las razones son varias: en
primer lugar el contraste entre la aspiración a un saber de la totalidad.
que nunca está dada como tal, y la limitación de la experiencia huma­
na, tanto subjetiva como histórica. La totalidad ha de reconstruirse
con un fragmento, y la índole de éste se refleja sobre la imagen del
todo, que no puede ser más que una construcción. Otros fragmentos.
correspondientes a la experiencia de otros hombres en otras o la misma
época, inducirán a producir otras imágenes de la totalidad, que se en­
frentarán con las conocidas y pretenderán ocupar su puesto.

En segundo fugar, toda filosofía es personal y, por mucho que el
pensador se ajuste a los preceptos de un método y respete las reglas
severas de la lógica, nc podrá evitar la incidencia de sus propias expe
riencias, que constituyen el punto de partida dc sus reflexiones. Unos
hombres son permeables para estímulos que otros no alcanzan a perch
bir; en unos prevalecen los intereses del conocimiento en la esfera de
la naturaleza, mientras que en otros los intereses morales ocupan el
puesto central. ¿Cómo lograr concordancia entre los resultados?
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Ciencia y sabiduría, que no siempre son excluyentes, constituyen
dos tentaciones para cl filósofo. Responden a las exigencias de dos ti­
pos humanos que se repiten en todos los tiempos —e1 hombre en que
prima el afán de saber y la esperanza de satisfacerlo dentro de los
marcos de una ciencia impersonal, y el hombre que aspira a realizar
una plena existencia humana y no a pasar por una experiencia mera­
mente cognoscitiva—, Para el primero, la filosofia no puede ser más
que ciencia movida por intereses estrictamente teóricos; para el segun
(lo, empeñado en realizar “un concreto ¡nodo de existir”, la filosofia
habrá de cristalizar en sabiduría.

No son menos hondas las diferencias que imponen los métodos, y
cada familia. —especulativa, empírica, trascendental, fenomenológica,
analítica, etc.—, es inevitablemente parcial, pese al esfuerzo de todas‘
por acercarse a la totalidad y recogerla en sus mallas, porque sugieren
una. dirección a la investigación. concediendo mayor relieve a unos
aspectos en detrimento de otros, limitando el interés a sectores que se
consideran más importantes. La metodologia se organiza, siempre so­
bre una comprensión previa, nunca del todo explícita, del objeto al que
se dirige la indagación, lo cual la convierte en factor que alimenta el
pluralismo,

La vida humana tiene una dimensión histórica, y en el curso de
su desenvolvimiento, tanto el individuo como la especi , atraviesan por
situaciones del medio ambiente constituidas por variables constelacio­
nes de factores que inciden, en diversas medidas, sobre los hombres y
que no siempre son favorables para mantener el equilibrio que se habia
conquistado. Esta constante alteración, más acentuada en épocas dc
crisis, obliga a revisar la imagen del mundo y del hombre, que alguna
ya pudo considerarse como definitiva, y a examinar el repertorio de
ideas fundamentales que facilitaban la adaptación al medio. Cuando
la inqui ión desciende hasta el estrato más hondo de la. existencia
individual y social, la filosofía ha de pronunciar la última palabra.
De ahí la imposibilidad de detener la marcha del pensamiento filosófi­
co: la realidad misma impone su constante revisión, y de ella brotan
las críticas a los sistemas del pasado y la. necesidad de su reconstruc­
cion.

El reconocimiento del pluralismo como un hecho, que la historia
se complace en corroborar en todos los tiempos y a lo largo de su reco—
rrido, no ha de inducir a error en el sentido de suponer que la hetero»
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geneidad es radical y afecta a todos los aspectos de la problemática y
del sistema de la filosofía. Hay, por el contrario, un núcleo constante
que se repite inclusive en las posiciones más opuestas, y está constitui­
do, en primer término, por el afán de saber unido a1 anhelo de perfec­
ción personal, y, en segundo término, por la actitud crítica que no
depone su acometividad sin darse nunca por satisfecha definitivamen­
te. A ello habría que agregar la. exigencia de una metodología cada
vez más ajustada a la índole de los problemas y el deseo de acallar las
inquietudes que asaltan a los hombres tan pronto como se disponen a
reflexionar sobre su saber y su destino moral. ¿Cómo ignorar, final­
mente, que trozos enteros de pensamiento elaborado pasan de un cuerpo
a otro de doctrina sin modificar a veces sus relaciones internas, pero
conservando un aire de familia que permite integrar todos los resulta­
dos en el mismo género llamado filosofía?

El pluralismo no es un azar en filosofía: responde a la dinámica
propia de esta actividad; es estimulado por los cambios económicos,
sociales y políticos e, igualmente, por las revoluciones científicas; es
aceptado como un hecho positivo por los pensadores empeñados en re­
nox-ar la imagen de sus propios resultados y hacer posible nuevas for­
mas de vida humana a tono con las modificaciones del saber. En una
palabra, el pluralismo, que es fruto de la actividad libre, es también
la condición de la existencia de la libertad y de su ejercicio sin trabas.
La diferenciación de los individuos y la expansión plena de la persona
no serían posibles sin la existencia de esta condición. Cerrar la aven­
tura del pensamiento humano en un sistema filosófico correspondiente
a una época determinada, negando la posibilidad de su revisión crítica,
equivaldría a decretar la muerte de la filosofía y, con ella, la de la
libertad humana i".

/
"" Algunos aspectos complementarios del tema. han sido expuestos en ocasiones

anteriores. Cf. EUoENm PUCCIABELLI, “En el umbral de la filosofía”, Cursos y
conferencias (Buenos Aires, 1939), VII, n‘ 7-3, pp. 691-702; “La antinomia ini­
cial de la filosofia”, La Nación (Buenos Aires, 14 abril 1946), sec. II, p. l;
“Ciencia y sabiduría”, Cuadernos Universitaria: (Caracas, Venezuela, 1955), n“
7-8, pp. 22-27; “El suceso a la esencia de la filosofía", Cuadernos de Filosofía
(Buenos Aires, 1969), IX, n" 11, pp. 13-28; “La filosofía como expresión de un
tipo humano”, Ibid, (1972), XII, n’ 17, pp. 7-40; “La historia. de la filosofia
y sus problemas", Ibid., (1977), XVII, n‘ 26-27, pp. 151-172; “Integración y di­
versidad culturnl en América Latina", Revista Nacional de Cultura (Buenos Aires,
1978), I, 11V 1, pp. 67-74.
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LA COMUNICACION — PROBLEMA CLAVE DE LAS
CIENCIAS SOCIALES *

POR Harald Wcínrich

STOY muy poco familiarizado, hasta ahora, con el lenguaje cm­
pleado en la Argentina, para saber con exactitud lo agradable

o desagradable que resulta a los oídos de ustedes la palabra comunica­
ción .En Alemania, esta palabra se ha convertido muy pronto, duran­
te los últimos decenios, en un socorrido vocablo de moda, y conozco a
muchos que reaccionan a esta palabra no sólo con extrema sensibilidad,
sino incluso ya con alergia. En tales casos, por regla. general resulta
mejor retirar la palabra de la circulación por un cierto período de
tiempo, a fin de evitar que acabe por establecerse cn los pagos de los
lugares comunes.

Por desgracia, no es posible hacer tal cosa con el término comuni­
cación: no veo forma de eludir esta palabra. En mi calidad de lingüis—
ta, me resulta imposible evitarla, y creo que tampoco puede ser eludida
por completo en los dominios de las ciencias sociales, dado que se haya
de hablar de sus fundamentos. Porque los aspectos epistemológicos de
las ciencias sociales son a la vcz aspectos teórico-comunicacianales y,
en tal sentido, lingüísticos, de dichas ciencias. Esta es la tesis que
desearia defender seguidamente con algunos argumentos.

Sin embargo, quisiera que ustedes no consideraran en la formula­
ción de este tema, la ingenua arrogancia de un lingüista tan convenci»
do de las excelencias de su ciencia que se propusiera estilizarla a la
categoría. de superciencia y panacea universal. Por desgracia, no tengo
una opinión tan sublimada de la lingüística. Es muy poco adecuada
como superciencia, y mucho menos como panacea universal, aunque
sólo fuera por la simple razón, una razón fatal para una ciencia espe­
cialmente rigurosa, de que cualquiera que en la escuela ha aprendido

’ Disertacióu leída en Buenos Aires, en el ciclo sobre Lingüistim y comunica­
ción, en setiembre de 1976, con los auspicios del Instituto Goethe, traducida del
alemán por el señor José Domínguez, colaborador del Instituto Goethe de Munich.
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algo de gramática está plenamente convencido de conocer de pe a pa
todos los secretos de la lingüística. Por lo demás, en el marco de 1a
lingüística me es imposible comprobar en todo el mundo un consensos
de que el concepto de la comunicación figure realmente en el centro
de esta ciencia. Al contemplar la literatura lingüística, veo que pre­
dominan cn ella conceptos distintos, tales como, a título de ejemplo,
estructura, sistema, distribución, así como competencia y performed
cia de un “native speaker". Pues bien, alguien podría afirmar que,
en utilización de tales conceptos como los citados, siempre se había
presupuesto su referencia a actos de comunicación, y que se hallan ale»
jados de ellos por el margen impuesto por una mayor o menor abstrac­
(zión. No soy de tal opinión. Yo creo más bien que para una lingüística
supone una diferencia muy grande, imposible de volver a nivelar, el
que empiece en un locutor, el conocido “native speaker”, o proceda del
modelo (al menos) de dos personas que, en el acto comunicacional, en­
carnan los roles comunicacionales de locutor y de oyente, intercambian­
do dichos roles al hablar y operar. Una lingüística monológica y una
lingüística dialógica: en mi opinión, no se trata de dos variantes de
una lingüística, sino que se trata ya de dos lingüísticas. Según las
experiencias que he obtenido en mis relaciones con el hablar y las ha­
blas, tan sólo me es posible votar por una lingüística dialógica, y soy
del parecer de que sólo una lingüística dialógica puede constituir una
oferta teórica útil para el sector de las ciencias sociales.

Las ciencias sociales: ¿qué ciencias se reúnen en este grupo? ¿Es
que, a fin de cuentas, existe este doble campo diverso de ciencias, y
acaso constituyen, conforme a la formulación del escritor inglés C. P.
Snow en 1959, dos culturas distintas (“two cultures") ‘I

Y, finalmente: ¿de qué manera hemos de distinguir entre ciencias
sociales, ciencias del espiritu, ciencias humanísticas (humanas), cien­
cias de la acción, y qué,sé yo cuantas otras denominaciones de las cien­
cias no naturales‘! Vacilo en avcnturar una nomenclatura más o mc­
nos canónica. Pero, no sólo en consideración a nuestro tema, sino por
potísimas razones científico-teóricas y al menos por motivos lieurísticos,
opino que deberian considerarse entre las ciencias sociales todas aquellas
ciencias y sectores de ciencias que no sólo en su funcionamiento como
ciencias dependen de la comunicación, sino que explícitamente tienen
la comunicación humana como materia o ln presuponen como su propio
objeto.
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En este sentido es, por ejemplo, la lingüística una ciencia social.
Ahora bien, también son ciencias sociales la sociología, naturalmente,
la ciencia histórica, la ciencia jurídica, la ciencia politica, la filosofía,
la pedagogía, la ciencia económica, las diferentes ciencias de la litera­
tura y del arte y otras más. Intentaré fundamentar lo dicho con algu»
nos argumentos ejemplares, pero antes quisiera describir más de cerca
el modelo de comunicación para el que aquí se exige una fundamental
significación.

Cuando los lingüistas describen el modelo de la comunicación, a
menudo trazan en la pizarra uu punto para el hablante y otro punto
para el oyente, y entre ambos, una línea doble, el canal de la comunica­
ción, por la que discurre el mensaje del hablante al oyente, unas veces
más, otras veces menos obstruido por el ruido (“noise”). En tal mo­
delo se presupone además que el hablante y el oyente participan de un
código común. Este, en el caso concreto, es el habla natural, en la que
son competentes. El modelo citado no es falso, claro que no. Pero, en
mi opinión, es casi inservible en esta forma tan simple y trivial, a no
ser que precisamente se pretenda explicar en una clase de gramática
el paradigma de las personas gramaticales yo-tú-él/ella/ello, cuya ima­
gen teórica es el modelo de la comunicación. Los aspectos interesantes
de este modelo aparecen, sin embargo, sólo cuando se diferencia el mo­
delo. Pues, por ejemplo, constituye una idealización de la realidad casi
inaguantable el hecho de que en este modelo en su forma más simple
se suponga que el hablante y el oyente que participan en el acto de la
comunicación participen en la misma medida en el código lingüístico
que sirve de base, es decir, que dispongan de idéntica competencia, de
manera que bien podría suponerse, verbi gratia, junto al concepto de
un “native speaker", sin más ni menos, también el “native hearer”.
significaría entender muy poco de la situación comunicacional el no
presuponer, ya en lo más fundamental, una participación diversa en
el código, es decir, una competencia distinta en el hablante y en el
oyente. Aquí radica precisamente la gracia del “juego del habla”,
empleando el célebre concepto de Ludwig Wittgenstein 1. Dado que
siempre la competencia del hablante y la del oyente son iguales tan
sólo en parte ——desde luego, esta igualdad puede alcanzar un grado muy
alto en grupos homogéneos, por ejemplo, dentro de una familia‘, el
hablante se ve precisado a elegir una estrategia determinada para su

1 Lunwio Wrrmmwsmm: Philasaphical Investigationa, Oxford 1958.
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enunciado. En esta estrategia se hallan contenidas sus hipótesis sobre
la competencia más o menos divergente de su interlocutor. Estas bi­
pótesis determinan, además, qué premisas (“presuposiciones”) pue­
den omitirse y cuáles tienen que ser aclaradas explícitamente en el dis­
curso. Finalmente, sabemos también en qué medida la diferente com­
petencia de los “jugadores del habla” (comnnicantes) no sólo depen­
de de casualidades individuales, sino que forzosamente resulta de per­
tenencias a grupos y estratos sociales de los que procede el hablante y
el oyente, con todas las consecuencias específicas de los distintos es­
tratos para entender o malentender. Aquí se encuentran los proble­
mas centrales de la sociolingüística. Y mi opinión es, que igualmente
podrian ser problemas centrales de la sociología, dado que sea exacta
la definición de la paz social en una unidad en que todos los grupos
de dicha sociedad puedan dialogar, en el doble significado del verbo
poder. Sobre esto, se podría hablar mucho ; al final de esta conferencia
volveré sobre este problema.

He dicho más arriba que no sólo pretendía reclamar ciencias, sino
también sectores de ciencias, como ciencias sociales, dado que para el
“juego del habla” comunicativo pudiera comprobarse una posición
central. Trataré de explicar esto brevemente con el ejemplo de la me­
dicina, bien que dejando sin decidir si mi consideración se refiere a
una medicina tal como ahora es o tal como debería ser. De todas for­
mas, opino que no perjudicaría a la medicina ni a la. investigación mé­
dica el que, como fruto de la vecindad y en la colaboración interdisci­
plinaria, a ser posible estrecha, con las ciencias sociales, se derivara nn
serio interés por los procesos comunicativos entre sanos y enfermos, y
especialmente entre médicos y pacientes. La conocida situación en la
sala de consulta médica, cuando un paciente angustiosamente sumiso
se aproxima a un médico sublimado a un cuasi sacerdocio, y luego es
examinado por éste más o menos concienzudamente, y por fin ——gene­
ralmente tras una raquítica, atrofiada fase comunicativa- es despedi­
do irremisiblemcnte comun objeto cmasi mágico, la receta, esta situa­
ción, pues, podría muy bien merecerse una mayor atención por parte
de la investigación médica. Y yo, no titubearia en catalogar esta in­
vestigación entre las ciencias sociales, dado que tiene como objeto espe­
cífico procesos comunicacionales, en extremo asimétricos por cierto,
asimétricos en un solo sentido.

Algo parecido cabe afirmar del derecho. La ciencia jurídica tie­
ne su “código”, y la lingüística, incluso ha sacado su concepto de e6­
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digo sobre algunas estaciones intermedias, como metáfora, de aquél.
Empero, probablemente no perjudicaria a la ciencia juridica el pro­
ponerse ser no tanto “ciencia del código” cuanto una amplia ciencia
de la comunicación jurídica. Me refiero aquí también ante todo a los
actos comunicacionales estructuralmente asimétricos, pertenecientes a
la. jurisdicción, y que tal vez se hallan insuficientemente abarcados por
el sobrio concepto del “procedimiento judicia ”. Pienso, pues, en las
condiciones de la comunicación, tal como resultan determinantes, por
ejemplo, cuando un sospechoso tiene que comunicarse con el funciona­
rio de policía que le interroga, un inculpado con su abogado y un
acusado con el tribunal. Hace un par de años que pude ver con toda
claridad lo necesaria que es una profunda investigación de estas con­
diciones de comunicación jurídicas, siendo director del Centro de in­
vestigación interdisciplinaria de mi universidad, Habíamos formado
entonces en dicho centro un grupo interdisciplinario de estudios, por
el espacio de un año, cuya finalidad era indagar las implicaciones cien­
tifico-sociales, apenas conscientes para las personas implicadas, que
determinan la praxis diaria de los juristas. Los juristas alemanes tie­
nen para esto el término característico de “saber cotidiano” (“All­
tagswissen”). En el curso del trabajo de este grupo de estudio se puso
de manifiesto que este “saber cotidiano” resulta en lamentable medida
deficiente, no sólo en relación a la ciencia jurídica, sino también frente
al horizonte de conocimientos del que, a fin de cuentas, se ha hecho
una ley determinada. Resulta casi imposible rechazar la sospecha de
que este ominoso “saber cotidiano" de por si constituye un producto
de determinados hábitos comunicacionales en una clase profesional, a
saber, que procede de haberse acostumbrado a lo largo de los años a
formas de comunicación asimétricas en un solo sentido.

Insisto: asimétricas en un solo sentido. Contra una asimetría en
si, nada cabe oponer fundamentalmente en la comunicación. Pues re­
sultaría casi innecesario intercambiar informaciones, dado que ambas
partes de la comunicación no contaran, de acuerdo con la situación,
con competencias diferentes, de manera que, precisamente mediante los
actos de la comunicación, resulta procedente establecer un equilibrio
de las competencias. Esto forma parte de las realidades fundamenta­
les de los “juegos de rol” comunicativos y, en ello, también sociales.
Ahora bien, a ser posible deberia tratarse de roles alternos: exacta­
mente esto es lo que se pretende significar con el concepto de “rol”
o “papel”, que mediante su origen metafórico en el teatro, viene a
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señalar claramente la vigencia limitada y la limitada duración del
comportamiento de roles. También el concepto de persona, como es
sabido, constituye originariamente una metáfora del teatro y alude a la
máscara que por algún tiempo se colocan los actores, pero que luego se
vuelven a quitar o cambian por otra máscara. Dicho de paso. se alude
aquí precisamente a la máscara para hablar, a través de la que se habla
(“personare”). Bien, todo esto alude ——primero metafóricacamente,
luego conceptualmente— al hecho comunicacional de que, en el diálo­
go, adoptamos roles alternos. Así como en el diálogo tan pronto se es
hablante (“yo”), como oyente (“tu”) y hasta un tercero (“él/ella/
ello”), de la misma manera tan pronto es uno destacado en informa­
ción como deficitario de la misma, y este “status” se halla igualmente
sujeto a una continua alteración. En este sentido, e “juego del ha­
bla” es a la vez un juego de asimetrías alternantes. El anquilosamien­
to de este juego empieza sólo allí donde la asimetría se hace siempre
en un sentido de manera que este intercambio de roles y el equilibrio
de competencia se entumece o es impedido.

Ahora bien, los procesos de aprendizaje institneionalizados, como,
por ejemplo, en nuestra enseñanza oficial, ofrecen escasas oportunida­
des para intercambiar a menudo los roles de docentes y discentes en un
animado juego de roles. Como todos sabemos, aqui radica precisamen­
te la problemática del aprendizaje en el marco de una institución fija.
Algunos reformadores, como, por ejemplo, Ivan Illich, han sacado de
esto la extrema consecuencia de que deberían suprimirse las escuelas
en su forma actua], y en su lugar —con una especie de sistema de cré­
dito público- poner en marcha a ser posible muchos procesos informa­
les de aprendizaje 2. Esto constituye una buena porción de utopía, que,
si bien no podrá convertirse en realidad, sin embargo, abre los ojos, por
ejemplo, al hecho de que las escuelas institucionalizadas, en realidad,
sólo pueden verse libres de insoportables coacciones comunicacionales
mediante el grandioso invento de la ironía socrática, es decir, median­
te fictivas inversiones de los roles de comunicación bajo el signo de la
pedagogia. Por lo demás, en estas condiciones de la comunicación ra­
dica probablemente también el motivo por el que todos los “curricula”
oficiales son tan ineficaces relativamente, y ello explica a su vez la
enorme eficacia, antes subestímada con frecuencia, de los curricula

3 IVAN Inmcn: Deachooliïlg Society, New York 1971 - er, Hana-mar v. Hanna:
Cuernavaca oder: Alternativm nur Schulr, Stuttgart. 1971.
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ocultos (“hidden eurricula”) que tanta influencia tiene en los respec­
tivos “peer groups”, es decir, grupos informales de la misma edad.
“Peer groups” —como el nombre lo dice ya- son grupos pares en
los que, en principio, existen las mismas oportunidades comunicacio­
nales, y dado que para un miembro de tales grupos no existan o dejen
de existir, el interesado mismo sabe donde radican sus propias fallas,
y le es posible orientar adecuadamente su comportamiento.

Pero, naturalmente, cutre todos los roles sociales de la comunica­
ción existe por lo menos un paradigma de roles que resulta irreversi»
ble. Me refiero a la relación entre los roles de padres e hijos. En tan­
to que el proceso secular de ilustración, emancipación y democratiza­
ción ha conducido con el tiempo a casi todos los paradigmas de roles
que hoy podamos imaginarnos tales roles como reversiblcs desde el
punto de vista de las oportunidades comunicacionales, el desnivel de
competencias existente durante un cierto lapso de la vida entre las
generaciones está. impuesto por la naturaleza y resulta, a fin de cuen»
tas, irrevocable. Podría decirse que la socialización comunicativa en
la familia, al final del proceso educativo, conduce en el niño a medida
que se hace hombre, a que desaparezca en todo o en casi todo el desni­
vel citado. Ahora bien, el niño no ha sido soeializado tan sólo por la far
milia, sino al menos en idéntica medida, por sus iguales, precisamente
a lo que antes aludi al citar los “peer groups”. Es decir, en el mismo
período en que el niño ha alcanzado en competencia a sus padres hasta
el punto de poder intercambiar con ellos sin dificultad el rol de la co­
municación, Vuelve a abrirse otro desnivel de competencia entre ambas
generaciones, en favor de 1a generación joven, que cuenta con una ven’
taja creciente de información nueva y novísima, de manera que a los
de más edad, y pronto viejos, ya no les es posible estar a su altura, y
les resulta imposible “entender a la juventud".

Este elemental malentendido entre las generaciones, dije antes, es
irrevocable. Constituye el último motivo por el que tenemos historia.
Historia: tras esta palabra se esconde igualmente un problema comu­
nicacional. Será imposible comprender el fenómeno de la historia,
mientras se entienda abreviadamente como compendio de lo que ha
ocurrido. Por qué, habría que preguntar, no se deja lo ocurrido como
ocurrido, ya que resulta imposible cambiarlo. Para comprender el fe­
nómeno de la historia, habria que recordar —esto es de por sí una
reflexión histórica- que el singilar colectivo “la historia” no existe
en el lenguaje de las ciencias sino desde hace unos 200 años. Hasta eu­
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tonces, dominaba el plural “las historias”, que eran siempre las his­
torias contadas de un narrador de historias (teniendo “verdadero” y
“falso” una diferencia mucho menor que la que en la actualidad le
damos). Incluso cuando se empleaba la palabra en singular, se referia
a una de las historias narradas. En una palabra, durante muchos si»
glos de nuestra tradición, la historia no era considerada hipostáticamen­
te como suma de todo lo ocurrido, sino que se hallaba vinculada al acto
comunicacional del narrador 3.

Si uno se imagina —preferentemente con ayuda de la literatura——
situaciones de narración caracteristicas, pronto caerá en la cuenta de
cómo estaba formada la estructura de la ronda narrativa. Si uno se
acomoda por un instante entre dicha ronda, tendrá ciertamente la im­
presión de que el narrador es uno solo y los demás son oyentes, y, por
lo tanto, la ronda de la narración es también asimétrica. Ahora bien,
quien sigue escuchando algo más tiempo, se da cuenta de que el rol del
narrador “hace la ronda”, según quien, conforme a su experiencia,
tenga algo que contar. Piensen ustedes en la clásica ronda narrativa
de Boccaccio en su Decamerone 4.

Ahora bien, con todo, si bien en una sociedad abierta pueden con­
tar historias todos aquellos que han vivido algo digno de contarse, no
obstante, con más harta frecuencia cuentan los viejos algo a los jóve­
nes que al revés. En la narración, conservan frente a los jóvenes una
ventaja comunicativa, que al avanzar los años no tienen ya en la ac­
ción. Parece ser que a las generaciones les resulta más fácil encontrarse
en el mundo narrado que en el mundo de la acción.

Se podría fundamentar esto aún más con algunas consideraciones
de tipo lingüístico. Las narraciones, incluso las narraciones “verdade­
ras” de la historia, por lo general se hallan vinculadas a una determi­
nada presentación lingüística, prevista a tal efecto por la gramática.
Se narra empleando los tiempos de la, narración. En castellano, son
éstos ante todo el pretérito imperfecto y el pretérito indefinido. Estos
tiempos —por lo común unidos a otros morfemas sintácticos- son, de
acuerdo con las reglas gramaticales, a la vez señales de que el objeto
narrado es pretérito y no parte. constitutiva de ¡la situación actual, y,

3 Véase REDVEABT KOSELLECK/WOLF-DIETER. STEMPEL (cds): Geschivhte­
Ereígnís und Erzühlung, Munich 1973; sobre todo el artículo de R. KOSELLECK:
“Geschichte, Gesehichten und íormale Zeitstrukturen”, págs. 211-222.

4 Por más detalles véase mi artículo: “Struetures narratíves du mythe”,
Poéuque 1 (1970) págs. 2534.
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en este sentido, no provoca inmediatamente reacciones del oyente. Es­
tos tiempos le señalan que puede escuchar con una cierta relajación y
no necesita comprometerse inmediatamente durante tal narración. Es
decir, que si algo ardía (pretérito imperfecto) o ardió (pretérito inde­
finido), el oyente puede escuchar tranquila y despreocupadamente:
puesto que nada arde 5. Los dolores sufridos, los tengo a gusto, dice a
este propósito un escritor humorista alemán. Más exactamente, debe­
ria decirse —lo cual puede leerse ya en la Odisea de H0mero—: los
dolores contados, los tengo a gusto ‘l.

Porque narrar, descarga. El psicoanálisis del cuño de Sigmund
Freud sabe esto muy bien, El célebre sofá del psiquiatra es un lugar
de narración. Podria decirse también: narrar, reconcilia. Claro que
sé muy bien que se dan situaciones sociales y politicas en las que no
es apropiada la reconciliación. En Alemania por ejemplo, la Escuela
de Francfort, encabezada por Horkheimer y Adorno, no ha cesado de
denunciar la falsa reconciliación (“afirmativa”) 7. Pero, al menos
entre las generaciones, a las que les es imposible vivir sin conflicto
padre—hijo natural, biológico o como quiera apellidarse a cualquiera de
sus variantes, debe darse también uu principio de la reconciliación, si
no se quiere romper la continuidad de las generaciones. Y esta misión
la cumple, si bien lo considero, el acto de narrar. No veo la manera
de reemplazarlo en esta función por otras formas de comunicación.

Y ahora, me pregunto, pensando en la praxis actual de la ciencia
histórica, si esta disciplina hace bien en dejar notar lo menos posible
que, en su sustancia, es una ciencia de narraciones. Basta hojear cual­
quier revista de historia o asistir a cualquier congreso de historiadores
para notar al punto que todas estas narraciones de los acontecimientos
ocurridos, rápidamente y a ser posible sin dejar huella, son transfon
¡nados en no-narraciones, es decir, en complejos lingüísticos de un sta­
tus comunicativo totalmente distinto. Y hasta incluso me pregunto si
la desaparición, muchas veces diagnosticada, de conciencia histórica en

5 He desarrollado una teoría de los tiempos verbales en los diferentes tipos
de textos orales y escritos en mi libro: Estructura. y Función de las Títmpvs en el
Lcnmmje, Madrid 1968.

6 Romano, Odisea XXIII, versos 30o sqs. La réplica. humorística es de wn.­
HELM Busca: “Gehabte Schmerzen, die hab ich gern” (Abentener cines Jung­
gesellen, 1875).

7 MAX HOEKEEXMEE/TEEOMYE W. Anoimo: Dmlelmk der Aufklümg, Ama»
terdam, 1947. TEEDDOB W. ADOENO: Negative Dwlektík, Francoforte, 1966.
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nuestra época no se deberá, tal vez, que el historiador —excesivamente
preocupado por el “rigor científico” de su discipliua- ha olvidado el
arte de la narración 5.

Claro que sería utópico opinar que los historiadores pudieran de­
clararse dispuestos sin más, en las actuales condiciones científicas, en
vez de interpretar, de criticar la historia (mejor diria las historias) y
a teorizar sobre ella, simplemente a seguir contándola, a “recontarla”,
lo cua], naturalmente, también constituye una legítima forma dc tra­
tar la historia y las historias, como nos enseña el próximo y el lejano
Oriente. Creo, pues, que la ciencia histórica actual, si debe continuar
adaptándose a las reglas de juego de las ciencias occidentales, ha de
seguir siendo intelectual-discursiva, es decir, no narrativa, lo cual, sin
embargo, no significa necesariamente que sea antinarrativa. Pero de­
searía de cualquier modo que esta ciencia orientara su atención, más
que hasta el presente, a sus fundamentos comunicativas, y no se empe­
ñara en seguir negando su base narrativa. Porque la ciencia histórica
considerada como ciencia social, naturalmente colma sólo una parte
de sus tareas aclarando o explicando a ser posible exactamente los he­
chos históricos. Como ciencia social, debe explicar también siempre
en qué radica el interés de tales historias, siendo así que se trata de
historias sobre acontecimientos ya pasados. ¿Hemos de aprender de la
historia (“historia vitae magistra”), o al menos hemos de aprender de
ella cómo no se debe proceder? 9. En mi opinión, esta vieja idea ya no
basta (las no-narraciones de los historiadores no bastan), precisamente
si se examina desde el punto de vista comunicativo. Porque con esa
idea jamás podrá probarse por qué la historia. resulta irremplazable
por su quintaesencia o, en casos conflictivos, por quintaesencias con­
currentes. Sí se sabe, por ejemplo, que la Revolución Francesa nos
trajo las ideas de libertad, igualdad y fraternidad, ¿no podría apren­
derse entonces con idéntica exactitud y mucho más económicamente las
máximas de libertad, igualdad y fraternidad directamente, sin tener
que dar el largo rodeo por los enrevesados pormenores de la historia
de la Revolución? ¿De qué sirve la prolijidad de la historia? La mo­

9 He tratado de este tema, con particular atención a la tradición narrativa de
n teología en mi articulo: “Teología narrativa”, Uoncilium 5 (1973) 210-221.

9 REINHAET KDSELLECK: “Historia magistra vitae". “Über die Auflüsung
des topes in Horizont nenzeitlich bewegter Gcschiehte", en H. BRAUN/ M. RIEDEL
(cds): Natur und Geschíchte, Karl Ioüwith zum 70. Geburtstag. Stuttgart 1967,
págs. 196-219.
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denia ciencia histórica, dado que no quiera diluirse en mera sociología
o en ciencia política, debe dar a conocer con toda claridad que le pro­
lijidad de los hechos históricos y de sus innumerables contingencias
debe seguir siendo necesariamente narrativa, si es que la historia no
quiere poner en juego sus oportunidades comunicativas. Pues las con­
tingencias de la historia constituyen los refrendos de su humanidad,
Tan sólo con estas contingencias puede conservar la historia narrada
su potencia de identificación en nuestros actos de comunicación.

Tengo que explicar esto con mayor exactitud, con lo que entra en
juego el concepto de identidad, que desde hace años ha vuelto a ocupar
un lugar central de la discusión científica. Estoy convencido también
de que la identidad de la persona y de los grupos constituye, ante todo,
un problema de comunicación. Pues, si yo quisiera (y pudiera) pensar
e clu ivamente para mi, la. identidad no constituiría problema alguno.
Si bien cambio de continuo en mi existencia, ya sólo por el mero hecho
de envejecer, sólo puedo pensar-me idéntico (si no me es posible pen»
sarme a mí mismo). Mi identidad se torna en problema sólo debido a
las expectativas, esperanzas y temores que despierto en los demás. Se
documenta esto de forme especialmente llamativa mediante el papel
que todas las personas han de llevar consigo en los países altamente
civilizados como signo de nuestra identidad, y que oficialmente se de­
nomina “cédula de identidad”, o, en Francia “carte dïdentité” 1°.

En las antiguas sociedades, anteriores a la administración social,
' ¡wm un papel LUIA "' ‘o las ca. ‘ ‘icas corporales;

piensen ustedes, p.ej., en los estigmas de Cristo resucitado (es decir,
en un momento en que su identidad con el Cristo muerto era puesta en
duda por el escepticismo de los discípulos), o en una célebre cicatriz de
Ulises, por la que le reconoce la sierva al regresar a Itaca (o sea, en
un momento en el que su identidad era igualmente puesta en duda, de­
bido a la larga. duración de su ausencia de la patria). Por consiguiente,
entre las condiciones de nuestra convivencia en la sociedad, figura el
que podamos hacer creíble nuestra identidad, y, a la vez, hasta de«
mostrarla.

Ahora bien, pensando formalmente, podría afirmarse que todo esto
viene a coincidir, tras algunos rodeos, con el principio lógico de la
identidad zyo soy yo. Einpero, la lógica no da aqui, como en tantas
otras ocasiones, con los Verdaderos problemas pragmáticos de la iden­

.1 A

1° HuxANN LÜBBE: (Zürich), Información oral.
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tidad. Porque esta identidad formal, nadie la puede presentar como
“carte dïdentité”, y nadie puede identificarse con ella. Y así, no
sirve mucho a los demás, y, en consecuencia tampoco a mi. En su lugar,
sin embargo, existe una manera adecuada para confirmar a los demás,
y por ende a mi también, una identidad, dado que sea cuestionable.
Puedo, sencillamente, contar mi historia. El curriculum vitae es una
forma esquematizada de esta historia de mi vida. La consistencia de
esta historia, en formulación lingüística me atrevería a decir: la tex­
tualidad de esta historia, representa mi identidad.

Posiblemente sea suficiente en algún caso individual limitar esta
historia al curso de mi propia vida. Pero cuando está en juego algo
más que mi mera existencia como ciudadano, ya no basta. Entonces,
mi historia, si quiero demostrar la identidad de mi apunte biográfico
personal, debe conectarse con la historia general de mi reducido o am­
plio entorno, y se hace parte de la historia general. La paradoja de la
identidad o, más exactamente, de la demostración de la identidad, ra‘
dica en que mi identidad individual puede ser demostrada tanto mejor
cuanto mayor número de elementos históricos generales contenga mi
historia biográfica personal. Piensen ustedes, por ejemplo, en los gran­
des héroes del españolísimo “puntillo de honra”, por ejemplo en Cal­
derón, que siempre sueltan la célebre fórmula “soy quien soy”, precisa­
mente en el momento en que se enfrentan con la superindividual ley
del inexorable honor ‘l. Con ello, se confiesan formar parte del “or­
den” de los que tienen en su ser algo más que su ser.

Es paradójico: la identidad individual, de ninguna manera se hace
tan fidedigna como mediante identificaciones (parciales) con otras
personas. A esto se debe que, para. asegurarnos de nuestra identidad,
necesitamos la historia como potencial de identificación. Ante los ojos
de los demás, comulgamos, a través de la historia, con nosotros mismos.

En las reflexiones expuestas, he introducido diversas diferencia­
ciones del concepto de comunicación, a fin de extraerlo de la abstrac­

¡1 Así habla por ejemplo Don Gntierres en la comedia calderoniana El médica
de su honra: "y asi acortemos discursos, pues todos juntos se cierran en que
Mencía es quien es, y soy quien soy... l" (verso 631 sqs.), Cf. AMÉRlCO (msnm:
“Ifiespagnol ehrétien était comme il était parce qn’il se sentait exister dans una
croyance opposée belliquensemcnt, socialement, a. ¿’autres croyances. (West dans
cette situation intima, élémentaire et fondamentale qu ‘il puisait la consciencia de
sa foi-oe et de son identité” (Le drama de Phannmr ¿mu la via et dans la mié­
rature espagnoles du XVI. stécle, París 1965, pág. 41 m1.).
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ción de la mera técnica de la comunicación. Ahora bien, todavía me
queda por diferenciar a lo menos los medios de la comunicación. No
he diferenciado todavía, por consiguiente, si se trata de comunicación
oral, pictórica, escrita 11 otra forma. técnico-electrónica. En realidad,
siempre que se ha de hablar de la comunicación en general, es posible
orientarse, sin peligro alguno, a la comunicación oral. La comunicación
oral, o digamos: el medio palabra, debe ser considerado como funda­
mento de toda teoría de la. comunicación. Todos los demás medios de
comunicación son traducciones de la comunicación oral. Afortunada­
mente, esta convicción parece ser que se impone desde hace años en
diversas ciencias sociales. No sólo vale esto para la. lingüística, que
con no pequeños esfuerzos se ha desligado de las letras (“grammata”)
de la gramática, sino en medida creciente también para la sociología,
que en los últimos años se ha habituado a inquirir exactamente sobre
el origen de sus datos primarios”. ¿Se derivan de una entrevista?
Pero, ¿bajo qué leyes de comunicación está, en realidad, el acto de ha­
blar de la “entrevista”? Estas y semejantes consideraciones han con
ducido a que la lingüística y la sociología empiecen a interesarse por
una serie de objetos de investigación sobre las condiciones en que se
halla una comunicación “cara. a cara” (facewtrface-communica­
tion) ‘s. Puede calificarse a la comunicación “cara a cara” de la úni­
ca. comunicación natural, pero sin olvidar, sin embargo, que 1a expresión
“cara a. cara” procede de la Biblia y, en su sentido primigenio, se em­
plea para la comunicación entre Dios y el hombre 1‘. Si reflexionamos
en todos los rasgos dcvla comunicación “cara a cara”, nos hemos de
fijar en la corporeidad de la comunicación oral, y nos hemos de dar
cuenta de que en esta situación, no sólo participan 1a boca y los oídos
como órganos de la comunicación, sino todos los demás órganos some­
tidos a la voluntad, desde los ojos, que establecen el primer contacto
visual, hasta los pies, que mediante su movimiento son, en realidad

12 Véase por ejemplo A. W. SlEGMANN/B. Porn (cds): Studies in dyadíc cam­
municalian, Now York, 1972.

13 Véase JOHN J. GUMPEEZ/DELL HrMz-zs (cds): Directions in Saciolínguis­
tics. The Eflmography of Communicutiones, New York, 1972. H. Lavar/S. HUT<
(‘BESDN (e): Communication in [asado-face ínteructtml, London, 1972.

14 CJ. particularmente los lugares siguientes: Vidi Dcum facie m] faeiem
(Gen. 32, 30); Loquebatur autem Dnrninus ad Moysen facie ad faciem, sicut solet
loqui horno ad amicurn suum (EI. 33, 11); Dnminus Deus master  facil: ad
facicm lncutus est nobis in monte de medio ignis (Dent. 5, 4) : Videmus nunc per
spcculum in uenigmate: tunc autem facie ad faciem (1 007. 13, 12).
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los que crean la necesaria proximidad de los dialogantes. Un papel
muy importante desempeñan en esta situación también las manos, no
sólo subsidiariamente, para subrayar con gestos el discurso, sino igual­
mente en su función de dar y tomar. También el cambio, cuando una
mano da y la otra toma, constituye una forma de la comunicación;
podria decirse que es una comunicación mediante cosas. Diversas ca­
tegorías importantes de la gramática se refieren inmediatamente en
sus significados a estos órganos de la comunicación y sus actividades
características en 1a comunicación dinámica, así, por ejemplo, la pre­
posición a, referida a la acción de la mano a1 tomar o agarrar, en gene­
ral, la mano derecha (compárese “un martillo a mano”), la preposición
en, referida a lo que ambas sostienen o sujetan con las palmas vueltas
hacia sí (eompárese “tener algo en custodia”), la preposición pm",
referida a las manos que cambian algo (eompárese “un libro por un
dólar”), la conjunción si, referida a la dependencia del dar y el tomar
en el proceso del cambio (compárese “si me das, te daré”), etc. No
me propongo aquí entrar en detalles, sino sólo indicar que la lingüís­
tica y la sociología de la comunicación, por la vía de un análisis antro«
pológico de la comunicación oral, facilmente lograrian derivar formas
elementales del comportamiento social, extraídas del modelo de esta
comunicación. Las categorías fundamentales de una gramática comu­
nicativa sobre una base antropológica podrían después ser consideradas
a la vez como sillares elementales de una teoría del comportamiento
social 15.

La comunicación “cara a cara” es, pues, comunicación oral. Pero,
como es natural, existen otros medios de comunicación, que obtienen
logros diferentes Desearía exponer esto seguidamente con cierta mi»
nuciosidad, porque, aprovechando la ocasión, quisiera exponerles a
ustedes una reflexión histórica con el fin de presentar la historia de
la comunicación como un aspecto esencial de la historia de la cultura.
De ello resultarán también algunas conclusiones para nuestro actual
comportamiento comunicacional.

Permitanme, pues, afirmar en una. sumaria retrospectiva a la his­
toria de la cultura como historia dela comunicación, que la civilización,
tal como hoy prevalece en el mundo, es una cultura de tres medios. Por
medios -——como ya he dicho- entiendo medios de comunicación. Si se

15 Véase por más detalles mi escrita Fair eine Grnmmatik mit Anger» und
Ohren, Hünden und Füben - am Beíspíel der Priipocitiomm, Opladen, 1976.
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echa una ojeada brevísima a la historia medieval europea, puede decir­
se que la edad media. conocia los medios de comunicación palabra, ima­
gen y escritura, dicho de otro modo: la comunicación oral, pictural y
escritural. Lo especifico de la sociedad comunicacional del medievo
radicaba únicamente en que sólo el medio palabra y el medio imagen
eran accesibles sin limitación a todos los hombres, en tanto que el me­
dio de la escritura constituye el monopolio de un grupo, de los clérigos.
Este grupo lo formaban los sacerdotes y los monjes. El arte de la lec­
tura y de la escritura estaba vinculado, según el canon de 1a formación
medieval, al conocimiento de la. lengua latina. Leer significaba casi
siempre, pues, leer latín, escribir significaba casi siempre escribir la­
tin. Naturalmente, todos los laicos eran, en consecuencia y en cuanto
no sabían latín, también no-lectores, “illitterati”. Esto se refiere, nó­
tese bien, no sólo a. las gentes sencillas, es decir, campesinos y artesanos,
sino a todas las clases de la sociedad feudal, en tanto no se tratara de
señores (y algunas damas) de la clase eclesiástica. También los más
caballeros, condes y príncipes, e incluso varios reyes y emperadores
del medievo cristiano, eran, por tanto, en la acepción actual de la ex­
presión, analfabetos 1“.

La cultura de los tres medios de la Europa medieval ofrecía, pues,
como nota especial, la existencia entre el medio palabra e imagen y el
medio escritura. de una estricta frontera, a saber, el límite entre la
comunicación popular en las lenguas nacionales por una parte, y la
erudito. comunicación latina por otra. De una parte están los laicos
—del siervo de la gleba al rey o el emperador——, y de otra, los clérigos
—del monje en el monasterio al obispo y el papa—: una barrera co­
municacional de extraordinaria importancia para 1a totalidad de la
reforma cultural del medievo.

¿Y qué decir de la edad moderna? De seguro que no necesito
pormenorizar en qué etapas de la historia de la cultura y la educación
fueron los laicos desmontando, y, finalmente, eliminando el monopolio
cultural de los clérigos. Pero, además, ante las consecuencias que más
adelante sacaremos, he de hacer notar que los tres medios de comuni­
cación tradicionales recibieron en la edad moderna una intensificación

1“ Huaraz!‘ GBUNDMANN: "Litteratus - Illitteratns. Der Wandcl einer Bil­
dnngsnorm vom Altertnm zum lfittelalter", Archiv für Kultuïgesvhichte 50 (1955)
págs. 1—65.
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y ampliación de su alcance mediante la técnica, desde la imprenta has­
ta 1a televisión, pasando por la radio.

En esta cultura de los tres medios, técnicamente revigorizada, se
viene a interpolar en nuestra generación otro medio de comunicación,
la computadora. En mi opinión, hay que considerar claramente que
las calculadoras electrónicas, de las que hoy nos servimos con la mayor
naturalidad, no son simples aparatos o maquinas que, en relación con
las informaciones, sea sólo un mejoramiento cuantitativo. Se trata de
un salto cualitativo. Mediante el invento y la divulgación de la com­
putadora, nuestra tradicional cultura de tres medios se convierte en
una cultura de cuatro medios. El que este cuarto medio de comunica­
ción llegue tan tarde, históricamente considerado, se debe a que la com­
putadora es entre estos medios que presupone la más complicada tec­
nología electrónica. Correlativamente a la construcción, también es
un extremo difícil el manejo de estos instrumentos. Hay que hacer
un aprendizaje específico, y luego, se es un especialista para muy de
terminados lenguajes de programación, en muy determinadas instala­
ciones de la elaboración electrónica de datos. Se es especialista en in­
formatica, como hoy se llama a estos nuevos profesionales.

En este punto puedo explicar por qué en mis consideraciones so­
bre la situación comunicacional en la moderna sociedad he intercalado
una retrospectiva histórica de la cultura de los tres medios de la edad
media. A mi parecer, el especialista en informática y el programador
de una instalación de elaboración de datos ocupa en el mundo actual
una posición semejante a la que en el mundo medieval estaba reservada
al clérigo que escribía en latín. Quien pertenece a la clase de los es­
pecialistas en informática, es conocedor de una lengua y de una escri­
tura especiales, veladas a la mayor parte de los miembros de la socie­
dad. Es the modern clark, el clérigo moderno, único que esta en condi­
ciones de traducir nuestros pensamientos, expresados por la palabra,
la imagen o la escritura, al lenguaje eminentemente erudito de la ins­
talación electrónica de elaboración de datos. O sea, que en nuestra mo­
derna cultura de cuatro medios, tenemos una barrera ante el cuarto
medio de comunicación semejante a la existente en el medievo “latino”
ante el tercer medio de comunicación. Y sería obrar a la ligera el no
ver cn esto, si no un peligro político, al menos un riesgo cultural. Por
tanto, creo que vale la pena hacer una. consideración sobre la manera
de enfrentarse con tal riesgo, bien que sin querer prescindir en seguida
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de las manifiestas ventajas del nucvo medio. Pues, ciertamente, ni
podemos ni queremos seguir el ejemplo de los iconoclastas de las dis­
tintas épocas históricas haciendo un llamamiento de asalto a la com­
putadora.

Quisiera recordar en este lugar que, en un Estado democrático de
impronta occidental, existen algunas reglas peculiares de comunica­
ción que a menudo hasta se hallan ancladas en las legislaciones o cons­
tituciones. Son del tenor de que para determinados procedimientos de
importancia pública, se hallan prescriptos determinados medios de co­
municación y otros quedan excluidos. Expongo esta situación segui
rlamente, de acuerdo con las condiciones Vigentes en la República Fe­
deral de Alemania. Pero también son vigentes de forma semejante en
otros países occidentales, con los que Alemania comparte un considera‘
ble trayecto de la historia política y cultural. Tomemos en primer lu­
gar el ejemplo de la justicia, Por potísimas razones se ha ido formando
un código procesal; que manifiestamente da preferencia al medio na­
tural de la palabra frente a los demás medios tradicionales. La “vista
oral”, es decir, la negociación oral “cara a cara”, ocupa un lugar
central en cada procedimiento judicial. El acusado tiene que mirar
al juez, y el juez al acusado, cara a cara. Y, si bien el procedimiento
judicial es público en un Estado de derecho, de manera que los obser­
vadores del mismo no sólo pueden ver cara a cara al juez, a los letrados
y a los testigos, sino incluso a los acusados, no obstante, el medio ima­
gen se halla excluido, en todas sus manifestaciones técnicas, por el có­
digo procesal. Durante la “vista oral”, no está autorizado ni fotogra­
fiar ni filmar. Sin embargo, un informador puede manejar el lápiz
de dibujo sin incurrir en ninguna pena. Es decir, que tan sólo está
permitida la entrada en la sala de audiencia al medio imagen en la
antigua forma del dibujo a mano.

A semejantes limitaciones se halla sujeto ante el tribunal el me­
dio escritura. Cierto que —tomando como ejemplo el proceso penal­
al inicio del proceso se halla el escrito de acusación, y al final también
tiene que rcdactarse por escrito la sentencia. Sin embargo, la totalidad
del proceso de indagación de la verdad, aunque se oriente a leyes fi­
jadas por escrito, es en principio de naturaleza oral el término de juris­
dicción. Por tal motivo, el código penal determina explícitamente que
los escritos de importancia. relevante para el proceso, tan sólo pueden
ser utilizados para indagar la verdad y para la jurisdicción si son
leídos en alta voz ante el tribunal. El ordenamiento de la lectura ha
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de ser entendido, desde pinitos de vista comunicacionales, como una
orden de traducir del medio de la escritura al medio de la palabra
para fines de jurisdicción. Para distribuir ambos medios de comuni­
cación, el medio palabra y el medio escritura, nos proponemos fijar
aquí que el código procesal, en fases importantes entre el interrogato­
rio oral y el pronunciamiento oral de la sentencia, se decide, en prin­
cipio, por el antiguo y arcaico medio palabra contra el medio más mo­
derno ‘de la escritura.

semejantes observaciones pueden hacerse en el campo de la po­
lítica, tomando como base la situación de un Estado democrático. La
institución política más importante e imprescindible de un Estado de­
mocrático es el parlamento.

El mismo nombre (compárenlo con la palabra francesa parler)
deja entrever un lugar destinado a hablar. Prosigue, bajo condiciones
de la democracia representativa, la asamblea popular ateniense, con
sus discursos y réplicas. También en el parlamento predomina el me­
(lio palabra, y los diputados actúan políticamente, al ¡ne-nos en princi­
pio, mediante el ejercicio de hablar. A su vez, resulta muy interesante
observar la manera cómo están distribuidos los medios de comunicación
de acuerdo con las reglas de procedimiento parlamentario. Por lo que
en primer lugar se refiere al medio imagen, sus derechos en los par<
lamentos de los diversos Estados se hallan diversamente regulados.
Mientras, por ej, en el Bundestag Alemán se admite la televisión en
los debates plenarios, el Parlamento inglés no tolera esta tele—publici­
dad. . . por razones muy poderosas, me atrevo a añadir. Pero más im­
portante es la observación de que el medio escritura, en el parlamento
como en la sala de audiencia, tan sólo goza de derecho limitado. Cierto,
al comienzo de los debates vuelve a hallarse la proposición de ley por
escrito, o bien otros impresos parlamentarios, y al final se coronan los
debates generalmente con una ley redactada por escrito. Sin embargo,
entre los escritos inicial y final, tiene lugar lo que podríamos calificar
de leollo democrático, la formación democrática de la opinión política
en discurso y réplica orales, y consideramos como signo de democracia
vivida el que en tales debates se discuta acaloradamente. Y el público,
que también se halla presente en los debates parlamentarios, tiene un
oído muy fino para distinguir si en el parlamento las discusiones son
auténticas o sólo aparentan. La contraprueba: Hitler, desde los inicios
de su agitación politica, presentó al parlamento como “cliarlamento”
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“Schwatzbude”, y, en cuanto se vio con el poder suficiente, eliminó
los debates y, con ellos, paralizó el parlamento.

¿Qué aspecto nos ofrece el cuarto medio de comunicación, la com­
putadora? Hace algunos años, fue instalado en el Bundestag Alemán
una computadora, con el fin de abreviar el proceso de las votaciones y
eliminar cualquier error en el recuento de votos. Algún tiempo des»
pués, fue suprimida. ¿Es que se habia equivocado? No, en modo al­
guno, pero los diputados no podían librarse de la sensación de que este
medio no pertenece al ámbito parlamentario. Si ya el medio escritura
se halla proscripto de este decisivo lugar de 1a formación de la voluntad
política, a fin de no eliminar por completo el medio palabra, mucho
más antiguo en comparación, tampoco debía permitirse que el medio de
comunicación más moderno, la computadora, asumíera cada vez más
funciones.

Empeto, significaría abreviar si tan sólo se pensara en el meca­
nismo de la votación parlamentaria. La politica no se agota en este acto
visible. Por lo tanto, una vez que se ha vuelto a alejar la computadora
de la sala de Bonn, no resulta indiferente el hecho de que cada vez
sea. mayor el número de instalaciones electrónicas que hacen su entrada
en los ministerios y en otros organismos de la administración, tanto
en la República Federal de Alemania como en otros países, sean de la
ideología política. que sean. Se trata de un desarrollo en extremo pro­
blemático, considerado ante el fondo de la clásica doctrina de separa­
ción de poderes. Los sistemas de información sobre la base de la ela­
boración electrónica. de datos no resultan sin más ni más beneficiosos
para la comunicación política y democrática, sino en primer lugar para
el poder ejecutivo y sus órganos administrativos. Otorgan a este poder
una ventaja enorme y siempre creciente de información con respecto
alos otros poderes del Estado democrático, el legislativo, o sea el par;
lamento, y el judicial, es decir, el tribunal supremo del Estado. E]
principio de la separación de poderes, continuamente recomendado por
los teóricos de la. política para asegurar al Estado contra apetitos dic­
Latoriales, no se ve con esto ante el menor peligro 1".

¿Qué hacer‘! ¿Volver a suprimir las computadoras y prohibir a 1a
administración seguir adquiriéndolas? Con seguridad, no resulta via­

" Véase GERT E, HOFFMILN/BABBAEA TlETZE/ADALBEET PonLecK (ads):
Numcrierte Bürger, Wuppertal 1975, y mi artículo “Computer für dic Laien”,
Marian‘ 29 (1975) págs. 425-442.
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ble esta medida, pues en la historia no es posible jamás huir al pasado.
Otro camino es muy discutido en los Estados Unidos. Los políticos y
jueces de este país han sopesado seriamente el proyecto de equipar,
paralelamente al “rearme electrónico” del poder ejecutivo, también el
legislativo y el judicial con instalaciones y aparatos igualmente eficien­
tes de elaboración electrónica de datos. El modelo en que se basan
estas consideraciones resulta fácil de identificar. Es conocido de la
historia de la politica exterior, bajo el término clave de “equilibrio de
poderes” (balance of power), Y así como la política exterior de las
grandes potencias ha surgido, por este principio, la carrera general de
armamentos, de manera que, por precaución, todos incrementan el rear­
me y nadie el desarme, del mismo modo puede el Estado, en lo más
íntimo, sufrir las consecuencias de que algunos de los poderes institu­
cionales del Estado empiecen a porfía a armarse electrónicamente.

Por mi parte, recomiendo una tercera via. En el público, ha de
despertarse una conciencia de que un Estado democrático vale tanto
cuanto sea la calidad de su comunicación institucional. Por consiguien­
te, no debe dejarse al azar o solo en manos de intereses comerciales de
firmas nacionales o internacionales el papel que han de desempeñar
en la sociedad cada uno de los medios de comunicación. De la misma
manera que ante el tribunal y en el parlamento no es permitida la
presencia de cualquier medio de comunicación para cada acto comuniA
cacional, tampoco deberán las calculadoras electrónicas conquistar cual­
quier terreno de la sociedad. Tienen que existir cotos reservados a de­
terminados medios de comunicación. Mientras que ante el tribunal y
en el parlamento se trata ante ‘todo de mantener los derechos del me­
dio palabra frente al medio escritura, en la administración se trata más
bien de defender los derechos del medio escritura frente al nuevo me­
dio, la computadora. Así como ante el tribunal es leído un escrito, es
decir, se hace hacer una traducción al medio palabra, (lado que haya
de dársele importancia jurídica, de la misma manera se podría deter­
minar, por ejemplo, en un reglamento de procedimiento democrático
ampliamente concebido, en qué forma, y en qué ritmo deben ser re-tra«
ducidas las operaciones de la elaboración electrónica de datos al medio
escritura o a otro medio “antiguo”. En otras palabras: las disposi­
ciones deL texto en claro no han de dejarse al arbitrio de la. oportunidad
ocasional, sino deben tener el carácter obligatorio de las disposiciones
jurídicas. El lego en la materia, ha de tener la oportunidad de dere­
cho de comulgar con la computadora en cualquier momento.
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¿Es ésta una propuesta realista? ¿No significará precisamente la
renuncia a las ventajas por las que son introducidas las computadoras‘?
¿Y cuál es el precio de este lujo del texto en claro? Bueno, algunos
gastos si que implica. Ahora bien, también aceptamos en nuestro Esta­
do de derecho, por potísimas razones, algunos gastos suplementarios,
al exigir que los testigos no sean interrogados en su respectivo domi­
cilio, por ejemplo mediante un formulario escrito, sino que en todo caso
se presenten personalmente en el lugar del proceso, para ser alli inte­
rrogados y oídos sobre el asunto, naturalmente, pagándoles las dietas
correspondientes. Este procedimiento, no sólo es el más complicado,
sino también el más caro. Empero, lo tomamos por mor de la justicia,
desconfiando de cualquier procedimiento judicial que quiera ahorrar
en perjuicio de la comunicación. Muy a menudo se ahorra también en
perjuicio de la verdad.

En este sentido, también hemos de afrontar los gastos pertinentes,
al determinar las prescripciones para el texto en claro en relación a
las instalaciones de elaboración electrónica. de datos. Por consiguiente,
no deberíamos aceptar el vernos confrontados en cualquier ocasión con
formularios, ya de por sí preparados para ser valorados mediante conr
putadora, es decir, con preginitas que tan sólo admiten las decisiones
sí o no. En las complejas interacciones de 1a vida privadas y aún púv
blica, se dan muy pocas situaciones que puedan admitir sin inconve­
niente alguno la simple alternativa del sí o el no. La mayor parte de
las situaciones son diferenciadas. Ademas, deberíamos exigir que, en
relación a las computadoras, no sólo sean abarcados por las prescrip­
ciones del texto en claro los resultados (“output”), sino también los
datos (“imput”). Ello ayudará a los políticos, lo mismo que a todas
las personas que se ven confrontadas con resultados de computadora,
a desear una fuerte consciencia frente a estos aparatos tan costosos e
imponentes, y a no caer presos por la magia electrónica: orgullo eri­
tico ante los “cerebros electrónicos”, orgullo democrático ante nuese
tros nuevos clérigos y su latín de computador. Porque democracia, y
no es la peor de las definiciones de este concepto, no significa otra cosa
que: soberanía de los “legos” ‘B.

Las reflexiones precedentes han puesto ciertamente de manifiesto
que los actos de comunicación no se agotan con el intercambio de noti­

¡8 La fórmula. es da Hnmuum v. 13mm; “Dio Sachc ¡md die Dcmokratie”,
Neue Smmlug 2 (1969) págs. 101-129.
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cias por las personas. El concepto técnico-noticiero de la información,
en modo alguno agota, pues, el concepto de la comunicación. Es uni
dimensional, en tanto que el concepto de la comunicación es pluridi
mensional. Contiene, ante todo, además de la dimensión del hablar,
también la dimensión del obrar. En algunas situaciones simples, en
las que conversamos y charlamos queda esto oculto por la insignifi
cancia misma de la situación. Pero, al menos siempre que hablamos
en público, las dimensiones del hablar y del obrar se hallan íntima
mente correlacionadas.‘ La conlunicación corresponde a la interacción
La gramática de las lenguas naturales contiene, por ende, no sólo un
modelo de los roles de la comunicación, a saber, en la figura de las
personas gramaticales, sino también un modelo de los roles de la ope­
ración, a saber, en la figura de los casos, o, como hoy suele decirse con
mayor frecuencia, de los “actantes” (Aktantes). El nominativo, pues,
como caso sujeto, indica el que lleva la acción; el acusativo, como cast.
objeto, indica el fin de la acción, y también los demás roles posibles de
acción en una situación cualquiera se hallan tipifieados mediante de­
terminadas formas gramaticales 19.

En esto, como esquema. fimdamental, se fundamenta siempre nues­
tra comprensión de la acción. Por eso, algunos lingiiistas y sociólogos
han troquelado en los últimos años, para subrayar esta intima solidari­
dad de la comunicación y la interacción, el concepto de “acción comu­
nicativa”, por ejemplo, en Alemania, Jürgen Habermas sobre todo,
dicho de paso, en relación con el tan citado concepto de XVÍttgensteÍn
del “juego del habla”’°. Habermas fundamenta esta solidaridad, sin
embargo, no con la evidencia de la gramática, sino con una teoría co­
municativa de los valores sociales. Pues si las acciones surgen de in­
tenciones, entonces, tenemos que aceptar a la vez valores a los que se
orienten esas intenciones. Esto constituye ya de antiguo un presupues­
to en la ética filosófica. Pero desde que los valores del obrar individual
y social no sonya prefijados por una autoridad admi 1da y aceptada,
los valores se han convertido necesariamente en objeto de discusión.
No Vamos a lamentarlo, sino que lo aceptamos como signo de esta época.
Empero, si esto es así, tiene que constituir una tarea natural y esencia]

19 Por más detalles véase mi libro Sprache in. Texte», Stuttgart 197G (traduc­
ción española en preparación).

10 Jümmr HABEEMAS/NIKLAS Lommmv: Them-ie der GesaIIscha/t oder Sa­
zcïaltechnalogie - Was Ieistet dic syatem/arsahunfi, Frankfurt 1971.
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de las ciencias sociales investigar las condiciones en que es posible la
comunicación sobre valores.

Esto lo ha visto muy claramente Habermas. Ha llamado sobre todo
la atención sobre el hecho de que, en las condiciones de comunicación
asimétrica en un solo sentido, apenas es posible llegar a un acuerdo
sobre valores. Empero, la sociedad humana es de tal índole, que en el
ámbito de 10s valores apenas existe otra forma de comunicación que la
asimétrica. Alguna instancia autoritativa o autoritaria ha puesto ya
la mano sobre los Valores y ha dictado más o menos autocráticamente
nuestro obrar. No obstante, Habcrmas ha considerado procedente desa­
rrollar los principios de una comunicación simétrica perfecta, en la que
todas las partes de la comunicación tengan exactamente los mismos de»
reclios y las mismas oportunidades. Según Habermas, una comunica­
ción tal se llama “discurso libre de soberanía" “herrschaftsfreier Dis­
kurs”). El discurso libre de soberanía debe servir, según Habermas,
para revisar valores vigentes y dar con nuevos valores. Una idea her.
mosa, demasiado hermosa. Naturalmente, nada puede decirse en con­
tra, y quién no daría su voto de todo corazón a un semejante areópago
de los valores, si pudiera. ser implantado y si uno mismo pudiera tener
la oportunidad de pertenecer al mismo, Pero probablemente se trata
de una utopía, que no se hará más plausible por el hecho de que en
algunos lugares de algunos países existan zonas protegidas en la que
círculos limitados puedan conferencia!‘ libérrima e impunemente sobre
valores.

Pienso, por ejemplo, en los seminarios filosóficos o sociológicos dc
algunas universidades. Empero, estos discursos “libres de soberanía”
son naturalmente, tan carentes de consecuencias como libres de coac­
ción. En el momento en que tienen consecuencias, es decir, en que han
de tener eficacia. política, entran también en colisión con la situación
real del poder en la. sociedad. En tal situación, me parece mejor que
la. discusión, naturalmente insoslayable, sobre valores no se espere a
concebir y ejercitar en condiciones utópicas, sino quese realice inme­
diatamente en las condiciones reales y realistas que nos ofrece la sow
ciedad.

En su libro más reciente, Habermas se muestra también partida­
rio de esta opinión 91. La forma como esto podría realizarse depende

21 JÜxoEN HABLEMAS: Zur Eekanstmktion des Itistarïscïnen Materíaliamus,
Franfurt 1976.

45



HARALD WEINRICH

de las circunstancias. Muchas posibilidades ofrece una prensa libre:
no necesito pormenorizar esto. Empero, más importante me parece la
advertencia de que la eficacia. mayor, también en las modernas urbes,
sigue teniéndola la palabra hablada. Claro que es imposible hacerse
oir individualmente; uno tiene que solidarizarse. En la República Fe‘
deral de Alemania, se ha desarrollado a este fin, en los últimos años,
una nueva forma de acción politica, que se remonta a la clásica, bur­
guesía de las antiguas ciudades-estados. Me refiero a las llamadas “ini­
ciativas de ciudadanos” (“Biirgerinítiativen”), que en distintas ciu­
dades surgieron espontáneamente para representar intereses ciudada­
nos concretos, por lo general contra la arbítariedad o 1a irreflexión de
una administración burocrática, habituada solamente a la comunica­
ción por “papeleo”. Las metas de estas iniciativas de ciudadanos no
apuntan, por lo general, a cuestiones de politica estatal o internacional,
si bien a veces son desviadas a tales cauces. De lo que se trata es las
más de las veces de finalidades próximas y concretas: por ejemplo: pro­
blemas del saneamiento de la parte vieja de la ciudad o peligros de
la contaminación ambiental, ante todo, peligros que amenazan de cen­
trales nucleares insuficientemente protegidas. Tales actividades, como
fueron también fomentadas por el antiguo presidente federal Heine­
mann, han devuelto a muchos ciudadanos una conciencia de democra­
cia inmediata, directa, y los ciudadanos en ella participantes han vuel­
to a aprender a hablar políticamente entre si. En algunos barrios re­
sidenciales anónimos de las modernas urbes, han aprendido por prime­
ra vez en su vida a hablar unos con otros sobre algún tema común, lo
que a las veces ha conducido a establecer una situación de vecindad y
de cordialidad sin precedentes, aunque no se lograra la meta propuesta
por la iniciativa ciudadana. Hasta la administración ha tenido que
hacer una experiencia de democracia. en tales ocasiones, De un orga­
nismo público sé, que ha organizado cursos de retórica para sus fun­
cionarías, a fin de que estén al menos a la altura de las iniciativas de
ciudadanos.

Por consiguiente, y en términos generales, soy de la opinión de
que la atención de las distintas ciencias sociales deberia orientarse en
medida incrementada al dilatada campo del comportamiento lingüísti­
co social, y, en este marco, incluso debería concretarse en el núcleo del
lenguaje políticamente eficaz. Por que un Estado constituido demo­
cráticamente depende decisivamente del lenguaje público. En conse­
cuencia, re-leemos no sin emoción la célebre oración fúnebre de Peri­
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cles, que nos legara Tucidaides en su Historia de la Guerra del Pelopo­
neso, donde se dice de los atcnienses: “Porque no vemos en la palabra
un peligro para la acción, sino al contrario en el no tomar consejos por
palabras, antes de proceder a la acciólfil”.

Si no nos damos por satisfechos, pues, con que la autoridad del
Estado se derive del pueblo tan sólo en el rito aclamatorio de la tarjeta
electoral (¡o ni aún en ellal), sino que incida permanentemente en la
comunidad como exhortaeión y réplica políticas, entonces, el lenguaje
del ciudadano políticamente emancipado que lucha con la palabra por
los valores de la existencia individual y social, constituye el aglutina):­
te politico más importante de una sociedad libre. Porque el status dc
emancipación política al que deben ser conducidos el mayor número
de ciudadanos posible mediante un permanente trabajo de ilustración,
constituye un postulado necesario de la razón democrática. Ahora bien,
el lenguaje adecuado con el que puede hacer uso de la palabra un ciu­
dadano emancipado en el seno de su comunidad ——es de esperar que
sin peligro para su integridad física y para su vída—, no es entonces
mero componente de aquel postulado, sino, posiblemente, una de las
condiciones previas indispensables para que pueda convertirse en rea
lidad.

Valga el término retórica como colofón de estas consideraciones.
En la actualidad, entendemos erróneamente la retórica al considerarla
como un arte de la pulcra elocuencia, hasta del hablar bellamente. Pero
en las democracias de la Antigüedad, las primeras que dieron forma a
la retórica, era ésta el arte de hablar públicamente en la forma ade­
cuada, de hablar políticamente.

Esta retórica desapareció con las antiguas democracias, y jamás
lia vuelto a ser resncitada enteramente, tampoco en las democracias
parlamentarias. Empero, esta retórica la estamos necesitando hoy ur­
gentemente, para ponernos a la altura, también lingüísticamente, de
una forma democrática de la sociedad.

Porque la democracia no muere sólo en el punto en que los ciuda­
danos son obstaculizados para obrar políticamente, sino ya cuando son
impedidos para hablar políticamente.

22 Tvcmmns: Historia de la Guerra del Peloponesa 11, 40.
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KANT Y EL METODO TRASCENDENTAL

POR Dina. V. Pícatfi

La cilestián del vnétoda

L hablar de método trascendental nos pone en inmediata referen­
cia con ima doble consideración: la del método en sí y la del mé­

todo trascendental, éste en la. doble perspectiva de su facticidad histó­
rica y del sentido filosófico que él involucra.

La palabra griega y’; pzóoóos, seguir un camino, dedicarse a, per­
seguir, es empleada para significar el itinerario a seguir para el logro de
un fin, el procedimiento más o menos planeado para alcanzar un obje­
tivo, la manera de proceder. A través de toda la historia del pensa­
miento el hombre parece buscar y querer determinar una manera ade­
cuada de acceso cognoscitivo a la realidad. Nos preguntamos qué sig­
nifica ello en el fondo. Advertimos que la búsqueda y determinación
de un método del conocer implica nada menos que la esencia y sentido
mismos del conocimiento y del ser.

Buscar y determinar un acceso cognoscitivo a la realidad y acceder
a ella de alguna manera supone una tensión y una dialéctica sobre la
base de una comunidad óntica, entre un ente que posee la facultad de
conocer la realidad que él es y aquélla en medio de la cual él es, y tal
realidad que conoce y a la. vez se le sustrae. Conocer significa, emplean­
do una metáfora, transparencia, en el grado de la propia realidad del
cognoscente y de su comunicación con otras realidades. Ello supone
una comunidad óntica que permita tal transparencia o conocimiento,
dado que no puede serme transparente lo que de alguna manera no está
en mí y a la vez, como individuo, me trasciende.

La. diversidad con que el acceso gnoseológico, es decir, el método
del conocer, se fue dando en el curso de la historia del pensamiento
corre pareja con una determinada manifestación de la realidad. De
allí el significado histórico de un método y su vigencia a través de los
tiempos, no como algo que pueda ser retomado indistintamente, sino
como algo dado con la revelación misma de la realidad, De allí tam­
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bién que sea preciso, en toda consideración de un método determinado,
ubiearlo y valorarlo históricamente, entendiendo la historia en su sen­
tido originario: la realidad que se va manifestando 1.

Con este criterio se considerará aquí el método trascendental kan­
tiauo.

El plantea metódico kantíano

Al final de la Crítica de la razón pura Kant hace una rápida con­
sideración de lo que él mismo denomina “la historia de la razón pura”,
desde un punto de vista que llama “trascendental”, es decir, de su na­
turaleza, bajo la triple perspectiva del objeto del conocimiento racio­
nal, del origen de tal conocimiento y de su método. A este último de­
termina como “un procedimiento según principios” (A 855, B 883) 5'.
distinguiendo a su respecto al naturalista de la razón pura y al cien­
tífico: el primero estima que la razón común, sin ciencia, o sana razón,
puede allegarse mejor que la especulación a las cuestiones más elevadas
que constituyen la tarea de la metafísica; el segundo, por el contrario,
procede sistemáticamente. El método científico se presenta, a su vez.
como dogmático o como escéptico, posiciones que fueran bien represen­
tadas por Wolff y Hume. Sólo un camino cientifico queda abierto, ex­
presa Kant; el crítico, el suyo propio, hacia el cual invita a1 lector:

“El lector que me haya seguido hasta aqui, se halla en situación de juz­
gar si debe contribuir por su parte a ensancha: ese camino, para lograr
lo que durante siglos no pudo realizarse y que acaso pueda hacerse en
éste, vale decir, satisfacer por completo 18. razón humana en una matc­
ria que siempre ha despertado su curiosidad, aunque inútilmente hasta
ahora” (A 856, B 884).

A tal método critico adjetiva, al determinar sus caracteristicas, de
trascendental. En el prólogo a la primera edición de 1a Critica de la
razón pum expone la necesidad, de acuerdo a la madurez de juicio a1­
canzada por la época que quiere someterlo todo a razón, de una crítica
de la razón misma. La que emprenderá, no será

1 La visión heideggeriana de] pensamiento como historia de la verdad o del
dcsocultamiento del ser, cn lo cua] radica. la historia misma, descubre, sin duda
alguna, la dimensión ori inai-ia de ambos, pensamiento o historia.

2 KANT, Kritik der reinen Vermmft, Hamburg, F. Meiner Verlng, 1956 [Críti­
ca de la razón pura, trad. de M. García Morente (Madrid, v. Suárez, 192m].
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“una crítica. ae los libros y de los siscemas, sino de 1a raeuma de 1a
razón en genera], respecto de todos ios euneeimiences a que ésta puede
aspirar índepmzíientmente de tada czperienctïa,‘ por ln tanto, 1a ei-itiea
resuelve in posibilidad e imposibilidad de una metafísica en general, y
determina, no sólo las fuentes, sino también la extensión y límites de la
misma; todo ello, emperu, por principios" (A XII).

A esta crítica de la razón pura así explieítada la caracteriza ex­
presamente como método:

“Es un tratarlo del método, no un sistema de ¡a dencia misma; pero sin
embargo bosqueja el contorno todo de 1a eieueia, tanto en 1o que se re­
fiero a sus límites, mino también a su completa articulación interior”
(B XXIII).

Y lo fundamenta a continuación en el hecho de que la razón especular
tiva pura tiene de particular el poder y el deber medir su propia capa­
cidaxl según el modo en que piensa sus objetos y enumerar exhaustiva­
mente las varias maneras en que se presenta tareas y por Io tanto todo
el plan en un sistema fle 1a metafísica. La critica de la. razón pura es,
a la vez, trascendental, en cuanto

“...Se ocupa en general no tanto de objetos como nuestro modo de
conocerlos, en cuanta éste debe ser posible n priori” (B 25) 3.

Es decir, el método kantiano pretende dar razón de, fundamentar el
conocimiento a través de principios a priori de la experiencia y se con­
densará luego en la pregunta:

“¡Cómo son posibles juicios sintéticos a priori!" (B 19), ‘n. psi 1a
cual toda ia crítica esta aquí” (A 14, B 23).

Tal decisión de aprioridad emana de Io que Kant da en llamar
“revolución copemieana”. El explica cómo en su tarea no evitó las
preguntas por la razón pura bajo la disculpa de simple incapacidad de
la misma, sino que las especificó enteramente según principios, después

3 El adjetivo “trascendental”, que en la Escolástica había, significado: la
que sobrepasa toda categoría y concepto genérico y caaaeteriza en cambio ias ae­
terminaciones fundamentales del ente (trascendentales), que siguen inmediata y
necesariamente a su esencia y ¡o acompañan inseparabicmenbe, adquiere en Kant
todo ocio significado, el cual sigue siendo aeteminance en tiempos posteriores. En
nuestros asas, tomó en Heidegger un nuevo significado, que nu se relaciona. ya con' ' ' ni con ¡a ‘ ' sino que ss ' desde ¡a extáticn (eur
pornlidad del ser del Dasein (Sein und zm, 969 h,c).
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de haber descubierto el punto de mal entendido de la razón consigo
misma. Las ciencias han alcanzado tarde o temprano su propio camino,
mientras que la metafísica, que caracteriza como

“ . . .un conocimiento cspcculativo de la razón, enteramente aislado, que
se alza por encima (le las enseñanzas de la experiencia, mediante meros
conceptos (no como la matemática mediante aplicación de los mismos a
la intuición), y en donde por tanto la razón debe ser su propio discí­
pulo. . . ” (B XV),

ha sido hasta el momento, sin duda alguna,

N . . 4m mero tantco y lo que cs peor, un tantco entre meros conceptos.”
(B XVI).

¿Por qué sucede ello’! se pregunta, ¿es ella imposible o simplemente se
lia equivocado? Las matemáticas y las ciencias naturales alcanzaron
su éxito a través de un cambio en la manera de pensar; tal vez un pro­
cedimiento análogo favoreeeria, también a la metafísica, es decir, al
conocimiento racional. Hasta el presente se consideró que nuestro
conocimiento debe regirse por los objetos, pero bajo este presupuesto,
todas las tentativas de decir algo a, priori sobre ellos, emprendidos por
la metafísica, fracasaron. Podrá intentarse entonces un mejor resul­
tado bajo el presupuesto inverso, o sea el de que son los objetos quienes
se rigen por nuestra manera de conocer, lo cual ya concordaría mejor
con la ¡iretensión de querer decir algo a priori sobre ellos. Y este in­
tonto se muestra eficaz, afirma Kant, dado que con él se hace posible
un conocimiento a priori, y lo que es más, se alcanzan las leyes que ya­
cen cn el fondo de la naturaleza como la esencia de los objetos de la
experiencia, con sus pruebas satisfactorias.

Kant emprende entonces la tarea de fundamentar todo nuestro
conocimiento a partir de principios que preceden la experiencia, es
decir, con método trascendental.

La fmldantcniación del conocimiento

Reconoce en el conocimiento humano dos fuentes primigenias, 1a
reeeptividnd de las impresiones o sensibilidad y la facultad de recono­
cer un objeto a través de tales representaciones, dada en la espontanei­
dad de los conceptos o entendimiento.
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M. por la primera nos es dado un objeto, por la segunda es éste pen
sado en la relación con aquella repnenencncion (como mera determinación
del espíritu). Intuición y conceptos constituyen, pues, los elementos dc
todo nuestro conocimiento; de m1 modo que ni conceptos sin intuición,
quc de alguna manera les coneoponan, ni intuición sin conceptos, pue­
den dar un conocimiento” (A 50, B 74).

En la. primera parte de la Crítica dc la r ‘ón pum, que denomina
“Estética. trascendental”, se ocupa Kant de las formas a priori (le la
sensibilidad, las cuales, como principios aprióricos, explicar-Sin está
fuente receptivo del conocimiento. La intuición empírica, que depende
de la afección externa y cuya. procedencia es a posteriori, se opone ('0­
mo materia a aquello que ordena. la diversidad del fenómeno bajo cier­
tos relaciones y que constituye la forma. Dado que ésto no puede ser
o su vez afección, sino que debe acusar procedencia oprióriea, es una
forma pura de la intuición sensible e intuición también. Aislaudo lo
trascendental, es decir, lo forma de la sensibilidad, de su materia, di
tinguc Kant una forma. del sentido externo, el espacio, y otra del sen­
tido interno, el tiempo. De ambos ofrece una exposición metafísica y
una exposición trascendental. La primera, como exposición, significará

" 4 . Ja representación clara (si bien no detallada) de lo que pertenece a
un concepto”

y en cuanto metafísica

U ...1a exposición, cuando encierra cqneno que representa al concepto
como dado a priori" (A 23, B ss).

La segunda significará

“ . , Jn explicación de un concepto como un principio por donde puede
conocerse la. posibilidad de otros conocimientos sintéticos a priori” (E
41).

para lo cual se exige que tales conocimientos surjan realmente del con­
cepto dado y que sean posibles sólo bajo el presupuesto (le un modo
de esclarecimiento presentado por ese concepto, como sucede con los
conocimientos geométricos.

Ante la exposición metafísica aparece que el espacio no puede dar­
se como concepto empírico extraido de la experiencia externa, porque
antes bien, es él quien condiciona los objetos en su relación recíproco.
y con el sujeto. Es, por lo tanto, una necesaria representación a priori,
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y no discursiva, dado que todos los espacios y diferencias espaciales
sólo aparecen en realidad como limitaciones a priori de la forma pura
del espacio, sino intuición pura, que lo representa como una magnitud
dada. infinita. El tiempo aparece como una representación necesaria
a priori que yace en el fondo de toda otra intuición. No es un concepto
empírico que pueda ser extraído de la experiencia, puesto que el ser
al mismo tiempo y el ser sucesivo no podrían darse en la percepción sin
un fundamento temporal. Y también como el espacio, no puede darse
discursiva sino intuítivamente; los distintos tiempos se dan como su
limitación y ello significa su infinitud, el que toda determinación de
tiempo tenga lugar a través de una limitación del tiempo fundamental.
La exposición trascendental señala, a su vez, como el tiempo posib ita
los conceptos de cambio y movimiento. Tanto espacio como tiempo
poseen entonces una realidad subjetiva. de principios que explican la
percepción de los objetos en su posibilidad.

En una segunda parte de la Crítica de la razón pum, en la “Ló­
gica trascendental”, se ocupa Kant de los principios que explican la
segunda fuente de nuestro conocimiento: el pensar. La sección corres­
pondiente a la “Analítica trascendental” trata de

“...los elementos del conocimiento puro del entendimiento y los prin­
cipios sin los cuales no se puede nunca pensar un objeto” (A 63, B ss),

mientras la sección denominada “Dialéctica trascendental” es

.. una critica do] entendimiento y de la razón, respecto de su uso hi­
perfisico” (es decir, más allá de las fronteras de la experiencia posible)
“para descubrir la falsa ilusión de sus infundadas arrogancias y reba­
jar esas sus pretensiones de descubrir y ampliar, pretensiones que picn­
sa alcanzar mediante principios trascendentes” (A G4, B 89).

Kant especifica que la “Analítica trascendental” llevará a cabo
una desarticulación de nuestro entero conocimiento a priori en los ele­
mentos del conocimiento intelectual puro, no a través de un agregado
de ellos obtenidos por inducción, sino bajo la guia de una idea del todo
del conocimiento intelectual. De este modo, en la “Analítica de los
conceptos” no se tratará de un análisis de conceptos hallados, sino de
la. desarticulación de la potencia misma del entendimiento, para. in­
vestigar a través de ello la posibilidad de los conceptos a priori, perse­
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guides en el entendimiento como en su lugar nativo, y analizar su uso
puro ‘.

Un “hilo conductor trascendental" lleva al descubrimiento de
los conceptos puros del entendimiento: la función de unidad que re­
presentan los conceptos en los juicios. El concepto no es intuitivo sino
discursivo y así como las intuiciones en cuanto sensibles descansan en
las afecciones, los conceptos lo hacen sobre las funciones, entendiéndose
por función

H . . .1a unidad de la acción que consiste en ordenar diversas representa
ciones bajo una común” (A ss, B 93),

Los conceptos se fundan, entonces, en la espontaneidad del pensamien­
to, como las intuiciones sensibles en la receptividad de las impresiones.

El uso que puede hacer el entendimiento de tales conceptos es so­
lamente el de juzgar. Juicio es el conocimiento mediato de un objeto,
la representación de una representación,- en cada juicio un concepto
vale para muchos y entre éstos una representación se relaciona inme­
diatamente con el objeto. Por lo tanto, los juicios son funciones de
unidad entre nuestras representaciones y podemos, afirma Kant, re­
troceder todas las acciones del entendimiento a juicios, de tal manera
que éste pueda ser determinado como la facultad de juzgar. Pensar
significa entonces conocer a través de conceptos que se relacionan en­
tre sí, como predicados de posibles juicios, a una representación de
un objeto todavía indeterminado. En consecuencia, las funciones del
entendimiento pueden ser en conjunto halladas cuando se representa
en forma completa las funciones de unidad en los juicios, Bajo este
hilo conductor Kant distingue en la función lógica del entendimiento
en los juicios, cuatro títulos, de los cuales cada uno contiene tres mo­
mentos (véase A 70, B 95).

El mismo entendimiento, a través de las mismas acciones por las
cuales el concepto trajo a través de la unidad analítica la forma lógica
del juicio, trae también en sus representaciones, a. través de la unidad
sintética de lo diverso de la intuición en general, un contenido tras­
cendental, los conceptos puros del entendimiento, que van a priori so­
bre objetos. Kant les confiere el nombre aristotélico de “categorías”

4 Son conocidas las objeciones referentes a la verdadera génesis de la funda­
mentación kantians, en cuanto ésta. obedeeería más bien a una. toma de posesión
previa, de influencia newtoniana (ej. Cohen). Sin embargo interesa destacar aquí
el trasoendentalislïio de la filosofía kantiana.
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(A 79, B 105). Dada la diversidad dc la intuición y sintetizada ella
por la facultad de la imaginación, los conceptos otorgan unidad a tal
síntesis y consisten en la representación de esta unidad sintética ne
cesaria, constituyendo así el último elemento para el conocer. La sín­
tesis reposa sobre un fundamento de la unidad sintética a priori. Se
da el ejemplo del contar, cuya sintesis según conceptos sucede confor­
me a un fundamento común de unidad: la década.

La división de las categorias, aclara Kant, es lograda sistemática­
mente a partir de un principio común, la potencia de juzgar, y no
i-apsodísticamcnte tras una búsqueda de conceptos puros emprendida
a la buena suerte y de cuyo número completo no se podría estar nunca
ciertos por haber sido concluida por inducción.

Los categorias son los verdaderos conceptos originarios del ente-m
dimiento. Puesto que ellas tienen su origen a priori, es necesario jus­
tificar su relación a los objetos. Kant llama a tal justificación “dc­
ducción trascendental”, empleando el término deducción cn el sentido
que tiene cn lo jurídico en cuanto relacionado al quid juris, dado que
distingue la deducción trascendental de la deducción empírica refe­
rente al hecho, en este caso a la manera en que un concepto puede ser
obtenido de la experiencia y la reflexión al respecto (A 86, B 118).

La categoria supone un enlace, es decir, “una representación de
la unidad sintética de lo diverso” (B 131) que lo posibilita y que cn­
tonces es necesario buscar más arriba, en lo que contiene el fundamento
de la unidad de diversos conceptos en el juicio y con ello la posibilidad
misma del entendimiento. Kant lo denomina “unidad sintético-origi­
naria de la apercepción” y también “unidad trascendental de la ¡iropia
conciencia”, en cuanto designa la posibilidad del conocimiento aprió­
rico a partir de ella (B 133). Por ello, la deducción trascendental de
las categorías aparece como el núcleo mismo de toda la fundamentación
kantiana.

El mismo método trascendental continúa aplicándosc en la “Ana­
lítica de los principios”. Ésta será el canon de la facultad de juzgar,
dice Kant, que le enseñará a aplicar los conceptos del entendimiento,
los cuales contienen la condición de reglas a priori, a fenómenos. Se
desarrolla bajo la denominación de “Doctrina trascendental del jui­
cio”, entendiendo por éste

“ ...1a facultad de subsumir bajo reglas, es decir de distinguir si algo
se halla o no bajo una regla determinada (casus datac legis) ” (A 133,
B 172).
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La doctrina trascendental del juicio contemplará dos casos: la con­
dición sensible bajo la cual conceptos puros del entendimiento podrán
ser empleados, o sea, el “esquematismo del entendimiento puro”, y los
juicios sintéticos que surgen de conceptos puros del entendimiento ba­
jo esta condición a priori y como fundamento de todos los demás cono­
cimientos aprióricos, es decir, “los principios del entendimiento puro”
(A 136).

Por “esquema" entiende Kant un tercer elemento que guarda
parentesco, por una parte con el fenómeno y por otra con la categoria,
y que posibilita entonceslo aplicación de ésta al primero. En cuanto
principio debe ser puro, es decir, no empírico, y sin embargo, por su
afinidad con los otros dos elementos, debe ser por una parte sensible y
por otro intuitivo. Estas condiciones las reúne la intuición m priori
del tiempo, la cual por una. parte es homogénea al fenómeno, en cuanto
condición formal de la diversidad en el sentido interno, y por lo tanto
del enlace de todas las representaciones conteniendo una diversidad a
priori en la intuición pura; por otra, lo es a la categoría, en cuanto es
general y descansa sobre una regla o priori. Esquema son los concep­
tos puros del entendimiento,

“...sintesis pura, conforme n una regla de ln unidad, según conceptos
cn general y que express. la. categoria; es un producto trascendental de
la imaginación, que se refiere a la determinación del sentido interno en
general, según condiciones de su forma (el tiempo), respecto de todos
las representaciones, en cuanto éstas en conformidad con la unidad de
la aperccpción, deben ser comprendidas a priori en un concepto” (E
131, A 142).

A la teoria del esquematismo sigue la consideración de los prin«
cipios del entendimiento puro. Se llaman ellos a priori, explica Kant,
no sólo porque contienen los fundamentos de otros juicios, sino porque
ellos mismos no están fundados en conocimientos más elevados y gene­
rales (véase A 149, B 188). Distingue juicios analíticos, de los cuales
aparece como principio superior el de contradicción, y juicios sintéti­
cos, de los cuales trata más propiamente, centrándose en la pregunta
por su posibilidad toda 1:1 Crítica, (A 14, B 28). Su principio superior
reza

“...tod0 objeto está bajo las condiciones necesarias (lc la unidad sin­
tética dc lo múltiple de la intuición en una experiencia. posible” (B
197, A 158).

57



DINA V. PICOTTI

De tal manera, concluye Kant, son juicios sintéticos o priori posibles

“cuando las condiciones formales de la intuiáón a priori, la. síntesis de
la imaginación y la necesaria. unidad de la. misma, en una apercepción
trascendental, son referidas por nosotros a un conocimiento de expe­
riencia posible en general y decimos: las condiciones de la posibilidad
de la experiencia en general son el mismo tiempo condiciones de la pan‘­
b ‘dad de los objeto: de la ezperiencia y tienen por ello validez obje­
tiva en un juicio sintético a priori” (A 158, B 197).

Puesto que los principios no son más que reglas del empleo objetivo de
las categorías, la tabla de éstas sirve a Kant de indicador para la tabla
de los principios (véase A 161, B 200). La exposición de cada uno
de ellos sigue el criterio trascendental de una explicación a partir de
1a, realidad subjetiva.

La “Analítica” da como resultado la distinción entre phaenomena
y 7wunzena, es decir, la restricción de nuestro conocimiento a los límites
de la experiencia, trascendiendo lo demás el objeto de nuestro conoci­
miento posible, sea en sentido negativo, es decir, en cuanto trasciende,
0 positivo, en cuanto objeto de una intuición distinta. de la humana.

En la segunda parte de la “Lógica trascendental” Kant se ocu«
pa de la “Dialéctica trascendental”, es decir, de la razón en tanto
tiende a sobrepasar esos lirnjtes experimentales del conocimiento hu­
mano, dando lugar a lo que él denomina “espejismo trascendenta ‘C

“Todo nuestro conocimiento empieza por los sentidos, de aquí pasa al
entendimiento y termina en la razón. Sobre ésta no hay nada más alto
en nosotros para elaborar la materia de la, intuición y ponerla bajo la
suprema unidad del pensamiento” (A 299, B 356).

La razón es

“la facultad de la unidad de las reglas del entendimiento bajo princi­
pios” (B 359).

En este concepto común Kant distingue del uso lógico conclnsivo de
la razón, la razón pura como fuente de propios conceptos. Por con­
cepto racional o idea entiende un concepto a partir de nociones, que
sobrepasa las posibilidades de la. experiencia (véase B 377), Las ideas
comprenden todo conocimiento de la experiencia como determinado por
una totalidad absoluta. de condiciones, por lo cual las denomina “ideas
trascendentales”, No son concebidas arbitrariamente, sostiene, sino da­
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das por la naturaleza misma de la razón, y se relacionan necesariamen­
te con todo cl uso del entendimiento. Las enumera en un “sistema”,
siguiendo el mismo método que en la deducción de las categorias, o
sea, descubriéndolas a través de la consideración de la forma lógica
del conocimiento racional, según las respectivas funciones de la razón
(véase A 330, B 387). Refiriéndose a la unidad sintética incondicio­
nada de toda condición en general, las clasifica entre tipos: la absoluta
unidad del sujeto pensante o idea del alma, la absoluta unidad de 1a
serie de condiciones del fenómeno o idea del mundo, la absoluta unidad
de todos los objetos o idea de Dios. No es posible para ellas una deduc­
ción objetiva como en elicaso de las categorias, por cuanto no pueden
referirse a objeto alguno, pero una derivación subjetiva desde la natu­
raleza de la razón las explica. Son conceptos heuristicos, no ostensivos;
no son principios constitutivos de la extensión de nuestro conocimiento
por sobre las fronteras de la experiencia, sino principios regulativos
de 1a unidad sistemática en la diversidad del conocimiento empírico,
el cual, a través de ellos, alcanza mayor establecimiento y justificación
en sus propios límites, que sólo por medio del mero uso de los princi­
pios del entendimiento.

La María del método trascendental

Al término de la investigación trascendental del conocimiento,
Kant dedica todavia una última parte de su Crítica de la razón pura
a la consideración expresa de una “Doctrina trascendental del mé­
todo”.

Después de haberse ocupado de los materiales del conocimiento, es
necesario determinar ahora su plano, no ciegamente, sino en relación
con las existencias descubiertas y conforme a nuestras necesidades. La
doctrina trascendental del método se presenta entonces como

“la determinación de las condiciones formales do un sistema completo
dc la. razón puro.” (A 708, B 736).

Se concreta en una “Disciplina de la razón pura”, que aparte la ten­
dencia de ésta a la extensión por sobre las fronteras de la experiencia
posible y la detenga ante el desorden y el error (véase A 711, B 739),
en un “Canon de la razón pura", que se refiere a la. esencia de los
principios a priori del recto uso de ciertas facultades del conocimiento
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en general (véase A 796, B 824), en una “Arquitectónica de la razón
pura”, que toca el arte del sistema, la doctrina de lo científico (véase
A 832, B 860), y en una “Historia de la razón pura”, en la cual

“desde un punto de vista trascendental, a saber, ae 1a naturaleza dc
la razón pura, arrojo una rápida mamut sobre el conjunto dc las ela­
boraoiones de la misma hasta el momento, las cuales naturalmente pre­
sentan a mis ojos edificios, pero en ruinas” (A 858, 13 asa).

Kant distingue su doctrina trascendental del método de aquella
de que mal se ocupa la lógica practica en las escuelas refiriéndose al
uso del entendimiento, dado que la lógica general, no estando limitada
a ningún tipo especial del conocer y tampoco a ciertos objetos y sin
tener conocimientos de otras ciencias, no puede hacer otra cosa que en­
cabezar posibles métodos y expresiones técnicas usadas en las ciencias
y que da a aprender. La doctrina kantiana del método surge del escla­
recimiento trascendental del conocimiento, el cual ofrece las posibili­
dades a las que hay que restringirse y aquéllas que se deben explotar.

“La disciplina. de la razón pura” se ocupa de la parte negativa
de restricción, que por su gran utilidad adquiere un significado muy
positivo. Así, en la que Kant llama el uso dogmático de la razón pura,
difiere el conocimiento filosófico del matemático, por cuanto éste cons­
truye conceptos a partir de una intuición, mientras en aquél se trata de
una síntesis trascendental a partir de meros conceptos, que no puede
superar los limites de la experiencia, y que por lo tanto no puede ofre­
cer definiciones, axiomas y demostraciones como las matemáticas. Es­
tas pueden definir, o sea, “presentar originariamente el concepto deta­
llado de una cosa en sus límites”, dado que ellas construyen el con­
cepto, mientras la filosofía puede solamente exponer conceptos, anali­
zarlos y nunca exhaustivamente, por 1o cual puede también errar. Tam­
poco puede enunciar axiomas, es decir, “principios sintéticos a priori
en tanto inmediatamente ciertos”, porque su contenido racional se da
según conceptos, de los cuales no puede surgir axioma alguno. Los “axio­
mas de la intuición”, mencionados por Kant en su “Doctrina elemen;
ta ”, pretenden sólo referirse a los principios de la posibilidad de la
intuición. Igualmente no puede dar la filosofía ¡iinguua demostración,
o sea, “pruebas intuitivas apodícticas”, dado que sus conceptos a priori
son conocimientos diseursívos, por lo tanto no de certeza intuitiva; sus
pruebas serán meramente acramáticas o discursivas. La razón pura
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no contiene dogma alguno, es decir, “juicios sintéticos a priori a par­
tir de conceptos, del que pudiera darse un uso dogmático.

Respecto a un uso polémico, tampoco encuentra referencia la razón
pura. para “la defensa de sus proposiciones contra las negociaciones
dogmáticas de las mismas”, La razón pura debe someterse sólo a la
critica. No posee ella una verdadera antítesis, se trata, más bien de
un mal cntentido que toma los fenómenos por las cosas mismas en si
presentándose entonces contradicciones; sobre cosas como Dios o el al­
ma la razón no puede afirmar ni negar nada, puesto que le falta ma­
teria. para ello. Una cierta antinomia descansa en su propia naturaleza
y litigioso es solamente el tono, pero no puede darse una verdadera
polémica; dado que sus ideas no corresponden a realidad alguna. Sin
embargo, la solución escéptica desconoce también ella la realidad de la
razón pura misma, por lo cual, tras el primer paso dogmático que dio
la filosofía en su historia concreta y el segundo escéptico, que despier­
ta del sueño dogmático, es necesario hacer seguir el paso crítico, que
descubra a la razón pura en s11 capacidad de conocimiento apriórico y
trace los límites de su empleo.

No se revela tampoco la razón pura capaz de verdaderas hipótesis
como ocurre en el caso de las ciencias, dado que en su uso especulativo
nada puede saber. Las podrá pensar pero no afirmar. Y ninguna otra
hipótesis que quiera salvar los limites de nuestra experiencia es admi­
sible, dado que la razón sólo puede actuar bajo las condiciones de la
posibilidad de la experiencia, sin lo cual los conceptos no tendrían ob­
jeto alguno. Las ideas de la razón actúan como meros principios regu­
latívos del uso sistemático del entendimiento. Si en el uso polémico
las hipótesis son viables para mostrar el que también la posición con
traria carece de fundamentos, y en el uso práctico no requieren pruebas
suficientes, en el uso especulativo no poseen Validez como opiniones en
si mismas sino en relación a las pretensiones trascendentes que se eleven.

En lo que toca a la posibilidad de pruebas, afirma Kant que las
indirectas o apagógicas, es decir, las que me llegan a la fuente del co­
nocimiento, y que son utilizadas por las ciencias, no caben en cambio
en la filosofía trascendental. Las suyas sólo pueden ser directas u os­
tensivas y se refieren exclusivamente a la validez objetiva de los con­
ceptos y a la posibilidad de la síntesis a priori de los mismos.

“El canon de la razón para” no se aplica a su uso especulativo,
dado que éste no se da, sino únicamente a su uso práctico. La intención
última hacia la cual se dirige la especulación de la razón pura en su
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uso trascendental toca a tres objetos: la libertad de la voluntad, la in­
mortalidad del alma. y la. existencia de Dios. La importancia de los
mismos se muestra en el terreno práctico, en lo que “es posible a través
de la libertad” (A 800, B 828). La razón pura es origen de leyes prác«
ticas puras, cuyo fin es dado por ella a priori y no empiricamente con­
dicionado. Tales son las leyes morales, que pertenecen al uso práctico de
la razón pura y que permiten un canon.

“La arquitectónica de la razón pura” considera a ésta como sis­
tema, es decir, “la unidad de conocimientos diversos bajo una idea”
(A 832, B 860), que convierte un conocimiento común en científico.

“Bajo el gobierno de la razón”, dice Kant, “nuestros conocimientos de­
ben constituir no una rapsodia sino un sistema, cn el cual puedan sos
tener y auspiciar los fines esenciales” (A 832, B 860).

Y después de discurrir sobre las diversas disciplinas racionales acaba
expresando acerca de la filosofía que

“la metafísica, tanto de la naturaleza como ¡le las costumbres, sobre to­
(lo la crítica de 1a razón sobre sus propias alas, la cual procede prope­
déutimmente, constituyen en realidad aquello que con auténtico exiten­
dimiento podemos llamar filosofía” (A s50, B 878).

La posición filosófica del método trascendental kanfiann

La manera como Kant aborda el problema de la fundamentación
del conocimiento estaba inmediatamente condicionada por los planteos
metafísicos y cmpiristas de la época, a los cuales él mismo alude en los
prefacios e introducciones a su Crítico de la razón pwav, Con tal punto
de partida intenta fundamentar aquellas pretensiones metafísicas de
universalidad y necesidad en el conocimiento, que el empirismo dese­
cha, influido a la vez por la ciencia moderna. La fundamentación se
desarrolla sobre el condicionamiento subjetivo del conocimiento, con­
cretándose en su reconocimiento, análisis y puesta en valor.

El empirismo había considerado que la discusión sobre el proble«
ma del conocimiento debía ser llevada al terreno de los hechos concre­
tos de la experiencia sensible y ser reducida a los simples datos de la
experiencia. Ya no se halla aquí la posición más comúnmente compar­
tida del hombre antiguo y medieval que suponía un paralelismo entre
ser y pensar garante del conocimiento, en cuanto verdad significaba
desocultamiento del ser, o bien, participación de la verdad absoluta
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divina. Luego Descartes había hecho un planteo crítico buscando un
criterio de certeza absoluta, que halló en una verdad resistente a toda
duda —cogitu, ergo sum—, extensible a los cogitata y con ellos a la
realidad externa. Leibniz había fundamentado el conocer en la natu­
raleza, misma del entendimiento, en sus disposiciones, aptitudes y po­
tencías naturales que denominó ideas innatas, y que los objetos exter­
nos no hacen más que exeitar. El empirismo rechaza esta posición y
reduce las pretensiones, hasta el momento imperantes, de necesidad y
universalidad cognoscitívas, al comportamiento subjetivo como última
instancia, más allá de la cual es imposible remontarse. Kant será he«
redero de este planteo, hasta tal punto que conservará la independen­
cia del conocer respecto a la acción.

Una valoración histórico-filosófica nos permitirá ver en ello no
una parcialidad subjetivista, sino una determinada revelación de la
realidad: la realidad en cuanto se muestra, el fenómeno. Conocer no
significa ya para Kant; desvelamiento sino mostración, la realidad se
convierte para el sujeto en un objeto por él determinado. El método
trascendental kantiano se aplica a su análisis, al descubrimiento de las
estructuras funcionales subjetivas, a lo trascendental, que deja ya de
lado lo trascedente de la metafísica como lo incognoscible. Verdad ya
no es para Kant la simple conformidad del conocimiento con la. cosa,
sino con el objeto, y se encuentra sólo en la relación del objeto a nues­
tro entendimiento, dentro de las condiciones de la experiencia posible.
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EN LOS ORIGENES DE LA ETICA KANTIANA

Pon Martín Laclau

L concluir su Kritik‘ ¿lor praktixchen Verntmft, expresa Kant la
admiración y respeto suscitados no sólo por la contemplación exte­

rior de la infiniiud del cielo estrellado, sino, también, por la visión de la
ley moral que encuentra en su interioridad. Sahido es que, en la filo­
sofía kantiana, luce una marcada valorización de la voluntad humana,
a la cual se concibe como fuente autónoma de la lcy moral; circunstan­
cia que sirve para asignar al hombre la calidad de ente libre, de fin
en si, que no debe ser comprendido como simple medio puesto al servi­
cio de u.n móvil ajeno.

Ahora bien, quienes han estudiado la evolución del pensamiento
kantiano suelen señalar, en los escritos iniciales de nuestro filósofo,
distinta escala valorativa, llegando incluso, en el caso de Paul Menzer,
a adjudicarle una visión pesimista del mundo y una manifiesta falta
de interés por todo aquello concerniente al hombre‘. Con todo, una
atenta lectura de las obras de esta etapa no permite sustentar, a mi
juicio, tal opinión, si bien es evidente el acento puesto en la considera­
ción de los problemas involucrados en las ciencias físico-naturales 2.

En su Allgemcinc Naturgeschichte und Theorie des Himmels, pu«
blicada en 1755, Kant intenta explicar racionalmente el origen del ac»

1 MENzm: “Des Entwicklungsgang der Kantischen Ethik in den Jahren 1760­
1785" (Kant-Studien II, 290322 y III, 41404). Cfr. PAUL ARTHUR. Scam», La
ética precrïtica de Kant, (Universidad Nacional Autónoma. de México, 1966), págs.
32 y sig.

3 En idéntico sentido, expresa LEWIS Wmra BECK: “Kanfis writings in the
I750’S and 17601 were almost all in the field of the natural sciences. But his in»
tercst in them was genuinely philosaphiml, and he was ccncerned most of all With
questions of the method and scope of the sciences. Even in these Works, however,
when occasíon offered, he commented freely upon ethical and religious questions
With had become involved in the cnsxuologiml speculations of the day”. (A com­
mentary on Kant u» critique of Practical Reason. The University of Chicago Press,
1966), pág. s.
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tual sistema planetario 3. Si Newton Lahía indagado las leyes que ri­
gen al universo tal como se encuentra actualmente constituido, su in­
vestigación habíase detenido ante el origen del sistema, debido a no
haber percibido causa material alguna de los movimientos de los cuer­
pos celestes, razón por la cual entendía que la mano de Dios hallabase
siempre presente en el origen de todas las mutaciones. En cambio,
Kant, anticipándose a Laplace, va a explicar la formación de los cuer­
pos siderales y el origen de sus movimientos en base a las mismas leyes
mecánicas que conservan el mundo.

El prefacio de la obra sale al encuentro de las posibles objeciones
que podria formular un creyente en el sentido de que si las armonia:
siderales fuesen explieables sobre la base de tendencias naturales de la
materia, la naturaleza se mostraría independiente de la divinidad, Kant
reconoce que su postura guarda relación con la sustentada en la anti­
güedad por autores materialistas —tales Leneipo, Demóerito, Epieuro
y Lucreeio—; pero se aparta de ellos porque, aún cuando estos filósofos
explicaban también los movimientos de la materia en base a leyes inhe­
rentes a ella, dedueían el orden perceptible del ciego azar, eu tanto él
verá en el orden existente la mejor prueba de que la naturaleza ha sido
proyectada de acuerdo con designios preestableeidos, esto es, siguiendo
un plan concebido por Dios 4. Negar aptitud a la naturaleza para re­
girse según sus leyes implica menoscabar la existencia de Dios toda vez
que, cuanto mayor sea la perfección de la obra, en mayor medida exhi­
birá ésta las huellas de la divinidad de la cual procede.

La inteligencia humana constituye elemento apto para la aprehen­
sión de estas leyes. Según Kant, es más fácil conocer lo infinito y lo
que pasó en la naturaleza antes de existir un mundo que el surgir de

3 Cfr. Allgemein: Nnturgescïiichte mui Theorie des Himmelx, en Immanuel
Kant Werkausgabe, herausgegeben von Wilhelm Weischedel, (Sulirknmp, Frank
fui-t am Main, 1977, Band L págs. 225-396.

4 “In meiner Lehrverfassung hingegen finde ich die Materia an gcwisse
notwendige Gesetze gebunden. Ich uehe in ihrer günzliehen Auflíísung und Zers­
treuung ein sehñnes und ordentlidies Ganze sich gana natiirlich daraus entwickcln. Es
geschíehet dieses nicht durch einen Zufall und von ungefiihr, sondem man be­
merket, dass natürlidic Eígensdiaftcn es notwendig also mit sidi bringen” (op.
mit, pág. 234). Para él, no cabe duda. que el mundo tiene el origen de su forma­
ción en leyes generales de la naturaleza: “die Welt eine mechanisms Entwiekclung,
aus den allgemeinen Naturgesetzen, zum Uraprunge ihrer Veríassung, crkenne”
(ap. 011., pág. 358).
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una simple hierba o de una pequeña oruga 5. Y ello en virtud dc la
extrema simplicidad de los cuerpos siderales y de las leyes que rigen
sus movimientos, por cuanto aquéllos son masas redondeadas y éstas
no constituyen más que el libre desenvolvimiento de un impulso ini­
cial que, merced a la ley de atracción, adopta forma circular. Por otra
parte, el espacio donde se mueven estos cuerpos se encuentra vacío y las
inmensas distancias existentes entre unos y otros impiden perturbacio­
nes en sus mecánicos movimientos rotatorios.

En un principio, existía una masa informe, fluida, dc variable den­
sidad. Esta masa fue sometida a las leyes mecánicas de atracción y
repulsión. Las partes más densas atrajeron a los elementos más lige­
ros, formándose partículas de materia, unas más densas y voluminosas
que otras. La más livianas fueron atraídos por las más densas, pero
no con un movimiento vertical, sino con uno circular, en el cual se
combinaron las mencionadas leyes mecánicas. De esta. suerte, las par­
tículas livianas entraron en movimiento giratorio que las aproximó gra­
dualmente a su centro. El Sol se ha, formado de esa manera, siendo su
calor producto del roce de incesantes partículas que, merced a la ley de
atracción, continuamente acrecicntan su masa. Hay cuerpos —los plane­
t&s— en los cuales las leyes de atracción y repulsión se equilibran y
que por (al razón, continúan girando en forma permanente alrededor
del Sol. El origen de los anillos de Saturno y los satélites se explica. de
idéntica forma. En cuanto a los cometas, tratase de cuerpos cuya dé­
bil densidad hace que se alejen más del Sol. Las estrellas fijas que
contemplamos en el firmamento son soles cuyo movimiento, para nos­
otros imperceptible a. raíz de la distancia, se produce en torno a un
centro que nos es desconocido.

Para Kant, la creación es un conjunto abarcador de todos los inun­
dos y sistemas, los cuales llenan el espacio infinito y se relacionan con
un centro común. Alrededor de este centro, se ha iniciado la creación,
acumulándose los sistemas en densidad decreciente conforme nos aleja­
mos del mismo. En el espacio infinito se produjo, en un momento dado,
una. más densa acumulación de materia, constituyéndose, de esta suer­

o “Man dnrf es sich also nicht befremden lassen, wenn ich mich untexstahe zu
sagen: dass eher die Bildung aller Himmelskiirper, die Ursach ihrer Bewegungen,
kun, der Ursprung der ganzen gegenwirtigen y des Weltbaues, WerdB
reunen eingesehen werden, ehe ¡lia Erzeugung cines einzigen Krauts oder einr
Raupz, aus meehanischen Gründen, deutlích und vollstfindig kund werden wird”.
(op. 2er., pág. 237).
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te, la masa que sirvió al universo de punto de apoyo. Esta masa cen­
tral posee la más fuerte atracción y hacia ella desciende la restante
materia originaria. La naturaleza comienza formándose en este centro
y, poco a poco, va extendiéndose hasta llenar de sistemas el espacio in­
finito en el decurso de la eternidad. Kant habla de un perfecciona­
miento sucesivo de la creación ‘l. Esta nunca finaliza, es un proceso
que ha comenzado una vez para nunca acabar. Ante el espectáculo de
infinitos mundos en perpetuo nacimiento, Kant hace suyos los versos
de Haller, donde se ezgpresa la imposibilidad de medir la iufinitud,
desde cuya perspectiva los mundos sólo existen un día y los hombres
no pasan de ser simples visiones momentáneas:

Unendlíchkeit! Wer misset dick!
Vor dir sind Welten Tag, und Mcuschen Augcnblicke 7.

La acentuada preocupación por los problemas naturales, percepti­
ble en esta obra al igual que en las anteriormente publicadas, hizo que
varios autores hablaran del pesimismo kantiano durante este período
de su producción. Menzer, quien —con1o recordamosa- es uno de los
principales sostenedores de esta postura, la fundamenta en tres razones:
la educación pietista de Kant habria acentuado el cariz pecaminoso del
hombre; en la Allgemeine Naturgcsolzichte se señalan los aspectos defi­
cientes del hombre al compararlo con los supuestos seres que habitarían
otros planetas; y, por último, el estado de salud del filósofo en esos
años era precario en extremo. La reunión de estas circunstancias ad­
versas explicaría la carencia de interés en el hombre exhibida por Kant
en sus primeros escritos 3.

Entiendo que dicha interpretación no resiste un análisis detallado
del problema. En efecto, si bien Kant compara al hombre con un pio­
jo y, refiriéndose al mismo, en cierta ocasión destaca que es la criatura
menos importante, estas aseveraciones ocasionales no bastan para desu
truir el fundamental optimismo que se desprende de una lectura cui­
dadosa del texto. Así, en el apéndice a la Allgzmcinc Ilïuturgvscïtichte,

6 “Ich finde uichts, das den Geist des Menschen zu einem edleren Erstaunen
erheben kann, indcm es ibm cine Aussicht in das unendliche Feld der Allmaeht
eriiffnet, als diesen Teil der Theuric, der die sukzessive Vollendung der Sehüpfnng
betrifft”. (ap. alt, pág. 333).

7 KANT: ay. cit., pág. 335.
9 Cir. SCBILPP, op. cil/h, págs. 33-36.
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traza un cuadro del engrandecimiento futuro de la condición humana,
cuando vayan despertando las fuerzas ocultas que yacen escondidas en
su seno.

Por otra parte, el interés en las ciencias físicas no implica desco­
nocer la importancia del problema ético. El europeo del siglo XVII
creia que, como primer paso para regular nuestra conducta de acuerdo
a la razón, tenemos que conocer el mundo, y que, una vez vislumbrada
por el hombre su correcta ubicación entre los demás seres del universo,
podrá dirigir su voluntad acorde con los principios de 1a moral racio­
nal. Este optimismo respecto a la posibilidad de una moral basada. en
el conocimiento del universo era propio de la centuria, y es parte fun­
damental del sistema filosófico propugnado, en los días dc la forma­
ción de Kant, por Christian Wolf y sus discípulos.

Baslaría, para descartar de plano el pesimismo atribuido a Kant
durante estos años, recordar su “Versuch einiger Betrachtungen über
den Optimismus", de 1759, donde, retomando una tradición cara al
racionalismo leibniziano, expresa el regocijo que experimenta por ser
ciudadano de un mundo que no puede ser mejor 9. Y en el informe
que preparate para el curso de 1765-1766, señala su propósito de con­
vertir el estudio de las ciencias fisico-naturales en un compendio agra­
dable y fácil que sirva de introducción a la razón práctica 1°.

En suma, los progresos del conocimiento científico determinan los
progresos de la vida moral. En esta etapa. no existe aún separación
entre los mundos del ser y del deber ser, entre el mundo de la física y

9 Cfr. “Versuch einiger Betrachmngen über den Optimismus” en la edición
de Immanuel Kant Werkausguhe, (Suhrkamp, Frankfurt am Main, 1977), Band n,
págs. 5577594,

1° “Nachrícht von de!‘ Einrichtung‘ seiner Vorlesungen in dem Winterhalbcn­
jahre von 17654766”, en I. Kant Werkausgabe, Band II, págs. 907911. Refi»
riéndose a ln geografia física, expresa: “Als ia. gleich zu Anfangc nicincr
akadernischcil Unterweisung erkannte: dass eine grose Vernaehliissigung aer sm­
djerendcn Jugend vornehmlich (latin bestelle, dass sie friihe Vernünfteln Iernet,
ohne gnugsame historisehe Kenntnisse, welcha die Stella der Erfahrenheit vcrtreten
künnen, zu besitzcn: so fasste ich den Anschlag, die Historic von dem jelzigen
Zustandc der Erde, oder die Geographic im weitesten Verstande zu einem ange­
nebmcn und leiehten Inbegrifi desje igen zu machen, was sic zu einer praknsenen
Vernunft vorbereiten und dienen kiinme, die Last rege zu machen, die darinnen
angefangene Kenntnisse immer mehr auszubreiten” (op. cin, pág. 915). Sobre la
vinculación que establece Kant entre la geografía y Ia metafísica práctica, puede
wnaunarse Gzamum Kaüonn: Urítique e! murales chez Kant, (Beauchcsne, Paris,
1991), págs. 62-63.
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el propio de la ética. Ambas esferas encuéntranse íntimamente unidas.
El hombre debe poseer el conocimiento de 1a realidad del mundo para
poder cumplir, acahadamente, con la finalidad ética que le es inhe­
rente. Podemos advertir, de esta suerte, cómo las dos principales pre­
ocupaciones de la indagación kantiana —1a. teórica y la práctica— há­
llanse estrechamente vinculadas desde los escritos iniciales de su tra­
yectoria intelectual.
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LAS ANTINOMIAS Y EL PROBLEMA DEL INFINITO

POR Graciela, Fernández dc Maliandi

AS famosas “antinomias” incluidas por Kant en la Dialéctica
Trasceudental representan, como se sabe, contraposiciones, no sólo

(le afirmaciones (tesis y antítesis), sino también de argumentos. Cierto
es que con ello trata Kant de apoyar una de las aseveraciones centrales
de la Crítica ———la de que la razón se enreda consigo misma e incurre
en contradicciones cuando pretende trnnsgredir sus propios límites—;
pero cabe pregmtar, de todos modos, hasta qué punto las referencias
históricas introducidas a, propósito de dichas contraposiciones son fie­
les a polémicas que realmente han tenido lugar, y también hasta qué
punto, expuestas de la manera en que él lo hace, tienen relevancia pa«
ra los propósitos concretos con que han sido introducidos.

Conviene recordar, ante todo, a grandes rasgos, el planteamiento
presentado por Kant para mostrar de dónde salen, según él, esas anti­
nomias. Afirma que, al abordar las cuestiones eosmológicas, la razón
humana “cua” por si misma y sin remedio en una antinomía natural,
una especie de pantano en el que se hunde inevitablemente. Se siente
entonces impulsada a dejarse arrastrar por la tentación de abandonarse
a un desesperado escepticismo o a un dogmatismo tenaz, Parecería que,
frente a las ideas trascendentales, ella es naturalmente extremista, por
haber perdido su característica mesura. Se revela entonces “testaru­
da", haciéndose sorda a todo cuanto eontradiga la actitud adoptada.

Por cierto, advierte Kant, resolverse por el escepticismo o por el
dogmatismo no es una actitud del todo arbitraria. La, elección del dog­
nmtismo suele estar determinada por un interés práctico (aun cuando
haya también “cierto” interés cspccitlntivo). Dicho interés “prácti­
co” de los “dogmáticos” —que defienden las “tesis” de las antino­
mias— consiste en buscar un fundamento para, la moral y la religión,
y, con esto, gozan de la ventaja de la popularidad. Los empiristas, por
el contrario, no persiguen intereses prácticos, y justamente por eso son
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impopulares: pero ofrecen, en cambio, excepcionales ventajas al inte­
rés especulativo de 1a razón. Su inconveniente reside en que caen en
el defecto de la exageración, negándose a investigar lo que sobrepasa
el plano de lo intuitivo.

Esta situación de conflicto, la falta de consideración —por parte
de ambos bandos—, de las razones ajenas, la incapacidad manifiesta de
los contendientes para someter a examen los propios juicios, entraña,
como puede suponerse, la “muerte de una sana filosofía", o la euta­
nasia de la razón pura". ¿Qué salida oculta habrá para ese atolladero,
para esa “escena de discordia y discusión” en la que la razón se com­
promete? Aparentemente, ninguna, ya que los oponentes, como “bien
armados caballeros” se aprestan al combate sin oírse mutuamente, sin
que nada pueda apartarlos del “torneo dialéctica” al que se entregan
gustosos.

Las antinomias, verdaderos callejones sin salida, tienen su origen,
según Kant, en la estructura de la razón y no en la realidad de los
objetos. El no intenta, en ningún momento, “resolver” el problema a
partir de los datos que posee, sino “superado”, mostrando las contra­
dicciones de una cosmología pura, “no para hallarla valedera y apro­
piársela, sino... para exponerla e11 su apariencia deslunibradora pero
falsa, como una idea que no se puede poner de acuerdo con los fenóme­
nos” 1. Debe tenerse en cuenta que la razón elabora las ideas cosmolo­
gicas por obra de una peculiar condición suya, que le hace exigir, para
un condicionado dado, la totalidad absoluta de las condiciones. Alli
aplica las categorías, válidas iïnicamente en el terreno de la experien­
cia posible, a lo incondicionado. Las ideas trascendentales no son pro­
piamente nada más que “categorias extendidas hasta lo incondicio­nado" 2. '

Aunque el pensamiento cosmológico puede verificarse en el trans­
curso de la historia de la filosofia, no se trata sólo de un hecho histó­
rico contingente. Las cuestiones cosmológicas son, para Kant, proble­
mas con los que “toda razón humana debe necesariamente tropezar. . .,
una ilusión natural e inevitable” 3.

La. doctrina dialéctica se refiere a la unidad de la razón en meras
ideas; esta unidad, cuando se adecua a la razón, es danzasiado grande

1 Xritik der reinen 172mm, A 40s, B 435.
2 A 409, B 436.
3 A 422, B 449.

72



LAS ANTINORÍXAS Y EL PROBLEMA DEL INFINITO

para el entendimiento, y, cuando lo hace con c1 entendimiento, resulta
demasiado pequeña para la razón, “Estas afirmaciones —asegura
Ka.nt— abren pues un torneo dialéctica en donde obtiene siempre la
victoria la parte a quien es permitido hacer el ataque, y en donde es
derrotada seguramente la parte que se ve obligada a proceder a la
defensiva” 4.

Por qué sólo en la cosmología pura ha advertido Kant el pensa­
miento nntinómico, es una cuestión que queda por resolver, sobre todo
si se tiene en cuenta que la historia de la filosofía presenta una plura­
lidad de sistemas que se contradicen no sólo en lo cosmológico, sino
también en otros ámbitos, como el teológica y el psicológico (también
considerados por la Dialéctica Trascendental, aunque sin alusión a
antinomias). Pero, para Kant, es solamente al pretender elaborar los
conceptos cosmológicos, cuando la razón cae en antinomias inevitables.
Ellas tienen su origen en la peculiar estructura de la razón, que la
hace, partiendo de la totalidad, aplicar las categorías de Ia experiencia
alli donde no le es lícito. Ese punto de partida desconoce el hecho fun­
damental de la restricción de las categorías. Ahora bien, no todas las
categorías sirven para explicar las antinomías. Estas aparecen, única­
mente, por la aplicación de aquellas categorias donde la sintesis cons­
tituye una serie, que habrá de ser la serie de condiciones subordinadas
para un condicionado dado. Esto, porque para la comprensión de un
fenómeno, se necesitan los fundamentos y no las consecuencias; luego,
la serie irá in antcccdmtia y no in comccucntíw 5.

En esta lucha de oposiciones Kant se presenta a si mismo como
un “ juez de campo imparcial”: a él le despreocupa la cuestión de Ve­
rificar a quién pertenece la buena o la mala causa. El “torneo «lia­
léctico", que representa gran parte de la historia de la metafísica, que
da sólo a cargo de sus verdaderos protagonistas: los dogmáticos —par­
tidarios de las tesis- y los empiristas —defensores de las antítesis—.
El lado izquierdo de esta oposición intentaría reproducir, pues, una
línea de pensamiento que se extiende de Platón a Wolf, pasando por
Leibniz, y en el lado derecho estaría vertido el pensamiento de Epicuro,
Demócrito y los modernos empiristas. Las “cabezas” de los dogmáti­
cos y empíricos son Platón y Epicuro respectivamente ‘l, a quienes Kant

4 A 422, B 45o.
ñ A 412, B 439.
v A 471, B 499.
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considera los más célebres filósofos, representantes, el primero, de la
intelectualidad, y el segundo, de la sensibilidad. En relación al origen
de los conocimientos es Aristóteles “jefe de los empiristas”, seguido por
Locke en los tiempos modernos. Platón lo es de los “noologistas”, se
guido por Leibniz. Pero ninguno de los seguidores ha aportado algo
nuevo en este debate 7.

A propósito de esta interpretación ligera de la historia de la filo­
sofía, Hans Leisegang“ ha elaborado una crítica, a veces en términos
duros, sobre los malentendidos y la falta de comprensión kantiana por
los demás sistemas filosóficos. En esto se hace eco de Herder, quien
dijera: “Cuán mal comprendido ha sido Spinoza en esta ‘filosofía crí«
tica’ lo demuestra Jacobi en su escrito sobre idealismo y realismo. Pero,
¿quién fue comprendido por esta filosofía crítica? Todo sistema ajeno
es ‘íns Bessere gedeutct’, es decir, matado” 9.

Según Leisegang, la desfiguraeión kantiana de los sistemas se hace
más evidente con los dogmátieos, a quienes Kant coloca dentro de una.
“bolsa” donde es difícil discernir quién es quién. No tan apresuradas
son, sin embargo, sus interpretaciones de la filosofía empírica, por la
que da muestras de mayor simpatía. Eu efecto, él dice, refiriéndose a
Epicuro: “que en Ia explicación de los fenómenos haya querido pro­
ceder como si el campo de la investigación no se hallara limitado por
ningún comienzo del mundo; que admitiera la materia del mundo, co­
mo debe ser si queremos ser aleecionados por la experiencia, que no
debe tener otro origen de los conocimientos más que el determinado por
las leyes inmutables de la naturaleza, y que, en fin, no hay por qué
recurrir a ninguna causa distinta del mundo, estos son aún principios
justos, pero de poca observancia, que permiten extender la filosofía
especulativa y descubrir los principios de la moral independientemem
te de todo extraño auxilio” 1°.

Leisegang se ha encargado de “desmenuzar” tesis, antítesis y de­
mostraciones buscando los pensadores que habria intentado represen­
tar Kant. En su opinión, el lado derecho de la tabla (empirismo) es

7 A 854, B 882.
3 HANS Lusmsxo, Denia/arman, Berlín, W. de Gruytcr, 2o. AuíL, 1951, mp.

VII, p. 315 sigs. En su estudio de las diversas “formas del pensar”, Leisegnxig
sc vale de los planteamientos de Kant sobre la cosmología racional para. ejemplifi­car la forma “antinómiea”. ‘

9 Ibíd., p. 336.
1° A 472, B 500.
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fiel, hasta la segunda antítesis, ala doctrina de Epícuro; pero, en el
lado izquierdo, no se puede encontrar ninguna coherencia histórica. La
afirmación “el mundo tiene un comienzo en el tiempo” —dice Leíse—
gang- es totalmente no platónica, ya que para Platón el tiempo no
existía antes del mundo, sino que comienza justamente con el cosmos.
La materia prima, para Platón, existe desde la eternidad, y es infinita­
mente extensa. El mundo comienza en el instante cn que esa materia
es animada y configurada en un ser vivo; un “zoón” que nace a una
determinada hora, es finito y cerrado. En opinión de Leisegang, la
primera tesis de Kant nose puede comprender ni a la luz de la filosofia
de Platón, ni tampoco a la de ningún otro sistema, y probablemente
se vinculo a la idea popular de la creación cz mhila que surge del Viejo
Testamento. La segunda antinomia revela, a su vez, una confusión dc
la historia de la filosofía mucho mayor. Si se toman en cuenta las
tesis, las antítesis, las pruebas y las notas —sostiene Leisegang- resulta
que en el lado izquierdo se afirma y se prueba que la divisibilidad tiene
su límite en el espacio. Esto es, históricamente, insostenible, ya que
Platón, que diferenciaba claramente el mundo sensible del inteligible,
admitía la corrupción de la materia cuando ésta se separa de la forma
hasta disolverse en la nada. Lo que Kant atribuye a Platón es, en rea­
lidad, doctrina de Demócrito y Epicuro. El dogma idealista, que debía
haber aparecido en el lado izquierdo, figura en el derecho, entre los
principios del empirismo. Allí, afirma Leisegang, Kant atribuye una
teoría a los empíricos a la que ya el primer materialista se opuso vio­
lentamente. En efecto, según el propio Aristóteles, Demócrito sostenía
la tesis de que si un cuerpo era dividido al infinito, esto contendría
una dificultad, pues ese cuerpo, en la división infinita, llegaría a com­
ponerse de nada. Demócrito sostenía, pues, la divisibilidad limitada de
la materia; los átomos son indivisibles e inmutables, y, gracias a ello,
la realidad no se diluye en la nada.

Kant tampoco parece haber entendido el concepto de mónada en
Leibniz, y asimila esta noción a la de “átomo”. Sin embargo, la mate­
ria, como explícitamente lo dice Leibniz en la Manadología, es divisible
al infinito: “Y el autor de la naturaleza ha podido practicar este arti­
ficio divino e infinitamente maravilloso porque cada porción de la ma­
teria no sólo es divisible al infinito, como lo reconocieron los antiguos,
sino también que está actualmente subdividida sin fin en otras partes,
cada una de las cuales tiene movimiento propio, de lo contrario sería
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imposible que cada porción de materia pudiera expresar el universo” ‘l.
El error de Kant, originado en una lectura muy superficial de

Leibniz, según Leisegang, fue ‘tomar en cuenta. sólo los primeros pará­
grafos de la Manadolagía y, desde ellos, inferir consecuencias que nun­
ca hubiera podido adjudicar a Leibniz si lo hubiera leído mejor. Su
tesis dogmática “inventa”, pues, un Leibniz que nunca ha existido;
algo asi como un personaje fictivo que dice precisamente 1o contrario
de lo que sostenía el Leibniz histórico: se lo ha despojado de los rasgos
místico-panteístas que lo caracterizaban.

En esta discusión cosmológica hay también un gran ausente: Spi­
noza. Afirma Leisegang que “Kant no comprendió a Spinoza. . . e in«
61m0 probablemente ni siquiera lo había leído" 12, Efectivamente, en
una carta de Hamann a Jacobi del 3/12/1785, aquél escribe: “Kant
me ha confesado no haber estudiado nunca correctamente a Spinoza y
que, preocupado por su propio sistema, no tiene ganas ni tiempo para
introducirse en los ajenos” 13. Kant, el “pulverizador” de teorías, co­
mo lo llama aqui Leisegang, ha pasado frente al verdadero enemigo
sin siquiera advertir su presencia e importancia.

Resumiendo, según Leisegang, los argumentos que presenta Kant
en la defensa de las tesis y las antítesis están sacados: 1) de la historia
de Ia filosofía, en forma fiel, pero parcial; 2) de algunas interpretacio­
nes incorrectas; y 3) de sus propias ideas. En estos dos últimos casos
se pierde incluso toda fidelidad.

Las consideraciones precedentes se refieren, en general, a las cua­
tro antinomias. Las que siguen se concentrarán en la primera, que
constituye el objeto específico del presente trabajo. Se trata de anali­
zar esta antinomia del “infinito”, no ya desde la perspectiva histórica,
sino de la argumentación como tal, y limitando dicho análisis particu­
larmente a lo que se refiere a la “tesis”, es decir, a 1o que Kant con­
sidera el punto de vista “dogmático". Hay allí, por Io pronto, una
afirmación doble:

A) El mundo tiene comienzo en el tiempo.
y B) Con respecto al espacio, está encerrado también en límites.

11 LEIBNIZ, Manadolagía, pnrag. 65.
12 Lntsmma, op. cit., p. 335.
33 J. G. HAMANN, Briefwechacl mit F. H. Jacobi, citado por H. Leisogaug, op.

cit, p. 335.
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Las respectivas demostraciones son expuestas por Kant en forma
separada:

Para (A) :
1. Admitase que el mundo no tenga comienzo,
2. Luego, habrá transcurrido una eternidad hasta cualquier mo­

mento dado.

3. La eternidad es una serie infinita de estados subsiguientes unos
a otros.

4. La ínfinitud de una. serie consiste en que ésta nunca puede sercompletada. .
5. Luego, es imposible una serie cósmica infinita ya transcurrida,

y, por tanto, un comienzo del mundo es necesario.
Para (B) :
1. Admitamos que el mundo sea un todo infinito de cosas existen­

tes a la vez.
2. La magnitud de un quantum que no está encerrado en límites

sólo puede pensarse por adición de las partes.
3. Para pensar un todo infinito, la síntesis de las partes debería

ser considerada como completa.
4. Luego, debería haber transcurrido un tiempo infinito, lo cual

es imposible. Por tanto, una limitación del mundo en cuanto al espa­
cio es necesaria.

En sus observaciones, declara Kant “no haber buscado una de esas
pruebas de abogado... sino que cada una de esas pruebas se derivan
de la naturaleza de la cosa” “. Para la demostración, parte de lo que
él considera “verdadero” concepto de infinito, o sea, la “síntesis su»
cesiva que nunca puede verificarse por completo”. El infinito actual
queda absolutamente excluido en la argumentación, ya que para Kant
éste no se justifica ni empírica ni lógicamente, y representa un con­
cepto vacío, al que no pertenece ningima intuición.

En ambas pruebas (A y B) se comienza por negar las tesis, y de
allí se extraen las consecuencias. En A se procede a conceptualizar la
infinitud; la conclusión se extrae a partir de la respectiva definición.
Es obvia la debilidad de esta argumentación, porque de ninguna ma­
nera es lícito pasar de la definición de serie infinita a la necesidad de
un comienzo del mundo.

14 A 430, B 458.
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En (B) se conjugan las nociones de espaeio, tiempo y número.
El espacio no es ya una “serie”, sino un “agregado” de cosas c0exis«
Lentes a la vez. La síntesis de un todo que no está dado a la intuición,
sostiene Kant, es decir, que no está encerrado en límites, sólo puede
pensarse por adición de las partes. Luego, si el agregado eareciera de
límites, se necesitaría un tiempo infinito para Ia enumeración de las
cosas eoexistentes. “Como esta sintesis tendría que constituir una se­
rie imposible de completar, no se puede pensar, antes de ella ni por
medio de ella, una totalidad. Pues el concepto de la totalidad es, en
este caso, la representación de una síntesis íntegra de las partes, y
esta integridad, y por ende también el concepto de ella, es imposi­
ble” 15. Así, pues, se concluye que es necesario que el mundo tenga un
límite según el espacio.

En esta forma de razonar, advierte Leisegang, se evidencia el
pensamiento discursivo de Kant, que va paso a paso componiendo las
partes. A esta manera de pensar se debe también el hecho de que Kant
haya rechazado la posibilidad de mi infinito actual, el que, sin embar­
go, ha sido tema considerado por la filosofía. En efecto, se puede pen­
sar una serie infinita ya transcurrido, como ocurre con los infinitos
puntos de un segmento de recta, posibilidad en la cual se basan las fa­
mosas paradojas del movimiento.

Kant no pretende resolver las antiuomias de este “torneo dialéc­
tico” y las pruebas que presenta no convencen ni desde el punto de
vista lógico, ni menos aún del histórico. La crítica que le dirige Lei­
segang es fácilmente cotejable a la luz de la historia de la filosofía.
Pero, lo que es más importante, aunque él no haya sido fiel a la histo­
ria, no puede decirse que no haya intentado una auténtica superación
del problema del infinito, un camino nunca antes transitado. Si espa­
cio y tiempo no pueden ser tomados como cosas “en si” y son tan sólo
condiciones de posibilidad de la experiencia, tampoco es lícito atri­
buirles predieados de finitud o infinitud. El problema del infinito
cósmico queda fuera de las posiblidades del conocimiento.

En el tratamiento de las antinomias, el juego dialeetico, ese “com­
bate de bien armados caballeros”, no aporta. ninguna luz nueva, y no
puede entenderse más que como una ficción dentro del desarrollo expo­
sitivo de la crítica. Al respecto, no pasa inadvertido que Kant se ha
puesto a pensar en esta cuestión “como si” fuera un metafísica. La

15 A 433, B 461.
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metafísica lo atraía lo suficiente como para intentar dramatizar una
discusión que en la realidad nunca tuvo lugar, por lo menos en la for­
ma en que él la expuso. A propósito de este rasgo de la personalidad
de Kant dice Jaehman: “Kant daba pruebas de un arte especial en
la formación y la definición de los conceptos metaiísicos en el sentido
de que quienes le escuchaban tenían la sensación de que él mismo hacía
esfuerzos por meditar sobre el tema de que se trataba como si reflexio­
nase acerca de él por primera vez, añadiendo poco a poco nuevos con­
ceptos o notas determinantes, corrigiendo gradualmente anteriores ex­
plicaciones o intentos de explicación y procediendo por fin a redondear
los conceptos ya totalmente analizados e iluminados en todos sus as­
pectos” 1“. Quizás esta pretensión de “redondear” teorías sea la res­
ponsable de la mala interpretación, confusión y “pulverización" de
sistemas de que lo acusan Herder, Leisegang y otros. Sin embargo,
puede argüirse en favor dc Kant, no es menor el reproche que debería
hacérsele a Aristóteles en relación a los presocráticos. Que la, historia
de la filosofía haya sido “reinterprctada” en beneficio propio, es casi
una constante entre los grandes creadores de sistemas.

La crítica histórica no “alcanza” los verdaderos argumentos kan­
tianos en cuanto a la aprioridad del espacio y el tiempo, como tampoco
la aprioridad del espacio-tiempo sirve para refutar los argumentos ver­
tidos en las antinomias. El único “servicio” que hacen las antinomias
en la critica es permitirle a Kant desarrollar tesis propias en cuanto
a los principios reguladores de la razón, y no, como pretendió Kant,
refutar argumentos dogmátícos o escépticos. El tono de este “torneo”
es dramático, y, si se quiere, novelesco; los aquí representados no son
los auténticos sistemas a que se alude, pero lo que se dice está muy
lejos de necesitar confrontarse en un combate dialéctica.

Finalmente, si el cosmos es finito o infinito, o si hablar de ello
es hablar de nada, una “ilusión deslumbradora pero falsa”, un “mero
problema de la razón”, es una cuestión que permanece abierta. A
Kant le queda el indudable mérito de haber dado una “vuelta” desco­
nocida al problema. Quizás la crítica más oportuna a todos los intentos
de superación sea la. de Hartmann cuando dice que en estos intentos se
expresa el “prejuicio del postulado de armonia”, el prejuicio raciona­

l‘ Rzmnom BEnNnAan JAcImANN, Immanuel Kant yesahildert ¿‘n Eriefen an
einen Freund, Küwigsberg, 1804; citado por E. Cassnmn, Kant, Vida y doctrina,
México, F.C.E,, 1968 (2' ed.), p. 173.
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lista que ha predominado en los pensadores que, desde Heráclito, han
puesto su mirada en las oposiciones. En efecto, Heráclito, que pone
a la guerra como madre de todas las cosas, postula, sin embargo, la
armonía de los opuestos. Zenón, al advertir la. imposibilidad de la de­
mostración del movimiento, se decide por la negación del mismo. Kant
rechaza tanto tesis como antítesis, y niega que ellas sean antinomias de
la realidad, es decir, niega los datos. El “prejuicio racionalista”, del
que habla Hartmmin 17, consiste en no poder soportar una antinomia no
resuelta, es decir, en la necesidad de olvidar el problema como proble­
ma, una intolerancia a lo insoluble.

A una. tradición finitista o infinitista Kant propone una salida
nueva, pero ésta consiste, precisamente, en el abandono de lo que es
sólo una pretensión desmesurada. Sin embargo, sus sucesores estuvie­
ron muy lejos de seguirlo en este camino ya que el idealismo poskan­
tiano retomó prontamente el tema del infinito, que es de una impor­
tancia capital en la filosofía de Ficlite, Schelling y Hegel. El proble­
ma ha subsistido, pues, históricamente, y esta persistencia habla más
en favor de su autenticidad como dificultad que en el de las diversas
soluciones ensayadas.

17 Hinwmun, Nicom, Der Aufbau der realen Welt. Grundriss m auge­
meincn Katrgoïíenlehre, Berlín, W. de Gruyter, 194o, enp. 17, p. 163 sigs. '
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Cuaderno: de Filosofía (Buenos Aires, 1913), XVIII, 23.29

LA DOCTRINA DE LA ESENCIA Y EL IDEALISMO

POR Jorge Eugenio Dotti

A piedra de toque del pensamiento hegelieno está constituida por la
identificación de filosofia e idealismo, expresada en la proposición

según la cual “lo finito es ideal”: se trata. de negar la autonomia onto­
lógica de lo finito frente al (“verdadero”) infinito, es decir, de “no
reconocer lo finito como un Verdadero existente”; al igual que la reli«

n, la filosofía destruye la creencia —compnrtida por el sentido co­
mún, el empirismo y aun la filosofía crítica; de que lo empírico es
algo “no-puesto, inengendrado, eterno”1.

Consecuentemente con su profesión de fe idealista, Hegel entiende
que la tarea de la filosofia consiste en demostrar no sólo que lo finito,
en virtud de su íntima eontrariedad, m) es, sino fundamentalmente
que el no-ser de lo finito es el ser de lo infinito, Lo particular (lo em­
pírico, objeto de la certeza sensible) es “puesto” por lo universal;
éste, por su parte, no es ya e “muerto” universal del entendimiento,
sino Idea, “universal concreto” que contiene en si la particularidad
como uno de sus propios momentos, precisamente el de su auto-aliena­
ción.

La mismo idea rectora está expresada en la famosa ecuación entre
lo racional y lo real: lo racional se “realiza” (deja de estar confinado
en el “más allá" y pasa al “más acá") y vivifica lo que de otro modo

1 Para el «mo hegeliano hemos utilizarlo Hegels Wake in ewanzíg Bünde,
Frankfurt n.M. 1969, n cargo dc Eva Moldcnhaucr y Karl Markus Michel (que n.»
produce 1;. crlirión 13324545), volúmenes 5 y a (Wíssenxcltaft der Logik 1/11). Lo
señnlaremos WL, 1 á 11, seguido del número de página. Agregaremos entre pa­
réntesis las páginas de 1a edición castellana Ciencia de la Lógica, Bs. Am, m‘
rhcfle, 1969.

m. wL,1,172 (135 y m); WL,I,139 y 14o (115); WL,II,79 y ao (339);
55 ao y 95 de la Enciclopedia (volumen a de la. citada edición alemana). Véase.
asimismo, L. COLLETTI, Ideología e Sac-ida’, Bm, Laterzu, 197o; N. MEKKEE, Le
vrigini della logica hcgzlíamz, Milano, Feltrinelli, 1961.
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sería mera contingencia; a su vez, lo real es precisamente 1a manifes­
tación, el vehículo de expresión de tal racionalidad dinámica. La con­
sagración del pan como hostia testimonia la presencia de lo divino en
lo terreno; el Estado es “der Gamt Gattes durch die Welt” 2.

Hegel llama a tal proceso la “mediación que se elimina a sí mís­
ma” 3. Con ello quiere indicar que, por un lado, la conciencia fenomé­
nica, que accede a 1a verdad especulativa necesariamente debe partir
de lo particular dado para ascender a lo universal que da razón de
aquél. En tal sentido hay “mediación”, pues lo universal o Absoluto
no puede ser la obscura identidad a la cual se accedería por algún tipo
de intuición irracional místico-estética. Pero, por otro, se trata de un
pasaje o mediación que “se elimina a si misma” porque en verdad,
su significado especnlativo, reside, no en sí mismo, sino en el movi­
miento que se cumple en sentido contrario, en el tránsito dialéctica de
lo universal a 1o particular. Precisamente el Absoluto es tal porqué,
lejos de hallarse condicionado por el punto de partida fenoménico (lo
empírico dado), es él mismo: la condición de lo particular. Aquello
que “para nosotros” aparecía como condicionante (lo finito) es, en
realidad -0 sea, “según el concepto”— un condicionado, y vicever­
sa *. El proceso real (desde el punto de vista especulativo de Hegel)
es aquel por el cual 1o universal se muestra dotado de la capacidad
demiúrgica de generar ontológicamente 1o particular; lo finito. que
aparece como firme existencia externa a 1o infinito o ideal, en verdad
es algo “puesto”; más precisamente: es 1o universal mismo que se pone
como lo otro de sí para manifestar, en tal modo, su interna riqueza
(su condición de Absoluto); es el “verdadero" infinito que se “fini­
tiza” para recomponerse como totalidad o identidad que, en tanto la
instancia de la alienación o diferencia acontece en su seno, se presenta
como 1a unidad especulativa de 1a unidad y de la rio-unidad. La ¡intu­
raleza es la Idea autoalienada, la Idea que en razón de su peculiar
movimiento dialéctica “sale" de si y se con-figura como lo otro de sí,
para recomponerse como espíritu y lograr la Varsühnzzaig en su final
absolutez 5.

2 Ch’. Grundlinien dt? Philosoyhíe de: Ilechts (volulucn 7 de 1:1 edición alema­
na), Zuaatz al s 25s.

3 Sobre este problema de la mediación entre lo particular y lo universal cn
Hegel, véanse, por ejemplo, los 55 B, 12, 50 y 51 de la Enciclopedia.

4 Cfr. WLJI, 259 y 260 (520 y 521) y WLJÏ, 263 y 264 (523).
5 Conocida es la crítica hegeliana a las tentativas de demostrar la existencia

82



LA DOCTRINA DE LA ESENCIA Y EL IDEALISMO

Recpnocemos la insuficiencia y defectos de una exposición tan
sumaria de lo que, a nuestro juicio, constituye el armazón conceptual
de la “onto-teo-logía” hegeliana. Nuestro propósito ha sido simple­
mente destacar la importancia que tiene para la “realización del idea­
lismo" la eliminación de la independencia ontológica de lo particular
frente a lo universal, de lo finito-empírico frente a lo infinito-ideal.
Ello es evidente ya en la exigencia misma de un comienzo carente de
todo presupuesto, propia de la lógica hegeliana, y se va concretando a
lo largo de la Doctrina del Ser. Objeto del presente trabajo es tratar
de poner en evidencia algunos momentos de la Doctrina de la Esencia
que indicarían cómo en ella se lleva a cabo tal “realización del idea­
lismo”. Juzgamos también que esta línea interpretativa, clásica y res«
petuosa del texto hegeliano, ofrece un hilo conductor y arroja luz en
la densa arquitectura idealista del filósofo de Stuttgart.

II

El núcleo de la cuestión es el siguiente: el movimiento reflexivo
(la dinámica propia de la Idea como esencia) permite “realizar el
idealismo” ya que, al insertar la instancia de objetividad (el ser ex­
terno) en el marco de la relación reflexiva, aquélla pierde definitn a­
mente su condición ontológicamente autónoma y pasa a ser, en cambio,
uno de los términos de una relación de altcridmi sóla aparanic entre la
cosa y su razón de ser. El ser es reducido a mero momento de 1a esen­
cia, de su fundamento ideal.

En la Doctrina de la Esencia, Hegel no se limita a describir la
actividad del entendimiento, sino que busca especialmente demostrar
cómo las aporías y antinomias a las que éste llega revelan la interna
vitalidad de la totalidad de la cual es parte, y cómo, por consiguiente,
dichas antinomias manifiestan —vistas con los ojos de la razón- la
superación del “dualismo” que el empirismo y la filosofía critica asu­
men “dogmáticamente”. De tal modo, Hegel puede llevar a cumpli«

de Dios que pretenden alcanzar lo Absoluto sin disolver lo finito, del cual parten
en la demostración. La misma objeción hegeüana vale en relación al “universal
abstracto” del entendimiento: “abstracto”, no porque disuelve y separa lo quc
forma un todo orguium (crítica Ilegeliana a Kuut cuya injusticia no mermó la
fortuna que tuvo entre numerosos intérpretes), sino porque presupone lo particuv
lar-empírico como el contenida real «lado, en vez ac rcprescntarlo cspceuiativnttioti­
te como algo pues-ra por el universal mismo.
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miento la “disolución de lo finito” iniciada en la esfera del ser-deter­
minado“. Verdad es que, para Hegel, en la esencia nos encontramos
aún en un ámbito vieiado de “subjetividad”, o sea que en ella se rea­
liza “un enlace aún imperfecto entre la inmediatez y la mediación";
sin embargo, es en la esencia donde “la contradicción es explícitamen­
te puesta, la cual, en la esfera del ser, es sólo en si", la contradicción
que es el motor del movimiento espeeulativo de la Idea 7. Los desarro­
llos sucesivos (le la lógica enriquecerán el significado de la Idea como
totalidad que incluye en su seno el momento de la alteridad o diferen­
cia, siendo el concepto la figura culminante del proceso. Pero enten­
demos que el aniquilamiento de la finitud (repetimos: de la realidad
material entendida como ontológicamente autónoma frente a lo univer­
sal-ideal) hu sido ya obtenido en el ámbito de la esencia. Ha resultado
asi una “unidad” en la cual la negación del ser externo equivale a su
ser reproducido o “puesto” por obra de la esencia dentro de sí mis­
ma. Es anulada toda exteríoridad u oposición dualista entre términos
que “parecían” diversos; la alteridad del ser frente a la esencia es
ahora una figura interna a la totalidad misma: representa el momento
de la “diferencia”, necesario para distinguir en el Absoluto las vacas
negras de las que no lo son.

III

“La verdad del ser es la esencinm‘, la esencia como negatividau
absoluta consistente en la eliminación de lo determinado (cualitativo­
cunntitntivo): “el ser se determina como esencia, esto es, como un se!‘
tal que en él está negado todo lo determinado y finitom“. Es preciso
observar que cn este nivel (la “Esencia Determinada") nos encontra­
mos tan sólo al comienzo del proceso de la reflexión, en una situación
de unidad-esencial respecto a la cual lo “determinado” permanece to­

6 Las dialócticns del “algontro” y ¿le lo “finito-infinito” son insuficientes
para realizar cl principio ¿le la filosofía (el idealismo) porque en el ámbito cuali­
tativo la consistencia del límite marca la cxterioridad recíproca de los términos en
cuestión. Pcro el sm‘ prosigue su anto-desarrollo, (se) profundiza en si mismo ne­
gando la pi-opin figura de ser-determinado y se (la la de esencia.

7 Cfr. Enciclopedia, 5 114. Para las relaciones entre la Doctrina de] Sci- y la
¡lc la Esencia, vénnsc también WL,II, 260 (521), las Anotaciones a los 55 114 y
11s, las 55 160 y 161 (en especial su Zusatz) y cl 5 527 dc la Enciclopedia.

8 WL,II, 13 (339).
9 WL,II, 14 (339).
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davía como algo externo, ya que no ha sido completamente eliminado
(tarea que se cumplirá sucesivamente). “De esta manera es la unidad
simple, ¿‘a/rante de determinación, de donde lo determinado ha sido eli­
minado de mfl/neïll extrïmcca. Para esta unidad, pues, lo determinado
mismo era algo extrinseco y después de haber sido eliminado de ella,
queda todavía frente a ella”. Lo determinado no ha sido totalmente
absorbido en la unidad “pues no ha sido eliminado en si, sino en mo­
do relativo, vale decir, sólo en relación con esta unidad”"'. Pero la
esencia. debe abandonar esta “simplicidad para consigo misma” y “de­
be darse una existencia”; mejor aún, debe presentar la existencia co­
mo interna a si misma] “La esencia es unidad absoluta del sehen-sí y
del ser-para-sí; su determinar queda, por consiguiente, en el interior
de esta unidad, y no es ni devenir ni transitar, así como tampoco las
determinaciones mismas son un otra como un otro, ni relaciones respecto
a otro; son independientes, pero sólo como las que están en su propia
unidad recíproca” 1’. Esto es, las determinaciones del ser son llegadas
por la esencia, en cuanto autónomas frente a ella, y son “puestas" co­
mo la. existencia o ser-para-si de la esencia, por obra de ella misma.
“Puesto que la esencia es primeramente simple negatividad, ahora tie­
ne que establecer en su esfera. la determinación que contiene sólo an-sï,
a fin da darse una existencia y después su ser-para-sí” ‘E, con lo cual
la. esencia supera su condición inicial de “indeterminacióu” y pasa a
las figuras sucesivas de su auto-desarrollo.

La potencia de todo el proceso, 1a fuerza que aninia el movimiento
esencial, es la reflexión: “La negatividad de la esencia es la reflexión,
y las determinaciones de la esencia son reflejadas, establecidas por la
esencia misma, y permanecen en ella como superadas” 13. La esencia
se presenta, entonces, tanto como proceso 0 dialéctica operativa de la
negatividad absoluta, cuanto como unidad o totalidad articulada en la
cual tiene lugar la reflexión misma.

10 WL,II, 14 (339).
n WL, n, 15 (seo).
12 WL,II, 15 (340).
la wnn, 15 (341). En Ia página 1a (341) leemos: “Su movimiento consiste

en ponor en sí misma la negación u determinación, con 1o cual se en existencia y
deviene, io que es en sí, como infinito ser-paran". El eonoepto intentará resti­
tnír objetividad al ser (como indien Hegel a. continuación), pero, a pesar dc los
esfuerzos hegelianos, la objetividad en cuestión no será sino ¡a espcculativa “exte­
riorización” (a devenir para-sí) du h) que ya ha sido absorbido cn in totalidad en
ei ámbito de la esencia, habiendo perdido cl ser toda autonomia y consistencia,
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El paso siguiente pone en evidencia la polaridad interna a la esen­
cia: “La esencia, como el ser que se media consigo mismo por medio
de la negatividad de si mismo, es la referencia a sí mismo sólo en cuan­
to referencia a otro / ,/, como a algo puesto y mediadtW“. Acá se
destacan los dos términos de la dualidad interior a la esfera de la esen»
cia. Vista como el lado “esencial” (es decir, como la vis negativa, que
anima el proceso), Ia actividad de la esencia consiste en “ponerse” a
si misma como lo otro de si —en este caso, como lo “inesencial”——
mediante la reflexión o auto-referencia negativa (la negación de sí).
“Pero la esencia es ser-envsí, es esencial, sólo en cuanto tiene en»sí la
negación de sí, la referencia a otro, la mediación. Por consiguiente,
tiene lo inesencial como su. propia apariencia en si” 15. Lo “inesencial”
(el otro término de la relación, que luego adquirirá jerarquía y se
presentará como “apariencia”, “fen6meno", “realidad”) es, enton­
ces, algo “puesto” o “reflejado” por la esencia; más aún, el lado del
“aparecer” es la esencia misma que se ha dado a si la forma del “ser­
puesto”. El ser, que para la “segunda posición del pensamiento fren«
te a la objetividad” (Hume y Kant!) es “otro”, para la filosofía es­
peculativa es el producto del desdoblamiento de la esencia en el inte­
rior de si lnisma, gracias a la dialéctica negativa que la caracteriza.
“En la esfera du la esencia‘, al ser-determinada corresponde el ser-pues­
ta. Este es igualmente un ser determinado, pero su terreno es el ser
como esencia o como pura ncgatividad; es una determinación o nega­
ción que no se presenta como existente, sino directamente como elimi­
nada. El scndctcmzinado es sóla ser picnsto; ésta es la expresión de la
esencia del ser determinado” 1°.

La potencia del proceso, repetimos, está dada por la esencia en
cuanto fuerza negativa y sujeto único de todo el movimiento: la refle­
xión no es otra cosa que “intro-reflexión” (referencia negativa de la
esencia a si misma) consistente en su auto-rechazarse y consecuente
generar un “otro” sólo aparente (una alteridad ficticia), porque se
trata de la totalidad) sin salir jamás de la esfera de la esencia misma.
La función, si así podemos llamarla, de este aparentemente otro, es la
de representar la “manifestación” (la explieitación de lo implícito)
de la esencia entendida como la “verdad más profunda” de su propio

¡4 Enciclopedia, 5 112.
15 Enciclopedia, 5 114.
I" WI,II, 32 (355).
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aparecer. “La apariencia -——dice Hegel- es, por ende, la esencia mis­
ma, pero la esencia que se halla en una determinación, si bien de una
manera tal que esta es solamente un momento, y que la esencia es su
propio parecer en sí misma” ”.

Pero también el ser-puesto sufre la fuerza de la negatividad: es
negado como tal y la esencia restaura, así, la unidad aparentemente
rota. El “poner” se resuelve en el “retorno en si” del sujeto del pro­
ceso, “Por consiguiente, lo puesta es un otro, pero de manera tal, que
la igualdad de la reflexión consigo misma esta mantenida en absoluto;
en efecto, lo puesto existe sólo como algo superado, como referencia al
retorno a si mismo” 15. ' Todo lo que el ser-determinado posee, 0 sea su
aparente consistencia y autonomía ontológicas, lo posee en virtud de
“lo que ha sido” (ge-wesen). La reflexión es, entonces, este contem­
poráneo salir—de—sí y retornar-a-sí de 1a totalidad esencial: la afirma­
ción de una instancia de alteridad (como “apariencia”, ‘manifesta­
ción fenoménica” y demás) encuentra su verdad en el movimiento más
profundo por el cual la totalidad se vale del poner para demostrar-se
o extrinsecar-se y, en tal modo, ser consciente de su propia naturaleza
Omni-comprensiva.

Lo que hace más ardua la comprensión de 1a intranquilidad abso­
luta. que caracteriza a Ia esencia, es la simultaneidad de los procesos
del poner y del presuponer, así como el hecho de que el movimiento
acontece desde el punto de vista, por asi decir, de cada uno de los tér­
minos de Ia relación y desde el de la totalidad en la cual la relación
está inserta 1°. La esencia presupone el ser inmediato que niega, aque­
llo de 1o cua] “proviene". Pero además, dado que ella es representada
como negatividad absoluta, el ser o lo “otro-de-sí” a partir de lo cual
se mueve 1a esencia se demuestra no ya como un presupuesto sino como
algo puesto por la esencia misma (“puesto como presupuesto”) a tra­
vés de su auto-negación: negándose, la esencia “se pone" como lo “otro­
de-sí”. Pero asimismo la esencia es, por un lado, presupuesto como po­
tencia negativa, a la vez que, por otro, es pito-Sta por el movimiento on­

17 wL,II, 23 (349).
18 WL,II, 32 (355).
w Véase e. MURE, A study of Hegel ‘.9 Logic, Oxford 1967, p. s7. Para lo si­

gniente, véase también G. DI GIOVANNI, “Reflectinn and Khntradiction”, Hegel­
Stadium n‘ a, 19, páginas 131 a 151; y n. DUaAaLE, “La logique de 1a reflexion el:
la transition de 1a Xogique de vam a cells de Pessence", Ema de: Sciences mu;
iasapmques n Théolagiques, 1972, c. ss, pp. 193 a 222.
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to-lógieo de la totalidad o Idea, que tiene en el ser-determinado la
“etapa previa” (permítasenos la expresión) a aquella de la esencia.
El resultado final es que la alteridad del ser respecto a la esencia de­
saparece, reducido a mera “apariencia” o “manifestación” de la esen­
cia misma. “El otro aquí no es, por tanto, el ser con la negación 0
límite, sino la negación con la negación” 2° o, más poétícamente, “el ser
existe sólo como movimiento de la nada hacia la nada” 21: esto es, el
ser desaparece porque la esencia, que es pura negatividad, al afirmar-lo
como tal (negándose a sí misma), simultáneamente lo niega y retorna
a sí, con lo cual se reafirma como unidad totalizante. El “dualismo
dogmático” del empirismo y del criticismo ha sido especnlativamente
“superado”. La esencia es el presupuesto de si misma y ambos térmi­
nos de la relación son una trama de “puesto-presupuesto" en el seno
de un universo totalizante cuyo único elemento estable es la inestabili­
dad del movimiento mismo.

Si el proceso se detuviera en este punto, sin llegar a la perspectiva
de la totalidad que comprende en su interior la relación refle. va, no
se alcanzaría la unidad o identidad idealista de la identidad y de la
diferencia. Hasta ahora tenemos sólo términos o “lados” (de una par­
te la esencia como fuerza negativa; de la otra, la esencia como lo apa­
rentemente “otro") que tienen una idéntica configuración estructural
y, por consiguiente, la misma valencia lógica. Cada uno de los ¡nie-im
bros de la oposición ha reduplicada 32 en sí el otro término (los hemos
definido como una “trama de puesto-presupuesto”) y la racionalidad
del proceso reside en el hecho de que todo acontece en el interior de
la esencia como unidad totalizante. El peligro de fijar una nueva for­
ma de dualismo o de “mala infinidad" lo evita Hegel mediante el
artificio especnlativo consistente en hipostatizar la cualidad o predicado
de los sujetos a entidades ontológicamente existentes y superiores a los
sujetos mismos. En este caso, el nexo entre los términos en cuestión
(o sea el movimiento continuo de uno al otro, el pasaje recíproco de
cada opuesto a su contrario) es entendido como la “unidad superior”
o “verdad” de los miembros de la oposición; éstos, por su parte, son
reducidos a meros momentos o lados de tal hipóstasis. Esta superior

7° WL,II, 24 (3496513).
31 WLJI, 24 (350).
L’? Para este problema de la “reduplicación" de los opuestos, véase ENMCO

nn Nm)“, Interpretazóone di Hegel, Firenze, Sansoni 1969.
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identidad de los lados cantrapuestos los “supera" y al mismo tiempo
conserva la oposición porque ésta se presenta como una oposición “pues­
ta” por la identidad misma 23. “Pues la esencia es lo que está por si
y existe como lo que se media. consigo mismo mediante la propia nega­
ción, que ella misma representa; y por tanto, en la idéntica unidad de
la absoluta negatividad /N.B.: esto es, de si misma como la vis negati­
va/ y de la inmediación /N.B.: es decir, de sí misma como Ia “aparien­
cia.” o “manifestación” puesta, etc./. . . ” i".

Resumiendo: la esencia, en cuanto “ref1exión", se configura co­
mo la. superior identidad de los términos opuestos (uno de los cuales
es el ser) que comprende en su seno la oposición misma; ello es posible
porque el momento de la “diferencia” (u oposición) se presenta —He­
gel lo presenta— como generado por la esencia misma cual sujeto úni­
co y totalizante. De tal modo, se produce la “conciliación” de la di­
ferencia en la unidad. Pero, debemos observar, semejante “síntesis”
no es sino el resultado de la hipostatíza i n con la cual el pensamiento
especulativo cree poder conferir a lo “ideal” un status ontológieo pri­
vilegiado y una consiguiente función conciliadora.

IV

El ser lia sido reducido a mero lado o momento de la diferencia
interna a la esencia como unidad totalizante, una unidad internamente
dialéctica. Las “determinaciones de la reflexión” (Reflexionsbestim­
mungem) son las diversas figuras cn las que se va presentando la uni­
dad de los términos opuestos, actos reflexivos considerados en su pu­
reza, momentos gradualmente sucesivos de la absoluta mediación que

23 Como oenrre en genere: en todos los pasajes “djalécticns” (le 1a iogien he­
gelianz, también en esta oeeeion se repropone el pecado original acontecido cn el
paraiso de ie indeterminación: ei Dcvenir, con el enei ser y Nada pierden su pu­
reza. y tiene comienzo ei movimiento dela Idea. Se trote del procedimiento especu­
lativo consistente en oonsiaerer las cualidades o ptedieados como ia instancia supe
rior a los mismos sujetos de ollas, o sea ia hipostatizauión del nexo o relación en­
tro términos a “totalidad” en ¡e cual 10s miembros de la relación misma son asi»
milados como lados o momentos internos de una, oposición que la totalidad misma
ha generado aieiéetiearnente en su seno.

24 WLJI, 22 (343). Hegel ya ha dicho que “estos dos momentos, ie nulidad,
pero considerada como subsistencia, y el ser, pero oonsidereao eomo momento, es
decir, la negatividad que existe en si y la inmeaieeion reflejada, que constituyen
los momentos de la apariencia, son, por io tanto, los momentos de la eseneie mis»
ma”. id.
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la esencia opera consigo misma. “Ella /la Reflezionsbestimmung/ no
existe como determinación existente, inmóvil, que se relacione con lo
otro, de modo que lo relacionado y su relacionamiento sean diferentes
entre ellos /N.B.: o sea, tal que permanezca una escisión entre la rela­
ción y el objeto puesto en relación, como si éste fuera algo “otro”/
y aquél sea algo subsistente en si, algo que excluya. de sí su otro y su
relacionamíento con este otro”. En cambio, “la determinación de la.
reflexión ha recuperado en sí su ser otro. Ella es ser puesto, negación,
que sin embargo doblega en sí su relación con otro, y es negación que
es igual a si misma, vale decir, que es unidad de si misma y de su
otro, y sólo por este medio es esencialídad. Es, por ende, ser puesto,
negación; pero, como reflexión en si, es al mismo tiempo el ser elimi­
nado de este ser puesto, infinita. relación consigo misma" 25. El senti­
do último de este movimiento ya lo conocemos: toda instancia de inde­
pendencia. ontológica de lo existente (lo “otro”) respecto a 1a esencia
ha desaparecido; lo particular es absorbido por y dentro lo universal;
la esencia como totalidad es “infinita relación consigo misma”: Las
esencialidades, por consiguiente, se presentan como modus operandi
reflexivos, que el entendimiento pretende fijar y eontraponer en la
forma de “proposiciones absolutas” —cada una de las cuales aspira a
agotar en sí toda la realidad 26-, pero que la razón (que, para Hegel,
no es sino el movimiento de la cosa misma) disuelve, llevando a la luz
su mutuo reclamarse y la consiguiente imposibilidad de aislar unas de
otras 77.

Esta dialéctica que el Logos o Idea juega consigo mismo encuentra
en la contradicción la forma paradignnática de la relación reflexiva,
donde desembocan las otras figuras. “La diferencia en general con­
tiene sus dos lados como momentos; en la diversidad estos lados se se­
paran entre sí de mada indiferente; en la oposición como tal, ellos son
lados de la diferencia, determinados sólo uno por medio del otro. y por
consiguiente sólo como momentos; pero están determinados del mismo

25 WL,II, 35 (357).
2“ WL,II, 35 y 36 (359), en especial cfr. la. Nota “Die Refleziornabestimmun­

gen, in der Form ron Sützen”.
97 WL,II, 73 (384), donde leemos: “Es ¡mo de los conocimientos más impor­

tantes el entender y establecer esta naturaleza de las determinaciones reflexivas
consideradas, es decir, que su verdad consiste sólo en su relación mutua y, por
consiguiente, sólo en el hecho de que cada una, en su concepto mismo, contiene la
otra. Sin este conocimiento no es posible, en realidad, dar ningún paso en la film
sofia ’ ’.
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modo en sí mismos, indiferentes uno frente al otro y excluyéndose re­
cíprocamente: son las determinaciones reflexivas independientes””.
Pero es en la contradicción donde los términos de la oposición son redu­
cidos finalmente como momentos de la unidad que los comprende y,
simultáneamente mantiene la distinción entre ellos. “Puesto que la de­
terminación reflexiva independiente excluye la otra en el mismo aspecto
que la contiene y por eso es independiente, al hacerlo excluye de sí, en
su independencia, su propia independencia; en efecto, ésta consiste en
contener en sí la otra determinación y en no ser, sólo por esta razón,
relación con algo extrínseco, pero consiste también de modo inmediato
en ser ella misma y excluir de sí la determinación que es negativa a
ella. Así ella es la contradicción"? En ella, los opuestos (que han
“reduplicado” en si lo otro-de-sí) transitan uno al otro en una recí­
proca circulación dialéctica, “desaparecen en sí mismos”.

Hemos llegado a un punto decisivo, a la fase de superación de la
independencia de los términos de la relación y, en consecuencia, de
“retorno” a la identidad que los sostiene, a aquella “unidad superior"
respecto a la cual Hegel presenta las determinaciones contrapuestas
como sus “lados”. Tenemos la oposición misma (en la figura de “con­
tradicción”) como interna a la unidad. Hegel lo expresa ahora di­
ciendo que la oposición, reflejándose en sí misma, regresa a su prin­
cipio, a la esencia como fatum o fundanwnto. “La contradicción solu­
eionada es así el fundamento (Grimd), la esencia como unidad de lo
positivo y 1o negativo /, . ./, la oposición y su contradicción, por con­
siguiente están tanto eliminadas como conservadas en el fundamen­
1o”3°. Se trata de una razón-de-ser que contiene en sí la negatividad,
una unidad en la cual el papel de la “determinación” (de la “dife­
rencia”) es tal que “los opuestos independientes se eliminan cada uno
a si mismo y se transforman en el otro de si”, siendo el resultado final
de este movimiento “sólo la esencia reflejada en sí idéntica consigo
mismam“. O, para decirlo con la sinteticidad de la Enciclopedia:
“La razán-dc-scr es la rmidaxi de la, identidad y de la diferencia. . . "
—esto es, la unidad de la inmediata referencia a sí y de la auto-negati­
vidad, de la “atracción” y de la “repulsión"— “la verdad de aquello

28 WL,II, c4 (379).
20 wnn, es (379).
30 cn. c] Punto 2 “Der Wüienflïuch zm sich auf”, WLJI, s7 (sao) y tam­

bién las tres Notas en WL,II, 7o y ss, (332 y ss.).
31 WLJI, 69 y 7o (332).
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que la diferencia y la identidad producen —prosigue Hegel- /es/ la
reflexión en si que es igualmente reflexión en otro, y viceversa. Es Ia
ciencia puesta como totalidad” 32.

Concluyendo: la esencia como fundamento asume todas las pre­
rrogativas “mediadoras" propias de la figura que logra mantener con­
ciliados los términos antitéticos porque éstos no serían más que mo­
mentos o lados de una oposición que la unidad misma ha generado o
pitesta en el curso de su auto-desarrollo; una oposición interna a la
esencia, distinta del dualismo dogmático y de la indiferencia irracional.
Es en la esfera reflexiva de la esencia, y particularmente como la con­
tradicción, donde es vencida. la resistencia de los opuestos a ser unidos
o conciliados (idealmente); ellos están inmersos en un fluir dialéctica
por el cual, implicándose recíprocamente, remiten al propio fundamen­
to esencial como a su verdad superior, Pero ello es posible porque a
la esencia se la hace valer como unidad o totalidad en un modo típica­
mente espeeulativo (propio de Hegel): el nexo o relación entre los
miembros de la oposición es hipostatizado, entíficado, como si se tra­
tara de una identidad onto-lógicamente superior a los sujetos de los
cuales se predica; éstos últimos, por su parte, pasan asi a depender
de ella (por la cual son “puest0s”), transformados en predicïldos de
su propio predicado. La arbitrariedad del proceso acentúa la importan­
cia que éste tiene para la “realización del idealismo” hegeliano.

32 Enciclopedia, 5 121. Podemos recordar csie paso dc Hegel como epílogo de
las puntos principales que hemos intentado señala “La rerlexiau cs la pura me
moción en genera], el fundamenta cs la nlediarión real de la esencia consigo mis­
ma /. . ./, la pum mediación cs sóla pura rcferenrin sin térlninoa referidos l’
— o sea, la relación llipostalizada y consiriernrle como una realidad eu si supe or
s los sujetos mismos dc clielia relación. Hegel prosigue naciendo mis “concrct:i"
esta “relación pura": H . . .Al contrario, cl fundamento es la lucdiación rm] pur­
qus eoniicne la reflexión como reflexión eliminada; la esencia que por nlcilio lie
su no- er vuelve ri si y se pone. . , l’. Esto cs, la esencia, al conservar la mediación
reflex a como aufgelzobeil, se enriquece coll la diferencia comprometida eu m seno.
Proseguimos: “Según este niomeuio de la reilcsióir super-nda, lo puesto consigue
1a determinación de 1:1 inmcdinción, es decir, de algo quc es irleuiieo consigo mis»
mo fuera de la relación o de su apariencia. Esto inmediato es el ser, rcstzlblccidn
por meaio de la esencia, c1 nncser ¿le la reflexión, por cuyo medio la esencia se
dividen”. El ser, lo “otro”, no es sino algo put-sto o lncdiado por la eseueia,
un momento interno (el de la determinación o diferencia) al mmm esencial. Sc
garantiza asi la unidad. “La esencia ——eonc1uyc Hegel— vuelve a si como lo que
niega; se «a, por ende, en su retorno a si, la determinación, que precisanlclltc por
esto es lo negativo idéntico consigo, el ser-puesto eliminado que, por consiguiente,
es tan existente como la identidad dc la esencia consigo misma como fluuiilnlcnw
10147’! WL,II, s2 (392).
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cummins de Filosofía (Buenos Aires, 1973), XVIII, 23.29

EL NUEVO MUNDO EN LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA DE
HEGEL Y LA DIALECTICA DE LA NOvSIMULTANEIDAD “

POR Ansgar Klein i‘

La filosofía‘ de la historia de Hegel —en tanto interpretación vá­
. lida de la historia universal- pretende tener vigencia permanen­

te. La meta de la historia universal es la realización de la libertad. Su
suelo es el mundo antiguo, que dispuesto en torno del Mediterráneo
——el ombligo del nnmdo— abarca a Africa, Asia y, en tanto “unidad
espiritual”, a Europa. De esta resulta. una doble limitación. Una en
dirección al futuro, pues según Hegel en la Europa postmapoleóniea
se habría alcanzado la meta de la historia: en el estado racional se hizo
realidad la libertad. Por otro lado en el sentido espacial: el Nuevo
Mundo tiene que “eliminarse del suelo de la historia universal actual",
pues “América es el país del futuro”. De este modo, ambas limitacio­
nes —la que se refiere al tiempo y la del espacio—— se reducen a una
sola: el Nuevo Mundo constituye el límite de la filosofía de la historia
de Hegel,

Al partir de ella, nu intento seguir el camino que se me ofrece,
en tanto latino-americano, de un modo inmediato: de reprocharle a
Hegel sus limitaciones y, hablando pro dama, cortarle también nosotros
el cordón umbilical para la “unidad espiritual”. La prueba de la
efectiva particularidad de su pensamiento llegaría desde afuera y de­
masiado tarde. Pues dichas limitaciones se reflejan en la filosofía
rrúsma de Hegel, y el limite es reconocido como tal. Y la afirmación
de Hegel: reconocer un límite, significa traseenderla; y aplicada a él
niisino, podria demostrarse que el texto suprime las autolimitaciones
que le impone el autor y por eso mismo rescata la pretensión de validez
universal.

Como límite objetivo que separa al Mundo nuevo del Mundo anti­

‘ Comunicación enviada al Congreso Internacional (le filosofía en ocasión del se­
gundo centenario del nacimiento (le Hegel (1970).
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guo y que le permite excluirlo de la historia universal, Hegel reconoce
la no-simultaneidad de ambos. Esto constituye una definición históri­
co-dialéctica, de varios niveles, por medio de 1a cual, podria decirse
hegelianamente, el Nuevo Mundo es llevado al concepto. Trataremos
de desarrollarlo siguiendo el texto que fue compuesto en base a los
escritos póstumos de las conferencias de Hegel sobre la filosofía de la
historia universal 1.

II. Los americanos y los europeos no viven en el mismo tiempo.
Es más, y se podría preguntar ¿los americanos —queremos significar
a 10s indígenas—— realmente Viven en el tiempo? Hegel cree tener que
responder negativamente a esta pregunta, ateniéndose al material etno­
gráfico de que disponía. Los relojes de América marchan de otro mo­
do, a saber, no marchan en absoluto. Inclusive el tiempo biológico­
inmanente de la procreación requiere el auxilio europeo. Según 1o re­
fiere Hegel, los padres jesuitas en el Paraguay tienen que recordar el
cumplimiento de las obligaciones conyugales de los indios haciendo
sonar las campanas a medianoche. Gracias a 1a benevolente previsión
en cierto modo se evita que los indígenas que escaparon a. las masacres
de los conquistadores se extingan por su propia íudolencia.

En base a esta imagen, de rasgos casi grotestocs, de los habitantes
indígenas de América, no resultaría difícil mostrar la de la autojusti­
ficación colonial. Pero no queremos discutir sobre esto con Hegel. Por
un lado, por cuanto la investigación ya demostró en detalle 2, de que
esta imagen no representa una imagen específicamente hegeliana. He­

1 Todas las citas, salvo en los casos expresamente indicados, se refieren a G.
W. F. HEGEL, Die Vernunft in der Geschichte, ed. por J. Hoffmeister, Hamburgo
1955, p. 193-212 y a los párrafos 339, 392, 394 de la Enciclupezlía inclusive los
agregados.

2 ANTONELLO GEREI, Viejas polémicas sobre el Nueva Mundo, Lima, 1944. nm­
pliado en Disputa sobre el Nueva Mundo, México-Buenos Aires 1960 y la. bibliow
grafía. incluida. Gel-bi demuestra cómo la. tesis sobre 1a. “debilidad de la naturzv
loza del americano” fue desarrollada. por Buffon, fundada en la falta de barba
de los indígenas, testimonio de su impotencia sexual, y en cl clima húmedo y [van­
tanoso del continente en que pululan los cocodrilos- y recogida por los escritores
de la Ilustración (Voltaire, Raynal, sobre todo pm‘ Corneille de Pauw) y popu­
laminada luego en su momento por la muy difundida Historia de Anxárica de Ro­
BemsoN (Londres 1777-8).

Puede encontrarse un remoto derivado de esta “explicación erótica-hidráuli­
ca” (Gerbi) ¡le la inferioridad americana, en las Meditaciones Sauiamnimnns
(1932) del com»: na Kersmnmo, a quien el “continente del tercer día de la
Creación” lo reveló el temperamento “flemático” a través de la “mirada. viperi­
na” de sus habitantes,
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gel la resume afirmando que los americanos se presentan como “niños
inazonables que viven de día en dia”, Según esto la diferencia esenw
cial entre la humanidad europea y la americana reside en la conciencia
del tiempo, Aun en la actualidad la palabra “mañana” suele ser una
de las primeras palabras españolas que aprende el recién llegado a
América latina, a más tardar cuando entra en contacto con una oficina
pública. Por lo tanto, la definición antropológica de Hegel no deja de
tener cierta justificación empírica. Pero lo que ella contiene, se podría
desenvolver exclusivamente de la teoría hegeliana del tiempo y, lo que
es lo mismo, de su teoría de la subjetividad. Pues, de acuerdo a lo que
él mismo formula con particular énfasis en la Estética (ed. Lukacs,
Berlín, 1955, p. 822) : “El tiempo es el ser del sujeto mismo”.

Aquí sólo recordaremos brevemente que corresponde distinguir en­
tre el tiempo en sí en tanto determinación de la naturaleza inmanente
en todo ser que, como tal, es decir, finito cae “en” el tiempo en tanto
exteriorídad, y la temporalidad como estructura de la autoconciencia
que se constituye en la práctica intersubjetiva y, a saber, como supe«
ración de la naturalidad. La sucesión, abstracta por carecer de direcv
ción y articulación, del tiempo se hace de esta manera una línea nodal
ligada al ansia que abre la dirección hacia el futuro y anudada por e]
trabajo que, en tanto propósito teleológico y realización de fines, se
liga de acuerdo a su medida. Lo que sugerimos, lo desarrolló Hegel en
especial en la Fcuomcnalvgía del espíritu 3, y a partir de esto el ser
americano, que no conoce fines y cuyas necesidades aún tienen que ser
despertadas, aparece sin más ni más como utemporal. La subjetividad
americana, que aún no ha superado la unidad con la naturaleza —esto
quiere decir el estado infantil es en ella misma histórica—. En reali­
dad habría que decir, que ni siquiera llegó a la. subjetividad. Pues es
sujeto el que se hace él mismo su tiempo (v, Eawicl. p, 392. Zus.).

III. Es así que esa subjetividad tiene que serle hecha, imponién­
dole trabajos serviles, homologándola por la fuerza a la subjetividad
europea. Pero al justificar la misión civilizadora de los colonizado­
res y de su paternalismo, Hegel de ninguna manera traduce la in­
temporalidad del ser americano a una constitución natural de la

3 Esta problemática fue elaborada particularmente por A. Konhvn, Introduc­
tíon á la lecture de Hegel, París 1947, p. 336-343, 364-365 y 503-511. Una exposi»
ción equilibrada de la teoría liegeliana del tiempo, apoyada en la bibliografía más
reciente, se encuentra en E, PUCCIARELLI, “Hegel y el enigma del tiempo” en
cuademae de Filosofía, X, 14, Buenos Aires, 197o, p. 257390.
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humanidad americana. Se queda en una determinación histórico-prác­
tica. Para el heredero de la Ilustración no puede existir una raza. de
amos. En si todos los seres humanos son racionales. Pero no todos han
superado el estado de infancia, de la no razonabilídad. Para los ame­
ricanos existe un motivo objetivo, que Hegel no deriva de la constitu­
ción natural nntropológica, sino de la constitución geográfica de la
naturaleza. Quiere decir que Hegel de ningún modo recurre a una
llniuada mentalidad, es decir, a un carácter popular racial estático,
para simular una aparente explicación. Los americanos no viven en el
dia por cuanto seríaniladrones del día, sino porque todavía pueden
extender su vida espacialmente. Por complicadas que sean las espe­
culaciones simbólico-naturales a las que Hegel vincula la constitución
del continente, cuya impotencia e inmadurez objetivas cree comprobar,
resulta ilustrativa la referencia al espacio —o mejor a la relación e9­
pacial— como fundamento real de la no-simultaneidad del Nuevo
Mundo.

Al definir Hegel en la Enciclopedia al tiempo como superación del
espacio, es decir, como el devenir-para-sí de la negativídad del estar­
fueradesí, esto tiene un buen sentido histórico-concreto que aquí
aparece explícitamente. Sólo cuando se ha llenado el espacio, es decir,
cuando la población de una nación ya no tiene la. posibilidad de tomar
nuevos territorios, y su necesidad de actividad tiene que dirigirse
hacia adentro, se constituyen no sólo ciudades, o sea, una sociedad bur­
guesa, sino la diferencia entre las clases agudiza una tensión —hacia
la. contradicción fundamental entre pobreza y riqueza— sólo en virtud
de la cual sc constituye, como dice Hegel, un “verdadero Estado”. Los
Estados Unidos de Norteamérica no lo son, por cuanto en tiempos de
Hcgel todavia no ofrecían espacio para la colonización interior ilimi­
tada y el verdadero proceso de urbanización todavía no había comen‘
zado. Por eso mismo tampoco la tensión social llegó a un antagonismo
social ni se concentró el poder político en un soberano. Por eso la
constitución republicana de los Estados Unidos de América no es una
prueba contra la monarquía, pero sí su ato-sinzultaneídad objetiva.

Esta está condicionada por otras circunstancias geopolíticas. Si
todavía hubieran existido los bosques de Germania, afirma lapidan-ia­
mente Hegel, evidentemente no se hubiera producido la Revolución
Francesa. Por lo tanto, si en Europa el espacio —llenado por la pobla­
ción y realizado por su praxis- se revirtió en la negatividad interior
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del tiempo como la de la verdadera historia, América le pertenece a la.
prehistoria y esto quiere decir justamente: ¡L la geografía. Bajo este
titulo trató Hegel al Nuevo Mundo, y no sólo al precolombino, sino
inclusive la América contemporánea creada. después del descubrimien­
to por los europeos, la que en rigor no lo es, sino la América objetiva­
mente iio-simuliáiiea.

IV. Si sacarnos la conclusión, que América todavia. no se ha consti­
tuido como sujeto histórico, esto quiere decir asimismo que todo lo que
alli ocurrió y ocurre, no tiene significación histórica. universal, y tam­
bién que no parte de la misma América. Pues el Nuevo Mundo, como
"eco de vida extraña” fue y cs sólo el objeto de la actividad europea.
Debido a su hálito, afirma sobriamente Hegel, sucumbir’) la Vida autóc­
tona, y no resulta en absoluto que dicho hálito obró realmente de un
modo pestilente. Después de haber exterminado, de acuerdo a lo que
cita. Hegel, a. siete millones de indigenas, en América en rigor Europa
se quedó sola consigo misma. De alli habían llegado los conquistadores,
que vacíaron el continente, pero también llegó la “población activa”,
que comenzó a llenar nuevamente el vacío, De allí también llegaban
los investigadores que lo describieron y que trataban de comprenderlo 4.
Lo que se fue configmrando en América fue y es el principio europeo.
Hegel lo define como el “interés teorético infinito" y la “voluntad prác­
tica” de someter el mundo. Pero, nos preguntamos, ¿el Nuevo Mundo no
es más que un “anexo” o, dicho menos eufemísticamente, una “presa”
del Viejo Blonde‘? ¿Acaso no existe entre el Viejo y el Nuevo Mundo
más que una “relación externo”? Acá debemos corregir a Hegel con
Hegel, y oponer a la errónea noción no-dialéctiua y nliistórica la no»
ción correcta. Pues, de acuerdo ¿L las propias palabras de Hegel: “en
América el Viejo Mundo se constituye en Nuevo Mundo”.

4 Aquí debemos mencionar ante todo el gran nombre (le Alejandro ron Hum­
boldt, que desniistificó como ocientífims los mitos circuliintes desde Buffon sobre
Américo (v. nom 2.) y que no dejó de ironizar cuando volvió a encontrarlos en
Hrgei (v. «om a Varnhagen de Ense del 27 do julio de 1537). Humboldt tam­
poco cayó cn los “ensueños”, como los nano-i Hegel, que con Rousseau vincula»
han n. los románticos con io “juventud” de América, y con los que en cierto m!»
do renacín el primer entusiasmo espontáneo sobre el descubrimiento do América.
(V, Mon-pois“, Eseaís, 1.111, Cap. VI, ed. Pléiade, Paris 195o, p. 10134025).

Alguien que pudo saberlo, s. saber Simón Bolívar, dijo de Humboldt “que
habia hecho más por América que todos los que la, habían conquistado”. Hooriu
que agregar: y también por Europa. Pues n] devolverle la dignidad a los ameri­
canas del sud, volvió a restablecer el honor del cientificismo europeo.
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Esto implica por una parte la referencia simple pero decisiva de
la idéntica originariedad de ambos mundos. El principio europeo, tal
como lo define Hegel, no está ligado a un continente o a un carácter
racial, sino que es lisa y llanamente el espíritu de la edad nmdrrna.
A partir del mismo y a través de él se constituyeron Europa y Amé­
rica.

Pero aunque el origen histórico sea común a ambos, en rigor sólo
el Viejo Mundo se configiró como Mundo Nuevo. Sólo Europa se
desarrolló como Mundo modemo, es decir, como sociedad capitalista­
burguesa, en cuyas instituciones politicas cobró realidad la libertad
general. El Nuevo Mundo, en cambio, no cumplió Io que prometía su
nombre, pues no alcanzó este estado último, según Hegel, de la histo­
ria. ¿O no correspondería decir más acertadamente: todavía no? Amé­
rica representa ahora un anacronismo, debido a un proceso, que por
cierto puede ser comprendido como una europeización inhibida, que se
demoró justamente porque no se vio impedido por una resistencia del
espacio o de la población primitiva. No ha terminado porque el espi­
ritu de la edad moderna —para emplear una metáfora de Hegel—
todavía no llegó a medir con sus botas de siete leguas el incoumensu­
rable espacio de América. América sería por lo tanto la Europa in»
conclusa, y Europa la. América del futuro. Con esto, la definición de
Hegel de América como “país del futuro” se tornaría irónica 5.

V. Pero el ‘texto habla también otro lenguaje. El origen común
de ningún modo compromete un futuro común, simplemente aplnzado
en el tiempo. Pues los “europeos van a iniciar en América una nurra
cultura”, lo que más bien señalaría un proceso contrario: la amerieani­
zación de Europa.

Retrocedemos a la proposición de Hegel: “En América el Viejo
Mundo se configura en Mundo Nuevo", para referirla por ahora no sólo
al principio de la configuración misma, y esto quiere decir siempre en
Hegel, a la existencia exterior. Desde el punto de vista puramente geo«
gráfico América no se presenta como unidad, sino dividida en dos par»
tes. La realidad de Nuevo Mundo es en si la de una polaridad, o, como

5 Esta interpretación ln representa, por ejemplo, I. FETSCHER, Hrgebüriisxc
und Grenzen, Stuttgart 1971, p. 109.

Cabc mencionar también cl trabaja “Hegel y América” de ÜRTEGA Y GASSET
(1928) (en Übïfll Campletafi, Madrid 1950, II, p. 563576), gracias al que mu­
chos intelectuales latinoamericanos recién descubrieron 1a actualidad «la 1.1 filoso«
fía de la historia de Hegel para la comprensión de América.
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dice Hegel, lo de un “asombroso contraste” entre norte y sud. El norte
fue colonizado y esto quiere decir que a partir de Inglaterra se creó una
sociedad regida por el principio de la industria y del comercio, sin
impedimentos de imposiciones y restricciones europeas, en que cada
individuo sabe que están representados libremente sus intereses par­
ticulares y asegurados gracias a un orden estable estatal, aunque éste
no sea más que exterior. Pero el lazo interior que los mie es la con­
fianza mutua entre los individuos, que, según Hegel, emana de la men­
talidad protestante, aunque por otra parte también, debido a la pre­
ponderancia de los intereses particulares y a un estado de derecho
meramente exterior, la ‘situación juridica de los comerciantes norte­
americanos dejaría mucho que desear. Resumiendo, podria decirse
desde nuestra perspectiva, que los Estados Unidos, nacidos de la raíio
capitalista y la mentalidad protestante, lo que según Hegel quiere decir
simplemente, del espíritu de la Edad moderna, se presentan como
perfectamente simultáneos, o sea como un “anexo” de Europa. Sólo
que su Estado todavia no es racional, puesto que la voluntad general es
sólo la de una generalidad empírica, la de “individuos como átomos”.

El elemento no-simultáneo en ellos es, por lo tanto, el principio
democrática-liberal.

Frente a esto, América del Sud ofrece una imagen completamen­
te distinta, No fue colonizada sino eonquistada. Aun en la actualidad,
afirma Hegel, el poder desnudo, es decir, militar es el único poder
real que une y tiene que unir a los Estados que van surgiendo y que
vuelven a decaer. No sólo porque todavía no han conquistado su in»
dependencia exterior, sino porque la relación interior de los individuos
entre si es de mutua desconfianza. Frente a esa situación nada pue­
den hacer las constituciones siempre renovadas. Pero esta imagen se
mantiene cn primer plano y recuerda los suspiros estereotipados y
conocidos hasta el hartazgo por todo americano del sur, de los comer­
ciantes europeos frustrados, sólo mientras que‘ no se reconozca con
Hegel, que la anarquía política de América del Sud sólo es la manifes­
tación objetiva, así como la desconfianza no es más que la expresión
psicológica de un principio, que bien puede llanxarse, con Hegel, con
el nombre histórico-universal del catolicismo. Bajo esta denominación
también ha de comprenderse un tutelaje clerical, una ideología dog­
mática, y en tanto forma social, un feudalismo rudimentario. Pero
en tanto figura histórica universal el principio católico es el de la no
identidad de la mentalidad subjetiva y de la realidad objetiva, o dán­
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dole una formulación abstracta, la del no suprimido contraste, por ser
insuprimible, entre interioridad y exterioridad. En su conciliación
está justamente la razonabilidad que, por consiguiente, como también
lo señala Hegel, todavia no se ha producido en América del Sud. Por
eso también es no-simultáneo, pues el espíritu universal pasó por en­
cima de este principio y, al secularizarse el protestantismo, se consti­
tuyó en mundo moderno. Ese es el curso de la historia universal. Pero
aun en Europa en rigor todavía no se llegó a la conciliación. En los
estados no-protestantes el principio católico sigue actuando como prin­
cipio de una permanente subversión, 10 que Hegel demuestra con la
tumultuosa historia de Francia postrevolueionaria.

VI. Si bien, según Hegel, se llegó al último estadio de la historia
esto de ninguna manera quiere decir que están resueltos todos los pro­
blemas. Al contrario, sigue en pie una “colisión”: la de la voluntad
subjetiva, que todavía no se superó en la generalidad —o el principio
católico- y por otro lado, la. voluntad colectiva, que además deberia
ser la voluntad empíricamente colectiva, o el principio del liberalismo.
Tal como lo vimos, uno corresponde al Sur, el otro al Norte de Amé­
rica. Es decir, junto nl istmo de Panamá no sólo se enfrentan polar­
mente dos mundos, sino dos principios que históricamente todavía no
se han realizado (unabgegoltene). En él justamente se ata el nudo,
que Hegel renuncia a desanudar al final de su filosofía de la historia
universal del futuro. En una palabra: América es la uutacantradicción
aun no superada de Europa. Tendrá que ser resuelta en su suelo. Y
por eso “América es el pais del futuro”, cuya “importancia histórico­
iuiiversal” tendrá que manifestarse en la “lucha entre América del
Norte y América del Sur”.

Por clausurada que parezca la formulación de Hegel, y lo que él
cree tener que volver a retirar como profecía insostenible, esta pers­
pectiva sobre “los tiempos que se hallan delante de nosotros” resulta
en forma indestructible de su visión inclucablemente realista sobre el
tiempo que es. Y ese tiempo se hizo insípido para si mismo. El espí­
ritu universal desgastó sus botas de siete leguas. Es por eso que el
protagonista de la última etapa de su marcha que transforma el mundo
ya sólo puede sentir tedio. El tacdíimz Europae napoleónico se encuen­
tra al final de una. época que, según Hegel, comienza con la experien­
cia de los Cruzados de que la tumba de Cristo está vacía. Puesto que
lo divino o infinito no puede ser encontrado materialmente en un lu­
gar, es preciso llevarlo a una imagen partiendo de la subjetividad en
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si mismo, es decir, con racionalidad activa. Con esta inversión de la
conciencia europea se inició otra. cruzada, la de la razón autoconscien­
te, que al mismo tiempo que iba hacia el exterior, para someter al
mundo, también iba, con Lutero, hacia adentro. Pero, como lo reco­
noce lúcidamente Hegel, ambos caminos son heraelíticos, parecidos a
los caminos modernos. Con el protestantismo el trabajo, la usura, la
industria “se hicieron éticos"°. Pero en el mundo capitalista que
ellos crearon, la divinidad apenas si está presente. De ella más bien
se abre el vacío de la. finitud. Al final de las campañas de conquistas
modernas aparece, por eso, lo mismo que al final de las cruzadas me­
dievales, una desilusión ‘práctica.

En la Estética Hegel ha denominado realidad prosaica la vida rei­
ficada en un mundo nacionalizado y desencantado, contrastáudola
con el estado épico, oponiendo a la paralización de la historia la histo­
ria universal in statu wascendi. Es así como el triunfo del Occidente
sobre el Oriente produjo a un Homero. A continuación Hegel apunta
lo siguiente: “Ahora bien, si en este sentido... quisiera pensarse en
las epopeyas que tal vez podría haber en el futuro, entonces éstas sólo
podrán representar la victoria de la futura viviente racionalidad ame­
ricana sobre el encarcelamiento en un medir y particularizar que va
hasta el infinito” (op. cit, p. 956).

Esta afirmación adquiere un profundo sentido premonitorio y exci­
tante para un sudamericano, si se la ubica en el contexto de la filosofía
de la historia de Hegel y se intenta comprenderla desde nuestro pre­
sente. En él la república norteamericana no se ha convertido formal­
mente en una. monarquía; pero se ha transformado e11 un imperio. Los
Estados Unidos que, en palabras de Marx, representan “la forma de
existencia más moderna de las sociedades burguesasl”, no sólo han

6 Vaïlesungen über ¿ha Philosvyhíe tie?’ Geschichte, Stuttgart (Rcclam) 1961,
p. 565-566.

Sobre el carácter del trabajo y del ¿lominio de la razonabilidad contemporá­
nea ver la excelente exposición du M. RIEDEL, Theorie und Praxis im Denken He­
gels, Stuttgart 1965, especialmente p. 73-59.

7 Lo que podria parecer una construcción esquemíttica, cs, como casi siempre
en Hegel, una determinación perfectamente densa, que puede ser verificada tu­
redamente en el fenómeno mis-mo. Ver p. ej, las Memoria: póstumas del escritor
nortumericano WALDO FRANK, recientemente aparecidas (Boston 1973), que de
un modo totalmente no-especulativo, pero motivado por su “malaise in Paris” y
su “dissent at home, in America”, descubrió en la subjetividad latinoamericana.
mutuo que Hegel enuncia como principio: “The Western European had a com«
pletness. . . that lcft something out: something I had felt live, in howcver obsulctu
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llegado a ser sinerónicos, Como lugartenientes de la racionalidad tec­
nológica-cflpitalista —es decir, de un “infinito medir y particulai-L
zar”— han invertido más bien la relación de anexión con Europa.
Sudamérica, en cambio, sigue siendo un auténtico anacronismo que asu­
me positivamente el principio de “ser inacabado” y de “no acabarse”
que, con gesto imperial, Hegel asigna a América 5, Se opone coim- un
mundo aun nuevo al viejo mundo, Es esta oposición que tratamos de
comprender en su dialéctica multidimensional con la categoría de la
contradicción ursinvránica desarrollada por Ernst Bloch en la discusión
sobre el fascismo de los años treinta 9.

VII. La contradicción subjetivmntente asincrónica es la de la auto­
coneiencia criolla. Sólo en América. del Sur llegó a formarse, como
observa Hegel, por la mezcla de los europeos con los aborígenes una
verdadera población autóctona, Lo importante no es, empero, la men
ola de las razas, sino el “superior sentimiento de sí mismo” que Hegel
adscribe a los criollos, pero que también tiene que herir profundamen­
te en su tratamiento ——impenitentemente europeocéntrico— de la rea»
lidad sudamericana, El sentimiento criollo ofendido, se torna hacia sí
mismo y trata de afirmar así su propia identidad haciendo valer pre­
cisamente aquello que se le critica como retrógrado, oponiendo, por
ejemplo, su propio estilo de vida lento a la insulsa eficiencia de los
norteamericanos, la latinidad a la barbarie yanqui (“Arielismo”). O
va hacia atrás y, como el así llamado revisionismo histórico, descubre
su sepultado origen propio en la vida pacífica de los aborígenes, ma­
sacrados por los despiadados buscadores de oro españoles para erigir
un sistema de explotación sobre las ruinas de una comunidad organi­
zada en forma socialista y de cuya elevada cultura los pocos manu»
mentos que lograron sobrevivir son un elocuente testimonio.

Por la identidad no reconocida se genera la contradicción subjeti­

a form, in Spain, and something I needed in order to live and that America
needed, The Hispano American I lmd met also did have it, and its lack, like mine,
was their positive incompletion”.

8 E. BLocH, Erbsahaft rïiexer Zeit, Frankfurt a. M. 1962, p. 104-126.
9 Esta posición corresponde al llamado "arielimo", que deriva su nombre

y su idcolo ‘x del libro Ariel (1900) del uruguayo ENMQUE Ronó y que, en la época
de ln pre-guerra, alcanzó en América Latina cierta importancia. En nuestro con­
texto cabe observar que en las antítesis establecidas por Rodó, que a menudo re­
cuerdan a la (le cultura y civilización, las que suelen emplear ideólogos alemanes,
se trata fundamentalmente de la de “otium" y “ncgotium”, cs decir, de la con­
ciencia del tiempo.
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tamente asíncrónica como un resentimiento, que al llevar a la con­
ciencia la cultura autóctona, se transforma en objetivamente usinoráni­
m. Los hemos tratado de comprender con Hegel como el principio
católico ante el cual la prosa del mundo moderno —es decir, 1a socie<
dad burguesa capitalista y la vida que ella administra- aparece como
lo que es; a saber: como la cárcel de la finitud. Irreconciliada con
ella la subjetividad latinoamericana se rebela en un arte aun viviente
y en una conciencia religiosa que ha aprendido nuevamente a no ver
hegelianamente “el Dios terrenal" en el Estado, es decir, con los pode­
rosos. sino a buscarlo entre los pobres y oprimidos. Las campanas de
la. igle s ya no llaman a los aborígenes al trabajo y al rito. Su repi­
quetcar anuncia una nueva era que bien podria llamarse la post-cons­
tantiniana. Siempre que no se olvide, sin embargo, que la tempestad
que mueve las campanas y los ánimos no sopla desde el pasado, sino
desde el futuro o mejor dicho, empleando una expresión de Bloch, de
un futuro que, reprimido, está contenido en el presente.

Es cierto que el despertar de la autoconciencía, la nueva función
del arte y de la religión en América latina, aparentemente se legitiman
por un pasado propio. Pero esta contradicción asincrónica no por eso
se torna reaccionaria sino, por el contrario, despliega. un potencial re­
volucionario, porque es sostenida y activada por la ubjetivamzentc sín­
cránica. Hegel la llama la contradicción fundamental entre 1a pobreza
y la riqueza. De ella no sólo deriva la formación del Estado moderno,
sino también, como Hegel no deja de advertir, genera la colonización
que la expande a todo el universo. De este modo el antagonisrno social
se expande en un sistema global, el del imperialismo. De él rinden tes­
timonio no sólo los monumentos derruidos de pasadas culturas, sino
también las venas abiertas de nuestro continente. Si bien es cierto que
el imperialismo ha desatado las adormecidas fuerzas productivas de
Sudamérica, la conciencia latinoamericana también ha despertado del
adormecimiento y conoce las ataduras que atan, eternizándolo, a un
sistema mundial de explotación en el que la creciente riqueza de los
unos produce la. pobreza de los otros como condición de posibilidad.
De este modo la contradicción se transforma en ¿‘objetivamente síncró­
nica de la lucha revolucionaria de los pueblos latinoamericanos que sólo
podrán emanciparse de la explotación y de la dependencia suprimiendo
el sistema del imperialismo como tal.

Sólo en este sentido, como construcción de un mundo realmente
nuevo, la oposición entre América del Norte y América del Sud adquie«
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re el significado universal que Hegel le atribuyera. En la lucha entre
el representante de la racionalidad tecnológica-capitalista que sólo re­
conoce la temporalidad que se mide por el progreso técnico, y el lugar­
teniente de la coneiencia subversiva, irreeonciliable con la modernidad,
ha de constituirse la “futuxa", es decir, postmoderna, “viviente racio­
nalidad” que sólo como universalmente humana sería en Verdad “ame­
rieana”.

Su triunfo puede parecer remoto. Hasta. que la lucha no sea en­
tablada verdaderamente. Como señala Hegel, ella no puede ser sólo la
de algunos héroes, sino la de los pueblos, es decir, de las nlasas. Tam­
poco se ha escrito aun la epopeya prevista por Hegel.

Una epopeya, así define Hegel (op. sit, p. 937), es la. palabra que
dice lo que es la “cosa misma”. La “cosa misma” es nuestra lucha,
pero la palabra la podremos arrancar todavía del “arsenal histórico”
europeo, del viejo arnlero Hegel y de su gran discípulo.
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RAZÓN Y LIBERTAD EN LA FILOSOFÍA DE HEGEL

. Pon Julio Dc Zan

N la Enciclopedia (‘le las Ciencias Filosóficas Hegel desarrolla e]
concepto de libertad al final de la Sección sobre el Espiritu subjeti­

vo, y este concepto sirve de transición para la Sección siguiente sobre el
Espíritu objetivo. Es decir, que la libertad se presenta en el despliegue
sistemático de la autocomprensión del Espiritu solamente después que
se ha desarrollado lo que Hegel llama la “fenomenología” de la cou­
ciencia y de la autoconcjencia, así como la ontologia. del espiritu teóri­
co y el espiritu práctico; por lo tanto, después que en el ámbito de la
autoconciencia ha madurado el pensamiento racional. No es accidental
que la libertad aparezca en este lugar dentro del plan de la. obra que
refleja la estructura del sistema, ni obedece a la exigencia de un crite­
rio extrínseco de ordenamiento y clasificación de los elementos. En el
sistema de Hegel las diversas formas del ser no vienen simplemente
las unas despues de las otras, porque en su realidad óntica no están
simplemente yuxtapuestas en una coexistencia independiente, sino que
esos diversas formas, como en este caso la conciencia, la autoconcien­
cia, el ser pensante y la libertad, son determinaciones que van surgien‘
do las unas de las otras, de tal manera que las ulteriores se engendran
o se desarrollan a partir de las primeras 1.

La libertad sólo tiene sentido y realidad en la esfera del espiritu
que es conciente de sí, que no es un mero ente, sino que ha devenido
verdadero sujeto, tal como lo muestra la fenomenologia de la com
ciencia 2.

1 Enzyklapüdie (¡er philosophischen Wissensclnaftent im Grundrisse (1930). Auf
der Grundlage der Werke von 1332-1345 neu edierte Ausgabe; Rcdaktion E, Mul­
denhauer und K. M. Michel, Suhrkamp Verlag, Fr. am Main, 197o (3 Bïinde).
cm. par. s37, pp. 35-42, r. III. Todas las citas sm) de esta edición más manual
de las Regala Wake.

2 Enzual. par. 413439, 1'. III, pp. 199 ss.
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Pero además la libertad presupone también, como su fundamento
inmediato más próximo, el desarrollo del sujeto autoconeiente a través
del pensar racional, es decir, “cs espíritu teórico”, el saber de lo uni­
versal que trasciende las determinaciones inmediatas del ser ahi dado,
y se despliega mediante la razón autónoma.

La libertad se funda en la razón. “Sin pensamiento no puede
existir la voluntad (libre); aún el hombre menos formado, solamente
tiene voluntad propia en cuanto ha pensado; el animal en cambio,
puesto que no piensa, tampoco puede tener voluntad” 3.

Es la universalidad del pensamiento racional, su aptitud metafí­
sica de trascendencia, la que otorga al espíritu ese poder de indiferen­
cia activa frente a todo objeto determinado y finito, en que consiste la
libertad. Por eso, la negación o el olvido de la metafísica destruye la
raíz misma de la libertad. La autonomia y la trascentalidad metafísica
del pensamiento racional es el fundamento de la superioridad del es­
píritu, que hace posible la superación de la inmediatez de lo dado y su
elevación más allá de la particularidad del deseo sensible o del instin­
to. “Este superar y elevar a lo universal es justamente lo que se lla­
ma actividad del pensa/nzienta. La autoconciencia que eleva y purifica
su objeto, contenido y fin hasta esta universalidad, lo hace como pen­
mntícnta que se impone en la, voluntad (als das im Willen sich durch­
setzende Denken). Este es el punto en el que se aclara. que la voluntad
sólo es verdadera, voluntad libre, como inteligencia pensentef‘.

La voluntad es un querer que solamente se determina por lo uni­
versal e infinito. Ningún objeto particular puede ser su contenido
adecuado y su fin porque el espíritu trasciende o excede mediante la
razón pensante toda finitud: “Die Allgemeinheit, sich selbst als die
unendlicbe Form zu seinem Inhaltc, Gegenstande und Zweek hat”5.

3 Enaynl. par. 469, Zusatz, T. III, p. 288.
‘1 Grundlinien der Philosophie (¡es Recinto, Suhrkamp Vcrlag, Fr. nm Main, 1970,

par. 21, p. 72: “Hier is der Punkt, auf welchem rs erhellt, dass der Wille nur al:
denkende Intelligenz Wahrhafter, freier Wille ist”.

5 Este había sido también, como se sabe, el camino elegido por Sta. Tomás de
Aquino para, establecer, en cierto modo “a priori”, la fundamentación de la. Ii­
bertnd. Esta (lemostración que puede prescindir do las consnbidas apelaciones a
la experiencia interna de nuestros actos puede leerse en: De Malo, q. 6, 3,1; De
Vcritaie, p. 22 y 24; Summa Theol. I, q. s2 y esa; I-IIae. p. 1a; Summa contra
Gent. II, cap. 48. La argumentación de Santo Tomás ha, sido resumida del moda
siguiente: “La voluntad se ubica entre las ‘potencias racionales‘. Ahora bien,
según Aristóteles lo propio de las potencias racionales es el extenderse hasta. los
contrarios: ‘potcstates rationales se habent ad opposita’. ¡Porqué! Porque la ra»
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El hombre no está determinado por el mundo circundante, no está en
cadenndo a las cosas, limitado a la inmediatez de lo dado, ni es un pri­
sionero de su propia situación fáctica en el mundo. El hombre es capaz
de trascender el dato en bruto de lo que es de hecho, la forma vigente
(le su propio mundo, para establecer lo que debe ser, y determinarse
solamente por sí mismo conforme ‘a sus propias exigencias, a lo que
juzga adecuado y mejor para su propio bien, aunque esto signifique
situarse en abierta contradicción con las formas imperantes. Esto es
la libertad, y esta libertad sólo es posible porque la razón supera esen­
cialmente los límites del conocimiento empírico, atenido a lo fáctico,
tal como es dc hecho, permitiendo al hombre juzgar críticamente y su­
perar prácticamente la hegemonía de lo empíricamente dado, dominar
racionalmente a la naturaleza, configurar libremente el mundo histó­
rico y conducir por si mismo su propio destino humano.

La libertad verdadera es aquella que no se deja determinar por
nada; que permanece soberanamente independiente frente a la exterio­
ridad del mundo sensible, y sólo se da ella misma su propio contenido
y determinación mediante el pensamiento racional, “ist die sich selbst
bestimmende Allgemeinheit, der ‘Ville, die Frcibeit”°.

Como contrapartida de todas estas afirmaciones se puede decir
que Hegel ha sido claramente conciente que las dos formas modernas
del ataque contra la razón, tanto la negación de su universalidad por
parte del empirismo (que se prolongará luego en las diversas formas
de positivismo), como la exaltación de la, irracional, del sentimiento,
de la fe o dela intuición, por parte del irracionalismo romántico, (que
es la inevitable compensación o escape frente a aquella. amputación),
conducen igualmente, por diversos caminos, a la anulación de la li­
bertad.

Pero tampoco el racionalismo de las ideas claras y distintas ha

zón es la ‘facultad de lo universal’ no se limita, como los sentidos y la imagina­
ción, a aprchendcl‘ m1 o cual objeto determinado, sino que es apta para. aprehen­
der todas las cosas porque, siendo espiritual, y escapando a 1a. individuación por la
materia, ella es, aún según el propio Aristóteles, susceptible de lleyar a ser todas
m cams. La voluntad, que participa de n razón, es por eso también ‘eapax
omninni’. Por lo tanto, para Santo Tomás, es porque nuestro entendimiento con­
cibc lo universal, que nuestra voluntad desborda. toda decisión particular” (JEAN
LAronTr-z, "Lc libre arhitre et Pattentiou chez s. Thomas d’Aquin”, Rev. (le un.
et de Moral, 1931, pág. s5 y se, cu, la continuación de este mismo trabajo de LA­
Porn: enla misma Run, 1932 pn. 199-223; y 1934, pp. 25-57).

v Phil. des Rechts, m. m. par. 21, pp, 71-72.
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sabido fundar la libertad en la razón porque es incapaz de pensar y
comprender la unidad del espíritu. La filosofía del Vcrstand es apta
para pensar las diferencias mediante los conceptos abstractos, bien
definidos unos a otros. Pero se revela impotente para comprender la
unidad de una totalidad concreta, y esa impotencia se convierte en
ineptitud absoluta cuando se trata de la iniidad de ese concreto incom­
puesto e indivisible que es el espiritu. Los conceptos del entendimien­
to son como “cápsulas mentales”, cerrados sobre si mismos. Se definen
por su diferencia, y la unica clase de unidad que puede pensarse con
ellos es la unidad extrinsica de las totalidades de tipo mecánico. De
ahí que su obra más admirable sea la concepción atomista y mecanicis­
ta del universo físico. Pero si ya en este plano el meeanicismo se ha
revelado como insuficiente, se torna absolutamente irracional cuando
“esta forma de la reflexión es introducida en el mismo espíritu, del
mismo modo que en la naturaleza, y se considera al espíritu como un
conjunto de fuerzas. Lo que puede ser distinto en su actividad es fi­
jado como una determinación independiente; y de este modo el espí­
ritu reducido a una colección osificada y mecánica (de fuerzas o fa­
cultades). No hay tampoco absolutamente ninguna diferencia si, en
lugar de facultades y fuerzas, se usa la expresión actividades. Igual­
mente el aislar las actividades hace del espíritu nada más que un agre­
gado; y lleva a considerar la relación de las actividades como una
relación exterior y accidental” 7.

La diferencia entre inteligencia y voluntad se suele acentuar lias­
ta su completa independencia y separación por motivaciones aún me­
nos filosóficas, que consideran el desarrollo de la una como un riesgo
para la otra, como si fueran opuestas o incompatibles; como si un
“excesiv0" crecimiento de lo intelectual en el hombre llevara entra­
ñada una frialdad del corazón; y a la inversa el cultivo de los senti­
mientos y la fuerza del querer, fueran perjudiciales para la razón. A
esta opinión vulgar dedica Hegel un hermoso párrafo, aunque sin de­
tenerse en su refutación teórica, porque una tal representación carece
de todo fundamento. “La. distinción de la inteligencia y el querer
tiene con frecuencia el sentido incorrecto de que ambos son tomados
como existencias fijas, separadas entre si; de tal manera que el querer
pudiera ser sin la inteligencia, o la actividad de la inteligencia sin el
querer. La posibilidad de que, como se dice, el intelecto puede ser

7 Ensycl. pm. 445, pp. 241-242.
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formado sin el corazón, y el corazón sin el intelecto, y que se den de
un modo unilateral corazones íninteligentes o inteligencias sin cora­
zún, solmttente demuestra, en todo caso, que en la existencia fáctíca
se dan lo malo y lo no verdadero en si. Pero no es la. filosofía la que
debe tomar la no verdad del ser ahí y de la representación como la
verdad, y lo malo como si fuera la naturaleza de la cosa” 5.

Retomando la tradición clásica de Aristóteles, Hegel ha pensado
la unidad de inteligencia y voluntad y ha rechazado la forma que ha­
bia cobrado la vieja teoria de las facultades como entidades indepen­
dientes que actúan por si mismas". El espíritu es una unidad y actúa
siempre como un todo”, En cada operación es la totalidad misma la.
que está presente y actuante. “El sentimiento que tiene el espíritu de
su unidad viva protesta contra el fraccionamiento de éste en faculta­
des diversas, concebidas independientemente la una de la otra” 1‘.

Ya Aristóteles y también Santo Tomás de Aquino, si bien habian
distinguido formalmente las facultades, especificadas por sus actos y
objetos, se habian cuidado muy bien de no hipostasiarlas advirtiendo
que el sujeto de las acti idades no son las facultades sino el hombre
total. En cuanto a la relación y dependencia mutua entre las faculta­
des, Santo Tomás llega a decir incluso que las potencias proceden unas
de otras según el orden de la naturaleza ‘g.

e Loc. Czt.
9 En la misma introducción a la “Filosofia del Espiritu” de la Enciclopedia,

después ¡lo criticar severamente el estado en que se hallaba en su época esta parte
de in filosofía que hfly llamaríamus “antropologia. filosófica”, dividida entre una
“pncumntulogía o psicologia racional como metafísica abstracta e intclectualista”,
y una. “psicología empírica que, basada en la observación y en la experimenta­
ción... destierra toda consideración espcculativa”, declara expresamente: “Los
libros dc Aristóteles Sobre el azme, con sus tratados sobre los aspectos particula­
res y estados ae ln misma son por lo tanto ecin hoy, como siempre, in obra supre­
ma, o la única dc interés especulativo sobre este objeto. La finalidad esencial de
una filosofía del espíritu solamente puede ser el introducir de nuevo c1 concepto
Cn cl conocimiento del espíritu, y así también reabrir nuevamente el sentido de aque­
llos libros aristotélicos” (Enzycl. par. 337, r. III, pág, 11).

10 ap. Cit. par. asa, T. 111, pp. 16-17.
n Enzycl. par, 379, r. III, 13. Algunos otros textos en los que se reafirma

expresamente ¡n unidad o ie inmaneneia recíproca de razón y voiunmri sun los si»
guicnte Enzycl, par. 337; 443; 44s; 468; 471; y 431 — Phil. des Rechts, par. es.

12 “In his quae seeundum ordinem natnralem procedunt ab uno, sicnt primuin
est musa omnium, ita quod est primo propinqnius, est quodadmodo causa eorum
quae sunt nrugir remota. ,. Et ideo una potentia animae ab essentiu animae pr0—
eeait mediante alia" (Summa rheaz I, (1.77, a. 7).
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Hegel parece llegar en ciertos textos hasta la negación de la dife­
rencia entre las facultades, sin embargo, sigue usando de ella, y lo
que niega en realidad es su independencia y exterioridad: inteligencia
y voluntad libre se suponen y se incluyen recíprocamente la una en la
otra. Esto es lo que quiere poner de relieve cuando se complace en
jugar con expresiones como la citada anteriormente: “la voluntad sólo
es verdadera, voluntad libre, como inteligencia pensante 13”, y con la
atribución de la libertad a la inteligencia, o con el pasaje de la una
a la otra l‘. “Hegel hace progresar hasta sus últimos resultados el
esbozo espeeulativo que habia visto insinuado en Aristóteles cuando,
en la Etica a Nicámaca, enunciaba esta asombrosa reciprocidad: ‘la
decisión es, o inteligencia que quiere, o querer reflexivo, y tal princi­
pio es el hombre’. Hegel intenta pensar esto: la inteligencia es activi­
dad, y el querer es razón. El espíritu es pensamiento que decide (y
actúa), o querer inteligente, y esto es el hombre” 15.

El saber y el querer son diferentes, podemos seguir hablando de
dos principios de actividad que tienen, no solamente objetos diversos,
sino más aún, una dirección o un sentido opuesto. La actividad del
espiritu teórico, el saber, parte del ser ahí dado, como una objetividad
fáctica y a-racional, extraña al espíritu, para llevar este objeto a la
forma de lo racional y recogerlo en la unidad de lo universal y cn la
necesidad de las relaciones lógicas del pensamiento. La actividad del
espíritu práctico, el querer, toma un punto de partida inverso, no co­
mienza a partir de los objetos dados, independientes, sino de sus pro»
pios fines e intereses, por lo tanto de algo subjetiv y sus pasos se
encaminan a poner eu la realidad, a hacer que cobren objetividad en el
mundo externo estos contenidos que son primero solamente pensados.
Pero sin embargo justamente en su diferencia, en cuanto opuestos, el
saber y el querer se necesitan mutuamente y se integran constituyendo
una unidad dialéctica. “El espíritu teórico y el espíritu práctico se
integran por lo tanto recíprocamente, y precisamente porque son dife­
rentes el uno del otro, según la forma explicada. Esta diferencia no

1K Phil. Reohts par. 21, p. 72.
14 “Das Denken, als der freie Begriff ist nun dem Inlialtc ‘nach frei Día In»

telligenz, sich wissencl als das Bestimniende des Inhalts, der ebcnso der ihrige, als
cr als scicnd bestimmt m, m Wille” (Enayol. par. 468, r. III, p. 237). Cfer.
también, 0p. cu. par. 443, pp. 236 y 237, Zusatz.

15 Burma» QUELQUEJEU, La volonté dans la Philasophie de Hegel, Ed. du
Seuil, París, 1972, pp. 151158, La cita de AaIsTóTELEs corresponde a: Etim a
Nioómaco, vI, 1139 b 4.
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es por 1o tanto absoluta... . Ambas modalidades del espíritu son formas
de la razón, pues tanto en el espíritu teórico como en el espíritu práctico
se produce, aunque por diferentes caminos, aquello en que la. razón
consiste: una unidad de 1o subjetivo y de 1o objetivo” 15.

El espíritu teórico, en cuanto inteligencia es ya un cierto sentido
libre. La imeligencia aparece primeramente determinada por lo que
es, “der siqh seinde” ‘7, pero en cuanto saber, que supera la inmediatez
de lo dado y lo lleva a la universalidad del concepto y de las leyes de
la razón, se encuentra en este contenido de su saber como en lo suyo
propio (der seinige), puevsto por ella misma. Ahora. bien, en cuanto
el saber desarrolla autónomamente su propio contenido, en tal sentido
la inteligencia es ya en si libre ‘s.

El espíritu teórico es también activo, es un impulso, una tenden­

16 Enzycl. par. 443, zusatz, T. III, p, 237.
17 “Dic Intonige-nz fíndet sich beatí/mmt; dics ist ihr Schein, von dem sie in

ihrer Unmittelbatk ‘ ansgont; als wissen aber ist sie dies, ¿as Gefimdene als iiir
eigenes zu setzcn” (Enzgycl. part. 445, 1*. III, pág. 24o.

18 “Indem das wisscn so a1s in sich and und für sicii bcstimnit, die Bcstimm­
iheit als dic seinige gosetz, hiermit ais freie Intelligenz ist, ist os Wine, prllktiscltef
Geist" (Enzyol. par. 443, T, m, pág. 236). Esta. atribución de in libertad a 1o
inteiigencia tiene también una. larga tradición. Hizo fortuna. en 1o Edad Media,
a partir de unn definición rio Boooio que había puesto 1a libertad cn el juicio, am­en 1a ‘ (lo ' “non in sed iii ' ' '
voluntatis liberum constat arbitrium” llega a decir Boecio. Esto concepto, roto­
mado por diversos autores escolástieos, tiene nno de sns más firmes defensores cn
P. Abelardo que define c1 libre arbitrio como “un decreto (le 1a razón, que sc
cnrnpie voinntariamcnto y sin coaocian externa". Para toda esta cuestion, Cfcr.
ia serie ¿le articnios de o. LOTTIN sobre ias definiciones del libre albedrío en ios
Siglos XII y XIII, Revue Thomiste, 1927, pp. 104-120; 214-230; 350332. 1929,
235269 y 401-430. Del mismo autor: La theorie ¿m ¡me arbitïe (leyuís sam An­
selme jusquh saint Thomas zPAquina, Lovaina, 1929; y Psychalagie et Marale aura
XII et xme. steam, Paris, 1942.

Este iniciectuaiisrno va a cnoontrar sn fórmula de equilibrio en santo Tomás
de Aquino: “raíz de 1a iibertaa cs 1o voluntad, como sujeto, pero como causo 1o
cs 1a razón. La voiuntnd, en efecto, puede tender libremente a diversos objetos,
porque 1a razón puede formar diversas oonccpcioncs del bien; ae ahí que los filó­
sofas definen al miro aibeario como ‘el libre juicio as 1a razón’ (Boecio), cn ei
sentido ao que 1a razon es 1a causa. dela libertad" (Summa Th2ol. I-IIae, p. 17, a.
2 aii 2). Las posteriores controversias esooiásticas que, frente ai voinntsrisnio de
D, snoto volvieron a acentnar la, aepenaencia de ¡a libertad con respecto a la m»
zón, negaron directamente hasta Descartcs, nutrieado su doctrina (le 1a iiiicrtaa, y
a través de Descartes esta tradición eseolástica. se proyecto sobre toda 1a filosofia
moderna. Para 1a historia ac esta influencia, Cien: E. GlLsoN, La líbzrzé chez
Deuams et la théologie, París, 1913, pp. 186432.
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cia al saber y a la verdad 1°. Y el saber teórico no se detiene a su vez
en la contemplación especular e impasible de lo verdadero y racional,
sino que es un apasionado empeño en que la verdad sea, que lo ver­
dadero y lo racional efectivamente se realicen y se objetiven en el
mundo. Por ello puede decirse que para Hegel “pensar es querer”.

Con esto la inteligencia abre paso a la voluntad, llega a ser espí­
ritu práctico 3°.

La libertad del pensamiento es esa superioridad del espiritu fren­
te al ser ahí en su faeticidad contingente, que le permite superar y
dominar la irracionalidad empírica de lo dado, la dispersa multiplici­
dad de los hechos, para recogetla en la unidad de lo universal, impo­
niendo el orden de las relaciones de inteligibilidad y sentido, la legalL
dad de la razón. Pero esta soberanía de la razón sobre las cosas será
todavía una libertad subjetiva, puramente pensada, que carece de ver­
dad mientras no se haya objetivado, es decir, mientras no realice efec­
tivamente lo racional en el mundo mediante la acción. El pensamiento
llega a ser efectivamente Verdadero solamente cuando la verdad se hace
realidad. El descubrimiento de la verdad del ser no es una tarea pu­
ramente teórica, sino que es teórica y práctica a la vez, porque la
inmediatez de la existencia tiene que ser llevada hasta la realización
objetiva de la verdad de su ser, y esta realización de la verdad presu­
pone la independencia y la libertad del espíritu frente a la forma em­
pírica de lo dado, que tantas veces traiciona las exigencias ontológicas
de su ser, la verdad de su propia esencia. He aquí la implicación mu­
tua de la verdad y la libertad. “En esta unidad que se da en el espí»
ritu entre el concepto y la objetividad reside al mismo tiempo su ver­
dad y su libertad. La verdad hace al espíritu libre, como ya Cristo lo
ha dicho; la libertad, a su vez, lo hace verdadero” 71.

También el espíritu práctico en su manifestación primera e inme«
diata es en cierto sentido ya libre, en cuanto querer que se da a si mis­
mo su propio contenido 22. Pero así como la libertad del pensamiento

19 Muse der Gcist nls Trieb gefast ïverden, Weil cr wesscntlich Tiitigkeit ist...
In üiosom (theorctisdier Geist) hcrrsrht der Trieb des Wisscns, der Drnng nadl
Kcnntnissen” (Enzycl. par. 443 Zusatz, ‘p. 237).

9° “Indcm er dies tut, reagiert cr cbenso gegen die einseitige Subiektivitñf.
des in sich vcrscblossenen Sezbsbewuartseing, wie der theoretische Geist gegen das
von einem gegebenen Gcgenstand abhüngige Bewusstsein" (Enzg/cl. par. 443, Zusatz,
T. III, p. 237),

21 0p. m, par. 332, T. m, p. 26, Zusutz.
21 “Als sich sclbst den Inlialt gebeud, ist der Willc bei sich, fm‘ iiberhaupt”

(Eneycl, par. 469, T. III, p. 288).
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es abstracta, subjetiva e irreal, mientras no pase a la realidad mediante
la acción; del mismo modo la praxis, que se sitúa por si en el plano de
la realidad concreta, mientras tome su contenido y sus fines del mero
sentimiento, de las tendencias particulares o del puro arbitrio subjetivo
y no del pensamiento, entra en un camino sin salida, se contradice a
si misma, y niega o destruye su propia libertad.

La razón teórica es principio de universalidad y de inteligibilidad,
la razón práctica, cn cuanto activa, voluntad efeetuadora, es principio
de realidad 93. Ahora bien, 1a libertad se predica de ambas (“libre in­
teligencia" y “querer libre”), pero ésta es todavía una libertad no
verdadera, carente de efectiva realidad, que podriamos llamar mera­
mente potencial. “La voluntad verdaderamente libre es solamente la
unidad de] espíritu teórico y del espíritu práctico”? Esto es lo que
se manifiesta ya en el propio plan o estructura sistemática de la “Psi­
cología” hegeliana, expuesta en el párrafo 443 de la Emiclopedia y
desarrollada en toda la sección que dedica al espíritu propiamente di­
cho. Significativamente esta sección se divide en tres partes: “a) El
espíritu teórico; b) El espíritu práctico; c) El espiritu libre”. La
libertad no es ni un presupuesto ni una propiedad particular sino el
resultado dc la integración de los dos momentos anteriores, la supera­
ción de la unilateralidad de ambos 25.

Para Hegel la verdadera libertad, en definitiva, no es una propie­
dad particular de una determinada facultad, ni se manifiesta en una
sola dimensión de la actividad humana, en el orden práctico, por ejem­

23 “Als wine tritt der Geist in Wirklichkcit, als n-issen ist er in dem Bodcn
dor Allgemcinheit des Begriffs” (Enzycz, par. 40's, p. 23s).

24 0p. cn. par. «si, r. III, ‘p. ano.
25  su dass cr (der Gcist) sich als freiar Gcist gcgenstündlieh wird, in

welehem jolie gcdoppelte Einseitigkeit aufgehoben ist” Enzycl. par. 44a, p. 23a.
También esta posición final dei pensamiento dialéctica de Hegel tiene notables rin
teccdentes en una corriente de opinión que se había desarrollado eu la Filosofia Mc­
dievel y que sc negaba a atribuir sin mas la libertad a una dc las facultades del
espíritu, ses la inteligencia o la voluntad. Esta corriente arranca de une ambigua
expresión de Pedro Lombardo: “Liberum arbitrium est faculta: rationis et vo­
luntatis”, y lleva a muchos escolástiws posteriores, entre ellos Alejandro de Halrs
y s. Alberto, a concebir la libertad como una tercera. facultad, por encima de las
otras dos. Para s. Buenaventura en cambio, no es una facultad, sino el resultado
de is unión dc razón y voluntad, porque o la esencia. del iibrc albedrío pertenecen
ambas. crer, E. GILSON, El Espíritu ¿le 1d Filosofía Medina], Einccé, ns. A3.,
1952, cap. XV; y o. Lomx, Up cu.
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plo; sino que la libertad es una determinación universal del espíritu
como totalidad concreta, y se manifiesta en todo su actuar. Como lo
dice en 1a Introducción a las Lecciones sabre Filoxofía de la Historia:
“Para cualquiera resulta inmediatamente comprensible que el espiritu
posee, entre otras propiedades, la libertad; mas la filosofía nos enseña
que todas las propiedades del espiritu solo subsisten gracias a la liber­
tad”, y ello es en última instancia porque “la esencia del espíritu es
formalmente la libertad” 25.

El espíritu llega a ser verdaderamente libre en cuanto voluntad y
acción que realiza objetivamente sus propios fines, no determinado por
un contenido dado, objetivo o subjetivo; ni por las cosas exteriores, ni
por las inclinaciones o tendencias interiores. Cuando se ha liberado
de toda imposición externa y de toda determinación ciega e irracional.
Libertad verdadera es solamente aquella que se mueve y se autodeter­
mina a sí misma, que se da su propio fin y contenido universal me­
diante la razón autónoma, mediante el pensamiento”. Por lo tanto,
si es verdadera la proposición anterior, que “pensar es querer”, de­
bemos completarla ahora con esta otra: “querer es pensar”, lo cual
había sido subrayado ya por la filosofía clásica y escolástica.

“La inteligencia no es pensable sino como inteligencia libre; la
voluntad no es concebible sino como voluntad pensante. Pensar es que»
rer; querer es pensar. El pensamiento hace posible el querer, el cual
lleva a su acabamiento al pensar. La inmanencia recíproca del pensa­
miento en el querer, y del querer en el pensar, no impide por otro lado
que, según el orden de las razones conceptuales el espíritu práctico
tenga que ser desarrollado lógicamente después del espíritu teórico;
pensar la voluntad como libre es más concreto que pensar el pensa­
miento como verdadero” 2‘.

Todo esto es lo que Hegel quiere dar a entender cuando dice que
la verdadera libertad es la unidad del espiritu práctico y del espíritu
teórico, Ia síntesis dialéctica de inteligencia y voluntad. En esta uni­
dad de teoría y praxis, que es la libertad concreta, se supera la uni­

2° Vorlesungen über die Philoraphic der Geschiehte, Suhrkamp Verlag, Frank­
turt am Main, 197o, p. so; Enzycl. par. s32, r. III, pp. 25-26.

37 “Die wahre Frciheit ist als Sittlichkcit dies, das der Wille nicht subjekti­
ven, dá. eigensüchtigen, soi-idem allgemeinen Inhalt zu seinem Zwecken hat; solcher
Inhalt ist aber nur im Denkem und durchs Denken” (Enzyol. par. 469, III, p.
289).

23 B. QunLQu-EJEU, La volante’ dans la Phil. de Hegel, Ed. Cit, p. 212.
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lziteridtid de ambas: tanto la subjetividad, la abstracción y la irreali­
dad del puro pensamiento, como la contingencia y la arbitrariedad de
la acción ciega e irracional. Esta unidad dialéctica sitúa a la libertad
m cl trrrum da la trzerdad, y la hace doblemente verdadera. Verdadera
porque su fin y contenido es la verdad del pensamiento, la racional; y
verdadera porque no es una libertad meramente pensada, interior y
subjetiva, sino que mediante la acción ha pasado a la realidad, se ha
objetivado en el mundo. En ta] sentido ha completado Hegel la sen­
tencia evangélica que decia: “sólo la verdad os hará libres”, explici­
tando el otro lado de la cesa: “sólo la libertad hace verdadero al espi­
ritu”; porque el saber, el pensamiento racional sin libertad no rebasa
los limites de la pura certeza interior y subjetiva, no alcanza a con­
quistar su verdad mientras no coincida con la realidad; es decir, mien­
tras la realidad no ha sido llevada hasta la verdad de su propia esen­
cia mediante la acción humana que se cumple en el mundo, Sólo en­
tonces el espiritu llega a estar en la verdad, se torna efectivamente
verdadero y verdaderamente libre. Esta realización de la libertad es
la mediación a través de Ia cual se cumple la unidad de lo real y lo
racional 2”.

De esta manera. el hombre —diriamos ya nosotros—, ha de conti­
nuar y completar la obra creadora de Dios, constitutiva del ser y la
verdad; este es el sentido metafísica de la libertad, y es lo que otorga
su sentido al proceso de la historia.

2" Con csto hemos rozado el núcleo de una dc las cuestiones que cstín en cl
centro dc interés de las investigaciones hegelianas en los últimos años, 1a cuestión
de las relaciones de teuriu y praxis eu e1 pensamiento de Hegel. La bibliografía.
sobre el tema es abundante, solamnte queremuu eitur aquí: Mmmm; Ritz-mm, Theo­
rie und Praxis ¡m Denken Hayek, Stuttgart, Kohlhammer, 1965. Iman, “Arbeit
und Handeln, Hegel und die kopemicanische Revolution der raktische Philoso­
phie” Hegel-Jahrbuclz, 1971, p, 124-132. M. THEvNissEN, “Die Verwirklichung
der Vernunft: zur Theorie-Praxis Diskussion in Ansehluss an Hegel” Phil. Rands­
chau, B6, 197o, pp. 54-61. J. Humanas, Tha-aria una Praxis 1963. Cfer. la ver.
sión francesa, considerablementu uereeeutaau, en 2 Tomos, Payot, París, 1975. Es­
tos tres autores representan adecuadamente las tres lineas más caracterizadas en
la iute. retueiou de la filosofía práctica de Hegel.
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Cuadernos (le Klum/ía (Buenos Aires, 1973), XVIII, 23,29

LAS DOS VERTIENTES DE LA NOCIÓN FENOMENOLÓGICA
DE HORIZONTE

POR Roberto J. Walton

ARACTERIZA a lri metafísica un movimiento de trascendencia
que puede entenderse, según lo concepción clásica, como un pro­

ceso de abstracción y separación que permite ir más allá de la parti­
cularidnd de los entes en dirección a lo que tienen en común (ontolov
gía) o bien acceder al conocimiento de 10 que merece por excelencia el
calificativo dc ente (teología). Que la noción fenomenológica de ho­
rizonte no es por completo ajena a este modo de interpretar la meta­
física lo testimonía la afirmación de J. de Finance para quien sostener
en el nivel del pensamiento que toda la relación inteligible con los
entes se funda en una afirmación primaria del ser guarda una analo­
gia con afirmar respecto de la percepción que un objeto particular no
es intuido sino en cuanto está referido al horizonte del mundo 1. No
obstante, nuestro tema tiene una raiz kantiana que ha sido explícita­
mente enunciada y tal inspiración está asociada a otro modo de con­
cebir la trascendencia en que este movimiento responde a una insufi­
ciencia de lo dado que como mero fenómeno exige tanto condiciones
previas que permiten su manifestación como un completarse por me­
dia de la extensión de nuestro conocimiento. El trascender inherente
a la metafísica adopta aquí la forma de uu escapar a lo limitado en di­
rección hacia un horizonte que puede interpretarse de diversas ma­
neras.

Por un lado, el horizonte implica meramente un marco a priori de
anticipación que posibilita una experiencia de las cosas sin enlazarse
con el concepto de totalidad. Remite a la noción kantiana de las con­
diciones de posibilidad de la experiencia que son a la vez condiciones
de posibilidad de los objetos de la experiencia y que son complemen­

I rr, J. m‘. rmmcz, Conocimiento del m. Tratado de antología, Madrid, Gre­
dos, 1971, p. 42.
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tadas por ideas trascendentales especificas referidas a las condiciones
materiales de ámbitos parciales de la experiencia. A este primer con­
cepto se refieren nociones como las de horizonte interno en la fenome­
nología de Husserl, y ser en el sentido de horizonte trascendental se­
gún Heidegger. Por otro lado, el horizonte se presenta como una tota­
lidad que comprende cualquier dato singular. impulsa a ir más allá
delo aislado, y no es pensada como una suma a partir de lo que queda
subordinada a ella. Tiene su origen en la noción de mundo como con­
cepto a priori del conjunto de los fenómenos que no es dado en la expe»
riencia sino que es pensado como complemento de ellas. Esta segunda
noción está en la base —a través de sus connotaciones de medio o ám­
bito qne rodea a lo singular y en el que este surge— de la concepción
husserliana del mundo en el sentido de horizonte de todos los horizon­
tes, y de le interpretación del mundo como totalidad previa y ámbito
originario en que se reúnen las cosas en la filosofía de Heidegger.

En tercer lugar, puede concebirse el horizonte como el conjunto
de los vínculos necesarios en que se sitúa 1o que es con independencia.
de su manifestación. Si utilizamos términos kantianos, esta noción
queda referida al ideal trascendental, es decir, al conjunto de los obje­
tos del pensamiento más allá, por un lado, de los objetos dados en la
experiencia y sujetos a las condiciones de posibilidad de esta, por el
otro, de la totalidad de ellos en cuanto fenómenos. El ideal es el sus­
trato de todas las determinaciones posibles sobre cuya base y mediante
ima disynnción cada objeto adquiere sus propias determinaciones en
la medida en que excluye todos aquellos predicados que no le convie­
nen. Este pensamiento de que cada cosa es lo que es porque no es todas
las demás cosas será desplegado por Hegel a través de la identidad del
ser-ensí y el ser-para-otro en virtud de la cual una cosa se caracteriza
tanto por ser lo que es como por no ser lo que no es y por eso mantiene
con las demás relaciones que al menos son de diferencia. A esta tesis
remite la teoría de las relaciones internas con que es posible comple­
mentar la noción fenomenológica de horizonte.

Estas tres interpretaciones del horizonte que se basan en temas de
Kant y de Hegel han sido desarrolladas por el pensamiento contempo­
ráneo en los planos de la percepción, otros modos no teóricos de acceso
al mundo, la construcción teórica y cl pensamiento especulativo. Los
dos primeros niveles corresponden al ámbito de la fenomenología y a
ellos nos limitaremos en este trabajo.
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1. La intuición y sus Imrisantes

Aunque la reducción que propone como punto de partida del filo­
sofar pone entre paréntesis la metafísica, la fenomenología no tiende
a excluirla sino a pretender una anterioridad y sus resultados son me­
tafísicos si por esta disciplina se entiende el conocimiento último del
ser. Se opone al tipo de construcción característico de una “metafísica
históricamente degradada” 3 que con sus aventuras y excesos especulati—
vos se ha apartado del sentido originario de la filosofia primera. Prescin­
de de toda referencia a cosas en si porque considera que no hay nada
detrás de los fenómenos de’ tal modo que el en si es sólo el sentido que
existe en relación con la conciencia. Pero no anula la metafísica como
tal a la que relaciona estrechamente con la noción de intencionalidad
porque estima que todos sus enigmas y los de la razón retrotraen a la
peculiaridad de las vivencias de ser conciencia de algo. Por consiguien­
te, la enlaza con la doctrina de la intencionalidad de horizonte y 1a
razón latente cuya explicitación es “el único camino para colocar una
metafísica o filosofía universal en el laborioso camino de la realiza­
ción”3. En esta autocomprensión de las posibilidades de la razón,
Husserl se diferencia de Kant porque en una valoración y ampliación
de la Estética. trascendental intenta una fundamentación última en la
intuición a la que asigna el papel de fuente de derecho de todo cono­
cimiento.

La percepción en su sentido primario es una experiencia de lo
individual, pero todo objeto está rodeado de un horizonte de indetermi­
nación que remite a nuevas maneras de darse. Por lo tanto, es el sos­
tén de un “sistema de remisión” (System von Verweisen) ‘ y con él
de una teleología que supera la mera individualidad por medio de ho­
rizontes en un continuo infinito de visión que pensado unitariamentc
tiene el carácter de una idea kantiana. Este avance de la percepción
por un lado contribuye a determinar el mismo objeto o bien se dirige
a los objetos copresentes —horizonte de extensión—, y por el otro se
asocia con un horizonte a priori de familiaridad —horizonte de anti­
cipación— que instituye un conocimiento previo del objeto. El hori­
zonte implica no sólo que una percepción remite a otras percepciones

-‘ E. Hassan, Humrtmm I, Hang, M. Nijhoff, 1963, p. 1GB. Cs. pp. 177152.
3 E. Hussmz, Huaserliana VI, Hang, M. Ni‘ , ., p. 13.
4 E. Hvsszxn, Husaerliana XI, Hung, M. Níjhoff, 196G, p. 5.

S.A u eo a: o
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sino que establece una asociación entre la percepción presente y simi­
lares aprehensiones pasadas que han sedímentado. Así, la experiencia
de lo individual está delineada previamente por un horizonte de po­
sible experiencia en el sentido del primer concepto, es decir, está gw
bernada por una “trascendencia de sentido", “sentido de ser" o “tipo
a priori” 5 como visión previa de aspectos que aún no se han percibido.

Además de tener un horizonte interno, la cosa tiene un horizonte
externo que concuerda con el segundo concepto porque se extiende has­
ta abarcar el mundo entero. De ahi que Husserl afirme que cuando
está dada una cosa singular también está previamente dado el mundo
como algo hacia lo cual puede en todo momento orientarse nuestra.
mirada. Husserl oscila entre caracterizar o no este mundo dado en la
experiencia —si bien en forma incompleta- como objeto de experien‘
cia. Junto a la tesis afirmativa que enuncia en contraposición a Kant
aparece otro enfoque cuando alude a una diferencia entre el modo de
ser dc los objetos y el modo de ser del mundo que a su vez implica dis­
tintos modos de conciencia ya que sólo se puede tener conciencia de un
objeto dentro del horizonte del mundo y nunca se puede tener concien­
cia del mundo como objeto sino como horizonte.

En suma: en la fenonienologia de Husserl se desarrolla una doble
concepción del horizonte orientada hacia la totalidad y la anticipación,
El horizonte interno del objeto es en un primer momento un horizonte
de extensión de la experiencia porque su captación completa es una
idea en el sentido kantiano, pero Llega a ser cada vez más un horizonte
de sentido, un a priori de la experiencia, en cuanto implica un conoci­
miento previo del objeto que regula la aprehensión ulterior. Por su
parte, en el horizonte externo vuelve a reiterarse esta doble estructura
con una preponderancia inversa. Participa de la comprensión o de­
terminación a priori de los objetos en razón de que contiene —implica­
ción que lc concede primacía- los horizontes intemos de otros objetos

5 n. HUssERL, Erfahrung und Urtcil, Hamburg, Claasscn, 1964, pp. sosa.
Esta. anticipación establece los limites dentro de los cuales puede desenvolverse to­
da variación imaginaria. y por ende la captación dc las esencias. De acuerdo con
algunas interpretaciones del pensamiento de Husserl no se podría intuir una esen­
cia a menos que el procedimiento de la. variación se ajuste al tipo empírico que
regula. la percepción del objeto. Y si la variación no puede revelar nada. mis quo
los limites establecidos por c1 tipo sólo habría una diferencia de grado entre éste
y la esencia, y ln. ideación sólo proporcionada lo que mi sido preconstituido en la
experiencia. Cf. A. Scnuwz, Collented Papers. III. Studies in Phevmmennlogicnt
Philosophy, Phncnamenologíca 22, The Hague, M. Nijhofl, 196o, pp. 107-15.
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de aquel sobre el que se centra la experiencia, es decir, horizontes de
cosas conocidas que pueden ser evocadas y determinan nuestra expe­
riencia futura. Pero incluye también, y esta es su característica dis­
tintiva, un horizonte vacio de cosas desconocidas, es decir, la totalidad
del mundo. El a priori es en este caso el de “la presunción de hori­
zonte", cs decir, el de la continuación coherente de Ia experiencia en
Ia que todo ha de concordar en el descubrimiento de un único y mismo
mundo de acuerdo con regulaciones que corresponden a los horizontes
internos abarcados: “La experiencia universal en su infinitud no ex­
plicitada lleva en si un ‘a priori’ y una infinita sucesión escalonada
de regulaciones aproximativas aprioristicas” “.

La. reducción trascendental puede considerarse como una opera­
ción que lleva desde las formaciones del mundo, mediante un desvela­
miento de los horizontes, a una exploración sistemática de la intencio­
nalidad que está implícita en ellas y permanece oculta en la actitud
natural. Asi se produce la “inversión copernicana” cuyo resultado es
una “metafísica trascendental” que tiene como tarea. la revelación del
sentido del mundo que “está acompañado de horizontes que necesitan
de una aclaración según principios"".

2. Ilnrízame trascendental y ámbito originario

La revolución copernicana que Husserl interpreta como un desve­
lamiento de los sentidos y horizontes ocultos significa para Heidegger
que no todo conocimiento es óntico y que —así como en Kant la ver­
dad empírica presupone la verdad trascendental— la. verdad ónticn
tiene que fundarse en la verdad ontológica. De este modo, el descubri­
miento del ente presupone “el mantener abierto el horizonte" 3 previo
del ser del ente. Heidegger interpreta la fundamentación de la meta­
física emprendida por Kant a modo de una “metafísica de la metafí­
sica” como una aclaraciónde la posibilidad de la antología. Puesto
que llama síntesis a priori a todo conocimiento ontológico y concibe el
conocer como juzgar, Kant tiene que identificar el problema de la po­
sibilidad del conocimiento ontológico con el problema de cómo son posi­
bles los juicios sintéticos a priori 9. En la interpretación de Heidegger,

4' n. Hussnu, Huaszrlmna IX, pp. 224-25.
7 E. Hvssun, Husserlíana 1, p. 177. Cf. p. 171.
8 M. HEmEooEs, Kant und das Problem der Metuphysik, Frankfurt 11.15., v.

Klostcrmnnn, 1965, p, 115d.
9 Cf. Ibítl, ‘pp. 22-26, 208M.
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cuyo pensar (la un paso atrás “desde la ¡netafísica hacia la esencia de
la nletafísicrWm, se trata de determinar cómo es posible ir más allá
del ente en dirección al ser. El problema trascendental de la posibili­
dad del conocimiento sintético a priori se convierte en la pregunta por
la esencia de la trascendencia ontológica. Es la trascendencia inheren­
te a una comprensión del ser que implica una peculiar “visión"
(Sicht) con respecto a la cual la intuición husserliana es un “derivado
lejano” 1‘.

Por este camino se pueden reconocer las dos primeras nociones de
horizonte bajo la fornia de una perspectiva previa en virtud de la cual
pueden manifestarse los entes y de una totalidad de referencias que
los comprende. Sobre la base de la Estética y la Analítica trascenden­
tales, Heidegger despliega el tema de que el encuentro con el ente es
posibilitado por un previo volverse hacia él que proyecta un horizonte
como “propuesta” o “espectáculo puro””. Y en un terreno que le
es más propio señalo. que la trascendencia del Doscin significa que éste
es configurador del mundo y que “con el mundo se da un espectáculo
(imagen) que no es captada de manera expresa aun cuando opera jus­
tamente como imagen previa para todo ente patente. . . “a. Esta ima­
gen previa u horizonte es el “campo de visión” que “sobrepasa” los
entes y “circunscribe" la perspectiva (Aussicht) dentro de la cual
nos salen al encuentro con el aspecto (Aussehen) que a ella corres­
ponde I‘.

El concepto de horizonte remite también a la Dialéctica trascen­
dental en virtud de una interpretación del concepto kantiano de mun­
do. No apunta solamente a una visión pura anticipadora sino a una
totalidad aun cuando no en el sentido de una suma sino en el de un
“cómo” (Wie) o “interpretación” (Auslegung). Por consiguiente,
no se refiere a un ámbito del ente que se delinrita frente a otro sino a
un mundo del ente que se diferencia de otro mundo del mismo ente en
total. Así, el “horizonte del comprender” u “horizonte del mundo"

1° M. HEIDEGGEE, Identitüt und Differmz, Pfullingen, G. Ncske, 1957, p. 41h.
11 M. Hamnoonn, Sein mui Zeit, Tübingen, M. Niemeyer, 1963, p. 147o. (‘f. M.

Bathroom, 1m Grundprobleme der Phfinmnenalagk, Frankfurt a.M., v. Klostor­
mmm, 1975, p. 29s.

12 M. Hzmuomt, Kant und daa Problem der Mztaphysik, pp. 86e87a.
13 M. Hemaooaa, Vom Wesen dos Grandes, Frankfurt u.M., V. Klostermann,

1965, p. 39a.
14 Cf. M. Hmnmom, Gelassenlteit, Pfullingcn, o. Neske, 1959, pp. 38c-39h.
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se refiere tanto a los entes en su totalidad como a una interpretación
de estos entes, y, por consiguiente, tiene un carácter “anticipativo­
abarcador” (vorgreifendnmgreifend)15.

En Sem und Zeit, Heidegger muestra cómo los entes remiten unos
a otros y en última instancia al Dustin. El ente tiene en sí mismo el
carácter de la referencialidad (Verwiesenlieit) porque se descubre en
niedio de conexiones. Y el plexo de referencias —u.n sistema de rela«
ciones en una consideración puramente ÏormaIÁ tiene el carácter de
la conformidad de un ente con otro y se ensambla en una “totalidad
de conformidad” que constituye la estructura del mundo. Es una “to­
talidad originaria" (ursprfingliche Ganzheit) y “previa” (früher) a
los entes porque los enlaces de conformidad entre ellos “son compren­
sibles sólo en el horizonte del mundo abierto 1“.

La cuestión de la primacía de lo anticipativo o de lo abarcador se
resuelve —a1 igual que en Hnsserl— en favor del segundo concepto de
horizonte en cuanto Heidegger concede prioridad a un ámbito origina­
rio que “reúne todo entre sí” ‘7. Por medio de este concepto dc reu­
nión se puede establecer el carácter derivado de la anticipación con res­
pecto a la totalidad. Heidegger señalaba en Seïn und Zeit que el habla
articula y deja aparecer lo que la comprensión proyecta y —al esclare­
cer el término fenomenología- consideraba que sólo a partir de lo que
quiere decir habla se puede determinar el sentido del término lógas.
No obstante, las indicaciones que proporciona resultan esquemáticas,
y, por el contrario, una aclaración del sentido originario de lógos como
reunión (Sammlung) es lo que permite entender tal articulación. El
Iógos es el estado de reunido que reúne (die sammelnde Gesammeltheit)
y en él se despliega un unir que retiene los entes sin caer en el mero
agregado o mezcla. Se presenta como un imperar a través de lo reunido
que impide la dispersión y por eso significa “la relación de uno con
otro” ‘S.

Paralelamente a esta interpretación del lágos se encuentra la del
ser como el aparecer en que los entes se reúnen del modo descrito. Pero
¡al surgir en el estado de reunido puede experimentar una transior»

15 M. Hiamnsam, Zur Sachs des Denkenx, Tübingen, M. Nicmeyer, 1969, p,
34a; y 170m Wem du mundos, p. 45h y p. 37h.

H M. Hnmnoom, Seín und zm, p. 3681:. Cf. 84h, 87h, 88h.
17 M. Hzmmum, Gelaseenheit, p. 68a.
l! M. Hzmmarn, Einfiihrztng m die Metnphylil‘, Tübingen, M. Nicrneyer, 1958,

p. 95e. Cf. pp. 98o, 102ef.
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mación convirtiéndose en el aparecer como “ofrecer un plano exterior,
una superficie, es decir, un aspecto (Aussehen) como propuesta para
la visión (Hinsehen) ” 1°. En este caso la decisivo es el rostro (Gesicht)
que muestra el aparecer y no el aparecer mismo, Y el aspecto se separa
de su fundamento: ya no es lo que muestra el aparecer que aparece
sino algo que tiene una consistencia y se sostiene por sí solo. Es el
espectáculo que se convierte en una imagen previa u originaria. Con
esto queda abierto el camino Para la determinación de un horizonte
como visión previa o perspectiva en el mareo de la cual se presentan
los aspectos. l

En cuanto el aspecto es algo derivado, Heidegger puede señalar
que el horizonte que se asocia con él en cuanto “campo de visión" es
mi dominio abierto cuya apertura no resulta del hecho de que veamos
dentro del marco que propone sino de su referencia retrospectiva a una
instancia ulterior. Por lo tanto, y éste es el rasgo fundamental de la
¡’iltima fase del pensamiento de Heidegger, el horizonte en cuanto vi­
sión previa se presenta como “el lado vuelto hacia nosotros de un dn­
minio abierto que nos envuelve” (ein uns nmgebendes Offene). Y tal
salir al encuentro como horizonte previo no es la caracteristica prima­
ria de este dominio abierto originario que es otro nombre para el apa­
recer en el primer sentido. Si se prescinde de esta modalidad, eneon»
tramos nn ámbito originario (Gegend, Gegnet) que abre los dominios
abiertos en que se exhibe y no se despliega como un ámbito entre otros
sino como “el ámbito de todos los ámbitos”, o, con otro modo de aludir
a esta situación, el aparecer no velado tras los aspectos en que se ma­
nifiesta. Resulta así que el horizonte debe entenderse a partir del ám­
bito originario, y que, más allá de su relación con nosotros por este
elemento mediador, se debe indagar “lo que es en sí mismo el dominio
abierto que nos envuelve” 2°.

Sólo puede pensarse en nn horizonte de anticipación en razón de
que las cosas aparecen. Y el aparecer que es previo esta enlazado con
un dominio abierto —nn ámbito despejado o libre para el venir a la
preseneia—, que, por consiguiente, es también previo a1 dominio abier­
to instituido por el horizonte. A su vez, con anterioridad a toda cone­
xión entre las cosas establecida por el horizonte —es decir, las referen­
rías significativas que un proyecto establece- se da un recíproco abrir

19 1bíd., p. 139.1. Cf. 1351:.
2° M. Hmumean, Gelaseeníteit, pp. 391i, mag, 41a.
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se una cosa a la otra en una reunión originaria que es “coextensiva”
con el aparecer. Cuando el venir a la presencia se oculta tras su asv
pecto surge también la posibilidad del horizonte como prespectiva pre­
via que regula la presentación de aspectos. Por consiguiente, del mis­
mo modo que el aspecto es el rostro que muestran las cosas reunidas en
el dominio abierto del ámbito originario, el horizonte es el lado vuelto
lancia nosotros de ese dominio abierto por el que somos abareados.

En un momento ulterior, pues, Heidegger no se refiere al ser co­
mo un horizonte de la trascendencia sino como un dominio abierto que
es una “extensión” en que moran las cosas. Pero importa destacar
que, si bien no se ocupa ya (le una perspectiva previa al modo de ¡la
primera noción de horizonte, conserva la segunda noción porque sub­
siste la referencia a una totalidad que nuevamente tiene primacía en el
tratamiento del tema. El ámbito originario es —de acuerdo con el
significado del término con que Heidegger lo denomina- lo que opone
o presenta (das Geg-nende) en el sentido de que nos sale al encuentro
a la vez que reúne las cosas poniéndolas en presencia unas de otras de
tal modo que en la reunión es “destacada la una frente a la otro" (das
eine gegen das andare) 2‘. El ámbito originario es el mundo con ante
rioridad a las perspectivas en que se deja ser a las cosas en su estado
prístino sin anticipar nada que implique un dominio sobre ellas. Es
el trasfondo sobre el que surge todo aspecto que puede luego ser deli«
mitado y previsto por un horizonte de anticipación. Por eso Heideg­
ger insiste en la necesidad de dejar a un lado la relación trascendental
con el horizonte a fin de abandonarse al ámbito originario en un pen»
sar que se confía a él. El proyecto configurador del mundo es entonces
simplemente el de dejar ser, sin imposiciones, al ámbito originario.

La relación entre el ámbito originario y las cosas no es ningún
producir o causar —relación óntica— ni tampoco un posibilitar el apa­
recer en el sentido de nn horizonte trascendental —relación ontológi­
ca—. Es lo que Heidegger llama la Bedíngwis por la cual c1 ámbito
originario, que implica una suerte de “horizonte” no trascendental de
las cosas en el sentido de mantenerlas en reunión refiriéndolas unas :1
otras, “condiciona" (bedingt) o más bien ——puesto que el término no
puede tener el sentido óntico de condición (Bedingung)— “eos ' ”¡ca

(be-dingt) la cosa al dejarla desplegarse como tal, o, como dice IIei—

21 M. Hmnnaorn, Eln/uhrimg m (lie Meiaphysilr, p. 95:1.
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degger, dejándola “c0sear”23 El ámbito originario y las cosas no se
encuentran uno al lado del otro sino que se atraviesan en un “medio”
en que están acordes y que no es introducido desde afuera para. enla­
zarIos son posterioridad. No es, pues, una relación externa establecida
por nuestro modo de representados como si el mundo o ámbito origina­
rio y las cosas fueran objetos sino una dimensión que no debe enten­
derse a1 modo de un espacio en que puede ingresar una cosa sino como
aquello que patentiza el uno-fuera-de-otro y el uno-paraotro (das Aus­
und Zu-einander) de mundo y cosas. Así como las cosas se reúnen en
tanto se oponen, mundo y cosas se reúnen y a la vez se distinguen en
virtud de este medio desde el eual las cosas despliegan el mundo en
que permanecen y el mundo concede las cosas 23.

3. Fcnamenalagïa y horizonte: cantwrgancias

Observaciones como la de Landgrebe según la cual la conciencia
de horizonte es uno de los grandes descubrimientos de Husserl, o la de
Levinas para quien toda la fenomenología es una. promoción de la idea
de horizonte indican Ia importancia de esta concepción“. Lo que se
altera en cl desarrollo de la fenomenología no es tanto el tema —que
se mantiene con su doble vertiente y la primacía de lo abarcador­
cuanto a1 punto de vista desde el cual se lo enfoca. Heidegger señala
que “el Dasein se comprende siempre ya” y que el desarrollo de las
posibilidades proyectadas por el comprender “no es una toma de con­
ciencia de lo comprendido”25. Por el contrario, Husserl insiste en
que el problema fenomenológico trascendental se inicia con la compren­
sión segunda (Nachverstehen) en que los sentidos deben producirse 0
restituirse en una actitud reflexiva. cuya tarea “no es repetir la viven­
cia original sino considerar y explicitar lo que se encuentra en ella” 2°.

27 Cf. M. HEIDEGGER, Gelassenlzeil, pp, 5456,
23 Cf, M. Hemmom, Únfertvegs zur Sprnthe, Pfullingen, G. Neske, 1965, pp.

22a, 2392”, 2411-263.
Z4 Cf. LUDWIG LANDanEHe, “Das Methodenproblem der trsnszcndcntalen Wis»

scnschafl vom lcbcnsweltlichen Apriori", en Synlpasium sobre la noción Tiusserliav
mz de Lebenswen, México, 1960, p. 58; y E. Lmms, Toialíté et infiní. Essai sur
Pnveriarité. Phammmenolagíca s, La Haya, M. Nijhaff, 1971, p. 15.

25 M. Hnmmaex, Sem und Zeit, pp. 145?), 148o,
25 E. HUSSERL, Husserlwna I, pp. 72-73. J. Moreau observa quo la relación

homhremundo exige un punto de vista idealista y un comienzo de reducción feno­
nológica. ya que sólo puede ser captada, a partir de una reflexión que descubre la
correlación conciencia-objeto, y, por lo tunio, “es abusar del nlétodo fenomencu
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En esta reconstrucción, Husserl se refiere, más allá de las sedi­
mentaciones de sentido adquiridas por los hombres, a un “núcleo del
mundo” que constituye “el marco formal en que son posibles las di­
ferencias..."37, y, por consiguiente, tiene en vista ante todo una
estructura general según la cual el mundo está dado previamente co»
mo fundamento de las cosas y éstas siempre se presentan dentro de
ese horizonte total. El concepto hcideggeriano de mundo, en cambio,
no tiene primariamente este carácter formal por su relación con un
determinado horizonte de sentido. En una crítica a esta identificación
se ha señalado que es posible distinguir un horizonte previo del mundo
de las versiones particulares del ser y el sentido que se presentan en
él. Una clara determinación de la relación entre mundo y sentido lle»
va a considerar que “el” mundo es el último horizonte que incluye
todos los ámbitos particulares de sentido. Dentro de este mundo se
presentan los sentidos vacios que no se aplican a ningún ente, los entes
mudos a los que no resulta asignable ningún sentido, y los entes car­
gados de sentido —es decir, aquellos de los que se puede decir con
Heidegger que no hay ente sin ser ni ser sin ente—. El mundo mismo
debe ser distinguido de las particulares versiones significativas en
las que ha de existir siempre el hombre y que pueden ser más o menos
adecuadas en su modo de abrirse hacia “el” horizonte previo del mun­
do que las comprende a todas junto con los entes que son interpretados
por ellas o están fuera de ellas n. Sin embargo, esta oposición entre
mundo y versiones significativas es válida solamente para. una primera
fase ya que Heidegger reconoce luego una instancia superior a los ho»
rizontes trascendentales de sentido cuando señala que estos son los as­
pectos que nos ofrecen y bajo los cuales se encubre un ámbito de todos

lógico querer volverlo contra. e] idealismo trascendental del que hn surgido / J.
Moamu, Lvrmemr de: esprits, París, PUF, 1960, p. 132. cs, pp. asas /. Con
respecto a las semejanzas, G. BRAND señala que HUssenL y sus sucesores han (lcs«
cubierto que hasta ahora en el filosofar siempre se había partido, ticitamente y
sin reparar en é], de un presupuesto que en cuanto tal no fue reconocido ni cues—
tionadn ni tematizndo: el mundo mismo. El mundo mismo me es (lado previamenv
te, y yo me soy dado previamente a mí mismo en cl mundo, y precisamente de tal
modo que ambos son dados previamente en un ensamblaje indisoluble y enigmm
co" / G. Bum), me Lebenewezr. Eine Philosaphis ¿es kankreten Apríori, Berlín,
W. de Grnyter, 1971, p. 221/.

27 E. HUSSEBL, Husserlmna VI, pp. 136, 146.
25 Cf. J. WILD, “Being, Manning and the World”, The Review of Metaphy­

eme, Vol, XVIII, n’ 3, March 1955, pp. 41129.
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los ámbitos cn que se reúnen y posas las cosas. Claro está. que esta di­
mensión que tiene una semejanza con el “núcleo del mundo” husser«
liano —t1 él remiten todos los horizontes de sentido— no se ofrece a la
percepción de un sujeto que adquiere conciencia de tal situación por
medio de la reflexión.

Las anteriores presentaciones del tema han confluido en Merleau­
Ponty para quien el horizonte de la percepción exhibe un saber habi»
tual del mundo que constituye “el hecho metafísica Ïundamental””.
Este modo de considerar la metafísica se atiene a la primera noción de
horizonte porque su tarea es comprobar un tipica a priori (Husserl)
que se encuentra ya en el cuerpo propio con anterioridad a toda refle»
xión. Pero además, y como reverso de esta situación, adhiere a Ia se­
gunda noción porque se fundamenta en una negación de los límites que
proviene de la indefinida prolongación de las intenciones corporales:
“Estoy en contra de la finitud. .. y por eso%st0y en favor de la me­
tafísica” 3°. Las cosas suponen un horizonte total porque surgen por
diferenciación en la medida en que cada una se destaca frente a las
demás (Heidegger) a partir de una dimensión en que todas se apoyan
_v que no es una cosa ni una suma de cosas sino la posibilidad o latencia
de ellas.

Por otro lado, la oposición de puntos de vista se desdibuja si se
tiene en cuenta —en la interpretación de Landgrebe 3‘— que la subje­
tividad trascendental no se manifiesta sólo en la reflexión. Más allá
de la correlación revelable en ella entre las operaciones constitutivas
y el mundo considerado como guia trascendental, tiene lugar en la sub­
jetividad una captacifin previa de si misma que se identifica con la
familiaridad con sus capacidades de operar que le permite ejercer la
actividad reflexiva. El descubrimiento de estas capacidades que son
en última instancia capacidades corporales de movimiento —no hay
subjetividad sin tiempo, ni tiempo sin impresiones, ni impresiones sin
movimientos de cuerpos- precede a la aprehensión reflexiva. La sub­
jetividad está implícita en ellas y cs cl presupuesto para que el cuerpo

39 M. ltfiaxLEAU-Ponrv, Sms ct nan seus, París, Nagel, 1948, p. 164.
3° M. MznLEAU-PONTX’, Le Tisible el Pinvisíble, París, Gallimard, 196-1, p. 305.
31 Cf. L. Lswooxnnn, "Dic Phiinnmenologic als transzendentale ‘Theoric dor

Gcscluichte”, u. Phünamezvologie und Praxis (Phünomenologíxche Forschunyen;
Bd. .7), rronmrg/hfiinciieiz, Alher, 1976, pp. 1747; y "The Problem of Passivo
Constitution", cn Awalerm Huaserliana, Vol, VII, Dnrdrcclit, Rcidcl, 1973, pp.
23-36.
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pueda experimentar como propio en un sentimiento que se asocia con
el “eueontrarse" (Befindlichkeit) heideggeriano. En la aprehensión
prerreflexiva, la subjetividad se advierte “arrojada” en capacidades
que definen su W111i" y se famíliariza consigo mismo como centro de
tales funciones constituyentes por medio de su ejercicio. Estas capa­
cidades han tenido su génesis en la historia del ego que en base a ellas,
y en una indeclinabilidad que evoca la "condicián-de-en«tada-caso­
mío” (Jemeinigkeit) de Heidegger, despliega sus propias posibilida­
des y con ellas sus horizontes. Al respecto puede señalarse que el ¡nis­
mo Husserl ha indicado expresamente que, en el caso del ego trascen­
dental, tiene lugar una implicación de hecho y esencia cn que las p0—
sibilidades eidéticas dependen de su efectivización: “Al eidos 1o cons­
tituyo yo, el ego Íenomenologizante fáctico” 32.

Por último, la convergencia se acentúa si se considera el contexto
más amplio y extrafenomenológico en que se presenta la cuestión del
horizonte y para el cual la relación cosa-mundo no constituye la única
interpretación posible de las ideas kantianas, y además ellas no propor­
cionan el único modelo para interpretar la relación porque es posible
encontrar una guía en la identidad hegeliana del algo y lo otro.

32  HussEnL, Husxerllïana xr, Hang, M. Nijhoff, 1973, p. 333.
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EL LENGUAJE LÓGICO EN LA CONSTRUCCIÓN
DE TEORÍAS FORMALES

POR Carlos Lungarza

1. Rrlacionrs NZÏTE lógica y lenguaje

Proponemos, para comenzar, distinguir tres sentidos del vocablo
‘lógica’, que corresponden a tres usos perfectamente diferenciables con
el margen de iucerteza que se tiene, claro está, en toda disciplina cuyos
objetivos son tan amplios como los de la lógica. Por supuesto deberá
sobrcentenderse que estos “niveles” del término ‘lógica’, se refieren a
la llamada lógica formal o dcdmtïva, (sea cn su versión simbólica, sea
expresada en el lenguaje natural, ete), con exclusión de otros tipos de
disciplinas que han recibido el mismo nombre (pe. “lógica” en el sen»
tido metafísico hegeliano, en sentido “transccndental”, etc.).

En primer lugar, llamaremos lógicafl), o LG(1), no a una disci­
plina, sino más precisamente a un lenguaje particular: un lenguaje
que consta de ciertos elementos que constituyen su morfología (sig-nos
propiamente lógicos: variables, cimntíficadarcs y coaectiaas; expresio­
nes bien formadas: términos y fórmulas) y otros que constituyen su
teoría: los axiomas, y los teoremas, que son consecuencia de los axiomas
a través de la aplicación de reglas meta-lógicas. Lo que determina que
ese lenguaje sea lógico, es el hecho de que sus axiomas son expresiones
en las cuales o bien no figuran símbolos específicos (predicados; cons­
tantes funcionales) o bien esos simbolos figuran de manera inesencial,
como, pe, en la expresión “(x) (P(x) V —P(x))” en donde la apa­
rición de ‘P’ no es esencial, ya que la. fórmula sólo describe una pro­
piedad que liga a los símbolos lógicos (.. .), v y —, pero no a P. Es
muy diferente al caso en que se tiene como axioma una expresión co­
mo “(Ex) (y) R(x,y) ”, en la cual la figuración de “R” es esencial.
Obviamente, por las propiedades dc las reglas de inferencia, lo mismo
vale para los teoremas.

Con un criterio algo más sugestivo, podríamos hablar, en vez de
“lenguaje”, de sistema deductiva, o Miamátíaa, en donde el término
“lenguaje” se reservaría para la parte morfológica del mismo. Recor»
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demos que un sistema deductivo, es, en sentido amplio, una colección
de objetos (S; Tr,- Fr; Am; Te), tales que

(i) S es un conjunto de Cardinal‘ arbitrario, cuyos elementos son los
signos (o constituyen el vocabulario) del sistema deductivo.

(ii) Tr U Fr constituye la clase de las expresiones con “sentido”
o “bien formadas” del sistema deductivo, donde Tr es la cla­

se de los términos y F7‘ la de las fórmulas. La clase total, unión de
ambas, se obtiene como el monoide (subgrupo con unidad), libre, ge­
nerado por S, con la operación “ de eoncatenación, en donde el espacio
en blanco, es el elemento neutro, y, luego, mediante la selección del
subconjunto de ese monoide que contiene las expresiones balancedas. Es
obvio que obtenido el conjunto Tr U Fr, es fácil diferenciar los elemene
tos de Fr de los de Tr.

(iii) Az es un conjunto, finito o infinito, de elementos de Fr selec­
cionados por algún procedimiento, en general constructivo,

pe, haciendo depender a los elementos de Ax de la descripción proper;
cionada por una cantidad finita de postulados esquemas.

(iv) Te es el filtro generado por A1 sobre el reticulado obtenido
al adjuntarle a Fr la relación D(x,y), que se lee “De x se dedu­

ce y”. Con esta caracterización se evita acudir al nivel metalógieo en
que estarian las reglas según el criterio tradicional.

Un sistema deductivo puede ser tanto útil para, la lógica pura, co«
mo para la matemática, o las ciencias empíricas. Por eso habra diver­
sas clases de sistemas, de acuerdo a cómo sean sus signos y axiomas.
Llamaremos sistema deductivo lógica puro a aquél en que los “esque
mas” que sirven para la descripción de axiomas, contienen sólo signos
lógicos y variables para fórmulas. P.e., “(X & Y) s (Y & X)" es
un esquema lógico puro, ya que intervienen sólo dos conectivos y dos
variables para fórmulas. Esto no contradice el hecho de que tenga ca­
sos particulares, en que aparezcan signos no lógicos, como, p.c. “( P(a)
6a Q(b)) E (Q(b) & P(a))”, pero este axioma es nn caso dela “ma­
triz" anterior, cn que no figuraba ningún signo específico. O sea, he­
mos llegado a la definición de lo que se entiende por un sistema de
lógica pura. Pues bien, eso será sinónimo de “lógica ca sentido
LG(1)”.

Es en este sentido, LG(1) que usamos expresiones como: “la lógi­
ca de los Principio, Mathematica”; “la. lógica funcional del libro de
Shoenfield”; “el sistema de Lógica P1 propuesta por Church”; “el
sistema de lógica TA de Curry”, etc, etc.
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En un sentido más “teórica” y menos “nominalista.” por así dc­
oir, se usa “lógica”, refiriéndose a una cierta teoría o concepción de
la lógica, que viene expresada por sistemas de lógica (en el sentido
LG< 1) que son equivalentes entre sí.

Este es el sentido que se utiliza al hablar de “la lógica clásica de
predicados”, “la lógica intuicionista” de proposiciones, “la lógica po­
livalente probabilitaria", etc. Vale decir, aquí se está hablando no
sólo de sistemas deduetivos, en particular, sino de clases de xíxtcnzm
(equivalentes entre si), de las relaciones entre los sistemas que forman
una determinada clase, y aun de la interpretación que se do. a los mis­
mos. En cste sentido que llamaremos LG(2), se da acceso también a
la dimensión semántica, no claramente explícita cn el sentido LG(1).

Finalmente, hay un sentido más general que, en cierta medida,
“engloba" a los dos anteriores (seria, sin embargo, bastante complica­
do, explicar en qué consiste el hecho de “englobar” a los otros dos
sentidos, ya que no se trata de que éstos sean sub-sentidos del que va­
mos a definir ahora; tomémoslo como una noción puramente intuitiva,
por ahora.) En este sentido, que llamaremos “LG(3) ”, la lógica es
una compleja disciplina consistente en el conjunto de teorías necesarias
para: analizar otras teorias lógicas (en el sentido de LG(2)) ; analizar
lenguajes lógicos (en el sentido de LG(1)) ; construir nuevos sistemas
deductivos; comparar los ya existentes entre sí (interpretación de uno
en otro, ete), y en si mismos (nociones absolutas de completidad, co­
herencia, independencia, ete.) ; como así también comparar los sistemas
deductivos de la. lógica con sus respectivos modelos, y así por el estilo.
Luego LG(1) es lógica como sistema. deductivo o lenguaje; LG(2) es
lógica como teoria o concepción; y LG(3) es lógica entendida como
“ciencia de la lógica” (suponiendo que fuese aceptable plausibilidad
hablar de ‘ciencias formales’; personalmente, comparto Ia opinión de
los autores de la escuela inglesa, para, los cuales, las disciplinas forma­
les como lógica y matemática, no son ciencias, ya que la ciencia tiene
que ver con la experiencia).

La lógica, entendida. como el conjunto de los tres sentidos, admite
varias relaciones posibles con el lenguaje, tanto el vulgar como el cien­
tífico, pero nosotros nos vamos a ocupar exclusivamente de los que tie­
nen que ver con la construcción o análisis de teorías formales.

Enunciaremos algunas de las posibles conexiones entre lógica (en
cualquiera de los 3 sentidos) y lenguaje en general, sin que esto im­
plique que agotemos las alternativas.
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(i) Análisis del lenguaje común, para determinar expresiones
“con sentido”, “referentes”, “condiciones de verdad”, “ex­

traer la forma lógica", etc. “ aun­
Como tarea rutinaria, ésta es más o menos automática", y,

que los lógicos se resistan a creerlo, se realiza de manera constante, pero
no explícita en la tarea matemática y científica.

Por ejemplo, un físico no tiene más remedio, cuando pone a prue­
ba una ley de su disciplina, que verificar si ésta tiene una forma uni­
versal o particular, si es o no un condicional, y, en caso afirmativo,
cuál es el consecuente, y cómo deben crearse las condiciones experimen­
tales para determinar las características antecedentes. Ahora bien, si
se pretende construir toda una compleja doctrina en torno del análisis
del lenguaje cotidiano, se cae e11 una disciplina sumamente árida,
cuya fertilidad es discutible, y que se reduce al análisis de trivialida­
des, muy similar alo que sería una neoescolasticismo: en esta línea es­
tán las escuelas de análisis del lenguaje de Oxford y Cambridge, por
ejemplo. (Eso no quita que haya distinguidos estudiosos, uno de ellos
argentino, que se dedican a cuestiones conexos con ésta; mi opinión un
tanto corrosiva de esta disciplina, no implica ningún menosprecio para
algunos de los que la cultivan seriamente).

(ii) Análisis del lenguaje científico; y dar elementos para la
construcción de nuevos lenguajes también científicos, y las

teorías sobre las cuales éstos están construidos. Esta labor consiste en
destacar las categorías que integran un lenguaje, determinar con pre­
cisión su teoría y su morfología, y lo que es más importante, establecer
condiciones de “validez” en sentido amplio, para. su utilización. De
esta segunda misión que atribuiinos a la lógica en conexión con los sis­
temas formales, estudiaremos fundamentalmente la siguiente variante:
la construcción de lenguajes que sirvan de “moldes” o “esquemas” pa­
ra construir formas de razonamiento válidas en ciencia. Aspiramos a
mostrar que la única lógica(2), (en el sentido de LG(2)), útil en cien­
cia, aunque sea de manera implícita, es la lógica. “elementa1" (funcio
nal de 1er. orden con igualdad, interprctable de manera bivalente).

(iii) Consideración del lenguaje propio de la lógica (pe, del de
la lógica “clásica” de predicados (lo que hemos llamado

“lógica elemental”), como modelo de una estructura, matemática, la
cual, obviamente, es construído, como cualquier estructura, sobre base
lógica, con lo cual parecería que sc cierra el ciclo (¿acaso dialéctieo?)
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de la investigación científica: la lógica matemática que sirve de base
a la matemática pura, sirve de modelo a algunas teorías de ésta.

Veremos en lo que sigue las dos últimas fimeíones.

2. El lenguaje científico y su fovrnza lógico

Una de las misiones de la lógica (la que designamos como (ii) en
el parágrafo anterior), es la de proporcionar esquemas o formas lógi­
cas para el lenguaje, tanto vulgar como cientifico. Nos restringiremos
al caso del lenguaje de 1a ciencia propiamente dicha, y al lenguaje for­
mal de las disciplinas matemáticas.

Por (le pronto hay que (lestaear que el único lenguaje lógico (y el
único sistema deductivo LG(1)) relevante a este propósito, es el de la
lógica “tradicional”, es decir, la LG(2) que consiste en Ia funcional de
primer orden con igualdad, interpretada bivalentemente. La justificar
ción es simple:

(l) Aunque, según sabemos, es posible la construcción de sistemas
de lógica de primer orden, cuyo conjunto de signos S sea más

que numerable (e incluso que pueda ser ordenado de acuerdo con un
tipo de orden cuyo ordinal sea arbitrario), o sea, de Cardinal cualquie­
ra, incluso débil o fuertemente inaccesible, sin embargo, semejantes
casos no son necesarios en las teorías matemáticas y científicas, como
se comprueba sin otro requisito más que inspeccionar cuál es la lógica
subyacente a las teorías matemáticas más generales, incluida la teoria
de conjuntos y la “poder-osa" (o al menos, muy general) teoria de
categorías. La razón es comprensible: los sistemas lógicos se diseñan
para dar forma explicita a los razonamientos formal-deductivos que
en el lenguaje cientifico y aun matemático, aparecen de manera im—
plícita, o, al menos, con una buena cantidad de “pasos" implícitos.
Ahora bien, cuando se trabaja en un sistema formal (sea matemático
puro, o susceptible de interpretación empírica), la lógica subyacente sir­
ve para justificar, de ¡nanera “abstracta" o “conceptual”, el proceso
concreto, que el matemático ejecuta sobre el papel, o bien en su mente,
de efectuar inferencias concretas, ejemplificables mediante signos, ex­
presables mediante palabras, o pensables mediante conexión de pensa­
mientos. Pues bien, estos objetos: signos, expresiones orales, pensa;
mientos, etc., son objetos reales: como tales se dan en el espacio físico
R3 (o si se prefiere, en el espacio euatridimensional en el que el tiempo
es una de las coordenadas). En cualquiera de los casos, en una canti­
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dnd de tiempo finita, no se puede hacer sino un número finita de ope­
raciones lingiiísticas o conceptuales, por cuanto no existe un conjunto
denso de “actos humanos”. Eso hace que el conjunto de expresiones,
signos, clases de expresiones, etc, que se puedan usar en la práctica
matemática y científica, sea siempre discreto, y, por lo tanto, constitm
ya un infinito mzmcrable.

Se puede hablar de un conjunto S de signos, que sea más que nu­
inerahle, pero, en ese caso, los elementos de S deben entenderse como
“signos en sentido abstracto”, no como signos concretamente ejempli­
ficables sobre el papel. Pe, es obvio que no podemos dar una lista
potencialmente infinita de más que numerables símbolos, porque todo
infinito potencial es numerable.

(2) Las expresiones de longitud infinita, en sentido estricto, no
pueden pertenecer a ningún lenguaje real. En realidad, los

que se llaman “lenguajes infinitarios” en la literatura lógica, son len­
guajes que, aun conteniendo expresiones con un número finito de sig­
nos, designan expresiones que, “plenamente desarrolladas”, deberían
contar con una cantidad infinita de los mismos. Tal es el caso de la
sucesión

v; Í; " p(i)
donde el dominio puede ser p.e., el conjunto de los números naturales
(también podriamos pensar en un caso infinito no numerable, pero
este ejemplo es más claro), y p(i) es la p-ésima proposición dentro de
un conjunto dado. En ese caso, la disyunción generalizada de los p(i),
p.e., es una expresión finita:

V (p(i) / itN)
ya que consta de once signos, de los cuales el primero es un conectivo,
generalizado. Empero, esto es una “abreviatura” de una expresión
de infinitos conjuntas, de los cuales, los primeros son los siguientes:

p(1) vp(2) vp(3) vp(4) v  vp(n) v  vp(m) v
Si bien está claro que no necesitamos, para fundamentar las teo­

rías deductivas de la ciencia y la matemática, un lenguaje con una
cantidad más que numerable de signos, en cambio, puede verse la uti­
lidad de usar algunas expresiones infinitarias, p.e., disyunciones y con­
junciones infinitas. Estas revisten importancia en la definición de,
pe, límite superior de una sucesión de proposiciones (p(i)) i (en don­
de el límite superior, es la proposición que es verdadera si y sólo si
existe una cantidad infinita de p(i) que son verdaderas), limite infe­
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rior y entidades similares. A su vez, el uso de estas expresiones juega
un papel central en la teoría de la probabilidad formalizada axíomáti­
camente (nun cuando la lógica misma no sea pensada como polivalente
en sentido probabilista). Sin embargo, dada la equivalencia entre la
“mayor parte” de los predieados que se utilizan (los cuales cumplen
la propiedad de ser “colectivizantes”, en el sentido de Bourbaki; p.e.,
cl predicado P(x) = —(. , que conduce a la paradoja de Russell,
es, hay que reconocerlo, lo suficientemente exótico como para no apare­
ver con natural frez-uenr-ia en los contextos cientificos, por lo cual su
carácter no volectivizante no constituye un gran obstáculo), y ciertos
individuos (los conjuntos), el problema de conjunviones y disyunciones
infinitas puede reducirse sin inconvenientes al de interseceiones y unio­
nes infinitas de los conjuntos asociados con sus predicados,

Por lo tanto, podemos dispensarnos de lógicas con bases más que
numerables, y hasta con lógicas infinitarias, aunque a veces el uso de
estas últimas sea provechoso,

(3) Debemos señalar, finalmente, porqué el lenguaje funcional de
1er. orden con igualdad es suficiente para la construcción de

sistemas formales para la lógica. Si nos atenemos a la clásica teoria
de los tipos, y establecemos un paralelismo con los “niveles” de los
conjuntos (dando por sentado que la. teoría de conjuntos es lo sufieien»
temente poderosa como para servir de base al desarrollo de toda la
matemática), resultaría que aquellas ramas de la matemática que usan
conjuntos de otros conjuntos, ya requerirían el empleo de predicados
de mayor nivel y, por lo tanto, llegaría un momento en que estaríamos
euantifieando sobre predieados de orden arbitrario, con 1o cual la ló»
giea correspondiente se volveria muy compleja.

Esta suposición se elimina observando que tanto las teorias de conv
juntos sin clases propias, al estilo Zermelo-Fraenkel, como las que sí
contienen esas clases, pe, Mostowski-Kelley-Morse, o la clásica. von
Neumann-BernaysAGiidel, pueden ser pensadas como teorías eonjuntis­
tas “puras” (es decir, sin elementos que no sean conjuntos), y cuyos
términos se pueden generar totalmente mediante la aplicación de la
“operación” de “formación de conjunto" aplicada a conjuntos eonsA
truidos anteriormente, El eslabón inicial estaría, desde luego, en el
vacio o. En esas teorías, todos los conjuntos no son sino individuos,­
por otro lado, los únicos individuos existentes, y no existe una dife­
rencia de nivel “lógieo" entre un conjunto cuyos elementos son, diga­

137



CARLOS LÏÏNGARH)

mos, a,b y t‘. y uno que contenga a los conjntos unitarios de estos ele­
mentos, y así sucesivamente. ‘Un especialista en teoría. de conjuntos
diría que A y PAR(A) (El conjunto de las partes de A, o 2‘) sola­
mente difieren en el hecho de que tienen elementos distintos, asi como
(mb) difiere de (ha), en general, y no tendrá en cuenta en absoluto
el nivel al cual pertenezca cada uno (más aún, en una teoría debida­
mente axiomatizada, ese concepto pierde rápidamente sentido).

Estas consideraciones avalan la creencia de que todo predicado
ziplicado a conjuntos, es necesariamente un predicado aplicado a varia­
bles o constantes individuales de la teoría axiomatizada de conjuntos
(o bien a términos construidos sobre la base de variables y/o constan­
tes). y de esto se sigie que todas los predicados que figuran en una
teoría de conjuntos son necesariamente de primer orden, lo cual hace
que una teoria de orden superior sea innecesaria. Como la matemáti­
ca es, al menos, desde el punto de vista de la definición de sus concep­
tos, integramente derivable de la teoría de conjuntos (sin que esto
quite, por supuesto, la. especificidad y emergencia de ciertos conceptos
que van apareciendo en función de necesidades matemáticas o científi­
cas, y que la teoría de conjuntos se limita a formalizar), resulta que la
matemática no requiere de una lógica más pretensiosa que la de primer
orden.

En lo que se refiere a las teorías fácticas, hay que tener en cuenta
que

(1) En la medida en que utilizan matemática, reciben un apoyo lú­
gico mediatizado por la matemática misma, y sus necesidades no

pueden exceder a las de aquéllas.

(2) En el aspecto específico de las ciencias empíricas, en que se ma­
nejan conceptos no matemáticos pero que aún así son suscepti­

bles de tratamiento lógico, lo que sucede en general, es que se cons­
truye un “modelo epistemológico”, que constitmva una “especie” de
diagrama de la configuración empírica que queremos describir. P.e.,
cuando pensamos un sistema de partículas sujeto a las leyes de la me­
«¿única clásica. lagrangiana, estamos actuando en dos etapas: (i) consi­
deramos una configuración empírica de partículas, que es “modelíza­
ble” por un conjunto de objetos. Ese conjunto es un objeto abstracto,
pero pretende ser abstracción de una colección o sistema concreto de
partículas materiales (ii). Ejecutado ese “modelo” epistemológico, se
acude al modelo formal, dado por relaciones puramente abstractas entre
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esos objetos del modelo formal como son las relaciones que vinculan las
coordenadas generalizadas con sus velocidades generalizadas (q(t),
q(t) ), a través del principio de minimización de la acción.

Se desprende que la lógica que pudo hacer falta para construir el
instrumental matemático con que se tratará el problema empírico, es
“más rica” que la lógica necesaria para la ordenación de nuestros pri­
meros conceptos “cualitativos” sobre la configuración empírica (pe,
la clasificación en diversos objetos; cl establecer relaciones de interac­
ción, etc, ete). Está claro que los “conceptos” no cuantitativos, por
su menor complejidad, serán, con mayor razón, subsumibles bajo una
lógica de primer orden. i

Sobre el uso de lógicas con conectívas no extensionales, entiendo que
no vale la pena argumentar. Aun si admitimos que puede existir una
ética o una sociología científicas, éstas deberían tomar los fenómenos
psicológicos y sociales como hechos empíricos, en cuyo caso, la descrip­
ción de los mismos puede hacerse perfectamente a través de la lógica
ordinaria. Por supuesto las lógicas modales han tenido, y aun tienen,
como otras ramas de la semántica filosófica, interés intrínseco para los
especialistas, pero nulo para el contexto científico. Una contrarréplica
a esta afirmación sería la de exhibir (¡si es posiblel), alguna teoria
científica en que, de manera directa, o indirecta, explícita o implícita,
pero aunque más no sea, mínimamente relevante, se use una lógica mo»
dal, o, en general, no extensional. Hasta tanto se encuentre este ejem­
plo, sigamos con otros temas.

Resumiendo lo anterior:
La lógica (en cualquiera de sus sentidos, pero principalmente en

LG(2)), relevante para la construcción de sistemas y teorías formales
de importancia. en ciencia, y que sirva tanto de “molde” para la “fa­
bricación" de conceptos, como de “herramienta de análisis" para ver
la adecuación de los mismos, es la lógica funcional de orden 1.

Recordemos que el entusiasmo suscitado por las teorías de catego­
rías, han llevado a algunos autores a la creencia de que la lógica ele­
mental es incapaz de dar una formalización adecuada de nuestro razo­
namiento matemático (a éste se suma el resultado, colateral, extraído
por algunos epistemólogos, de acuerdo con el cual, la teoría de catego­
rías es de singular relevancia para la moderna filosofía de la ciencia,
afirmación ésta cuya demostración aguardamos). En lo que se refiere
al primer punto (“poder” lógico de la lógica elemental), recordemos
lu existencia de un álgebra eategorial sumamente general, basada en
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una lógica de primer orden. En esta lógica, se proporcionan los ele­
mentos para ser usados por la TC (teoría de categorías), cuyos signos
específicos son: C(x,y,z) “z es la composición de x con y”; D(x) “dov
minio de x” y D*(x) “dominio recíproco de x"). Los axiomas, bas­
tante conocidos, son:

(1) (K) (D(D"(x)) = DWX) ¿J D*(D(X)) = D(X))
(2) (X)(y)(EZ> (COKJGZ) Ssi (DWX) = D(y)) (*)
(3) (X)(y)(z)(\1) (UCLM) 32 C(X,y.\1) implica Z = 11)

y asi sucesivamente. (Véanse más detalles en las notas del final).

3. El lenguaje lógico como‘ nwdcla nzatcnzáfico

Empecemos por recordar que la lógica elemental (funcional, fini­
taria, de primer orden, con igualdad, con base numerable) admite una
única descripción esquemática, salvo notación. Es decir, que todas sus
formulaciones, sea la de Church, Rosser, Mendelson, Schoenfield, Ro­
binson (Madel Theory), etc., etc, son todas equivalentes, aun cuando
los conjuntos de teoremas especificamente considerados, puedan no co­
incidir. P.e., si una formulación F‘; contiene más símbolos propios
que otra, digamos F”, podrá resultar que una expresión como
P(a) E P01), que es teorema en F"‘, no lo sea en F", pero, ambas de­
ben tener, salvo notación, los mismos teoremas (en particular, axiomas)
esquemas; p.e., X z X deberá pertenecer e ambas. Por esta razón
nos limitaremos simplemente a hablar de la “lógica. elemental”, a la
cual indicaremos por L.

Nos proponemos aquí, un análisis en cierta medida recíproco del
anterior. No se trata de ver, cómo la lógica fundamenta a la matemá­
tica (es decir, sirviéndole de marco de referencia, proporcionándole,
además de los signos lógicos, los axiomas lógicos y las reglas de deduc»
ción que permitirán obtener teoremas específicos, a partir de los axio­
mas propios), sino cómo, un sistema matemático (una teoría), ya su­
puestamente fundamentada por la lógica, puede tener entre sus mode­
los una entidad constituida. a partir del lenguaje lógico. Esto muestra
una situación que, aunque no es paradojal, es en cierta medida sor­
prendente, para el público no habitundo a. la investigación científica.
Se comienza por considerar una disciplina edificada axiomáticamente
(la lógica), pero cuyos elementos son lingüísticos, y carecen de una
estructura definida; Io único que podemos indicar son reglas para
“operar” con ellos, sin que esto signifique que tienen ninguna clase de
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existencia conceptual, aunque todos damos por descontada esa existen­
cia, al menos en sentido virtual. Lo que justifica la existencia de esa
disciplina, sus reglas, las restricciones en torno del uso de los valores
(le verdad, etc, es lo que podríamos llamar “nuestro sentido común
lógico”, que nos dicc cosas como: “si una deducción es correcta, nun
(‘a puede conducir de verdades a falsedades”; “si una propiedad vale
para todos los elementos de un dominio, en particular vale para algu­
nos", etc, etc.

Hecho esto, se está en posesión de una fábrica de “moldes” deduc­
tivos que permiten construir cuantos sistemas axiomáticos queramos, a
organizar axiomáticamente todas las disciplinas para las cuales esto
tenga sentido o resulte provechoso. En particular, tendremos cierta
teoría T de carácter matemático que solemos llamar “ulgebruica".

Como sabemos, una teoría es algebraica, si sobre los conjuntos que
sirven de componentes de la estructura modelizadora, se pueden defi­
nir leyes de composición, O sea, si sus signos propios son esencialmen­
te constantes funcionales. Pues bien, examinemos ahora nuestra lógica
L. Podemos pensar que a los objetos ofrecidos al principio como enti­
dades lingüísticas, se los puede considerar elementos de ciertos conjun­
tos básicos; y que las “operaciones” intuitivas con que manejábainos las
expresiones del lenguaje lógico, toman el carácter de funciones o leyes
de composición. En ese caso, nuestra lógica L, aparte de ser un siste­
ma deductivo sobre el que se fundamenta la deducción científica, es
también, un modelo de ciertos sistemas deductivos particulares alge­
braicos o topológicas. Aunque hay resultados relativamente interesan­
tes en el caso topológico, la mayor parte de ellos pertenecen al campo
de las teorías algebraicas, por lo cual a esta rama de la lógica se la de­
nomina “lágícu algebraïoa”. Nos ocuparemos de unos pocos problemas
catnónieos propios de esta disciplina,

3.A Formaltzución algebraíca de la lógica proposicional

Sea L la lógica elemental, y llamemos “L‘“’ a su parte proposicio­
nal, es decir, a aquella parte de su vocabulario, fórmulas, axiomas, teo­
remas, etc., que no involucran el uso de la cuantificación. Nos propo­
nemos estudiar su “estructura", sobre la base de que existen teorías
T, T‘, T“, algebraico-topológicas, etc., cuyos axiomas caracterizan di­
versas estructuras de manera no categórica. Algimas de esas estructu­
ras vendrán provistas por la lógica misma; es decir, la misma actividad
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lógica, con las relaciones y operaciones lógicas, constituirán un modelo
para algunas de ellas.

En primer lugar, definiremos Fr‘ como el conjunto de fórmulas
de L" que es, por supuesto, un subconjunto de FW‘, Es inmediato que
FW va a coincidir ahora con el conjunto de expresiones bien formadas,
pues en una lógica proposicional, la clase de los términos Tri‘ cs una
clase vacía.

Damos en Fr la siguiente relación de equivalencia: para todo ar e
1/ pertenecientes a Fr decimos que x ... y, si el bicondicional “x ssi y"
pertenece a Tc‘. Puede probarse, sobre la base de cualquiera de las
formulaciones (desde el P.M. de Russell, hasta la más moderna refor­
mulación) de la lógica proposicional, que las siguientes propiedades
son válidas:

(a) x w x (b) x N y implica Y N x
(c) (x N y) & (y N z) implican x N z
Indicaremos por K(x) la clase de equivalencia de x, para todo x

en Fr“. El conjunto cociente de FW‘ por la equivalencia señalada, es
la colección de dichas clases de equivalencia, que llamaremos C, cuyo
Cardinal es idéntico al de los números naturales. Por un lado, es obvio
que no puede haber más clases de equivalencia que fórmulas en total,
las cuales constituyen combinaciones finitas de elementos de un con­
junto numerable. Así, el cardinal de C‘ es menor o igual que el de N.
Recíprocamente, podemos construir una, cantidad numerable de clases
de equivalencia distintas. Si seguimos indicando los elementos de Fr‘
con variables x1, x2, . . ., X“, . , . entonces, las siguientes clases de equi<
valencia son todas distintas

K(x¡), K(x, & x2),  K(xx & x2 &  & x“),
pues, si dos cualesquiera de ellas, digamos Kj y Ki fueran iguales, en­
tonces, (suponiendo j menor que i), el siguiente bicondicional sería
teorema:

x,&  &x. ¿‘si X,&  85m8;  x,
lo cual es absurdo, suponiendo que las variables sean independientes.

Es fácil definir un orden en C. Eso puede hacerse tomando las
clases de equivalencia, digamos K(x) y K(y), y comparar sus elemen­
tos representativos; p.e. :

K(x) < KW) ssi De x se deduce y en L".
Con este orden parcial, resulta que, definiendo el supremo y el

ínfimo de dos clases, así:
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I((x) v K(y) = K(.\' V y)
K(x) /\ K(y) =1{(x & y)

sc puede probar que la estructura (C, <) satisface los axiomas de la
teoría de reticulado. Habría que probar que la definición de supremo
e infimo de dos clases no depende de los elementos z e y tomados como
representantes, pero esto no reviste dificultad.

Está claro que los elementos K(x S: —x), para cualquier x, y
K (y V —y), para cualquier y, constituyen elementos infímos y supre­
mos recíprocamente, de (C, á). Consideremos ahora el conjunto
A1‘, reducido a los axiomas proposicionales de L, que será en lo suce­
sivo, el conjunto de axiomas de L‘. Si, como sería lo deseable, dados
dos elementos cualesquiera u y v de Aafi 71o ocurre que (u & V) perte­
nezca a K(x & AX), entonces Ax‘ es el generador de un filtro Fl, so­
bre C. Haciendo las identificaciones necesarias, está claro que un fil­
tro sobre los axiomas coincidir-á con la clase de los teoremas, siempre
que la lógica sea coherente.

Podemos definir sobre C ciertas operaciones:
Por ejemplo, dado un elemento de C, que es la clase de equivalen­

cia de algún miembro de FP‘, digamos K(x), entonces, podemos definir:
K(x)’ : K (—x) (camplentcntarïo de K(X) en C)

Con respecto a la conjunción y disyunción de dos clases de C coin­
cidirá con las operaciones de ínfímo y supremo, señaladas para el caso
de un reticulado. Como siempre, todas estas definiciones tienen senti­
do si y sólo si se puede probar que no dependen del elemento elegido
como representante, pero esto es inmediato.

Ahora definiremos una “suma” de clases de C, digamos K(X) y
K0’) =

K(K) + K0‘) = (KÜK) V KW?) /\ (K0!) /\ K(y))'
PROPOSICION 1. El conjunto C, munido de las operaciones de coru­

plemento, suma, y producto (ínfimo), constituye un ¡milla Lic Boolc.
PRUEBA: La conmntatividad y asociatividad de las operaciones de

producto (conjunción o ínfimo) y suma son inmediatas. Para pro»
bar la distributividad, se puede apelar al procedimiento de las funeio—
nes caracteristicas, o aplicar directamente la definición. El elemento
neutro para la suma es K(x & —x), cuya unicidad queda garantizada
por ser la clase de equivalencia de todas las “contradicciones”. Con
esto queda probado que C es un anillo.

Además, es un anillo con unidad K(x v —x), y es conmutativa,
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pues K(x) /\ K(y) = K(y) /\ K(x). Finalmente, puede verse que
es de Boole, porque, dado un elemento cualquiera K(u) su elemento
complementario es el mismo K(u). (Aquí, usamos “complementario”
en el sentido de ‘inverso respecto de la suma‘, y no en el de (K(u) ) E)
Efectivamente K(u) + K (u) : (K(u) v K(u)) & (K(u)&K(u))'
: (K (uvu)) & (K (u & m)’: (K(u)) & (K(u))’
_: Km) & (K su)) :

K(u 8: —u) : elemento neutro para la suma. (C.Q.D.)
PROPOSICION 2. El conjunto C con las operaciones definidas, es un

álgebra de Boole.
PRUEBA. Efectivamente, ya se probó que C es un anillo de Boole.

Como además tiene imiïdad, y en ella está definida un cantplcmcn­
furia K’, para cada elemento K (como así también de consideraciones
suplementarias sobre S: y v), se puede deducir que C es un álgebra.
Si L" cs coherente y completa, la unidad del álgebra es exactamente la
clase de todos los teoremas.

3.B Esquema de algebrízawián de la lógica de ¡»radicados

Existen varios mecanismos a través de los cuales se pueden alge­
brizar los sistemas de lógica L“ (lógica funcional de orden 1), sobre la
base de la existencia de una previa algebrizaeión de la lógica proposi­
cional subyacente L, en términos de álgebras de Boole. Es natural pen­
sar que los métodos del álgebra. de Boole son insuficientes para la for­
malización de la lógica de predicados, ya que la morfología de esta úl—
tima es esencialmente más compleja que la de la primera. Pero, jus­
tamente, como la lógica proposicional sirve de base a la funcional, ha­
brá que esperar que el álgebra de Boole construida para aquélla, sirva
de fundamento a la construcción de una nueva estructura algebraiea
destinada a ésta.

La mayor complejidad que ¡aparece en las lógicas de predicados,
se debe a la presencia de términos, elementos que no juegan papel al­
guno en la lógica proposicional y a los euantifieadores que gobiernan
estos términos. Básicamente, se han dado tres tipos de respuestas al
problema de la algebrización de L, que son:

—nl dc las álgebras manúdícas
——cl dc las álgebra; palúídicas
——cl de las úlgrbras cilindrïnas.
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Los primeros procedimiemos han sido desarrollados fundamental­
mente por Halmos. La paternidad de las álgebras cilíndricas puede
asignar-se, con un máximo de justicia a Tarskí, aunque muchos otros
autores, como Henkin, Skolem, Hasenjager, em, han intervenido en
la misma.

Por razones de longitud y complejidad, en esta memoria que es
especial, vamos a dar una visión simplificada por nosotros, de lo que
se suele Llamar un “álgebra monádica”. Su conexión con la lógica L
de predieados será tan obvia como lo era la (conexión de la lógica L‘
de proposiciones con las álgebras y anillos de Boole.

Por empezar, sea L 1a lógica de predieados de primer orden a al­
gebrizar. L‘ es su lógica proposicional subyacente B(L") es el álge
bra de Boole asociada con L”, via la natural identificación de los ele­
mentos “isodeducibles” en una misma clase. (0 sea, B(L") es el álge­
bra de Boole del cociente de Fr‘ por la relación de equivalencia enun­
ciada en 3A). Sea A una subálgeb a de B(L“) que puede elegirse
“adecuadamente”, teniendo en mente 1a interpretación de L que se
intenta.

Sea D un conjunto fijo, que, en una interpretación natural, será
pensado como el dominio de los predicados monádicos, y consideremos
L’, como L restringida de tal manera que sus únicos predicados espe—
Cífieos (i.e., excepto la igualdad), son “monádicos” (o sea, de un solo
lugar en blanco, como “P (—) ”). Queremos asociar L’ con alguna ál­
gebra generada a partir de A (que está inmersa en B(L‘)) y D.

Consideramos ahora el conjunto M(L’) : A”, en donde, como
de costumbre, esta notación indica el conjunto de todas las funciones
eon dominio en D y eodominio en A. Como A es un álgebra de Boole,
M(L’) también puede ser convertida en una tal álgebra, mediante las
definiciones :
Si F y G son elementos de M(L’), entonces

(F M‘ G) (x) : F(x) & G(x) para cualquier x de D
(F v* G) (x) F(x) v G(x) para cualquier x de D
(——*F) (x): (F(x))’ para cualquier x de D

Definidas asi estas tres nuevas operaciones, podemos ‘verificar sin
dificultad que se satisfacen todos los axiomas del álgebra de Boole,
debido a que la estructura co-dominio es ella misma un álgebra (le
Boole. Por lo tanto podemos definir:

N(L’) :_: (M(L’); Sa”, v“, ——*)
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como un álgebra de Boole con conjunto básico M(L‘) y operaciones de
conjunción, disyunción y complementación para funciones de D en A.

Se puede ver sin dificultad que el elemento 0, es la función cons­
tantemente nula, a saber, la H tal que H(x) : K(u S: —u) y que el
elemento 1, lo constituye la función idéntícamente igual a K(u v —u).

Finalmente, para hacer justicia a los aspectos “cuantificacionales”
de la lógica L’, vamos a pasar a considerar una función de M en M,
que llamaremos E, tal que:

(1) E(O) z 0 .
(2) Cualquiera sea F, resulta F á E(F‘)
(3) E(F W‘ G): E(F) v“ E(G)
(4) INE (F) )=F
(5) E( —-*E(F)) : —*E(F).

El objeto constituido por (N(L’); E ) es lo que se denomina un
“álgebra monádica” y se puede ver, mediante un estudio detallado,
que reflejada adecuadamente las propiedades tanto sintáeticas como
semánticas de una lógica. elemental con predicados de una sola varia­
ble. Esperamos exponer en una memoria posterior, la teoría algebraica
correspondiente a las lógicas L‘ elementales, pero sin restricción sobre
1a cantidad de variables del predicado. También en ellas trataremos
de explotar ul máximo sus consecuencias semánticas.
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EL IIUMANISMO RENACENTISTA AYER Y HOY

Pon Bruno Landera

V URANTE diversos decenios del siglo pasado, los conceptos inter­
pretativos fundamentales sobre el Renacimienio y el Humanismo,

habían seguido siendo más o menos los de la famosa interpretación “clá»
sica” del romántico Bnrckhardt, pero hace unos cincuenta años, con
Burdach, Piur, Rossi, Walser, Zabughin, Cassirer, Croce, Gentile, Hui­
zinga, Renaudet, Febvre, Toffanin, Saitta, Kristeller, Garin, Cliabot,
Cantimori (para mencionar sólo algunos de los de mayor relevancia),
se ha operado una radical revisión, se han recorrido caminos que en
un tiempo eran inimaginables e intangibles, se han renovado análisis
minnciosos, se han vuelto a la luz elementos antes inobservados, se ha
profundizado un examen general, con el resultado de vastísimas dispu»
las y de aclaraciones decisivas.

Campos antes inexplorados fueron desbrozados, retomando el pro«
blema desde los fundamentos; se llegó así hasta negar totalmente ini­
portancia al Renacimiento italiano, se urdieron nuevas y grandiosas
teorías, eolocándose en un plano totalmente opuesto al de Burckhardt;
en suma el fervor de los estudios en los últimos decenios lia sido vivísi­
mo, y lo es todavía, tanto que se realizan verificaciones y profundiza­
ciones sobre las más significativas disciplinas de la cultura renancista.

Y es natural que hayan surgido polémicas y hayan aparecido opi—
niones opuestas; indicio éste de libre e intensa investigación, de empe­
ño en abrirse a los diversos aspectos del problema con ojos nuevos e
inesperados desarrollos.

Hoy, como nunca, se comprende claramente que el interés surgido
en muchas partes de Europa y de América por el Renacimiento, deriva
de una. necesidad actual e inmediata: retornar a los estudios de los
tiempos que corren entre la mitad del s. XIV y la mitad, o más aún,
del s. XVI. significa tomar y retomar en examen una edad que tiene,
con la actual, vínculos estrechísimos. Europa vuelve a meditar sobre
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las razones profundas de su civilización, las pone bajo un duro exa­
men frente a un mundo no más colonial o colonizado, siente que debe
tener conciencia de la verdad y de los límites de sus orgullos y de sus
errores.

EI estudio del Renacimiento constituye, en efecto, un banco de
prueba, tal vez el más oportuno, para favorecer una profunda intrus­
peeción en la propia conciencia, justamente porque el Renacimiento
moldcó a la civilización europea entera.

Ese Renacimiento preparó la fractura de la conciencia religiosa
europea del s. XVI y provocó de tal modo su propia crisis; pero su
espiritu permaneció y permanece fecundando un nuevo movimiento
de ideas _v de sentimientos en 1a vida de los hombres.

Hoy Europa siente la necesidad y el deber de reeneontrar una uni­
dad suya y es evidente que vuelva a buscar cómo ella fue, cuando esta­
ba espiritualmente reunida; y vuelva a buscar por qué esa unidad se
perdió. Es esto tal vez lo que atrae a los estudiosos hacia nuevas indaga­
ciones sobre el Renacimiento, como por una necesidad prepotente de
nuestra misma existencia.

Como todos los períodos críticos (y el del Renacimiento fue un pe­
ríodo de crisis), el Renacimiento marca un momento de profundo cam—
bio en la historia europea: y de ese cambio no todos los aspectos apare­
cen fácilmente definibles, no obstante la indiseutida riqueza de motivos
de todos los géneros y la extraordinaria fecundidad en los campos del
arte y del pensamiento.

Es incontravertible sin embargo que nunca, como entonces, se tuvo
la impresión de que un hecho cultural pudiese transformar y dominar
la vida entera del hombre.

Las “letras”, según los humanistas, son las únicas que generan
hombres libres: sobre la base de esta ofirmación debemos preguntarnos
qué profundo significado se deba al término “estudios literarios".

No podemos por tanto prescindir de buscar que significaba el re­
torno al mundo clásico y cómo ese retomo pudiera dar una originalísL
ma concepción de vida, capaz de incidir sobre las posiciones morales y
religiosas.

Es sabido que el retorno a la antigüedad de los humanistas fue un
orden del día que invadió todos los planos de la vida, influyó sobre el
curso mismo de la historia, no sólo en el campo del arte y de las letras,
sino también en la politica, en la moral y en la fe.

Si está fuera de discusión que, detrás de ese mundo de cultura se
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reflejaron actitudes multiiormes y exigencias diversas, sobre ese mito,
elaborado por los humanistas, de un retorno a la antigüedad contra la
Edad Media (que se transfirió luego también a la historiografía pos­
terior), será necesario orientarse y delinear sus caracteres para descu­
brir sus fundamentos, para controlar la. veracidad de las afirmaciones,
y sobre todo columbrar su eficacia.

Tal vez sobre este punto ha ocurrido un progreso mayor en las
indagaciones criticas más recientes: es decir, nos hemos ido librando
de esa interpretación, presentada por los mismos humanistas, y se ha
percibido la obligación de afrontar el grave problema del origen y de
las consecuencias que, sobre la cultura del Renacimiento, tuvo esa con­
dición espiritual, es decir, la convicción de encontrarse ante un recodo
histórico y de erigirse en artífice de una renovación de la humanidad,
justamente a través del hecho cultural del retorno a la antigüedad.

La visión simple que hacía derivar el Renacimiento del descubri­
miento de los clásicos entonces conocidos o pocos conocidos, fue lenta­
mente sustituida por la concepción de un proceso ínsito en la cultura
de la Edad Media, que va llevando al Renacimiento, o mejor a un nue­
vo Renacimiento, que alimenta y afirma originales valores del hombre,
a través de una lectura “diferente” de los clásicos. No se trató por
1o tanto de un encuentro con nuevos y desconocidos representantes del
mundo de la cultura. Los antiguos, ya conocidos y estudiados, fueron
vistos con nuevos ojos, con ánimo nuevo y con exigencias nuevas; el
movimiento renacentista en suma no nació de los “studia humanitatis”,
como i estos fueran demoledores de la Edad Media y procreadores del
Renacimiento, sino que deben verse como salidos del ámbito mismo de
la vida y de la cultura de una Edad Media en crisis, en busca, en el
mundo clásico, de un feliz tipo ideal adecuado a las propias exigencias
y capaz de tornarse “mito”: el mito de Hércules, es decir, que se libra
con sus fatigas de los monstruos y de las escorias, y puede ascender­
al cielo.

Se llega asi casi a una inversión: el Renacimiento comienza con la
filología, para ascender a la filosofia, cs decir, a. través de una visión
del todo humana e histórica del texto antiguo, adquiere una concepción
total de Ia vida.

Evidentemente, no se ha llegado de golpe a este cambio de pers­
pectivas en la valoración del Renacimiento, como se ha dicho hace po­
co: una lenta elaboración crítica ha. ido examinando el movimiento re­
nacentista. Del enfoque trazado por el Iluminismo y por el Romanti­
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cismo, se ha cambiado la perspectiva dc la cuestión, sin embargo, s'n
cancelar los significados de las orientaciones originales del mismo Ren
nacimiento.

Se sabe que el tema luzetinieblas, es decir, el tema de la cultura
clásica grego-romana como restauradora de la vida contra las tinieblas
medioevales, la “humanista" como forma del renacimiento integral
del hombre, aparecen claramente formuladas desde el alba del movi­
miento renacentista, y cada vez más están claramente presentes, du­
rante todo su iter. Pero no debemos olvidar que los humanistas dieron
definiciones claras y-eficaees de los “studia humanitatis”, entendién­
dolos precisamente como restauración del hombre integral a la vida civil.
Poggio Bracciolini recordaba que los eódices amorosarnente transcrip
tos deben tomarse instrumentos para la construcción de una vida nue­
va; y aún antes, a mediados de 1300, Cola de Rienzo afirmaba que de­
ben ser una sola, cosa el estudio de las letras del mundo clásico y el
despertar de la nueva vida; el mismo Leonardo Bruni reproehaba n
Boccaccio justamente por querer separar la restauración poético-litera­
ria de la renovación total del hombre.

De estas afirmaciones que podrían ser valoradas con numerosisi­
mos ejemplos, se deduce que está superada la distinción artificiosa en­
tre Humanismo como preparación filológica, y Renacimiento como afir­
mación del hombre en el mundo. A propósito del mismo mito que ex­
presó y guió al Renacimiento, el renacer del hombre integral está ínti­
mamente ligado a la educación humanística asumida en modo cons­
ciente. Esta conciencia, que se traducía en la imagen de la luz que
rompe las tinieblas, demuestra que la presunta brusca y radical fran»
tura con la Edad Media debe considerarse como una enseña revolucio­
naria, y sólo como una enseña, bajo la cual el nuevo movimiento se
agitó para afirmar, concretar y acentuar su propia novedad. Decir
esto, significa ya sacudir las bases de la reconstrucción histórico-ilumi­
nistica de Michelet, o romántica de Burekhardt y, en Italia, de De
Sanctis. Darse cuenta de esto significa entonces reabrir la cuestión
desde los orígenes y preguntarnos una vez más, si con el Humanismo
nos encontramos frente a una revuelta violenta y a una imprevista
reivindicación de la libertad del hombre, es decir, a una ruptura radical
con la Edad Media en todos los campos culturales y prácticos, o si en
vez más bien nos encontramos sólo frente a una diversa actitud espi­
ritual, que no se puede reducir a un simple acto negativo y a una ful­
mínea y antihistórica restauración.
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El Humanismo, la respuesta es dc nuestro Novccientos, marcó un
renovado interés, es verdad, por los estudios literarios y por el mundo
clásico, pero era sólo la expresión de un proceso íntimo de la civiliza­
ción medieval italiana, que se había nutrido de los latinos, pero que
en el nuevo examen frente a si, los definía en forma nueva y se afir­
maba justamente en el momento en el que proclamaba el mito del re­
torno. No por casualidad los humanistas nos enseñan que su humano
conquistar a los antiguos en la propia genuinidad y sinceridad, era un
conquistarse a si mismos en su propia autonomia. La Edad Media
consideraba y trataba a Cicerón y a Virgilio como medievales: es de­
cir, hombres de la Edad Media, también ellos barbarizados en la len­
gua y en las formas; para conocer a los antiguos y para aprender de
ellos, decia Petrarca cn “De remediis utriusque fortunae”, es nece­
sario verlos como eran; pero, para conquistarlos, es necesario, en pri­
mer lugar, conquistarse a si mismo juntamente con ellos. Este fue el
sentido histórico que el Renacimiento tuvo aun en el más antihistórico
de los mitos: el retorno a la antigüedad.

El historicismo del Renacimiento fue conciencia de si y de los de­
más, conversación moral-civil con hombres, vistos concretamente en las
situaciones históricas. Haber comprendido todo esto ha significado,
para la investigación histórica, no conformarse, para caracterizar al
Renacimiento, con recurrir a indicaciones negativas, que eran justa­
mente vacías, por cuanto ponian en relación términos negativos, es de­
cir, las tinieblas medioevales.

Las dos edades, como tienen una individualidad propia, no se ex­
cluyen, sino que se implican: no fractura entonces, pero tampoco iden»
tidad de posiciones; una perspectiva diferente, nacida de una nueva
larga y compleja experiencia. Cada tentativa, por eso, de compren­
sión debe ser orientada hacia la intima “renovatio” de la que surgen
formas y significados nuevos para la vida. A la culminación del Rena­
cimiento es necesario llegar para encontrar mejor este sentido; sólo la
profundización de su posición espiritual frente a toda la realidad, po­
drá. darnos el secreto de sus expresiones artístico-culturales.

Una vez más se repite que no es posible escindir el tema de la
“renacatia” dcl de los “studía humanitatis’ ’, precisamente para no in­
currir en el peligro de resolver la primera en los términos de una re­
belión y rebajar el otro a mera retórica, como ocurrió en la época de
la Contrarreforma.

El de los humanistas, fue el esfuerzo de constituirse a si mismos
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en su propia verdad, preguntando a los antiguos el camino para reen­
contrarse; como decía Ficino, “per litteras provocati, pariunt in sei­
sipsis”. Construir, afirmándose en la franqneza individual a través
de la imitación de las más potentes personalidades de la historia. No
será diverso el concepto de Poliziano o Coluccio Salutati: la poesia,
decia este último, si es arte verdadero, cualquiera que sea, pagana o
cristiana, restituye el hombre a sí mismo, lo convierte en él mismo, lo
lleva :1 un nuevo plano de realidad y le hace entrever, en lo sensible,
un mundo que está más allá de lo sensible. Esta formación humana,
que es reconstrucción moral, es precisamente obra de los “studia hu«
nmnitatis”, los cuales se llaman así porque nos hacen más humanos,
más armónicos, más individuos. Las “letras", están cargadas de un
sentido y (le un valor particulares, y la imitación de lo antiguo tiene
la. función no de sofocar, sino devolver la luz a la humanidad, y per­
mitir construir un mundo autónomo.

Aferrar este valor del estudio de las letras es el único medio para
comprender el secreto del Renacimiento, no sólo en el aspecto simple­
mente filológico, sino en sus exigencias más profundas. El mismo Ma»
chiavelli se lamentaba porque a la imitación de los antiguos, tan común
en el plano del arte, no correspondía una idéntica en el plano moral­
político y añoraba precisamente las operaciones y los ejemplos que las
historias nos relataban; pero, agregaba, toda relación humana está. ha»
sada sobre la humana experiencia conquistada en el pasado, y la na­
turaleza humana, que es siempre la misma, nos ayuda, a través del co­
loquio con los antiguos, n. reconocer las direcciones del hombre de hay,
y a servirse dc ese pasado para una actuación civil contemporánea. Lo
antiguo, en suma, es el impulso a reencontrar las leyes antiquísimas
del hombre, su verdad interior; ese reencuentro a través del pasado,
significará afirmación individual, que resultará más verdadera, justa»
mente por esa relación y esa confrontación

L0 que no quiere decir, sin embargo, que todos los humanistas vie­
ran claro qué debía entenderse por imitación, más aún alrededor de
este concepto fueron más vivaces las discusiones, las indagaciones y las
aclaraciones. No por casualidad Petrarca volvia con insistencia sobre
la similitud de Séneca, que comparaba la. relación entre la obra de ela­
boración personal y lo dado por la actividad ajena, con la producción
de la miel por parte de las abejas. Pati-arca recorrió justamente las
dos direcciones: acogió devotamente e hizo suyo el movimiento creador,
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y contemporáneamente conservó y respetó humildemente todo lo que le
era ofrecido por la antigüedad.

Se maduraba así en medio de estas discusiones ese concepto de
imitación y creación que encontrará la adecuada teorización en las
poéticas de 1500, empeñadas en el trabajo de restituir a la mimesis
aristotélica todo su valor.

Al lenguaje le sera dado un sentido fundamental. La importancia
que se le dará a la palabra, se fundará en la convicción que la intimi­
dad y la profundidad del hombre se traducen, se expresan y se encuen­
tran perfectamente en las palabras; de tal modo la palabra adquiere
un significado casi religioso.

El Humanismo en el lenguaje, el Humanismo en la comunicación
humana, en la expresión, en las letras centrará así toda la visión de la
unidad y de la continuidad humanas; hablar será el sello de la humaA
nidad, sólo la palabra constituirá al hombre como ser civil, y sólo a
través de la palabra se podrá penetrar en el alma. El milagro de la
palabra es el que nos saca del aislamiento de nuestra singularidad y
de nuestra situación temporal; será el lenguaje, el que reunirá a los
hombres en las ciudades y los estrechará en los vínculuos de la vida
civil, viva comunicación que reúne a todos los hombres más allá de los
tiempos.

A la reciente revisión histórica del Humanismo-Renacimiento, al
nuevo examen de los personajes que intervienen en el gran diálogo de
la cultura. que abre la edad moderna, debe agregarse una fundamental
consideración: nuestra edad, que tiene sus formas características en la
crítica y en la discusión, busca un coloquio dialéctico con el pasado y
no concibe al artista aislado del público y al hombre separado de la
sociedad.

Aun cuando ese coloquio dialéctico se desenfoca históricamente y
pretende vestir con mentalidad contemporánea al hombre de otros ticm«
pos, aún cuando la relación hombre-sociedad ha sido, en muchas inter­
pretaciones contemporáneas de obras renacentistas, erróneamente afec«
tada por una compleja problemática. actual y llevada a simbolos de
protesta social o de libertad licenciosa, nosotros, hombres de hay, ser»
timos la dimensión espiritual del Renacimiento, contingente y eterna
al mismo tiempo, admiranios la construcción conciente y responsable de
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Iiïaquiavelo, la jocunda creatividad fantástica de Ariosto, la. prepoten­
te humanidad de Miguel Angel, la sutil insatisfacción de Petrarca, la
triste heroicidad de Torcuato Tasso.

Si el Renacimiento, con todos sus acentos y sus vetas pluriforrnes,
ha sido un mensaje que se extendió de Italia a Europa, más allá de
(liscinciones conceptuales, de divisiones cronológicas y de caracteres
comunes o no comunes, el Renacimiento cs siempre cultura viva, por­
que es profundización de nosotros mismos en Ia lección histórica del
pasado, es búsqueda de una auténtica. verdad humana, es encuentro o
reencuentro de valores en Ia profundidad de la conciencia, más allí:
y por encima de la historia contíngcntc.



Cuadernos de Filosofía (Buenos Aires, 1978), XVIII, 25-29

SER Y LIBERTAD EN EL PENSAMIENTO DE
ANGEL VASSALLO

Pon Rodolfo Gómez

L intento de aproximarnos al curso de la reflexión de Angel
Vassallo sobre la relación entre “ser y libertad”, responde al

propósito de hacer nuestro ése, su pensamiento, aunque, como es el
caso, no pueda ser sino por temas y aspectos que estimamos importantes.

El carácter multifacético y a la vez unitario de filosofías como la
que nos ocupa, imprime a. todo análisis el riesgo permanente de infli­
gír mutilaeiones, por definición deformantes.

Estamos a salvo de ese peligro. Nos sentimos partícipes del todo,
Nos reconforta la paradójica vanidad de estar trabajando con cuestio­
nes, cuya. sistematicidad nos excede, pero que, sin embargo, considera­
mos nuestras.

Tenemos una sola respuesta para esta suerte de dilema: el maes­
tro Angel Vassallo no ha muerto. De no ser así el sentido de lo que
denominamos “homenaje” es un contra-sentido. un absurdo, un mero
gesto externo y formal.

El hombre, nos enseña Vassallo, es libertad que se aferra al ser,
que es su existencia, Construye su destino desde su hechura finita y
en los lindes de la trascendencia que entrevé como misterio ontológico.

Pero el misterio del ser, proyectado ontológieamente en la trascen­
dencia, revierte sobre él como imperativo moral. E1 sentido de nuestra
existencia depende de la valentía de asumir la responsabilidad que im­
plica a nuestra zxistencia, un sentido. El hombre es problema que se
resuelve en la innianencia de una finitud grávida de trascendencia y
eternidad.

Angel Vasallo enearó ejemplarmente esa sublime y heroica exi­
gencia. Por ello su biografía es su filosofar. Por ello, aunque falleci­
do, es eternamente viviente. Por ello tiene sentido el homenaje. E]
nuestro, por pobre que sea, reflexionando sobre su pensamiento, en­
traña complicidad. Por ello, a aquella. vanidad, de suyo inmerecidu,
se suma una cuota (le orgullo.
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I

En Niwvos prolcgámenos a la nzetafísica‘, el Dr. Vassallo destaca
la importancia programática resumida en su expresión: “necesidad de
una conversación de la metafísica en ética” 5'.

A la luz de la proíusa temática abordada y profundizada desde la
cátedra, como en su obra escrita, nos permitimos transmitir la convie­
ción personal del carácter de principio fundante —en el sentido filosó­
fico de premisa, índole de la meditación y meta- que aquel requeri­
miento reviste en el pensamiento del maestro Vassallo.

En este sentido, Vassallo representó, con pristina fidelidad, al
hombre filósofo según la caracterización bergsoniana que a él mismo
le resultaba cara, por su precisión y riqueza apreciativa: “un filósofo
digno de tal nombre no ha dicho nunca más que una cosa, más aún, se
ha esforzado por decirla antes que haberla dicho efectivamente”.

A la par de la indicada apelación, Vassallo sostiene3 que, desde
una perspectiva histórica, es posible deslindar dos grandes concepcio­
nes de la filosofía: filosofia cientifica, filosofía ético-antropológica.

El carácter antinómico de tales consideraciones constituye el in­
centivo que promueve en el filósofo una toma de posición acerca de la
esencia de la filosofia. La conciencia del problema reclama claridad
sobre el significado de este peculiar ámbito del saber humano. Pero,
si bien el filósofo, supuestamente, debe intentar una respuesta a la
cuestión planteada, importa, tanto o más, el grado de su compromiso
con esa suerte de invitación que se le hace, invitación irrecusable a la
elevada tarea de filosofar.

Ambos modelos filosóficos han sido sintetizados en expresiones de
cuño clásico y uso académico. Traducen, por otra parte, conceptuali­
zaciones legítimas en su propósito metodológico y didáctico: saber-sa­
biduria, conocimiento-vida, metafísicwética, serdíbertad. No obstante,
filosofar sobre ellas supone ahondar en el significado de su polaridad,
así como de su recíproca implicación.

Vassallo lo hizo mediante una hermenéutica histórica y sistemáti­
ca, no sólo en la filosofía, sino inclusive en los más relevantes dominios
de la cultura: la ciencia, el arte, la religión,

1 Nuevos prolegómmws a la metafísica, Buenos Aires, Losada, 1938.
2 0h. nit, pág. 37.
3 En ¡Qué es filosofía? o de una sabiduría Ineroica, Buenos Aires, Losada,

1954, cap. IV.
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Por nuestra parte, intentaremos seguir los lineamientos fundamen­
tales de su reflexión, en el terreno exclusivo de la filosofia.

Convocados a efectuar ima “conversión de la metafísica en ética’
e impelidos a una resolución especulativa respecto de la opción ser-li.
bertad, parecen perfilarse rasgos falaces en esta antinomia. De lo con­
trario, si la apariencia manifiesta la realidad, revelando Ia condición
verdadera de la alternativa, aquella propuesta se cancela abruptamente
y la expectativa se transforma en frustración. Si es así, debemos sin
más trámite conceder legalidad al intelectualismo en sus distintas y
polémicas manifestaciones: metafísicas, positivistas empíricas, positi­
vistas eidéticas, etcétera. '

y

Ni una cosa ni la otra. La antinomia existe meramente en términos
de perspectivas externas. Reparamos que subyace a ella, identidad ma—
terial. En efecto, el contenido de los dos “tipos de filosofía” es el mis—
nio en todos los casos: el ser. “La cuestión de Hamlet ——afirma Vas­
sallo- es todavía y siempre para nosotros hombres (si hombres filó­
sofos, más y mejor) la cuestión primera” 4.

Consiguíentemente, invalidar la metafísica como ciencia del ser
resulta un desatino epistemológico. Se manifiesta. a la vez, desde el
punto de vista histórico como una crítica pueril, dada su impotencia
ante una tradición que va desde Platón hasta Kant. Hasta Kant, porv
que justamente con Kant, la atribuida trivialidad del planteo se des»
vanece. Adquiere fertilidad merced al descubrimiento de la. estructu­
ra trascendental de la razón y de sn vulnerabilidad dialéctica. Asisti»
mos al nacimiento de una metafísica práctica, acusada prontamente de
formalismo y disimulada discrecionalidad subjetiva. No obstante, Kant
deja la impronta de una, circunstancia sin precedentes e irreversible:
el surgimiento de la experiencia metafísica. La ciencia del ser deviene
experiencia de la libertad. La subjetividad se erige en juez implacable­
del status ilusorio del realismo tradicional. El optimismo de la razón
se revela ingenuo y, sin remedio, perimido. Alumbra la “mayoría de
edad” de una filosofia que asume sus limitaciones y la primacía de
una voluntad libre en virtud de su asidero racional.

A Vassallo le interesa subrayar que la experiencia metafísica no
es de naturaleza psicológica. Constituye, por el contrario, una expe»
riencia fundante de un peculiar conocimiento objetivo, noético. En

‘ "Invitación a! sondeo inicial en la cuestión del ser", en Elogio de la vigilia,
Buenos Aires, Emecé, 1950, pág. 59.
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ella, el sujeto no es mero espectador de la verdad. Es, en cambio, el
centro de un problema no teórico, diríamos, existencial, porque se ha­
lla instalado en el dominio Íácticamente resolutivo de su drama y de
su destino.

La metafísica tradicional, de corte científico, creyó equivocada‘
mente en la posibilidad de acceder mediante conceptos a las configura­
ciones trascendentes en que el ser adquiría contornos objetivos y de
fundamentación universal.

Dios, libertad e inmortalidad expresan, en tiempos de Kant, los
cpígonos de una antigua vocación metafísica de raigambre platónica.
A1 respecto, el aporte fundamental de la filosofia crítica no es gnoseo­
lógico, lugar común de difundidas y conspicuas interpretaciones. Kant,
enseña Vassallo, caló en su esencia, desenmascarándolos, los frágiles
principios de la ontologia tradicional, basada en la ilusoria correspon­
dencia entre concepto y realidad.

II

Estamos ubicados en los umbrales de la filosofía de la subjetivi­
dad, según uu estudio específico del Dr. Vassallo 5. En la inmanencia
del yo corresponde ahora indagar por el ser y la libertad. La ingénita
como inveterada vocación ontológica del hombre por el ser, torna pe­
rentoría una analítica de 1a subjetividad. La gran transformación irn­
presa por el “giro copemicano” en el seno de la metafísica nos tras­
lada, en proceso ascendente al plano de la ética. La imbricación del
ser y la libertad impone progresar cn el análisis fenomenológico (en
sentido hegeliano) e histórico de la persona, es decir, de hombre como
agente consciente de la moralidad,

La justificada relevancia de la filosofía crítica se debe a una
apreciación histórica, obviamente retrospectiva. Es incontrovertible
nuestra deuda con Kant. Su filosofía. es tributaria de un mérito im­
ponderable: la clausura de una extensa y pertinaz tradición ontológi­
ca. Hasta él, la filosofía (o metafísica), atragantada de realismo racio«
nalista, no fue ni ciencia ni sabiduría. Algunas excepciones (Sócra­
tes, Platón en algunos aspectos, San Agustín) no alteran un dictamen
negativo del cual ni siquiera puede cvadírse el método cartesiano o la
estética de Leonardo, al menos en sus enunciados explícitos.

6 “Ensayo sobre ¡a subjetividad, y de sus tres transformaciones”, en Elogio
de la vigilia, ed. cit.
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Kant inaugura la nueva metafíca de la subjetividad. Es su turno
someterse al juicio del futuro, que es nuestro presente. La subjetivi­
dad trascendental, si bien ha subvertido el imperio de un realismo
intrépido, candoroso en sus aspiraciones, se petrifíca en un formalis­
mo de categorías y principios ordenadores, cuyo rigor testimonia la
persistencia insidiosa de una concepción de la conciencia acorde con
la preceptiva recionalista.

En el contexto de las consideraciones modernas de la subjetividad,
Vassallo destaca el pensamiento de Ficlite, quien a semejanza de un
Sócrates moderno 6, avanza sobre Kant, colocando a la filosofia sobre
bases prácticas en forma eoncluyente. El hombre deja. de ser “
dadano de dos mundos”, teóricamente excluyentes. Se afirma la su­
bordinaeión de la naturaleza a la libertad, del mundo al yo.

ciu­

Sin embargo, subsiste aun el formalismo característico de la filo­
sofía crítica. El yo, fundamento metafísica de la libertad, valoriza el
momento práctico del idealismo, El mundo sensible se somete al man­
dato moral, pero ello no implica un ahondamiento en el ser de la sub­
jetividad.

La metafísica de la experiencia supone actividad de la conciencia.
En y por la acción, el hombre esclarcce y realiza su destino. El ejerci­
cio obligado de la libertad nos enfrenta con la responsabilidad ontoló­
gica de ser artífices del valor moral de nuestra existencia.

La filosofia es, entonces, por excelencia, ciencia práctica, A ella
compete el estudio de la acción. La obra de Blondel sobre el tema cons­
tituye un aporte de destacada importancia. Vassallo difundió e hizo
apreciar los méritos del pensamiento de Blondel en los países de habla
española. Este hceho sea, quizás, el que ha llevado a filiar el pensa­
miento de Vasallo con la filosofia de Blondel.

En su artículo Testimonio 7, Vassallo afirma: “,..las obras de
Blondel que siguieron a L’Actían no tuvieron para mi la misma signi­
ficación; ni su valor filosófico, a mi entender, puede compararse al
de su primer libro”.

De Blondel importa, para Vassallo, su lógica de la acción. Ella
muestra la condición existencial del hombre como ser actuante por ex­
celencia. A semejanza de Kierkegaard, el filósofo francés revela el

6 En Nuevas pralegómenas a la metafísica, nb. cit., pág. 53-54
7 “Testimonio” en Retablo (le Ia filosofía «naaema, Buenos Aires, Universi­

dad Nacional, 1953, pág. 124.
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contrasentido intrínseco de las diversas posiciones y formas que adopta
el nihilismo moral, desde la actitud complaciente ante la vida, propia
del csíeticismo, hasta el rigorísmo nihilista de Nietzsche.

El hombre no puede evadirse de la acción porque él es acción. Por
eso la ciencia de la práctica podrá conformar una legislación ética a]
margen de toda normativa y desde el seno mismo de la acción.

Desentrañando los principios subyacentes de nuestra conciencia
moral originaria, advenimos a una metafísica, la cual, a su vez, revierte
sobre aquélla para proporcionarle legitimidad científica,

La acción transita un itinerario en cuyo transcurso adquiere dis­
tintas y peculiares fisonomías. Es una suerte de dialéctica antropolo­
gica que parte de la acción como realidad primera, la más certera por
su índole subjetiva, y en cuyo proceso la dimensión objetiva de lo real
se muestra, ante todo, como término de la acción. Al itinerario volitivo
corresponde una estratificación jerárquica del mundo, subjetivamente
relativo a la acción pero, sin embargo, autosubsistente.

La realidad no se reduce, como en Berkeley, a los contenidos de la
conciencia. Por el contrario, el desenvolvimiento evolutivo del obrar
supone la preezistencia de un mundo, metafísicamente ordenado, que
orienta su curso.

La identidad y diferencia entre el ser y la libertad permite soste­
ner, con fundamento, que nuestra acción arraiga. en un orden objetivo,
trascedente al yo. El mundo, en sus diversos planos —fenoméuico,
científico, social, divino—-, cntológicamente autónomo, se hace mani­
fiesto al hombre merced al obrar. Por su parte, la realidad atesora
justificación ética mediante el ejercicio de nuestra libertad.

El ser habita en los dominios de la interioridad, en una inmanen­
cia subjetiva que, sin embargo, no disminuye su autosuficiencia ni aten­
ta contra su autarquía ontológica.

III

La metafísica de la subjetividad tiene en Kant su precursor. La
filosofía crítica y las variadas concepciones que le sucedieron, afines
por los menos en esa perspectiva de principio, supieron de la sabiduria
del viejo Sócrates: devenir virtuosos merced al saber. El saber implica,
sabemos, hacernos cargo de nuestra ignorancia respecto del todo reba»
sante de nuestra subjetividad finita. Que, por caso, con Blondel, re­
conozcamos la trascendencia en los estrechos marco de nuestra concien­
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via, no nos hace olvidar que lia sido superada y sepultada la metafísica
intelectual. Simplemente, nos hace presente que ese privilegio le cabe
a nuestro destino humano e individual en tanto experimentamos el ser
por obra de nuestra innata libertad.

Pero es demasiada la tentación como para evitar una progresiva e
inexorable exaltación del yo, hasta catapultarlo al cielo del absoluto.

Efectivamente, en Hegel, como en Platón, la realidad toda se acre­
dita como manifestación de la idea. Aunque, a diferencia del sabio
griego, la idea hegeliana involucra a la realidad en magnitud absoluta
y, por ello mismo, es, a la vcz, sitbjetioidad infinita.

A la luz de una lógica, insospecbada hasta Hegel y única hasta
nuestros días, el filósofo alemán reivindica la dialéctica en el ámbito
del ser y de la conciencia. Que “todo lo real es racional” y viceversa,
diluye el problema de la verdad porque eu la. conciencia universal las
alternativas, finitas y parciales por definición, están condenadas a ma­
nifestarse como absurdas, en su pretensión de rechazar el absurdo u
imposibilidad de la contradicción.

Es, por así decir, una tautología que para la subjetividad hiposta­
siada al infinito, el saber devenga autoconciencia. El saber absoluto
repulsa la condición meramente legisladora de la razón en que fue con»
finada por el idealismo trascendental. El conocimiento universal se
autolegitima, en tanto se evidencia como re-conocimiento.

La dialéctica de la idea es correlativa con la fenomenología de la
conciencia. En su virtud, la idea, deviene espíritu. El ser y la subjeti­
vidad conforman una metafísica de la libertad sometida al imperio de
la necesidad lógica. La filosofía cobija al ser y a la libertad porque
ella es el contenido univcrsal y la conciencia del mismo.

La existencia, para Vassallo, no puede desembarazarse de su im­
pronta personal y del compromiso que encierran sus decisiones. ¿Cómo
conciliar esta convicción con el planteo hegeliano‘! La pregunta es
errónea porque el filosofar no opera atisbando alianzas o propiciando
conjuros.

Hegel elevó la metafísica de la experiencia subjetiva a su nivel
máximo, pero al costo de subrogar, con la lógica, a la subjetividad mis­
ma, en su peculiar naturaleza personal y finita.

La importancia del sistema hegeliano consiste en haber iluminado,
bajo el lema “todo lo real es racional”, a la realidad en sus múltiples
dimensiones y matices.
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Tras un rodeo, que supera la timidez de un Kant qne no supo
reconocer que, si la razón se contradice, se debe a que la realidad cs
contradictoria, Hegel llevó a cabo la inmensa proeza de recorrer y cx­
poner el proceso de esa contradicción en el mundo y en la subjetividad.

Con Hegel, estima Vassallo, la metafísica adquiere su rango insu­
perable. Pero, junto con el reconocimiento de ese aporte, imponderable
en la historia de la filosofía, Vassallo, con Kierkegaard, sigue el curso
——o contraeurso- de la conciencia más allá de la clausura que Hegel
impone a su sistema, con la autoridad que le confiere la instancia espe»
culativa de su razón dialéctica.

Hegel agota la filosofía porque su filosofar, en su aspiración y
realización científica (primer tipo de filosofía), lo es sólo del pasado.
Toda prospectiva teórica está reñida con la concepción hegeliaua del
saber como sistema dialéctico-fenomenológieo en que el mundo y la
conciencia alcanzan su unidad, conservando sus diferencias.

La razón teórica presenta mia faceta formal y gnoscológica por la
cual ella es saber absoluto, es filosofía. Pero lo sabido por la razón es
la idea, o sea, la razón misma en su plasmación real, ontológica s.

Que el “buho de Minerva levante su vuelo al caer del crespúsculo”,
no responde a un gesto discrecional del pensamiento de Hegel. Es, por
el contrario, ríprosameute coherente con su concepción de la realidad,
es decir, con su filosofía. Esta, en tanto sisfcnza, implica la identidad
de realidad y conocimiento. Precisamente por ello puede reconocerse
que lo racional es real en igual medida en que lo real es racional.

Lo que todavía no es, no es real porque su racionalidad es mera
mente abstracta. Y la filosofía. es ciencia en la medida en que como
saber tiene que habérselas con pensamientos concretos. Ellos no aluden
únicamente a la presencia efectiva de ambos miembros de la alteridad:
sujetovobjeto, sino y fundamentalmente a la sintesis dialéctica (Aufhc­
bung) última, cuyo proceso de gestación y resultado expone la filosofía
del espíritu absoluto.

La “astucia de la razón” dialéctica consume todos sus recursos en
1m acaecer destinado a culminar en una. meta que es absoluta porque
es inexpugnable en su reclusión temporal: el pasado como proceso real,
el presente como resultado filosófico.

8 El toma es «lcsan-ollado por Vassallo en la parte dedicada n Hcgcl de su obra
Ensayo sobre la ética de Km y la anetafísicu de Ecgcl, Buenos Aires, Pucnrá, 1945.
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De este modo, el idealismo filosófico de Hegel anquilosa a la an­
tropología en los fueros de una lógica del devenir ya transcurrido.

Es justamente por esa circunstancia que, como afirmaba Kierke­
gaard, “con toda su filosofia, un hegeliano no puede comprenderse a
sí mismo, porque sólo puede comprender lo pasado y acabado; pero es
el caso que alguien que aún vive no es todavía un muerto” 9.

Paradójicamente, la mayor metafísica, como ciencia del absoluto,
que la historia. ha ofrecido, cancela el acceso al absoluto porque se ol­
vida de la subjetividad. El panlogismo hegeliano la tiene presente co­
mo categoría lógica y a través de las distintas configuraciones de la
conciencia, fenomenológicamente expuestas. Pcro la subjetividad recla­
ma respeto por su determinación esencial: su intransferible y circuns­
cripto carácter personal. Ello no implica convalidar individualisinos
estrechos, en los que se desvanece el sentido mismo de la existencia
humana,

La existencia, cn la filosofía de Vassallo, es el ámbito de la libertad
y del ser. Ser “en ciernes”, diríamos.

Ser y libertad se conjugan en el uno y dual compromiso ético­
ontológico de enlazar el yo personal y la trascendencia. De ello, la
subjetividad experimenta una. especie de presagio en la tribulación y
la angustia.

IV

La ética de Spinoza y la metafísica de Bergson. de orígen y tesitu­
ra distantes, son, para Vassallo, antecedentes limitados pero relevantes
en la gestación histórica de la nueva y verdadera ontologia, cuya ori­
ginalidad consiste en pronunciar y desenvolver la pregunta por el ser
en el campo de la subjetividad.

La metafísica científica de Spinoza intenta disfrazar su encarna­
dura moral. Con el propio Spinoza. o a pesar de él, Vassallo divulga su
“secreto”. Secreto, en todo caso, a medias, porque la obra máxima de
Spinoza no se llama Etica caprichosamente El secreto consiste en la
fuerte conexión entre “la concepción de la sustancia y el género su­
premo del conocimiento puesto en proposiciones existenciales. La intc­

5’ Citado por Vassallo en "Reflexiones sobre cl pensamiento central de Hegel’ ’,
Cuadernos dc Filosofía, año X, n" 14, Buenos Aires, Universidad de Buenos Airvs,
1970, pág. 236.
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rioridad, traducida a términos de exterioridad; el valor proyectado en
ser o existencia” 1°.

Con Bergson, asistimos al descubrimiento de la conciencia como
fundamento de la realidad.

Bergson enseña Vassallo, asume frente a la historia de la metafísi­
ca una actitud refractaria de las soluciones consagradas. Logra desmon­
tar el supuesto irreductible y secular de la historia de la filosofia: ei
prestigio de la razón merced al descrédito de la percepción.

Por medio de la intuición, esa suerte de inefable simpatía con el
ser, se nos revela la característica esencialmente temporal de lo real.
El ser es el tiempo concreto o duración real. En su manifestación más
pura, el tiempo se revela como el ser de la conciencia y la persona.

Tiempo y libertad son patrimonios de la subjetividad y principios
metafísicos del absoluto, sometidos a la fuerza, “biológicamente" crea­
dora, del “élan-vita ".

La experiencia ética y religiosa conforman las expresiones supre­
mas de la libre participación del hombre en el ser.

Instalado en la “duración creadora”, el hombre de Bergson es libre
como los dioses. Lamentablemente, el optimismo “vitalista” de Berg­
son no está en condiciones de precisar el sentido existencial de la parti­
cipación en el ser.

Advenidos a la “metafísica de la experiencia‘
subjetividad”, se torna imprescindible en la filosofía dc Vassallo, sa­
bernos exigidos, no por el conocimienía del ser, sino, de acuerdo con
Gabriel Marcel, por directa apetencia dcl ser. Mediante ella, nos aden­
tramos en una comprensión vivida dcl sentido de la participación en
el ser.

En la dirección apuntada, Marcel satisface. desde preocupaciones
distintas a las de Bergson, exigencias especulativas tácítas de la na­
ciente antología. El “acto de fe” y experiencias existenciales como cl
amor, esclarecer) las modalidades de la relación entre el ser y la sub­
jetividad.

Respecto de las significaciones implícitas en dicha relación, Vassa­
llo es categórico al afirmar que no estamos frente a un problema
teórico de corte científico. Ser y libertad, como ser y subjetividad,
constituyen precisiones teóricas equivalentes de lo que corresponde

’ u “antología de la

1° "El secreto de Spinoza", en Nuevas prolegánlmos a la metafísica, ob. eit,
‘pág, 214
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denominar “lllistcrio ontológico”. Misterio ontológieo porque el ser
es huésped del yo o es una nlislna cosa que la existencia, dramática­
mente aceptada, que constituye mi persona.

La libertad reside en mortificar nuestra esencial finitud en procu­
ra de avizorar, desde nuestra. restringida condición, el horizonte de la
trascendencia.

Y

La istellcia propia es, para Vassallo, el terreno genuino en que
la reflexión puede y debe ahondar el sentido de la relación entre el ser
y la libertad.

La tarea es permanentemente impostergablc, porque ell ella está ell
juego el hombre como persona, como entidad moral arquetípica. Se tra­
ta, con sus palabras, de “hallar un nuevo estatuto de la relación exis»
tencia-trascendencia, en el lugar dejado vacante por la conciliación
llegeliana” ‘l.

Al respecto, vale provisoria y secundariamente, la asimilación del
ser y la libertad cn los términos de la analítica de la existencia sar­
treana.

Se colige, con obviedad, que en el supuesto de la orfandad absolu­
ta: metafísica, científica, teológica, cl hombre está íneluctablcmente
comprometido a devenir hacedor ético (le sí lnislno.

De allí en lnás, el planteo es arrogante y de corto alcance. El llom­
bre de Sartre, según Vassallo, no puede avanzar desde su desamparo
original. A lo más, construye un “precario tinglado” como supuesta
morada ética. La despreocupación ontolúgica, de la cual se envaneee,
encnbre un crudo positivismo, paradójicamente existencial. Si la cues­
tión del ser se indaga exclusivamente en los estrictos y reducidos limi­
tes de nuestra existencia —cuya analítica puede constituir, en cambio,
el punto de partida de la ontología; así es en Hcidegger—, inmediata»
mente se desvirtúa el valor de la libertad 12.

La ética —en el caso de Sartre— se seclflariza al extremo de pro­
piciar un individualismo desolador, que no logran superar las conside­
laciones sociales y políticas, dirigidas a fortalecerlo,

n En “Reflexiones sobre el pensamiento central (le Hegel", m. m, pág. 25s.
12 El coma es desarrollado ¡lor Vassallo en El problema mami, Buenos Aires,

Columbn, 1957,
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En torno a concepciones afines entre si, donde son destacables las
de Kierkcgaard y Jaspers, Vassallo afirma la necesidad de retornar a
nuestro origen y éste es el ser. El ser habita en nuestra existencia, en
nuestra ontológiea finitud. No obstante, en nuestra ontológica finitud
reside el absoluto, porque la subjetividad es libertad y apertura a la
trascendencia. La libertad, en que consiste la existencia, vincula a
ésta con aquello que es en ella y más que ella. La trascendencia es in­
manente a la existencia, porque ésta es la residencia del ser.

En la necesidad espiritual que experimentamos de procurar la
trascendencia se delata. nuestra oculta vinculación con ella. Con Pas­
cal, dice Vassallo en variadas oportunidades de su meditación: “No me
buscarías si no me hubieras ya encontrado, no me buscarias si no me
poseyeras”.

A1 hombre, cn tanto filósofo, le cabe iluminar teóricamente el víncu­
lo entre el ser y la libertad, entre la existencia y la trascendencia. El
filósofo Vassallo lo hizo. Al filósofo, en tanto hombre, le cabe ordenar,
sin descanso en su vigilia, el sentido trascendente de su existencia ética.
El Ixombro Vassallo lo hizo.
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Ciruñrmox m» Filarofíu (Buenos Aires, 1973), XVIII, 23.29

DOCUMENTO

CONSIDERACIONES SOBRE LA IDEA DE LA LIBERTAD
EN SPINOZA "‘

PoR Angel Vassallo

L pensamiento fundamental dc Spinoza se encuentra contenido
en su obra principal, la Etica, que se publicó después de la muerte

del filósofo.

Aunque lu Etica está dividida en cinco partes, se compone en rea»
lidad de sólo dos. La primera cxponc su metafísica, la doctrina del
Dios de Spinoza la segunda, compuesta de las restantes cuatro partes,
desarrolla una teoría. del hombre y una iniciación a su vida eterna y
bienaventurada, que es también la consumación de la verdadera libertad.

Spinoza nació en Amsterdam el 24 de noviembre de 1632, en el seno
de la comunidad judía de la ciudad y murió en La Haya, el 21 de fe­
brero de 1677, a los 44 años de edad.

La lectura de Descartes no le hizo filósofo; pero lo corroboró en
la gallardía propia de la actitud filosófica y en la señorial libertad
de pensamiento que campea en toda su obra, igual que en su vida.
Descartes lo confirmó también en la. exigencia. de una. robusta raciona­
lidad, que se expresa en el ideal de un saber claro y distinto. En este
sentido, Spinoza llevó más lejos que el mismo Descartes la peligrosa
convicción que el modelo matemático es el arquetipo de un conocimien­
to filosófico racional; lo que lo llevó a. escribir la. Etica. more geamctrica
demonstrata.

Aun en esta forma literaria seguramente poco feliz, por ese pala­
cio de duro cristal que es la. Etica discurre un pensamiento que adivi­
namos más profundo que la parte que alcanzamos a comprender con
el puro saber conceptual —y mucho menos todavía con el hábito del
razonamiento matcmático—. Un pensamiento, por otra parte, que aim
expresado en aquella extraña forma, se nos aparece como una isla, soli­
taria en medio de lu filosofía moderna occidental.

# Notas que sirvieron do guía para. unn disertación pronunciada por cl doctor
Angel Vassallo en la. residencia del Embajador doctor Jorge Dellcpianc, en Buc­
nos Aires en octubre ae 1977, ante nn grupo (le personas interesadas por 1:1 filosofía.
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(Afortunadamente para nosotros la forma geométrica sólo impera
en unas dos terceras partes de la Etica (. . .) Las otras obras. . .).

Ahora bien: el tema de la libertad circula por toda la obra, y para
que sea hacedora esla exposición tenemos que aislarlo en lo posible,
ejecutando algo así como una operación quirúrgica. en el cuerpo del
sistema espinociano. Pero por mucho que nos esforcemos por aislarlo,
no podemos menos que asomarnos a la primera parte de la Etica: “De
Deo” (o sea, la ¡metafísica de Spinoza).

Podemos entrar a la doctrina de la Primera Parte por el pensa­
miento central enunciado en la Proposición 15: “Todo lo que cs, es en
Dios y sin Dios nada puede ser ni ser concebido”. Quicquïd est, in Dm
est, et azihil sinc Deo esse neque ooncipi potosi.

(Es la gran afirmación del Pantcísmo, como se dice. Aunque nun­
ca le ha habido “a la letra”). ¿Cómo lo sabe? Radiealízando el con­
cepto de sustancia y otros que Descartes acogió de la tradición escolás—
tica, haciéndoles sufrir una nueva inflexión. (. . .).

Definición VI: “Entiendo por Dios un ser absolutamente infinito,
es decir, una sustancia constituida por una infinidad de atributos, ca­
da uno de los cuales expresa una esencia eterna e infinita”.

(De ellos conocemos el pensamiento y la extensión; por lo tanto
Dios es cosa pensante res cogitans y cosa extensa res extensa).

Va de suyo que es evidente que (al Dios existe. Al menos así lo
reitera la Definición I: “Entiendo por causa de sí aquello cuya esen­
cia envuelve (inualvit) la existencia; dicho de otro modo, aquello cuya
naturaleza no puede ser concebida sino como existente”.

Tales definiciones, que en abreviada forma reiterau el argumento
ontológico de la existencia de Dios. . . debieron tener en el espíritu de
los que lo repcnsaron, desde el viejo S. Anselmo (s. XI) hasta Descartes
que lo reitera (Va. Meditación), otras resonancias coadyuvantes que
las tomaban convincentes. . .

Ahora, en cuanto al panteísmo que proclama la Proposición 15,
Spinoza parece haber tenido conciencia de las dificultades que suscita.

Citaré sólo dos confesiones que tengo registradas para mi uso
particular.

En carta a su amigo Oldenburg (nov-dic. 1675): “Pero si algu»
nos creen que el Tratado Tcolágico-Palítico sc basa en que Dios y la
naturaleza (entendiendo por ésta cierta masa o materia corpórca) son
una sola y misma cosa, se equivocan completamente".
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A Tschirnhaus (15 de julio de 1676): “A lo que usted me pre­
gunta, si a paflir del solo concepto de extensión se puede mostrar a
priori la variedad de las cosas, creo que ya. he mostrado bastante clara­
mente que ello es imposible, y que por tanto la materia ha sido definida
erróneamente por Descartes por medio de la extensión; pues debe ser
explicada necesariamente por un atributo que exprese una esencia eter—
na e infinita. I¡‘,Cómo?] Pero de esto hablaré quizás con usted más
claramente alguna vez, si nie queda vida, pues hasta ahora no me ha
sido posible poner nada en orden” [acerca de esto].

Lo mismo respecto de ‘la res cogitans.
La gran cruz del monismo: ¿Cómo de lo Yno surge lo Otro‘! ¿C64

mo conciliar la Unidad (el Uno sin segunda) con la multiplicidad‘?

Observación :

Desde el Breve Tratado. .. Spinoza parece haber dudado de la
eficacia o suficiencia de una prueba racional de algo com la Proposi­
ción 15.

De todos modos, la Prop. 36 (V? Escolio) dice claramente que
conocía otra vía para acceder al enunciado de la Prop. 15 (I').

La liberiad (en Dios)

La idea de la libertad en Spinoza (siguiendo el orden de la Etica)
nos sale primero al encuentro como referida a Dios.

En la definición VII (P): “Se llama libre lo que existe por la
sola necesidad de su naturaleza (o esencia) y es determinado a obrar
por sí sólo; es necesario, o mejor, coaccionado (cometa) 1o que cs deter­
minado a existir y obrar por otra cosa bajo una condición cierta y de­
terminada”. (Ea ras libera dicitur, qzuze ea: sola suae naturao accessi­
iafc cttisfif, ct a se sala ad ¡Lgendum determinatur; necessariu autem,
‘vel patïus tancia, quae ab alía dctemflnatur cui cacisicndzmi vt operan­
dum oerta u dcferminata ratiane).

De aquí saca Spinoza la consecuencia que sólo Dios es causa libre
de todo cuanto hay; porque Dios “sólo existe por la sola necesidad de
su naturaleza” (o esencia) [según cree haber establecido] ; y que “no
hay fuera de Dios ninguna causa que lo incita a obrar, como no sea la
perfección de su propia esencia” [es decir, la plmilzzd de su ser].
(Corolarios I y II de la Prop. 17, I’).
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Se advierte que Dios no es libre porque posea en grado eminente
el libra albedrío. Concepto reelaborado brillantemente por Descartes
en la 4‘ y 5” Meditación, y contra el cual aquí Spinoza polemiza con
vehemencia. (Eseolio de la Prop. 17, y todo el Apéndice).

¿Cómo procede entonces la causalidad divina, que es la libertad
misma?

En el Escolio citado, después de afirmar “que otros piensan que
Dios es libre porque puede... haber hecho el mundo de otro modo,
etc”, dice: “Pero yo creo haber demostrado claramente (Proposición
16) que del soberano poder de Dios o de su naturaleza infinita, una in»
finidad de cosas en una infinidad de modos, es decir todas las cosas
(hoc est, anntia) han dimanado necesariamente (nccessaria efflitzíssc)
y se siguen siempre”. Y todo ello sin finalidad alguna, o para usar la
magnífica expresión de Osvaldo Spengler, “en una sublime carencia
de fines".

Y cuando nos creemos embareados (al menos poétieameute) en un
cnzanatíivno del tipo plotiniano, nuestro pensamiento se congela en la
geometría: “Lo mismo que eternamente y por todo la eternidad se si­
gue dc la esencia dcl triángulo que la suma de sus ángulos sea igual a
dos rectos".

(Y me acuerdo de Scliopenhaucr, La cuádruple raíz del principio
dc razón suficiente) . . .

De aqui deriva también el determinismo, el determinismo espino­
ciano. Lo formula en 1:1 Proposición 2.‘) (P): “Nada hay de contin­
gente en la naturaleza, sino que todas las cosas están determinadas, por
la mocos-Mad de Ia naturaleza dit-inn, a existir y producir algún efecto
(ad opcrandimt) de cierta manera”.

Natura nnturaus: Dios como causa libre.
Natura naturata: las cosas que son en Dios. Escolio Prop. 29 (I‘)

La líbcriad 71 xmmna

El concepto de la libertad humana no nlificre, en el fondo, del de
la libertad divina,

Quiero decir que también para cl hombre la libertad consistirá en
obrar por la sola necesidad de su esencia. Y como su esencia es el en­
tendimiento (intcllcctus), la libertad vendrá a ser el desarrollo o des­
pligue ¡icabado [autodespligue] del conocimiento adecuado, hasta la
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vmieieneia de la unidad con Dios (o para los oídos filosófieamente más
púilicos, de lo Absoluto).

Del Prefacio de la V‘ Parte resulta que Spinoza distingue dos
¡aspectos de la libertad:
a) un sentido de la libertad como liberación, que designa los medios

de que el alma (Mens, Katia) dispone como potencia para gobernar
las pasiones;

b) el sentido final de la libertad, que en via preliminar podemos ea­
racterizar con estos términos extraetados del Apéndice, Capítulo
IV de la Parte IV‘: “Perfección del entendimiento o razón; en
ello consiste le felicidad suprema (summa, hominis felicitar) o
bienaventuranza (seu bcatitudo). Porque la felicidad consiste en

el contento interior (ipsa animi CLCQZLÍCSCCTICÍLL) que nace del cono­
cimiento intuitivo de Dios”.
Pasemos a considerar ahora brevemente estos dos aspectos de la

libertad; y en primer término la libertad como liberación.
El hombre es una parte de la naturaleza (universal). Hay seres

y cosas individuales exteriores a él Por un lado los necesita para
conservar su ser (Postulado IV (IF); por otra parte, sufre sus in­
fluencias que repercuten en él.

Spinoza designa a esas influencias y repercusiones affcctíones (que
seguramente no tiene un equivalente exacto en castellano). Con el tér­
mino nombra en general la vida afectiva (emociones, pasiones, senti­
mientos) y deseos.

Unas “afecciones” ponen a1 alma en estado de pasividad (pasio­
nes); otras permiten y aún favorecen su actividad propia: el conoci­
miento adecuado (cationes).

He aqui una breve descripción del hombre librado al juego de las
afecciones o pasiones:

“Somos movidos de muchas maneras por las cuasas exteriores, y
semejantes a las olas del mar agitadas por vientos contrarios, nos ba­
lanceamos [o vacilzunos], ignorando lo que sobrevendrá y cuál será
nuestro destino". (Prop. 59, III” Escolio).

La libertad como liberación consiste en el gobierno de las pasiones,
en términos que permitan la actividad propia del alma: el entendimien­
to o ideas adecuadas.

La moral dc Spinoza no es ascétiea. El gobierno de las pasiones
tiene por resultado reducirlas y ponerlas en su sitio, a fin de que no
estorbeu la realización de la esencia del hombre.
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Para tal gobierno de las pasiones, el alma (Mens) sólo dispone del
conocimiento; la libertad es una liberacción por el conocimiento.

Su principio general está dado en la Prop. 2 (V') : “Si separamos
una emoción (commotinncnt) o afección del alma del pensamiento de
una causa exterior y la unimos a otros pensamientos, quedan destrui­
dos el amor y el odio con respecto a esa causa exterior, como asimismo
son destruidas las fluctuaciones del alma que nacen de esas afecciones”.

Los remedios contra las pasiones se resumen en el Escolio a la
Prop. 20 (V’). Pero el pensamiento que subyace a todos ellos es el de
Ia divina necesidad con que todo acontece.

Veamos un breve texto ilustrativo (Prop. 20, Escolio; V") :
“Es preciso observar, además, que los pesares o infortunios tienen

su principal origen en un amor excesivo a cosas sujetas a numerosos
cambios y que no podemos poseer enteramente. Nadie, en efecto, expe­
rimenta tormento o ansiedad más que con respecto a lo que ama; y las
ofensas, las sospechas o las enemistades nacen sólo del amor hacia las
cosas cuya completa posesión nadie puede tener realmente. Concebi­
mos por esto con facilidad lo que puede sobre las afecciones el conoci­
miento claro y distinto, principalmente el tercer género de conocimien­
to [del que luego hablaremos] cuyo principio es el conocimiento mis­
mo de Dios. [Comentar]. Si las pasiones no quedan destruidas así,
de un modo absoluto, ocurre al menos que constituyen la menor parte
del Alma”.

Del mismo modo (dicen otros textos) el orgullo y la ambición pue­
den llevarnos a desear que los demás vivan como lo quiere nuestro hu­
mor o complexión particular.

Pero esa pasión se hace acción del alma, y virtud, si sustituimos a
la idea. del amor de nosotros mismos la del bien común de todos los
hombres.

Llcvados de la mano del ejemplo que acabamos de traer, es cosa
sorprendente notar cómo, en conexión con este camino de la libertad
como liberación, surge en la Etica la fundación del Estado.

No podría yo decirlo con mayor concisión que leyendo un pasaje
de Spinoza elegido al efecto. Está en el Escolío 2V de la Prop. 37 (IV') :

“Cada uno existe por derecho supremo de la naturaleza y, por con­
siguiente, cada uno hace por derecho supremo de la naturaleza lo que
se sigue de la necesidad de la naturaleza propia. Así cada uno juzga
por derecho supremo de la naturaleza qué cosa es buena o mala y sirve
a su propio interés con arreglo a su complexión; se venga y se esfuerza
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en conservar lo que ama o en destruir lo que odia. Si los hombres vi­
vieran bajo el gobierno de la razón, cada uno poseería el derecho [na­
tural] que le pertenece sin perjuicio ajeno alguno. [Comentar razón].
Pero como los hombres están sometidos a afecciones que exceden en
mucho su potencia 0 la humana virtud, son arrastrados en diversos
sentidos y son contrarios unos a otros, aun cuando estén necesitados
dc un socorro mutuo.

A fin, pues, que los hombres puedan vivir en la concordia y ayu»
darse unos a otros es necesario que renuncien a. su derecho natural y
se aseguren mutuamente que no harán cada nada que pueda dar lugar
a un perjuicio ajeno. . . Se vc en qué condiciones esto es posiblc [refi­
riéndose a. varias Prop. anteriores], a saber: que los hombres sometidos
necesariamente a las afecciones, inconstantes y veleidosos, puedan dar­
se esa seguridad mutua y tener fe unos en otros. Dije, en efecto, en
las citadas Proposiciones que ninguna. afección podia. ser reducida a
no ser por una afección más fuerte y contraria, y que cada uno se
abstiene de hacer daño, ante el temor de sufrir un perjuicio más gra»
ve. Por tanto, una sociedad podria establecerse por esta ley si reclama
para si el derecho que tiene cada uno de vengarse y juzgar de lo bueno
y de lo malo, y tenga de este modo el poder de prescribir una regla de
vida, de instituir leyes y mantenerlas, no con el auxilio de la razón,
que no puede reducir las afecciones, sino por medio de amenazas.

Esta sociedad sostenida por las leyes y el poder que tienen de con­
servarse se llama Civitas (Estado) y los que se hallan bajo la protec­
ción de su derecho cines (ciudadanos) ’.

Habíamos distinguido dos acepciones de la libertad:
a) negativa: liberación
b) positiv realización acabada de la esencia del hombre que culmina
en un conocimiento de Dios, que es un saber unitivo, esto es, que nos
lleva a la conciencia de la unidad con él.

Esta consumación de la libertad es también la realización de la
felicidad y de la eternidad como bieneventuranza (bcutitudo).

Es lo que nos toca sugerir ahora: “Este supremo esfuerzo del al»
ma y su suprema virtu ”. (Prop. 25, Demostración, V‘). (...)

“Nosotros concebimos las cosas como reales [actuales] de dos ma—
neras o bien en tanto existen en relación a un tiempo y lugar determi­
nados, o bien en tanto las eoncebimos como contenidas en Dios y como

1 en». Tratado teológica-político, Caps. 16 y 2o.
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siguiéndose de la necesidad de la naturaleza divina. Las que son con­
cebidas como verdaderas o reales de esta segunda manera, las concebi»
mos con una especie (clase, no aspecto) de eternidad (sub Mternitutïs
specie) y sus ideas envuelvan la esencia eterna o infinita de Dios”.
(Prop, 29, Demostración, V“). (Notemos que eternidad, eterno, no
dice relación al tiempo. Existencia eterna quiere decir según la Defi­
nición VIII (P), existencia necesaria, absoluta).

Cuanto más uno se eleva en este género de conocimiento, más con­
ciencia tiene de si mismo y de Dios y se concibe con una especie de
eternidad.

O como lo dice el Escolio de la Prop. 23 (V5) : “sabemos y expe­
rimentamos que somos eternos” (sentimus ezperimurque nos esse aetcr­
nos).

Esto es lo que Spinoza llama un conocimiento intuitivo (quod Sainz»
flan» Intuilivanz vocabimus); el cual procede de ciertos atributos de
Dios al conocimiento de la esencia de las cosas singulares.

Aquí procede de Dios mismo al conocimiento de la esencia del al­
ma individual como divina y eterna.

Un contemporáneo de Spinoza, Pascal. . .
espíritu de geometría (discurso, deducción)
espíritu de fineza
“un sólo golpe de vista, pero hay que tenerla buena (il n’est question
que d’avoir bonne vue, mais il faut Favoir bonne) ”.
“No es que el espíritu no los haga (los razonamientos) pero los hace
tacitcment, naturellement, et sans art”.

Dcl conocimiento que nos hemos esforzado por sugerir nace un
“amor intelectual de Dios" (amor Dei íntellccfumlís), goce en que con­
siste la perfecta felicidad y eternidad.

En efecto: el amor (untar) es definido por Spinoza como un gozo
(laetitía) concomitante de una causa exterior. (Def. VI, III‘). (Y
en Descartes. como en el Breve Tratado, deseo de unirse a su objeto).

Y es intelectual porque no lo imaginamos como presente en la per­
cepción “sino en tanto que concebimos a Dios como eterno —según m»
tes dijimos—.

(‘oncluiremos con las afirmaciones más estrechamente ligadas a
nuestro tenia, contenidas en el Escolio de la Prop. 36 (V') : “Conoce­
mos claramente por aqui en qué consiste nuestra bcatitud o nuestra
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libtrtad (qua in r0 owstm sulus, seu Beatitltdo, sw Libertas consistit),
a saber en un Amos constante y eterno hacia. Dios. . . ”

“Como la esencia del alma consiste sólo en el conocimiento cnyo
principio y fundamento es Dios, percibimos por aquí con claridad de
qué manera se sigue nuestra alma de la naturaleza divina, en cuanto
a la esencia y la existencia. . , ”

“Aunque he demostrado en general en la primera parte, que todas
las cosas y en consecuencia el alma humana dependen de Dios en cuan­
to a la esencia y la existencia; nuestra alma, sin embargo, no es afec­
tada de la misma ¡manera por esa demostración ——au.nque sea legítima
y libre de toda duda- que si deducimos esta conclusión de la esencia
misma de una cosa singular, que decimos depende de Dios.”

Hace 45 años... afirmé con seguridad juvenil que aquí estaba el
resorte de la Prop. 15 (P), y ahora, con humildad, así lo sigo creyendo.

Esta idea final y última de la libertad en el pensamiento de Spi­
noza, coincide plenamente con la que se enuncia en el primer escrito
del filósofo: el Breve Tratado sobre Dias, el hombre y la salud de su
alma “De todo lo que acabo de decir se puede concebir fácilmente qué
es la libertad humana: la defino diciendo que consiste en una sólida
realidad que logra nuestro entendimiento —por su unión inmediata
con Dios- para. producir en sí mismo ideas y sacar de sí mismo efectos
que responden a su naturaleza. . . ” (Brave Tratado. . ., 2° Parte, Cap.
XXVI, párr. 9, trad. Ch, Appuhn).
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LA LIBERTAD EN LOCKE

POR Hugo E. Biagini

Para. Locke la libertad existe y posee pleno signi­
fieaüo sólo si se conjuga con la obligación de eje­
cutar un orden razonable y moral... ¡Ha habido
hasta. ahora una enseñanza más preciosa que la
filosofía politica puede ofrecer! — Raymond Palin *

E propongo exponer un sentido de la libertad lockiana distinto al
de las frecuentes interpretaciones 1 que resaltan el cariz negativo

de la misma, o sea la falta de restricciones e impedimieutos externos,
la no interferencia.

Locke declara que cl hombre ya aparece en el mundo dotado de
un derecho a la libertad “para su persona” y siendo “naturalmente
libre de sujeción a cualquier gobierno”. Aunque no nos hallamos ini­
cialmente preparados para el ejercicio de nuestra razón y de la libertad,
“nacemos libres del mismo modo que nacemos racionales” '-’.

Sin embargo, cabe advertir cómo se vincula la noción básica de
libertad con el concepto de ley. Si bien en la paradigmática condición
originaria nadie se encuentra subordinado a la voluntad ajena, pudién­
dose disfrutar holgadamente de los bienes particulares, ello no supon­
dría libertinaje alguno sino un comportamiento atento a las obligacio­
nes impuestas por la divina ley de naturaleza: V. gin, tratar a los de­
más como a iguales, sin utilizarlos para los propios designios. En opo­
sición a Robert Fílmer, se descartará por infrahumana la idea de una
libertad ilimitada e irracional, que consiste. en realizar lo que a uno
le plazca al margen de lo normativo 3.

Los conceptos de ley y razón son elementos consustancialcs a la
visión lockiana de la libertad:

r “John L0cke‘s conception of freedom”, en J. W. Yolton (ML), John La.
ake: Problems and rerepectauer (Cambridge, U.1=., 1969), p. 18.

1 Interpretaciones como las de: H. Monos, “John Lccke>s Iour frecfloms",
Ethics 71:121w6, 1961; M. Camsrou, Freedom. (Londres, Longmans, 1954), pp.
23-5; I. BEaLm, Four Easays on Liberty (Oxford, Clarendon, 1958), p. a y s.

2 Two Treatisea of Government (Cambridge, U.P., 1967) n, eecen, 19o, 191,
s1, s1.

3 Ibidem, seccs. 4, 6, 22, 54.
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La independencia del hombre _v su libertad de obrar según propia volun­
tad se basan en c] hecho de que posee uso de razón y en que ésta puede
instruirlo en la ley por la cual ha de gobernarse, haciéndole saber hasta
qué punto queda librado a su propio arbitrio 4.

Gracias a la vigencia de la razón se llega a ser auténticamente libre,
pues ella permite conocer y acatar lo que indica la ley para ubicarse
dentro del orden y “fuera de la restricción y violencia de los otros”.
De allí se desprende que “la finalidad de la ley no es suprimir o mitir
gar la libertad sino lo contrario, protegerla y ampliarla” 5. La libertad
reposará así sobre la razón y la ley.

En el Ensayo sobre el entendimiento humano, pese a insistirse en
la libertad de obrar y de elegir, también aparece la libertad como un
poder que adquiere su mayor sentido en relación con la razón y el
bien G. Podría obtenerse asi la siguiente formulación: libertad para el
bien y la felicidad (paz, amistad, seguridad personal) por la razón
bajo la ley.

¿Qué sucede con el derecho primitivo de libertad en el dominio
considerado como específicamente politico? En su opera prima Locke
aseveraba que el poder civil —si.n el cual no existe sociedad ni Esta­
dm» sólo se configura cuando caida individuo baya renunciado en blo­
que al derecho natural de libertad. Además, las resoluciones oficiales
poseen carácter incuestionable, pues constituye un deseo divino que los
hombres se supediten a la jurisdicción del magistrado —-43uya mismas
leyes trasuntan una procedencia sobrenatural 7.

Siete años después, se observa una reorientaeión en el pensamiento
de Locke que se refleja en su Ensayo sobre la tolera/acia, donde reivin­
dica una apreciable libertad de conciencia; con lo cual se perfila el
Locke de mayor divulgación, mucho menos estatista y con el acento
puesto en las individualidades:

4 Ibid, sec. 63.
5 11nd, sec. 57. Juicios que nlarcan un hito mi la tradición liberal y consti­

tuciolinljsta: “ley en su verdadero concepto, no es tanto limitación como dirección
de un agente libre e inteligente hacia su propio interés; y sólo prescribe lo que
más le conviene al bien general de quienes se hallan bajo ella. .. donde no hay ley,
no hay libertad”; ibidem.

0 An Essag v ' Human U ‘ (Oxford, r" = 1975), li­
bro II, cap. XXI, seccs. 4a, 51-2, 71. El bien «la búsqueda de la auténtica felici­
«lad- y el mal serán “la conformidad o el desacuerdo de nuestras acciones volun»
tnrias con alguna ]5y...,,, libra II, cap. XXVIII, see. 5, p. 351.

‘I Two Travis DTI (Cambridge U.P. 1967), pp. 125, 13s, 227-5,
23o y ss. sobre esta obra. y la concepción inicial de su autor, cfr. ini trabajo “Las
primeras ideas politicas de Locke”, Rev. Estudios rozr. (Madrid), 211; 24753, 1977.
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si los hombres pudieran vivir tranquilo y pacíficamente juntos, sin unir.
so bajo ciertas leyes... no habria ninguna necesidad de magistrados o
políticos, que fueron establecidos sóla para preservar a los hombres en
cstc mundo del fraude y la violcncia.

Las atribuciones de los gobernantes, que derivan su poder del consen­
timiento general se hallan dirigidas a “garantizar la paz civil y 1d
propiedad de sus súbditos” 5.

En su madurez, Locke habrá de reiterar dichos enunciados y aña­
dirá que, con el objeto de recobrar la, existencia agradable y segura
disfrutada en los comienzos del estado pre-político, cada uno acuerda
despojarse de su libertad natural en la proporción requerida por el
bien común, colocándola bajo la custodia de preceptos jurídicos y auto­
ridades eompetentcs. La libertad primitiva no es reeuperable excepto
que se produzca un uso ilegítima del poder, lo cual implica la desaparr
ción del gobierno hasta tanto éste quede restablecido sobre genuínas
bases 9.

Empero, cl que alguien decida unirse a una sociedad determinada
y sujetarse a sus leyes —“que coartan en muchas cosas la libertad na­
tural”—, no supone que deje de ser libre sino que, por lo contrario,
adquiera con ello u.n nuevo tipo de libertad:

1a libertad de los hombres bajo gobierno es 1.1 dc tener unn regla pel‘­
manente para vivir conforme a ella, comun a cuantos forman parto dc
esa. sociedad y hecha por el poder legislativo erigido cn ella. Una liber­
tad para, seguir mi propia. voluntad en todas aquellas cosas no prescrip­
tas por la regla, y sin estar sometido a la voluntad inconstcntr, incierta,
desconocida y arbitraria de otro hombre. De la mirnia lllanera que ln
libertad natural es la ¿le no csior bajo ninguna restricción excepto ln dc
la lcy dc naturaleza 10.

Para permitir el pasaje a la nueva. comunidad debe aceptarse la
legalidad imperante en aquélla, al menos mientras la sociedad política
no sea disuelta 11.

8 En c. Vinno (cd), Saritti edítl’ c, inediti sulla tolleranza (Tui-io Taylor,
1961), p. a1.

9 Two Treatilses of Government, II, secos. 12s, 123, 130-1, 137, 212. Afirma
se también, quizas con la, mirada puesta. en la nueva realidad ultraniarina, que el
hombre vuelve a disponer do su libertad natural en cuarto hace abandono de un
Estado cualquiera o antes de formar otro nuevo “in vacnis locis”, ibirL, s. 121,

10 Ibid, secos. 22, 19, 57, 116.
11 Ibid, secos. 95, 97, 119, 234, 243.
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Tcndríamos por fin que la libertad de un ciudadano radica en dis­
poner de una ley segura y válida, que lo oriente y proteja, resultante
de un poder representativo que debe también prestar su obediencia a
la legislación. Queda librado al propio arbitrio todo aquello que la ley
no prohíba y no se reconoce ninguna autoridad fuera de la lícitamente
instituida.

Si se coteja la libertad natural y la política, eompruébase que, aun
con diversas proyecciones y desenvolvimiento, en ambas se subraya
como requisito sim cqun mm la sumisión a la ley. El rasgo de la segu­
ridad resulta algo esencial en la plasmacíón de la libertad política lo­
ckianu y el hincapié en la legislación positiva denotaría una respuesta
a los marcos sociales del momento.

En modo global y categórieo se ha indicado que, en el núcleo de
los planteos sobre la libertad, han abundado las “racionalizaciones de
demandas particulares de alguna clase, raza o credo”, señalándose asi­
mismo el carácter abstracto de las fundamentaciones impresas al Esta­
do liberal: las libertades personales se deducían de una naturaleza ideal,
sin tener en cuenta que éstas carecían de coherencia para la mayor
parte de la población 12.

Tales dificultades resultan en buena medida aplicables a Locke,
quien, sin poder sustraerse a dicha óptica sectorial, no sólo pensó en
la libertad en términos de adquisiciones materiales y permaneció ajeno
al problema de la disparidad de oportunidades sino que alentó pautas
conquistadoras y esclavizantes 13.

Con todo, no es menos cierto que su propuesta puede valorarse,
como se ha pretendido insinuar aquí, desde un costado diferente y más
allá de las conexiones ambientales; por ejemplo en el plano de un re­
novable ideario legalista con sostenida aquiescencia. Esta variedad de
perspectivas no debe soslayarse abruptamente como intentan ciertos
enfoques harto simplificadores y prejuiciosos 1*.

13 CI. H. LASKI, “Liberty”, Encyclapaedïa of the Social Sciences (N. York,
Macmillan, 1944), v. IX-X, p. 442 y F. AYALA, El problema del liberalismo (Las
Piedras, Univ. de Puerto Rico, 1963), pp. 127-8, 134.

13 V. nuestro trabajo “El liberalismo lockiano”, Reuicta (le Estudios Palíhï
m (Madrid) 19422331, mar-abra, 1974.

14 P. ej., los de S. F. Krcnxxm Y G. I. Fenkm en Historia. de las Idea: Po«
líticas (B. Aires, Cartago, 1958), pp. 197-9. Traduce. por M. 13. Dnlmnrio.
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NUEVO APORTE A LAS BIBLIOGRAFIAS LOCKEANAS
DE HALL Y WOOLHOUSE

POR Hugo E. Bíagini

He suministrado anteriormente (Cuadernos de Filosofía, B. Aires, 245m9­
ms, 1976) una nómina de ¿bres sobre Locke que refuerzan las que, para e1 pe­
riodo 19294969, publicaron Roland Hall y Roger Waolhouse en Phílosophiml
Quarterlg/ (2 °5S-63, 294-6) y en The Locke Neuueletter (men, 2:55, «ns-u y
6zl6v22 .
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1. FILOSOFÍA GENERAL

ORTEGA Y GASSET, JOSÉ, Sabre la razón histórica (Madrid, Alianza,
1979), 237 págs.

Don Paulino Garagorri, editor de ln
obra inédito del fundador de la Revis­
tu dc Occidente, compiló aquí dos eur­
sos que el filósofo esparioi dietara en
Buenos Aires (1940) y eu Lisboa
(19-14), iueIuyendo otro eserito ante
rior donde también se bosqueja 1a re­
eurreute euestien orteguiaua de 1a ra­
zón iristariea. se traia de unn temática
euyo descubrimiento, salvo anteceden­
tes de poca gravitaeion, suele datarse
en el siglo XIX, euando adquiere re­
¡ieve e1 problema de la niaterieiaad,
de] earaeter peculiar y eenstiautivo del
devenir nurnano, Es que tanto 1a razón
elásim, centrada eu el orden objetivo,
como 1a moderna, fnscinada por el pen­
samienta, había erigido un tipo de nni—
versalitlad que soslayu las relaciones
y ¡es procesos, dificultando 1a eoneierr
ein tnhnl de] pasado. ortega, sensibi­
lizado por los estudios de Diitney, par­
te del perspeetivismo y desemboca eu
uan posición rneinvvitalista que sienta
escuela en ¡n península ibérica y acce­
de a diversas requerimientos ieziuo­
arnerieanos para p1asuiar una filosow
ria eou visas propios.

¡Qué enseñanzas ¡nrofesabn ortega
trae la República y durante 1a segun
da Guerra! En eatns ieeeioues frag­
mentarias ae refiere a la, erisis identi­
ficatoria de crecimiento que ias nuevas
verdades 1e han provoeade a1 hombre,
euya eondieión, retomando una ima­
gen formulada durante su primera vi­
sita a 1a Argentina en 1916, resulta­
ría ¡n de “una flecha que hubiera eu

el aire ulvidado su blanco”. Ello plan­
tea un deseoneierto integral que atee­
ta desde el ser y la conducta al cono­
cimiento y sus diferentes regiones.

Pese a reconocer las variedades y li­
mitaciones de la racionalidad y pese a
criticar minuciosamente al enrtesiarús­
rno, ortega no deja de ver cn aquella
a un imperativo íntimo e inexorable,
mientras desestima las modas oseuran­
tístas —tanto o más en boga enton­
ces como ahori1—. Anuncia en térmi­
nos de “nuevo principio”, de reaii
dad por exeeleueia, a 1a razón vita1,
reinterpretando un célebre udngio ¡a­
tino: “La teoría tiene su comienzo y
raíces esenciales en la vida. .. pero, a
Le vez, no se puede eim sin teurizar. . .
sin construirse una. orientación sobre
ese elemento que... llamamos ‘mun­
do en el cua] se existe‘ ". Es así co­
mo temiiua también por aquilatar el
valor 4191 ¿‘agitar “Descartes ha muer­
to y con él la. Edad Moderna ¡Viva
Descartes y con él el porvenir! ”.

Frente a. la mentalidad vis-innaris.
primitiva, subsistema según Ortega tm
la mayoría de 1a humanidad, privile­
gia la, elaridad mete-teológica del en­
tendimientn; sin que se lo pueda aso­
eiar a esos formalistas del lenguaje que
reenazan por eoutradietorie al saber
vulgar ein percibir 1a rica y honda ex­
perieneia, que el mismo eontieue. Los
“hacerse” del hombre son innnmerw
bles y todos poseen aspectos comunes
entre sí.

Empero, Ortega se muestra, inclina.­
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do a, entronizar la filosofía, minimi­
zando el papel de la ciencia y de la
opinión pública. Snbestima, además no
sólo a los políticos —“hollibres que lo
ignoran todo”— sino a. la propia po­
lítica, en sí —enjuíciada por O. en
1931 como un poder “misterioso" e
“instintivo” quc todo lo penetra y
que durante su prolongado abstencioe
nismo posterior llegará a ser para él
algo fundamentalmente negativo y se
cnndario, ajena a los íntcíeses y obli­
gaciones de un auténtico pensador, que
debe “retirarse de las alturas socia­
les" y replegarse dentro de sí mismo.
Cuesta admitir hoy, por otra parte,

que la evolución del género humano
pueda tomarse, como aduce Ortega,
independientemente de los pueblos sn­
midos en el atraso y con una vida
“botánica, y vegetal”. Una. aprecia­
ción de José Gaos acaso permito c0m—
prender mejor a. su nuestro: “le fal­
tó paciencia histórica. . . capacidad
de. . . comulgar con los más, . . ”.

Es que cabe preguntarse, más raiv
gdlmente, si la misma noción orteguia­
na de vida, al soslayar hasta. lo bio­
lógico y al describir al hombre como
carente de naturaleza, [no pal-ecc a la
postre deshacer a éste en una, plastici­
dad angelical? Merecen más fácil rc­
para algunos excesos de inmodestia co­
nletidos por el autor, cuando declara
haber abordado antcs que ninguno los
“grandes temas” que informal-inn
luego a, la filosofía, cuando asegura
que ha “elaborado una antología no
eleática como Einstein ha creado una
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fisica no arquimsdica y no euclidia­
na”, o cuando anuncia que lia dado
“las bases de unn sociolngia absolu­
tamente nueva”.

Junto s la problematica central del
libro se alternan otras cuestiones, 1'.
gn, la firmeza. de las crroncias y la i —
dele dubitstiva de las ideas, el avan­
ce cientifico rcctilineo y la irrestriem
cil-eulalidad de ls filosofía, las (life­
rencias entre la reflexión logica y cl
carácter inconexo de lo real, la nece­
sidad humana dc padecimiento y de
actuación, la qunsi divina misión (lt-l
intelectual, ls inautenticidad dc las
profesiones, etc. Iecaparece asimismo
sucintarnentc 1a amplia concepción or­
tcguians de ln univcrsidsd, cuya nc­
tualidad conviene poncr dc manitiesto­
“Toda la ¡lación debe vivir... la \
da universitaria... Cuando una Uni­
versidad se reduce a los estudiantes y
en ella no acontece ¡rada nacional y
cn ostc sentido, nada popular, es que
la Universidad ha. degenerndo y en
deplorable involución se no convertido
dc nuevo en un colegio de párvulos”.

No se lralla prcsentc en cambio un
asunto estructuralmente vinculado cn
ortcgs a la razón histórica: cl típica
de las gnncrncioncs, Es de mencionar
por último las posibilidsdcs eonccptuav
les que insinúa Ortega sobre el tango
y su reconocimiento a diversas figuras
del quehacer lrnmanistieo argentina
(Emilio Ravignani, Coriolano Albcrr
ni, Ma imo Etchecopar, León Du­
jovne).

Hugo E. BIAGKNK
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Busomm, Luxor, Lu Siïnpatm nella Morala m el Diritto. Aspctti del
II! pcmvíeru di Adam Smiih c orientamcnii attumli. (Turín, Giappi­

eheni. 1975), 167 págs.

La noción ae siinpntin cuente een
una larga tradición fiiesofien y iia re—
eibido un tratamiento prefereneiai en
in escuela riel common nensr, a L1 que
Adam smith se halla en eierto modo
ligado. De éste no siempre sc valoro
su impurtanein filosófica, debido tai
wcz .11 eminente i-eiieve queuieanzo
en los estudios eeonemieos een su obra
sobre 1a Riqueza ¿le las ztioeioner; ia
euui se dio justamente n eeneeei- ¡mee
20o anos, mientras estanubn 1a Rcvcr
¡ueimi Noi-teamerienna y fallecizt otro
iiustre escocés: David Hume.

Mucho antes (lc esa fet-ha clave de
1776, Smith no fue nn mero afieio­
nado a, 1a filosofia, habiéndose (lcsvm—
penado en ias eiteai-ns de Lógica y ae
Moral en 1a Universidad ae Ginseoiv,
ene io llegó a tener luego eoino rector.

Luigi Bagolini cs un profesor rie la
vniversiana ae Boienin que posee euan.
tiosos antecedentes bibliográficos en e1
dominio ético e iusfiinsófico. Su pre
oenpueion hacia. ei pensamiento britá­
nioo la eoinpai-te en buen grado con
sus eompatriotes, quienes se han inte­
resada frecuentemente por aquél.

Este libro, que se presenta aqui ya
m su tereera edición —-la. primera es
ae 1952-, iia visto una traaneeion al
portugues y ha obtenido ineinsu una
eonsiderabie acogida dentro del orbe
académico no latino.

1:1 autor ‘no se limita a describir 1a
rioetrina sobre 1a simpatía ae A. Smith
sino que intenta reivindicar en parte
a la misma como síntesis supersdora
de una problemática aetuai: eneueiai­
mente, el enfrentamiento entre lo que

se califica. (le (los actitudes dogmáti­
cas mintclectualismo y activismo,

Tampoco se reduce a. efectuar una
exégcsis intrínseca (lc la tesis morales
y jurídicas sinithianas ni ¡le las críti—
cas que aparecen en éstas a otras po­
siciones (Hobbes, Hutclicnson), sino
que ariemis se procura fiiiar sus par
rentezeos y diferencias een respeeto a
las tesis (le importantes pensadores so­
bre e1 particular (shaftesbnry, Butler,
Hume, Bentahm), insiuuándose de pu­
so un desfile dc la prolífico filosofia
inglesa moderna,

Bagolini dedica también varios ca‘
Ivítulos a ciertas cuestiones de corte
contemporáneo. Así anniinn la relación
simpatía-justicia aistributiva e impug­
na n, quienes ven exelnyentemente en
ésta, a un itleal o racional o irracio­
nai. obieta ei examen emprendido por
Paul Ricouer (lc la simpatía, el res­
peto y la distancia fenonológica. Pro­
pone una soiueian a las posturas em
centradas de Leonard Nelson y Alf
Ross sobre el vínculo entre decisión e
interpretación jurídica.

Adam Smilh distinguiria sutilmente
al principio solidario de la simpatía
—qne faeiiita ia eomprensiou impar­
cial y 0bjeti\'n— del principio egoísta
del selflíntercst. Acaso hubiera. sido
deseable encontrar mayores conexiones
entre la filosofía moral de A. Smith
y su ulterior teoría. económica. Explm
rar, p. e] en esta gruvitante eoneep»
ción pan-indi idualistu qué pasa entre
la armonia competitiva y la simpatía
como expresión psicológica de esa uh
manía dc bienes personales y genera
les.
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En vista quizá de (al observación es
que se acompaña una extensa sección
suplementaria donde se revisan las prin­
eipales interpretaciones que, desde e]
siglo XIX, se han llevado a cabo sobre
distintos aspectos del pensamiento de
A. Smith. Cabe añadir amparo algu­
nos trabajos bastante representativos:
el libro de Joseph Cropsey Políty and
Economy: an Interpretatium of the
Principles of AS. (M. Nijhoff, 1957);

el ya‘ clásico de Eli Ginzberg The Eau­
se of A3. (Columbia U.P., 1934) y,
más recientemente, el Adam Smith de
E. G. West, quien esboza un sugesti­
vo paralelismo entre las derivaciones
sociales producidas por la simpatía y
las fuerzas “naturales” del mercado
(N, York, Arlington House, 1969).

HUGO E. Buena

KILGORE, WmLmi/L J.: An Introductory Logic, 2’ edic. (Nueva York,
Holt, Rinehart K: Winston, 1979), 530 págs.

William Jackson Kilgore es un filó­
sofo estadounidense bi en conocido
fuera y dentro de su país, puesto que
resulta. un serio expositor de las ideas
omeriearras, tanto del norte como del
sur.

Su tesis doctoral versó precisamen­
te sobre el pensamiento de Alejandro
Korn. Por lo tanto, Kilgure guarda
entre nosotros un apreciable sitio, ha­
biendo disertado no hace mucho en la
Academia Nacional (le Ciencias de
Buenos Aires, ciudad ésta. que contri­
buyó a su formación profesional.

El autor ha inenrsionado asimismo
en el terreno espceulativo. La primera
edición de sn libro sobre lógica. fue
ya oportuna y ventajosamente comen­
tada por Cuadernos de Filosofía. (21:
168-9, 1974).

Esta nueva versión, que se ha, esme­
rada por oontemplar los aspectos (li­
dítcticos de tan árida disciplina, no

sólo presenta una reestructuración in­
tegral sino que se han desarrollado en
ella otros puntos marginados en la an­
terior; puntos tales como la aplicación
¡le la. lógica en el análisis del lengua­
je y en la investigación cientifica.
También se lia recurrido a. figuras (le
prirnem magnitud en el ámbito anglo­
parlante, para cubrir las aproximachr
nes filosóficas generales, para la lóo
gica inductiva y pam la sección s0­
bre lógica y moral.

Cabe ngnarflar entonces que este es
fuerza (1o actualización, no siempre
igualado como se debiera en los ine­
dios universitarios, obtenga. una satisv
factoria utilidad. Resonancia que ("a­
be descontar casi de antemano, darlo
cl rigor con que se cncaró la edición
de la obra, sujeta a. diversos enjnicizr
mientos auiorizados previos a. sn apn­
iición.

Huoo Bmcmr

JOSÉ MARÍA MÉNDEZ, Valores éticos. Madrid, Estudios de Axiología,
1978, 623 págs.

Existen algunos importantes trata­
dos de axiologia quo ya sc han con­
vertido en clásicos, como ln Ethik de
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Nicolai Hartmann, el Traité de: v <
leur: de Louis Lavalle o la General
Theory of Value de Ralph Barton Pe­
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rry, por citar tres manifestaciones par­
ticularmente oetarogeneas. Sigue sien­
do escasa, sin embargo, la bibliografia
nxiológíes. en lengua, espanola, al me
nos en forma de tratados sistemáticos.
obras como las mencionadas siguen
sin traducir, y los tratados escritos die
rectsrnente en espanol constituyen ver­
daderas excepciones Este hecho hace
tanto más meritorio e] esfuerzo de
José Mal-in Méndez, quien ha volcado
en su obra. Valores éticas los resulta­
dos de arduas investigaciones ¿cerca de
las cuestiones axiológieas centrales,
contribuyendo así a posibilitar y esti—
mular ese tipo de estudios en el mimi
(lo de habla. hispánica.

Méndez se ubica. en L: filosofía. cx­
preuamente cristiana (aunque no esco­
lastiea) y defiende un peculiar obje­
tivismo axiológiw. El libro está dedi­
mdn a la memoria de Manuel Gal-cía
Morente, pensador que, sin embargo,
sólo aparece citado una sola vez en cl
contexto, ya casi al fina]. Hay unn
neta elaboración sistemática, aunque
se utilizan mmbién esbozos históricos
cada vez que ello parece oportuno pa­
ra aclarar el planteamiento de un pros
blema. Las referencias bibliográficas
son abundantes y heterogéueas, y Mén­
dez expresa en cada caso sus acuer­
dos o desacuerdos con ellas, así como
sus propias concepciones. Algunas de
éstas, así como ciertas interpretaciones
de autores tratados, presentan sin du­
da aspectos diseutibles. Pero también
es indudable el positivo aporte que la
obra, en su wnjunw, entrena para la
comprension de los problemas axiolo­
gicos y para. 1a orientación en los prínv
cipales textos en que sc tratan diclios
problemas.

Valores éticos sa compone de cuatro
partes, subdivididas en capítulos que
hacen un tota] de 29. La. Parte Pri­

mera tiene carácter introductorio, abor­
dando de manera general la cuestión
de los límites del conocimiento huma­
no. considera la verdad como un calor,
es decir, “algo que el hombre desea,
ama, busca, y que de hecho alcanza
parcial y fugazrnente, aunque nunca
plena y completamente" (p 4). El co­
nocimiento lógico es según Méndez pu­
ramente formal, basándose en el prin­

io de uocontradiecion y quedando
limitado por la incapacidad humana
para dominar la no-oontradioción o el
infinito, y por la dicotomía for-mal­
material del conocimiento. El conocí­
miento material parte (le alguna in­
tuición: el conocimiento físico, de ln
intuición sensible: el metafísica, de la
intuición del ser; el axiológico, de 1:1
intuición valor. Cada uuu de estas tres
formas de conocimiento tiene .1 su vez
un elemento formal, representado, res­
pectivamente, por la causalidad física,
la causalidad metafísica y lo finali­
dad. En el conocimiento físioo, las lis
mitaciones se expresan esencialmente
en el teorema de Church, el principio
de indeterminación de Hcisenberg, la
ineoherencia lógica de la inducción y
la provisionalidad propia de las teorías
físicas. En el conocimiento ‘ ,
la “metafísica de esencias" es impo­
sible, y sólo la “de existencias” brin­
da algunas certezas (sobre la existen­
cia dc Dios y sobre las bases ontolo­
gieas do lo moral). En el conocimien­
to axiológico hay que distinguir la
“axiología. espontánea” de la “axio­
logia ilustrada", y tener cn cuenta L1
¡imitación representada por la dualidad
‘ r a priori - a posteriori”.

La Parte segunda es una investiga­
cion específica sobre el conocimiento
axiologico, insistiendo, por lo pronto,
en su caracter irreductible, con alusión,
entre otras cosas, a la “falacia natu—
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rnlista” denunciada por Moore. Mén­
dez critica. también el viejo adagio es­
eolástieo “ens et bonum conuertun­
m", que implica un desconocimiento
de la realidad del mal (cf p. 102). La
axiología o conocimiento de los valo­
res diseierne las conductas buenas de
las malas. Su elemento material está
en la “intuición material de las valo­
res”, que Méndez analiza sobre la con­
cepción de Seheler y que considera, en
definitiva, como equivalente a. la lla­
nmzlzi “voz (le la conciencia” (of. p.
133). Establece 1o útil, lo bueno, lo
bello y lo santo como valores “fun­
damentales o de primer orden", rada
uno de los cuales contiene valores “de
segundo orden". La dificil cuestión
(le la jerarquía axiológica es eonide­
rada también en relación con las ideas
(le Seheler, aunque illterpretándolas de
un modo sui generis. Lo mismo ocurre
nl ocuparse de la concepción ¡le Hart­
lllnnn sobre la “fuerza” (le los valo­
res. Resulta interesante, sin embargo,
ln “primera ley axiológieafi’, que ex­
trae de ambas consideraciones y que
alude a. la interdependencia entre
“fuerza.” y “altura”. Propone inter­
pretarlas como una dimensión “hori­
zontal” _v otra, “vertical”, respeeii­
vzlmente, las cuales “se integran y se
complementan" (p. 152). La “fuer­
zn” axiológiea se “viola" cuando se
(lesprceia la jerarquía (pretensión (le
realizar valores elevados sin lener ase
gurados los más bajos y más fuertes);
h “altura” es violada por una espe­
cie ¿le “pereza” pam llegar a la cuin­
bre, cuando ya se tienen asegurados
los valores inferiores. Una “segunda
ley axiológiea" —que Méndez extrae
(le una consideración de la ética (le
Bergson- afirma que “la soeialidsd
¡le los valores crece si se baja en la
escala, y decrece si se sube en altura
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axiológica. El carácter personalista de
los valores camina en sentido contra­
ria: crece en los valores más altos y
decrece en los más bajos" (p. 171).
Las “violaciones" de esta ley se dan
en el egoísmo y en el gregarismo. Méne
dez analiza luego la finalidad en cuan­
to elemento formal de la axiología, y
desarrolla teoremas lógicos que permi­
ten generalizar los valores cn cuanto
fines. Todo ello le sirve para reformi­
su propia posición objetivista, desde
la que estudia también las relaciones
entre medios y fines, y dedica un ea
pitulo s. 1a economia entendida como
ciencia de los medios.

La “metaxiología”, referida no ya
al conocimiento, sino al ser de los
valores, constituye el tema de la Par­
te Tercera. Tras esbozar una “histo­
ria breve de la axiologia” (pp. 2'79
sign), analiza, partiendo de Platón,
el “valor (le los Valores”, de carácter
divino e identificable oon el “¡ps-um
esse”. Los valores concretos y finitos
son definidos como “perfecciones di­
vinas participantes"; los valores en si
o infinitos, como “nombres de Dios",
“pel-facciones reales, actuales e infi­
nitas quo sólo a Dios corresponden”
(p. 318). La (¡adicional oposición en<
tre éticas fleontológífias y teleológieas
se resuelve, según Méndez, en una axio­
logía que hace de Dios tanto el bien
supremo como el fin último, y en la
cual la meta. del hombre consiste en
la coincidencia. entire el ser y el bien,
de acuerdo con el lnodelo divino. Un
estudio de la libertad humana, con­
frontada con la causalidad y con la
finalidad sobre la base de ideas de
Kane, Hartmann, Santo Tomás y otros,
le sirve a Méndez para abordar el de­
cisivo tema de la persona, en la que
destaca, por de pronto, sn carácter de
noción axiológicn, no ontológica. En
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vinculación con esta analiza los pru­
‘blemas de 1a subjetividad, el espiritu,
el mal, etc. Nuevamente se encuentran
aquí interpretaciones e ideas que pue<
rien no eonipartirse, pero a las que es
preciso reconocer c! mérito, precisa­
mente, de su carácter polémico.

En la Parte Cuarta. la investigación
se concentra en la. concreta cuestión de
los valores éticos, a los que Méndez
llama. también “obligatoriosW Parte
para ello do las “virtudes fonnales”,
es decir, las que son aplicables a to‘
dos los valores. La sumisión del llum­
bre a Dios, al reconocerlo como su fin
último, (la lugar ct Las virtudes forma­
les de la humildad, ln constancia y la
prudencia. E] “dcbervser” ético cs rlis<
criminado por Méndez del estético y e]
ascetico, que carecen de obligatoriedad
estricta. Sigue a esto un interesante
capítulo sobre las relaciones de la axio­
logia con el Derecho, y luego otro, par­
ticulnrmente importante, sobre la “tn­
bla de Valores éticos”, Señala. Méndez
las dificultades que entraña la elabora­
ción de esta última, así como su ner­
ecsario carácter “provisional e hipm
temo". Antes de presentar su propia
tabla, expone oomparativamente las de
Hnrrmann, Aristoteles y santo Tomas.
La tabla. propuesta por Méndez se de­
rival, según aolnrn, de las dos “leyes
axiolúgicas”. Los valores éticos apn­
recen allí vinculados por la “altura”
y por la “fuerza” y tienen En contra­
parte simétrica cn los antivalores co­
rrespondientes. Hay tres grandes gru­
pos: los del respeto, los de la justicia
y los del autodominio, El análisis tie
estos valores ocupa los últimos seis
capitulos del libro, en los que el autor

procede metoúológicamexlte, comenzar»
(lo en cada. meo por la descripción lle
cada valor y su ubicación en la, tabla,
indicando luego los correspondientes
antivaiores, asi como también los “ sub­
valores” en que el valor se manifiesta,
y exponiendo finalmente sus formas de
generalización y socialidad. se trata
dc un analisis muy eselareoedor delos
más finos matices de la moralidad.

La obra combina, en suma, aspectos
didácticos y de investigación. La in­
clusion de numerosos cuadros gráficos
permite la rápida comprensión visua­
lizada de las ideas y de las cuestiones
centrales. La‘ tabla de valores éticas,
quizá excesivamente sistemática desde
ei punto de vista de la. realiúad moral,
representa, por otro lado, un admira
ble intento elnsirieatorio. Hay que
atender allí más al “espíritu” que a
¡a “letra”, y conlpartir la actitud crí­
tica del propio Méndez cuando admite
que se trata de un esquema “abierto
a toda. clase de eorecciones Y rectifi­
caeiones” (p. 47a). Algunas ideas que
representan hilos wndnctores del libro
obligan a una. reaoomotincián de las
maneras habituales en que se abordan
los problemas axíológicos y éticos. Así
ocurre, por ejemplo, con la ubicación
de los valores éticos po debajo de los
estéticos (aunque indicando la, mayor
“fuerza” de aquéllos).

Una extensa. lista de la bibliografia
citada en el texto, otra, de bibliogra­
fia complementaria sobre el valor, un
índice de autores y otro de materias
completan este volumen, verdadero tra—
tado de airiologia en lengua castellana.

Rmumo Mounum
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ANTONIO PINTOR. RAMOS, El humumisnzo de Maa: Schcler. Estudio de su
Antropología Filosófica, Madrid, B.A.C., 1978, 410 pág.

Aunque el pensamiento de Max Sche
¡cr incide relevantemente cn casi toda
la filosofía contemporanea, es obvio
que ostenta una importancia particu­
lar en la ética y la antropología. filo­
sófica, Esta última disciplina se sue­

’ por él,
.71 menos en la forma caracteristica
asumida en nuestra época. Antonio
Pintor Ramos, profesor en la Univer
sidad Pontificia de Salamanca, ha
trabajado desde hace tiempo en di­
versos problemas rrcspondientes a ese
ámbito y realiza en este libro Homo
lo indica en el sulitítulo- un examen
de la concepción autropológica de Sche­
lcr. El tema es abordado con criterio
sistemático e interpretado con autén­
tica originalidad. Se trata de un es­
tudio esmerada, movido por dos “in­
tereses complementarios”, e] dv cono­
cer en detalle las aportes de Scheler
al tema del hombre y el de determinar
c1 puesto que dicho filósofo ocupa den­
tro de la. reflexión] contemporánea so­
bre ese tema. Con muy buen tino, no
sc limita Pinto!‘ Ramos a analizar los
textos t. ' ' llnenie considerados
como “nntropológicos” (Sobre la idea
del hombre y El puesta del hambre en
el cosmos), sino que ¡m recorrido pa‘
eientemenie la totalidad d:- la extensa
producción filosófica scheleriana, no
BÓlD detectando alli todas las ideas ro­
foridas expresamente a css problemá­
tica, sino también señalando el fondo
de interés antropológico en pensamiene
tos dedicados a. otras cuestiones. Lo­
gra, de tal manera, una iniagc-n com­
plcta, integral, que ilumina inespera­
dos aspectos de esta importante filo­
sofia. Consciente de su propio método.
que combina el procedimiento sistemá­

le ' como '
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tieovformal eon eI genético-histórico,
consigue también poner de relieve la
continuidad del pensamiento dv Sche­
Ier a través de su evolución: ésta lia
consistido en nn proceso de “radicali­
zaeión” de los intereses básicos que

desde el
El libro esta dividido en tres partos.

La primera (“xresupnestos sistema»
ticos”) tiene carácter introductorio:
ubica a Scholar en el marco de la fi­
losofía alemana y muestra cómo sui"
gió y se elaboró el esquema. antropw
lógico básico dentro del pensamiento
scheleriano. La segunda (“Antropolo­
gía descriptiva”) configura a] eucrv
po de la obra y da cabida a la con‘
sideración de los problemas antropoló­
gicos en la “esfera de la vida”, en
la “corporcidad" y el “psiquismoW
cn las distintas formas (lDl “sabor”,
(n las relaciones iniu . s y en lo
que atañe al “espiritu” y ln “porsc­
na”. La tercera, (“Radicalización del
[aroblema antropológico") constituye
un peculiar enfoque do la “antropov
logia metafísica" B’ abarca también
las conclusiones gonornlus do] autor.

Ya desde c] comienzo NC perfila (¡ln­
rantenie una de las iilons (‘entradas ¡lo
la obra: la problemática auti'op01ógi—
(‘a no se limita un Scholor a un into­
rés contingente junto a otros, sim) quo
representa una cspocie de liilo conduev
tor de toda sn vasta reflexión filosó­
fica. Incluso su metafísica está pon­
sada desde tal perspectiva y tiene, por
eso, carácter ae “mezaoiirroporogia”.
Las distintas esferas ontológicas ram­
nocidas por Scholar (“\'ida”, “cor­
poreidad y psiquismo", “mundo axe
teriur", “mundo iiitt-rhumano" y
“Abs01uto”) lo sirven n Pintor Ra­
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mos para organizar su exposición ana­
liticn, en la que va aclarándosc pun­
¡atinanrente el sentido de la concep­
ción sclrclerinna del hombre como un
“microcoslnos ’ n

Los conceptos dc la biologia evoluti­
ra permiten localizar al hombro en ln
esfera vital. Scheler considera, ade
más, que los limites de la vida y los
del psiquisnio coinciden. su vision dc
la vida es estratigráfiea: entiende que
hay cuatro grados de lo vital —impul—
so afectivo, instinto, niemoria asociar
tira e inteligencia pl-áetica—, que der
finen a su vez conductas muy distin­
tas. Entre esos grados o estratos exis­
te siempre unn correlación constituti­
va, dc modo que el ser vivo sc confir
gnra como totalidad orgánica. Pintor
Ramos estudia también las reflexiones
sclrelerianas acerca de los fenómenos
de la relación del ser vivo con su
“mundo circundante” y de la “iden­
tifimcióll afectiva”, poniendo cn duv
da, sin embargo, la justificación del
alcance que había otorgado sclicler a
esta última.

“Corporeidad” y “psiqnismo”, por
scr abjetivables, contrastan con ln
“persona”, que no lo es. La cnrporei­
dad constituye un dato unitario, ori­
gina! e irrednetible, que acompaña a
todas las sensaciones orgánicas. Pintor
Ramos la interpreta como la “forma”
general de rliclias sensaciones. El “yo”
se encuadra en el “psiquismo". y cs­
to lo distingue de 1a “persona” que,
en razón de su inabjetivabilidad, resul­
ta inaprehellsible a toda psicologia na»
turalisticn. Interesa resaltar, precisa­
mente, que, para sclieler, cl ser liu­
mano no se agota en sus caracteristi­
cas biológicas. La naturaleza es uno
de los "polos do referencia” del nom
bre. El otro polo es el del espiritu.

Los problemas del “mundo exte­

rior” y la "realideufl también son
abordados por Scheler como complica­
ciones de la cuestión antropologiea. Lo
que se trata de averiguar en qué coll­
Biate la objetividad del “mundo exte­
rior” y, poi- tanto, cómo está condi­
cionado el conocimiento. A través de
un cuidadoso analisis de la percepción,
Seheler había concluida que la rela­
ción hombre-mundo es esencialmente
práctica. su investigación dcl modo de
darse la “rulidad” implicaba a su
vez la distinción de Vflïifl! “formas
del saber”. Contra la interpretación
habitual, sostiene Pintor Ramos que
“Scheler no defiende un realismo vo­
litivo”, ya que el punto de referencia
no está en la voluntad, sino cn el cen
tro activo de la. personalidad. El estut
(lio (le las diferencias entre ciencia y
filosofia desemboca, por sn parte, en
la. búsqueda de una estructura ¡upm­
11ml en el hombre.

En las reflexiones (le Scllcler sobre
el “mundo interhnmano” se advierte,
según Pintor Ramos, que no sc trata
de una antropologia “individualista”.
Los importantes análisis schelerialios
de la vida enlooional, en fenómenos eo­
mo la “impatía”, la simpatía, el amor,
ehh, destacan en definitiva el carácter
decisivo del Ordo amarlïs como aquello
a través dc lo cual se capta lo que ca­
lla hombre tiene (le único e irrepeti­
ble. Pero la relevancia de la conviven­
cia se manifiesta en las ideas sobre
cl “espíritu” y la “persona”, No cs
ln inteligencia 1o que define la esencia
del hombre, sino algo que está por en»
cima. de lo vital, y que Scheler llama
“espiritu”, entidad caracterizada, en­
tre otras cosas, por su “apertura. al
mundo". El espíritu su wncretiza s.
su vez en el hombre como “persona”.
No lray en esta “funciones”, sino
“actos"; pero Seheler queria aqui evi­
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tar tanto el “actualismo" como el
“susmnnialismo”, buscando un punto
de vista ubicado más allá de esa. clá­
sica antítesis. La. interpretación más
acertada. es para. Pintar Ramos la de
Dupuy: 1a. persona como forma que du
concretez a. los actas y los unifica. Una
distinción clave es 1a que hace Sche­
ler entre persona singular y persona
común. También cn lo que respecta a
lo social ha buscado el fiiósofo una
saiida a, Ia antítesis, en este caso, en­
tre “indjvidualísnlo” y “colectivis­
nro”, encontrándola en una especie de
“organieismo”, derivando luego a una.
visión “personalistaW Ello se advier­
te, según Pintor Ramos, en la teoría
scheieriana sobre las formas de socia­
bilidad, cuya culminación sería la "w
munidad personal”.

La “radícalización del problema an­
tropológico” tiene lugar en la. elabo­
ración de una. “antropología metafí­
sim” o “metaantïopologïa”, donde
Scholar aborda la cuestión de las tela»
ciones entre el hombre y 10 Absoluto.
Pintor Ramos destaca cun respecto a.
esta 1a idea seheleriana. de la tensión
originaria entre “espíritu” e “inn
puiso”, atributos esenciales del funv
(lamento del mundo. Así extiende Sube
1er, precisamente, su dualismo antro­
pológico al plano cómico. Todo el pen­
samiento de Scheler “se ordena en tor­

no a dos grupos de factores, origina­
les e irreductibles", según Pintor Rav
mos, que tienen su modelo en la opo­
sición entre la. vida. y el espíritu. En
los primeras trabajos 1a. dualidad se
da entre el método psicológico y el
trascendental; en la concepción de la
fenomenología, entre el plano real y
c] ideal (o entre el “fiction” y el
apriñrico"); en la uiología, entre el
¿thai concreto y el “reino pum” de
valores; en metafísica, entre “esen­
cia.” y “existencia”; en antropolo­
gia, entre “naturaleza” y “espiritu”.
Este dualismo adquiere carácter “me­
taantropológico” en los últimos tra­
bajos. El hombre aparece entonces co­
mo “una epifanía del cosmos en su
totalidad que reproduce la tensión exis­
tente dentro el cosmos”. Pintor Ra­
mos cree que el intento de síntesis ge­
neral que hace Schclcr es “apresura­
do y poco convincente"; pero recono­
ce los inigualables aportes que este fi—
lósofo ha hecho a 1a antropología filo‘
sófioa. Esta singular visión de todo el
pensamiento scheleriano :1 través de su
preocupación por aclara!‘ 1a, esencia de]
hombre justifica el titulo del libro, un
libro que sin duda enriquece la ya amv
plis. bibliografía existente sobre este
singular y discutido pensador de nues­
tro tiempo.

Rxcnmo MALIANDI

Franz JOACHIM VON RINTmEN, Phílasaphie dos lebendïgen Geisies in
der Krise der Gcgenwart (Frankfurt-Ziirich, Muster Schmidt Gót­
tingen, 1977), 96 pp.

Podría decirse que la tarea princi­
pal del pensamiento de von Rintelen
se ha concentrado en destacar 1a. fuer­
za propia de los valores del espíritu,
como antídoto contra. las tendencias
tlestructivin! y nihilistas de nuestra
época. De ahí su permanente esfuerzo
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por hacer patente el hecho de que el
espíritu no se agota en abstraceiones,
sin" que constituye, ante todo, alga
concretamente real y “viviente".

Esta. “filosofía. del espíritu vivien<
te”. desarrollada en numerosas obras.
encuentra ahora, en el 80° aniversario
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de tu autor, un cabal compendio en
esle libro breve, presentado a manera
¡le “testamento filosófico”. Se trata
de una “nutoexposición” (Selbstdara­
tallung), dividida. en tres partes prin­
finales: I) Reseña. biografia; II)
Desarrollo intelectual, y III) Exposi
ción de la propia filosofía.

En la primera se sintetizan algunos
episodios significativos en la vida de
esto pensador alemán, nacido en Stettin
líPomerania) en 1989. Pasó ¡su infanv
«¡n y su adolescencia cn diversas ciu­
dades de Alemania y Francia. Situa­
rinnes especiales lo vincularon tanto a
la confesión protestante como a la ca­
tólica, a la cual se adhirió, Después
de la Primera Guerra Mundial cursa
estudios universitarios (Filosofía, Psi­
cología y Pedagogía) en Berlín, en
Innsbruck y en Munich, Entre sus
maestros se cuentan Alois Riehl, Adolf
von Hai-hack, Clemens Baeumker, Erick
Becker y Aloys Fischer. Oilmina esos
csiudios con una tesis doctoral sobre
Eduard von Hartmann en 1924. Obtie»
ne una cátedra en Munich, luego ce
llamado a Bonn, y más tarde de nueva
fl Munich, con titularidad y como su­
cesar de Joseph Geyser (mas). En
1941 fue expulsado de la Universidad
por el régimen nacionalsocialista, y
(asi por milagro se salvó de ser ‘le
clnido en un campo de concentración,
Desynés de la guerra se lo reintegra
n la Universidad, en la entonces re­
abierta Universidad de Maguncia. En
1948 presidió el Primer Congreso de
Filósofos Alemanes, cn el que el libre
pensamiento filosófico volvía. a encon»
trar-re consigo mismo. Fundo entonces,
juntamente con Theodor Litt, la “So­
ciedad General de Filosofía”. E] mis­
mo año, en Amsterdam, es designado
Director (le la Federación Internatio­

nal de Sociedades de Filosofía. A par­
tir de aquí siguen intervenciones ac­
tivas en innumerables congresos y jor­
nada: de Filosofía en paises de todo el
mundo, inwlporación a numerosas ins­
fitncinnes internacionales, vinculación
con muchos filósofos alemanes y de
otros países, y continuo ejercicio de 1a
docencia universitaria, también en Alev
mania y en el exterior, incluyendo va.­
rios paises de Latinoamérica. Las Uni­
versidades de Santiago (Chile), Lí­
ma (Perú) y Córdoba. (Argentina) lc
confirieron el titulo de Doctor honoris
causa. Fue invitado como representan­
te dc Europa a las “EasfiWeat Phila­
soyher’; Conferencts” celebradas en
Honolulu (Hawai). Ensoñó también
en Universidades de Estados Unidos,
India y Japón, A lo largo de todas
estas referencias, narra von Rintelen
anécdotas y aspectos de su vida pri­
vada que ponen de relieve su persona­
lidad afable y cordial.

La. segunda parte alude especialmen­
te a sus principales publicacion y a
cómo fueron ellas gestadas, incluyendo
en esto también aquí algunos elemen­
tos biográficos. Experiencias vividas
en pleno trente durante la Primera
Guerra Mundial determinaron su incli­
nación a ocuparse con la, problemáti­
ea de los valores. También nació así
su “realismo” axiológico. Cierta ten­
dencia escépüm y pesimista de su ju­
venlud pronto dejó paso a. una acti­
tud positiva, afirmativa de los valor
¡’es da la. vida. El estudio de la, obra
de Eduard von Hartmann le infundió
disposición “realistas”; pero reaccionó
contra. la actitud “pesimista” de aquel
pensador y se propuso poner de relie­
ve los contenidos positivos de la reali­
dad. En tal sentido trabajó, por ejem­
plo, en una superación del historicis­
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mo ¿le Troeltsch. En este mismo nexo
desarrolló también sus investigaciones
sobre el pensamiento axiológico en ln
historia intelectual europea, que clie­
ron por fruto su libro más importan­
te. De este sólo llegó a publicarse el
tomo I (Antigüedad y Edad Media),
(lel cual apareció en 1973 una nueva
versión en inglés, muy aumentada, edi­
tada por la Universidad de Navarra.
En obras posteriores desarrolló el tema
de la superación de un voluntarismo
unilateral y del irracionalismo que de
alli suele derivar. Tal superación pue»
de lograrse por L’). confianza en el orv
den real y válido proporcionado por
el espiritu. La existencia humana ob­
tiene así conciencia de su misión, y la
voluntad puede ponerse al servicio del
bien, superando a] mismo tiempo lo
trágico de la existencia, No obstante,
sostiene ron Rintelen que es preciso
reconoce)‘, con Nietzsche, que “Apo­
lo no podría vivir sin Dionisio". En
su libro Filosofía de la finitud como
espejo del presente (1951) realiza su
principal critica a la “filosofía de la
existencia”, particularmente la de
Heidegger y la de Jaspers. La afirma­
ción de lo positivo de la existencia tie’
ne que coincidir con la del espiritu
Von Bintelm estudió por eso la obra
y el pensamieno de Goethe, al que de­
dicó varios trabajos importantes. En­
cuentra en Goethe una sintesis entre la
plenitud subjetiva. y el sentido objetivo
(o sea, entre la “vida" y el “espiri­
tn”). A partir (le aqui fue configu­
rando sn "filosofia del espíritu vi­
siente”, que cree compartir con otros
movimientos filosóficos contemporá­
neos. Sostiene que la superación (le
la unilateralidad propia de las tenden­
cias politivistas es una amplia tarea
«le nuestro tiempo que debe encomen­
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darse a la juventud y ha de lograrse
sobre todo por medio de replantear
mientos axiológiws y por la constante
búsqueda de un “sentido de la his
toria".

La tercera parte, que es la mas cx—
tensa (pp. 27-76) está subdividida en
varios capítulos, que von Rintelen ha
titulado “La tarea de la filosofia”,
“Caminos del conocimiento y Ontolov
gía”, “La pregunta por el sentido”,
“El aspecto del valor", “Ámbitos
axinlógioos”, “Resultado general” y
“Filosofía del espíritu viviente”. Ta­
les titulos reflejan los principales te­
mas de sus reflexiones.

La‘ filosofía tiene que ser acceso a
lo “supratemporal" del mundo y d"
la vida. Pero “supratempornl” no sig­
nifica “ahistúrico", sino que alude
a una realidad que no se agota en lo
histórico. Concordante con el llamado
“realismo crítico", sostiene von Rain­
telen la necesidad de afirmar una ren­
lidad independiente de nuestro conncir
miento. Esto no debe interpretarse,
sin embargo, como una actitud positi­
vista, la cual resulta insuficiente para
superar la actual crisis de la hllmalll­
dad, evidenciada en la alienación, L1
desesperación o el Ilihilislno que ya
han hecho presa (le gran parte de la
juventud. Von Rintelen rechaza, asi
mismo, todo pluralismo relativizantc.
Confiesa que sus visitas a los países
asiáticos le permitieron advertir la
existencia de fundamentales valores hn—
manos generales que el hombre orienv
tal comparte con el occidental. Llama
“núcleo de sentido” (Sinnkem) a ese
importante elemento común.

La problemática. del "sentido” es­
tá. estrechamente vinculada a la del
valor, y a la concepción del hombre
como un ser capaz de realizar, en gra­
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dos diversos, nqucllo que es valioso o tando toda nctitua de unilateralidad.
tiene sentido. Y es particularmente rc» se trata, en definitiva, de una fila­
lernirte el hecho de que sólo tales lo sofia optimista, que, en medio de las
gms pueden proporcionar al hombre inuciias actitudes nihilistas y las no
una satisfacción auténtica. rnenes abundantes actitudes fanática:

La “filosofía del espiritu viviente‘ los valores gradualmente “realizas
quu defiendo von Rintelen procura po bles”, y un reconocimiento de] espí­
ner l-n evidencia 1a profunda vincula ritu como “unidad interior”, lo que
ritin que tiene el espiritu ean la vida equivale a una. sintesis de Apolo y
A diterenein de la aetitua puramente de nuestra epoca, representa una pers
ontologica, que se rernitc a collecpíoz peetiva a 1a vez “crítica” y que pro­
generules (leyes, principios), y a lc pende a reemplazar la angustia y e1
nrerarnente efectivo, 1a aetitua ns-iozo- odio por la alegria y el amor. Este
gtca, requerida por esta filosofía, con’ es el aporte que, según von Kintclen,
centra su atención en la rcalizaeion la filosofía puede ¡racer especialmente
fallaron: y viviente ae lo valioso en a los jóvenes do hoy. se requiere una
aire .os grados de “eICVi-lción" (stci actitud realista, atenta a los resulta­
grmng), que es siempre 1o nias “nc dos (le las ciencias naturales, pero a
tun!” (aunque no 1o “modemo”). la vez orientada hacia el contenido

Toda realizar-ión de valores es inconi axiológico del ser y de la vida. Mos­
pletn, trngnrentarin. Pero iutnrnente trando la presencia concreta del espí­
por eso ser-rain lrncia nnn trasnelldrncia ritu en la vida práctica se proporcio­
Un nnmdo “perfecto” no tendria lu» nará a la juventud, afirma, una ma­
ga.» ni ocasión para una “realización nera de salir de su «lesorientaeíón y
de valor-ea”. La “filosofía del espiri- de sn escepticismo respecta ¿e los gran‘

w propone una Qgnlprengión aes fines culturales. La posición ha ¡le
de la vida. concreta sobre la base de ser “crítica”. precisamente para evi­
Dionisio, Propone también la unión (lo tar todo extremismo­
lo general y lo individual, asi corno la
de lo histórico y lo supratclnporal, evi- RICARDO MALIANDI

ROMEU DE MELO, Ennsaio sobre a cultura, Lisboa, Moraes, 1978, 109 pp.

La presente obra —de preseinüjble y sociedad (a) y cnltura y circnnstam
lectura—, fue publicada originariamen- cia (s),
te en 1963 y reeditada sin ninguna mov El termino “eircunstaneia" produ­
difimción, pues, segun confesión del ee, inevitablemente, la referencia a or­
nntor, en ella estan {uñas las ide tega y Gasset. Y precisamente, la in­
ilcsarrolladas en obras posteriores. Es- fluencia del pensador espanol es la que
tas ideas, expuestas a trnves de “una esta presente a lo largo de todo el li­
eonversaeion desprovista de pretenaier bm, no sólo por las explícitas y ablmv
nes erndjtas”, estructuran las cinco ¿antes referencias bililigzatic-is, sino
capitulos del libro: Sobre la esencia también por cl tono informal impresa
de la cultura (l), Cultura e in-cultura n las wnvorsaciones, También es explí­
(2), cultura y evolución (a), cultura eita la influencia ae Diltliey, cuya te­
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sis de la autonomia de las ciencias cul­
turales constituye el punto de partida.
de las reflexiones del autor.

La cultura es inseparable del espíri­
tu, cs el aspecto intencional del espíri­
tu, que se caracteriza por ser un prin­
cipio de ganización de la realidad;
la intencionalidad creadora del espiritu
sc objetiva. en la cultura, definida co­
mo la voluntad de conducir-se para lo
trans-vital. Esta concepción de la cul­
tura «elaborada a partir de una base
orteguiana (cfr. p. ej. El tema de nues­
tra tiempo) pcrrnite a n. de Melo opo­
nerse a Francisco Romero, para quien
toda la vida del hombre es cultural (no
sólo lo espiritual). (Señalemos, de pa­
so, que estas afirmaciones de E. de
Melo dejan abierto el camino para la
polémica, que exigiria, por ej., un aná­
lisis más exhaustivo del pensalniento
del filósofo argentino).

Para que exista cultura, son necesa­
rios: ante todo, un conocimiento, pero
no cualquier conocimiento, sino funda­
mentalmente el de “tipo teórica”,
“de las esencias y los valores”; en
segundo lugar, Im método, ni exclusi­
vamente reflexivo ni exclusivamente

1 pues el ' ‘ no
es homogéneo, y la tentativa de apli­
car un único método a las distintas
materias culturales, conduce al dogma­
tismo, cuyos exponentes i‘ ‘ ' son
cl esoolasticismo y el racionalismo, jun­
to con el positivismo y el naturalismo
en la ciencia; en tercer lugar, sc ro­
quiere una intención creadora, enten­
diendo por ta], individualmente, la v0­
luntad de autonomia respecto de los
condicionamientos exteriores, la curio­
sidad desinteresada, el impulso crítico;
y colectivamente, la voluntad y nece­
sidad de comunicación. La intención
creadora caracteriza al sujeto cultural,
definido mediante la categoría orte­
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guiana del “inte1ectua1", “el que p0­
ne el mundo en duda”, y est/o “fatal­
mente”, pues el intelectual lo es a
pesar de sí mismo. Esto significa que
el sujeto cultural, creador —y éste es
un tema recurrente en R. de Melo­
no es necesariamente, nún nlús, ni si­
quiera es primariamente, el Erudito. A
la. cultura, en definitiva, corresponden
las mismas características que K. Jas­
pers atribuye a la filosofía: la bús­
queda de ls verdad, no su posesión. El
último elemento requerido para que
exista cultura es la madurez, es decir,
la capacidad de comprender-se y discu­
tirse, de ponerse a prueba (con pala­
bras de Toynbee), de espiritualizar la
no-cspiritual. Una cultura nladuro no
muere, sino se transmuta, se orienta
hacia otros caminos que mejor conduz­
can a ese objetivo final dc auto-libera­
ción del espíritu.

Pero la cultura cs inseparable de ln
circunstancia (otro término ortcguiano
que R, de Melo identifica con el dc
“situación”, formulado por Risieri
Frondizi). Y la circunstancia actual
con la cual se enfrenta la cultura con­
lemporánea— amenazada de nmcrte, conl ' ' , es la pu»
sencia de la in-culturn. Ill-cultura no
significa ausencia (lo cultura (esto se­
ria 1o a- “ '), sino la resistencia
activa —por tanto crendora— a la obrs
de espiritualización —llt propiamente
cultural——; es, entonces, la afirmación
de lo llo-espiritual. Si la cultura es ac­
ción creadora, la incultura es reacción,
retroceso haria. el orden natural, pero
voluntario, intencional. La ' ulturli
se caracteriza por cl dogniatismo, el
autoritari , la pérdida del carácter
desinteresado por parte de la activiA
dad humana, la consiguiente subordi­
nación del esfuerzo creador a lo uti­
litario, el profesionalismo, la informa­
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ción en desmadre de la formación. Y
la historia muestra un vaivén pendu­
Ia: entre épocas euitursles (oresdorns)
e in-cultnrales (destructivas). Dentro
de las primeras, se nansn la Grecia
clásica y el Renacimiento; entre ambas
se insertan, como épocas iirculturales,
el neoplatonismo, el estoiúsmo, la. Pa­
tríatim y la. Eseolástica; al Renaci
miento, a su vez, le suceden como etn­
pas destructivas el naturalismo, el ro­
manticismo y el positivismo. La mani­
festación polítictrsocial de 1:5 in-cultu­
ra la constituye la. democracia.

La tarea actual de la cultura debe
eomnstir en ponerse a prueba, desenv

tanto ligera” a las culturas orienta­
¡es y ia Edad Media. europea, eritiea
que “hoy no podría suscribir". Desco­
noeenios cuál es In valoración aetuai
de tales épocas; pero si tenemos en
cuenta que el eseoinstieismo, por era,
es mencionado reiteradamente eomo una
época iii-cultura], podemos inferior qus
tnl valoración so na tornado positiva,
Si esto es asi, ¡qué sneede entonces
eon e] rseionaiisnro, romanticismo, po­
sitivisrno, etez, ¡puede seguir spiierin­
aoseies el calificativo de ineulturnlos,
u un estudio más exhaustivo conduci­
ra también a una revsioraeionw En ta]
easo, seria necesario mostrar one 1a¡a - u y

dose sobre bases nuevas —-por ej, se«
pasando 1o meramente “profesional”
¡le 1o cultural en sentido estricto, pro­
moviendo la libre crítica y la libre exe
presión, subordinando el Estado a la
Cultura—, instituyenao, en definitiva,
una nueva “élite cultural” que reem­
place a los “nuevos bárbaros", es
decir, los “profesionales”, los “ern­
ditos”, que pese a ser “más sabios”
porque “traen nn diploma”, en rea­
lidad son los “más incultos”, en la
medida. en que “no poseen el sistema
vital de ideas sobre el mundo y el hom­
hre correspondientes s1 tiempo” (pág.
108). Estas divagaciones del autor, re­
ferentes s, la situación actual de In.
Universidad y sinbetizadas en el pá­
rrafo transcripta, y a El li­
bro de las misiones de Ortega y Gaa­
Eet, a. quien nos remite prolijnmenle
e] umversador portugués.

Una observación final: si bien R.
de Melo aclara que e] libro fue reedi­
tado sin ninguna modificación, mai a
renglón seguido expresa que en los
quince años que median entre una y
otra edición, ha variado la crítica “un

a‘ -' ' cultura / ' ‘t ,cnltum
madura / ouiturn mnribunda sigue ví­
gente. Por otra parte, puede ser que
e1 cambio ds vsleraeion obedezm a
que el autor haya modificado sus con­
eepeiones acerca de io cultural y 1o izr
euiturai, en euyo caso el eambio de
perspeetiva exigiria una reaesinieion
de las earaeteristieas de uno y otro.
De enalquier manera, resnua manifies­
ta ia caducidad de muchas de ¡ns ideas
expuestas a. lo largo del libro. Lo ree
pngnaneia, expresada por e1 autor, en
modificar sus puntos de vista, 1a fi­
ñelídad n su propio pensamiento, ya
objetivado, ¡no son expresiones de una
resisteneis aetiva a 1a tarea espiritua­
lizadora, eoncrsris a todo dog-mstismo!
La ‘ " de eategorias ' *
dns, que “no poseen e1 sistema vital
ds ideas sobre el nrunao y c1 hombro
correspondientes a1 tiempo”, obstacu­
liza —no promnev% ls producción y
(anto) comprensión de in cultura.

Preguntamos, entonces: esta 2* edi­
ción del Enawía sobre a enzmm ¡no es,
en astinitivs, una. aoeion in-euiturau

RAÚL 0. SASSI
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PmNi, Pmrno, Historia del ezistencialïsnto (Buenos Aires, Editorial
‘El Ateneo", 1975), 186 págs.

como reconoce ol autor en ei prólo­
go de esta ebro, el término “existen
cialismo” es tan amplio que ineiuye
corrientes de pensamiento, experimen»
tos literarios, aventuras religiosas, es­
tegorías del vivir histórico y hasta. Vi—
(visitudes de la costumbre. Lo que él
ec propone hacer cs rastrear histórica­
nrrnte este concepto s través de las ex­
presiones correspondientes al plano de
las “concepciones del mundo", de las
expresiones literarias y de iss setitudrs
éticas y religiosas.

sin dejar de reconocer que el tér»
mino “cxistencialismo" reúne pensa­
mientos y actitudes lan heterogéneas
que incluso L1 palabra “existencia”
nsnrne psrn cada representneion sige
nitirndos muy diferentes, ei autor psr­
te para sn investigación dei supuesto
de nue todos euos tienen eierto deno­
nnnsdor común, el cual estaría earae
lei-izado por 1o siguiente: Primero, por
a! hecho de que todos los “existencia­
listas” niegan la legitimidad de toda
(listinción rígida de las formas de la
vida espiritus), srgimrïo, por ei hecho
de que todos ponen el acento en una
der-tn "radical negatividnd", y ter­
ccro por la comprobación eonnin de que
(‘l hombre moderno está “caído" en
nn estado de erisis sin preeedentes.

Para realizarla ardua empresa de una
historia del cxistcncialismo Prini w­
nrienzs por distinguir 1o que entiende
que son los tres diversos modos que
hn asumido hasta ahorn esta corricntc.
a rada uno de ios eunles corresponde»
¡ín n su vez una época. distinta. En
primer lugar tendriamos un "modo
autobíográfico”, que fue iniciado por
Kierkegasrd y, seguido por Nietrsehe
y Dostoíevsky, concluyó con Unamnr
no y Kafka. En segundo lugar spsre­
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ner-is un “modo metafísica”, euyos
representantes serían Marcel, Jaspers,
Heidegger y Berdineff. Por último ha»
bría hecho irrupción un “modo huma­
nística" que se manifestaria en las
obras de Sartre y Abbagnano especinlv
mente. La obra de Prini, dividida en
tres psrtss, analiza en cada una de euss
10s rasgos esenciales de las concepcio­
nes de estos autores, ateniéndose a es­
te orden, y culmina con un epílogo
critico donde el autor aclara cuál es,
a su entender, ei mérito dei existen
cialismo, y dónde reside su validez ac­
tual.

Comienza su investigación een un
análisis bastante extenso de los escris
tos de Kierkegaard, a quien presenta.
como un espiritu de profundidad ex—
ocpcional, cuya verdad reside “en mi
misma, inquietud en ¡a conciencia alerv
ta de su propia. inaüecuación, en la
relación excéntrica entre su propia in‘
dividnalidad, finita y por lo tanto su­
friente, y la infinidad de Dios” (pág.
3). Su exigencia de que el filósofo re­
nuncie a todo sistema en el cual no
incluya su propia vida persona], y su
convicción profunda de que “toda la
confusión de los tiempos Inodemos con­
siste en haber nboiido el inmenso abia»
mo de la diferencia cualitativa entre
Dios y ol hombre”, lu llevan a opo­
nerse decididamente (t la filosofia dc
Hegel.

Prini afirma muy acertadamente que
no hay que entender ls. critica de Kiev»
kegaard a Hegel como una crítica (eó­
rica, o hecha, en c1 interior de la teo­
ricidad: “L0 que habitualmente los
intérpretes no han considerado mn su­
ficiente situación es el carácter fran­
camente retórica de sus razones. Kier­
lcegaarzl no ha querido nunca o mai
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nunca entrnr en el mérito del sistema
y de sus justificaciones internas. La
perspectiva más constante dentro de L1
cual lo juzga no es... lo (le su ver­
dad a falsedad” (pág. s), Frente a
aquellos que lran ralorizario corno apor­
zre teóricos y filosóficos los ataques
del terilogo aanes a Hegel, se puede
afirmar, con Prini, que es imposible
realizar “la reduwïón laica del pen
samicnto tlc Kierkegaal-d, pues ello
eontluciria a nu extravío". Este solo
puede ser considerado a partir lle la
decision que lia tomado ac llegar a ser
nn rertlaaero cristiano, decisión que,
según Prini, “¡la sido la tarea de to
da su vida", y constituye el verdade­
m nucleo de su obra. También reeaL
ca r1 autor c1 modo en oue la duda,
que no seria para Kierkegaara más
que “ul aspecto intelectual ae la an­
gulilia”, es considerada por éste cow
mo “lo tlemollíaco entre el cielo y ln
tierra”, como culpa y pecado. otra
importante afirmación de Prini es que
la desesperacion kierkegaardiana, “no
puede explicarse por ninguna tara, s0>
rnatira o ncurotiea, por ninguna ano—
malia sexual”, sino que tiene un ca­
racter inequiroearnente religioso (pág.
24).

Lo que en cambio no compartimos
de su prolijn an- is del teologo dn­
nes cs la afirmación de que en la po­
lemiea antilregeliaua “de parte dc

se pondrán aoueuosKierkegaara. . .
que re ocupan, como socratcs, ae cono­
cerse a si mismas” (pag. 9) En efec­
to, lo que lc falta decir o Pnni es que
justamente es Hegel y no Kierkegaard
onicn se inscribe en el sentido wcriítiv
co tie ln filosofía como indagación cri­
tica one no tiene nrieao de la duda y
que reflexiona racionalmente sobre los
propios fundamentos, explorando la
mismiaaa del filósofo. Prini, a lo lar.

go de su obra, desliza opiniones muy
"enables sobre Hegel (pags. 6,

2 y 55) y manifiesta admiración por
una linea de pensamiento eomplett
rnente a-socratica (págs. 55, 68-69, 114
n. 11s, 152) sigue luego. una breve
seccion dedicada a Nietzsche y nnis
¿radiante brillantes análisis sobre Dos­
rnievsky, Kafka y Unamuno. con res­

e

pecto al último concluye Prini dicienr
do que “su nrensaie constituye para
nosotros más bien el aocumeirto since
ro ¿e una crisis que la propuesta, efi­
caz de una idea” (pág. 44).

La segunda. parte, dedicada e11“exis
tenclalisnio metafísica", analiza en el
primer capitulo como desarrollan los
pensadores de esta “corriente” los
problemas referidos a LL verdad y la
razon, en el segundo, las cuestiones
referentes a la alienación y lo muerte
y en cl tercero, el tema de la historia
en su rclaeiou con 1a trascendencia,
sonretienao, por ultimo a estas concep­
riones a una critica que determina sus
línlítes y sus aciertos interpretativas.
sobresale de todos estos analisis el que
el autor realiza sobre la noción de
“misterio antológico l l en Gabriel Mar­
rei, autor al que valora muy especial
mente. y al que sólo obieta que el obs­
uir-nio que su pensamiento ba debido
sligerar “provenía de la condena, en
cierto modo indiscriminada, de las es
tructuraa objetivas del conocimiento"

, 76). Pmsigue luego analizando
estos temas en Berdiaev y en Jaspers,
de quien arimra que “ha trascritu a
terminos aconfesionales y teológica­
mente agnostieos una tension caracte­
ristica del pensamiento de Kierke­
ganrd”, pero en ni pensamiento, a dí­
ferencia del de este, "todo sentido se
confunde y se liaee equivoco en la in­
cógnita inaistinta de un radical abarr
(‘ono dela razón” (pag. 104).
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Lo menos brillante de esta parte son
los análisis que hace Prini sobre algu<
nos aspectos de la obra de Heidegger.
El autor debería haber ’ es­
pecialmente el hecho de que el propio
Heidegger ha rechazado repetidamen­
te los intentos (le mnsiderarlo como
un “existencíalista” en el mismo sen­
tido que los otros autores tratadas en
esta parte de la obra. Prini no sólo
no destaca especialmente este hecho,
sino que compara y relaciona las afir­
maciones heideggerian con las de los
otros “existencialistasw como si “a
pesar fle ciertos enfoques diversos"
Heidegger se moviem en el mismo ám­
bito de ellos.

Ia tercera parte, dedicada al “exis­
tencialismo humanista", se inicia con
un estudio extenso sobre Sartre, de
quien el autor afirma que iio inver­
tirlo el sentido de la trascendencia, lo
cua] constituirá “la fuente primera de
todas las aporías en que se envuelve n
su pensamiento, hasta perder. .. toda
validez lógica y toda consistencia me­
tafisica” (p. 122). Asumiendo la. div
fereneia establecida por Marcel, Prini
sostiene que Sartre consuma una re
ducción del ser que lleva a éste de
sor n tener, io cual no puede desembw
mir más que en un absurdo. Aunque
Sartre hoya sostenido que “estamos
en un plano danáe sólo hay hombres”,
“sn punto de llegada es lo sublnuma­
no, la bestialidad ' ” (pág.
145).

Después (le hacer un penetrante es­
tudio sobre Abbagnano, cuya posición

«nlifiea de “existencialismo positivo”.
afirma Prini en el epílogo crítico que
la tarea viíliila que debe realizar aún elW ‘1-'sm«es1o‘ ‘ de
una antología más concreta, 1a cual
debera enfrentar dos problemas que
permanecerían aún como “abiertos”.
Estos son, en primer lugar, “la con­
sideración existencial y singular de las
‘formas’ dentro de las cuales todo in­
dividuo debe moverse, determinarse y
oponerse a sí mismo y a los otros”
(pág. 168) y, en segumio término, “la
recuperan‘ de la dimensión crónica
o terrenal de Ia existencia”, no para
que lo humano se reduzca a ella sino,
por el contrario, para. que se enriquez»
ea con ella. Prini concluye con unn
incitación a que el cristianismo mn­
temporáneo se enriquczca con los apor­
tcs del existeucialismo y transito los
(nminos que se han abierto gracias a
Él.

La obra, que incluye un apéndice
hibliográ ¡w extenso donde se ¡nen­
ciisvinn los mejores trabajos publica­
dos en castellano y en otros idiomas
referidos a cada autor, es recomenda­
ble especialmente a aquellas personas
que desean introducirse cn los rasgos
salientes (lol pensamiento contemporá­
¡neo y que tienen especial interes por
la literatura y otras manifestaciones
afines, debido :1 que sobresale en olla
cl tratamiento r ¿ado a significati­
vos escritores como Gabriel Marcel,
Kafka y Dostoievski.

ELBIO CALETH

MARTIN HEIDEGGEE, Sorítti filosofías" 1912-1917. A euro di Albino Ba­
bolin. (Uníversitá di Parma. Istituto di Scienze Religiose. Saggi,
2. Padova, Editrice “La Gar-angela”, 1972).

El presente volumen reúne los escri­tos f" ' de menor ' y
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menos conocidos publicados por Mar»tin ' antes de la f‘ “ '



RESEÑAS

dc la Primera Guerra Mundial, y cs
introducido por un estudio en el que
Albino Babolin reseña y analiza los
principales trabajos que han aparecido
hasta la fedm sobre el pensamiento
del joven Heidegger.

La parto más interesante y lnerito­
via del libro es, a nuestro entender, la
excelente traduccion, comentada con
notas al pic de página, del articulo de
Heidegger titulado “El concepto de
tiempo en la ciencia, historica", que
coincide, en cuanto al contenido, con
la lección que dio el autor en 1915 en
la Universidad de Friburgo para 1a ob­
tención de la v-rnia lrgeadi.

Heidegger s:- propone aquí analizar
L! “estructura. del concepto de tiempo
de la historia, n partir «le su función
en la eicnein histórica” (pag, 213),
io cual lleva a realizar una compara­
ción con lzt función que desempeña es­
te concepto en la ciencia fisica. “El
objeto cle la física moderna es la le­
¡zalidarl del nloi-ilrliento” (pág. 217).
Para este se na determinado siempre en
rztrictzt relacion con el tiempo. Todos
los movinlientos y sus conceptos fun­
aamentales (velocidad, aceleración),
con de!’ ulos a partir de relaciones en­
trc magnitudes espaciales y tempora­
les. En la física, entonces, “la tune
ción del tiempo consiste cn nacer posi­
ble 1a medición”, en especial, la del
movimiento (pag. 219). El tiempo es,
pues, aqui, una variable independien­
te, cambia continuamente, fluye sin
saltos, uniformemmte, de un punto a
otro, y representa una serie dirigida
en una direccion, en la que cada pun­
to se diferencia de otro sólo debido n
su posición, medida a partir del punto
del comienzo. solo gracias a que el
tiempo presenta en la tisioa esta con­
fignrzción, puede la ciencia exacta de
la naturaleza medirlo tal como lo hs­

oe. En ella el tiempo se lla. vuelto ‘ ‘uns
homogénea. ordenación de sitios, una
escala, un parámetro” (p. 22D).

En la ciencia histórica la función
del tiempo sólo se puede comprender,
también, a. partir del objeto de esta
ciencia, el cual no es otro que “el
hombre, en tanto a traves de sus pro­
ducciones espirituales y corporales re«
nLiza. L1 idea. de lo cultura.” (p. 223).
Más especificamente el objeto de ia
ciencia, histórica es “lo, representación
de] nexo (le los efectos y de los desn­
rrollos de las objetivaciones de la. vida
humana en sn unieidaa e irrepetio i­
dad, comprendido en relacion con los
vaiores de 1a cultura.” (p. 224). Pero
la característica primordial del objeto
histórico reside en que éste, en tanta
histórico, simpre ha pasado, en quo
existe una distancia temporal que lo
separa del presente. Como el pasado
tiene sentido sólo en tanta es visto
desde el presente, el sentido histórico
se despierta. solamente cuando la. otros
ridad tualitutivn de un tiempo pasado
se abre paso en la conciencia de un
presente. “En verdad los tiempos de
1:1 historia, se distinguen cualitativa­
meate; cl tiempo no posee aqui el ea­
ráctcl‘ homogéneo del tiempo eienüfie
co-ilnhlral” (Pág. 229). Es cierto que
también la ciencia, histórica. trabaja.
con cantidades, pero mientras que en
la fisica la ‘pregunta por el cuándo Se
refiere en realidad a, un cuánta en una
serie homogénea, la presente por el
cuándo (le un acontecimiento históri<
co se remite, por el contrario, a su po­
sición en el contexto histórica cualita­
tivo, Los números (le los años, por
ejemplo, “son cómodas marcas nume­
rales, pero si las consideramos en si
mismas, sin sentido, ya que por cada
número podria haber otro número equi­
valente si sólo se corriera. el comien­
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zo de la numeración. Pero precisamen­
te el comienzo de la cuenta del tiempo
muestra que en todos los casos estacuenta lia, ‘ en un ‘ '
miento históricamente significativo
(fundación de Roma, nacimiento de
Cristo, etc." (pág 230). Esto mues­
tra que lo que ocurre en general con
respecto al elemento ' ' en i-e­
fereneia a la ciencia histórica, está de­
terminado cualitativamente por la f0!‘­
ma y el modo de la fijación del co«
niienzo de 1.1 numeración. “Se puede
decir, incluso, que en este mismo co—
mienzo de la cuenta del tiempo se ma­
nifiesta el principio de la formación
del concepto histórico del tiempo: la
relación con un valor” (pág, 231).

Concluye Heidegger este trabajo
afirmando que “el reconocimiento de
la, importancia. fundamental del cou­
cepto de tiempo historico y de su radi­
cal heterogeneidad con respecto ul coll­
cepto de tiempo de la física, posibili‘
tai-n avanzar más, en el sentido de una
teoria de la ciencia, en c1 conocimiento
del earácter particular de 1a, ciencia dc
la historia, y permitirá fundar teóri­
camente a ésta como posición del cs­
píritu irredueiible a. otras ciencias”
(pág. 231).

El volumen se completa con la «m
ducción anotada. del irabajo de Hei­
degger “El problema (le la realidad en
¡a filosofia. moderna", aparecido en
el Philosophisdies Jahrbudi en 1912,
y con ln del comentario, publicado du­
rante el mismo año, titulado "Investi­
gaciones recientes sobre la lógica”,
además (la las reseñas hechas por c]
autor en diversas revistas filosóficas
sobre una publicación de cartas 591cc
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donadas de Kant, y sobre las obras
"Zeitlichkeit mui Zeitlasigkeit” de
Bubnoff, Von der Klassifikativn der' 1“ " de '>
y Kant mid Aristóteles, de Santi-ou].

Babolin incluye en el volumen unn
extensa introducción titulada “La in­
vestigación filosófica del joven Hei
degger según la. crítica de hoy”, en
ln que se analizan todos los escritos
suyos anteriores n L1 publiaueión db
su y Tiempo, y en L1 que sc comen
tan también aspectos fundamentales
de las primeras lecciones dada po! él
eu Friburgo, que versaron sobre Fc­
numenologia de la Religión y sobre
Agustin y el Neoplatonismo (págs. 101
a 103). Aquí aparecen los más impor­
tantes estudios realizados hasta la f1»
cha sobrr‘ este período del pcnsmnionto
dc Heidegger, reseñados y analizados
con ¡al minnciosidad 3' claridad, que
esta im (¡ducción resulta una, inmejo­
rable guia para quien se dedique a
investigar sobre el (una.

Una. última observación: el libro no
contiene ln extensa tcwis de Heidegger
sobre Dans Scoto ni el trabajo sobre
la. doctrina del juicio según c1 psico­
logismo, pero se cierra con ln trnauc­
¡ziñn italiana, seguida (lo! original nio­
lnán, (lo la poesía de Hoidoggor “Pi
eco ccepusculnr en Rcidicuau”, y con
dos índices, uno «¡e nombres y otro
analítico, que pueden ser (le gran un
¡idad para quien quiera rastrear, cu
los escritos del joven filósofo, los te­
mas fundamentales que mlpnlr ¿‘rán de­
sarrollados en 1:1 obra del gran pen­
sudor.

ELBID B. CALETTK
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LUIGI BAGOLINI, M170, Potcrc e Díalaga (Giappichelli editore, Torino,
1973)

Bajo el titulo Mita, poder y diálo­
yvo, el profesor Luigi Bagulini ha ree
uupilado una serie de ensayos y confe­
rrneias sobre el problema. del poder,
k5 justificaciones ideológicas del mis­
mo y sobre todo las posibilidades y
condiciones para uno efectiva comuni­
cación, poniendo al descubierto sus bzr
ses nietafisieas. ‘

En los tres primeros capitulos, que
integran porte de la obra, aborda e]
tema de lzt necesidad de una renovación
metódicz frente a los resultados de
Ja sociología ernpiriea. Por este en­
niino apunta al problema de la esen­
eia del poder, advirtiendo que es una
eoneepeióu del tiempo como suce­
sion e ' ' , eondieionando la
pregunta misma y sus respuestas, lo
que grsvita en su consideración filo­
sófiea, seetorizándola. Sólo una eonsi
¿oración diferente del tiempo, como
“interpretación” de momentos, que
¡abarque también al tiempo objetivo
puede aleanzar un planteo correcto del
problema.

El fenómeno del poder se caracte­
riza también por un “telas” y este
“telas” apunta al futuro, que lo subs­
irae asi al privilegio del presente, con­
virtiéndolo en objeto de una tenome­
nologia por su caracter intencional.
Esta fenomenología sera, para Bagu­
Hni, la que posíbilitnrá las nuevas for­
inss de comunicacion, abandonando to»do ‘ y ‘ ' poro
sin caer en el relativismo escéptico de
lo todo aceptable.

A1 igual que Buber, aún si por sen­
deros diferentes, el autor de esta obra,
afirma el carácter esencial del diálogo
para In. condición humana, pero, se

pregunta ¿cómo es posible el diálogo
¡‘zi el terreno social y político, entre
ideologías encontradas! Este planteo
lo lleva a un analisis del significado
del término “ideología”; dos son las
formas tradicionales que ei autor dese
cubre: una, negativa, disvalorotiva, sos­
tenida mnto por rnaterialistss como
por positivistss que bloquean todo p0­
sibilidad de dialogo. otra positiva i t co<
m0 visión de la vida orientada hacia
la realizaeion de eiertos fines y el cun­
sogniiniento de ciertos intereses ennsi—
(lerados fundamentales para la situa­
(ión social desde donde provienen” y
es en esta fnrma donde se relacionan
mito e ideología, pues mitos no son
sino N piniones de juicios de valor
que tienen ios hombres y conforme .1
las euales viven", dentro de este for­
nia es posible ln comunicación.

Avznzando en sn análisis flfirnlil.
Bagolini que no hay neutralidad ideo
lógica. en ninguno de los ealilpos de lo
investigación social: económico, jurí­
dico o poliiien que sea y que no lioy
poder sin ideologia. Beitem entonces
la pregunta: Cómo ¿(‘s posible el di
logo —la eoinunieaeion— entre ideolov
gías eontrariasi Pero a esta pregunta
ya no se responde con el análisis sino
con la propuesta eonereta, propuesta
que eleva aún más ei alto valor de
esta obra del profesor Luigi Bagoliní.
Para hacer posible la comunicación esn aria; 1" ' e 1a "
de neutralidad ' ‘ ; zv Partici­
par en la situación ambiental (indiree­
to y eoniprensivarnente) del interes del
otro; av Evitar el nntropoccntrisnlo
que se manifiesta, en ei dogrnetisino
de lo razon y en el absolutisnio del
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espiritu, común a cientificistas (tec­
nocracins) e liistoricistas; 4” Iguala!­
se frente al misterio —y éste es el
fundamento metnfisico- para alcan­
zar la superación de las particulares
y concretas diferencias.

Para este programa “r
del diálogo implica también la consi­
deración de temas tales como la res­
ponsabilidad individual y en consecuen­
cin el tema de la libertad, previa a
toda responsabilidad. Nuestro autor
descubre aqui tanrbién que los erro­
res en el planteo de la libertad están
asentados en la inearrrecia o por lo
menos insuficiente consideración del
tiempo, haciendo prevalecer la forma
presente sobre el pasado y el futuro.
Concepción que, como ya vi­
mos, ataca la ‘noción misma de poder.
Pero si la concepción objetiva. del
tiempo como sucesión numerable (lis­
torsiona el planteo de los problemas,
tampoco ha (le caerse cn el subjetivis­
mo bergsoniano, respecto del proble­
ma del tiempo, que impide comprender
los “fenómenos-clav de la experien­
cia social" a la que se remite la res­
ponsabilidad individual y por tanto la
libertad.

En los apéndices, cuatro, con los que
concluye su obra nuestro autor pro­
cede a la critica de algunos autores
respecto de los temas tratados en la
obra. En el primero de estos trata el
tema de la libertad y de aquellos au­
tores que parten del análisis del len­
guaje co para su tratamiento
y llega :1 la conclusión que si bien la
libertad es inexpresable científicamen­

A .1”

te, pues está en un metalenguaje (tal
quizás como la verdad no formal es
inexpresable dentro de ln lógica.) no
por ello ha de considerársela ilusoria,

Muy importantes son las criticas que
Bagolini lleva. a cabo (en el 29, 3'! y4' 3' 3 de los ' de
Cruce, Ferreira Da Silva y Caraballe­
se, Cuando se refiere a Benedetto Cro­
te, destaca cómo la. negación de la
trascendencia del misterio deja sin so­
lución el problema social de las liber­
tades particulares. A1 referirse a Vi­
cente Ferreira Da, Silva, reafirma ln
importancia de la total y absoluta tras­
dendencia para. evitar el antropocen­
trismo: el hombre no es más que un
momento del ser y no la agota, es tras­
cendido por éste. La ausencia de este
reconocimiento es el origen de la cri­
sis actual de valores. Y por fin al ana­
lizar el pensamiento de Pantaleo Ca­
raballese, del m1 nuestro autor es tri­
butario si bien con algunas diferen­
cias, pone el descubierto el Absoluto.
como la presencia divina. que es ga­
rantia de toda posible comunicación y
que ésta además se apoya en el res­
peto hacia. si mismo y hacia los otros.

Si bien esta obra, como el mismo
autor reconoce, carece de un carácter
orgánico, resulta de gran valor no
sólo por sus agudas criticas sino por
sus propuestas concretas, propuestas
que adquieren el carácter de vitales
para. la convivencia humana en el mun­
(lo que nos toca vivir. Es una obra de
nuestro tiempo para nuestro tiempo.

ANGEL F. D! Rrsxo

Fomneuro, DINO, Lfltrte. (Milán, Instituto Editoriale Internazionale,
2‘ edición, 1977), 240 pp.

En la primera parte (que cs sim­
plemente intraducto in. de la segunda,
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esto es de su “Teoría del significado
del arte"), el auto! desarrolla nun in­
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vestigacion sobre las principales figu­
ras fenomenológieas de la conciencia
artística, o los momentos intenciona­
les más tipicos en los cuales la expe­
riencia artistica lia tomado, en la hisv
toria, conciencia de si y se ha configue
rado según una cierta dirección ideal
de significado.

Muestra como en los umbrales de
nuestro siglo sc desarrollo toda una
serie dialéctica de contradicciones ro­
manticas, las que a partir clel concepto
liegeliana de muerte del srte, propo­
ciar. un arte del arte corno reflexión
teórica que se mezclaba directamente
con el concrebo hacerse del arte, de
modo ae transformar a 1a obra de arte
en manifiesto o proyecto teórico, ade­
mas de material; y proponian, a la
vez, corno desarrollo final de las con­
irsdiociones mismas a nivel del pen­
uamiento y como desembocadura del
camino secular y dinámico de una conv
ciencia artistica, lo que Formaggio 11a­
ma “una. altamente irónica. ciencia del
arto”.

Señala que un sito momento ironieo
—nque1 salido tanto del Romanticismo
corno de Kierkegaard— pone todo el
arte y toda reflexión sobre el arte “lia­
jo índice de nada”. Así aborda su
“Teoría del significado del arte"
mostrando como del interior del con­
cepto de nada se verifica el naeimienv
to de lo posible, y encuentra en la po—
sibilidad proyectnnl la verdadera ley
lógica y operativa del rnundo del arte.
considera que asi se abre la via para
poder wntrolar en sus niveles rninimos
pero fundativos —esto es, en ls pra­
¡is intuitiva y sensible del cuerpo eo—
rno sistema pereeptivo, rnernorativo e
ímaginatívo—, el 5 material y
concreto de la experiencia estetica y
artistica. De aqui en adelante, en un
redescubrirnienzo de la centralidad an­

tropológica del cuerpo y de la sensibi­
lidad natural, sigue el desarrollo de
la experiencia artistica sobre e] ‘plano
de la verdadera praxis concretamente
objetivante, historica y social, a tra
vés de un análisis de las relaciones ene
tre necesidad, trabajo, técnica. artísti­
ca y obra.

La novedad que presenta esta segun­
da edición es el análí is que le dediv
ea el autor a un punto que considera
de indispensable tratamiento en el nllmv
do de hoy; y lo denomina el momento
de la ecmraprneis. Se trata de un con­
cepto generalmente no afrontado por
las Estéticaa y las Teorías del arte, en
cuanto aquéllas aeostnmbraban a par­
tir del presupuesto extremadamente
simplista de que tales investigaciones
deben considerar ¡a experiencia “lo­
grada” por excelencia. Pero, en arte
como en todas las constituciones de 0r­
ganizaciones sígnicas (y en general en
todo el hacer operativo humano), la
historia. de las experiencias fallidas no
es menos rica en revelaciones y enig—
mas que Ia historia de las experiencias
logradas.

Explicita en lineas generales el (le­
batidc cuadro (le la. relación arte-na­
turaleza, o como él gusta llamar, de
la pre ' agente e ineliminable de
una eontrazpraxís en el interior de la
praxis humana, y luego, como caso par­
ticular, pasa a considerar la presen­
cia, del contrasigno en la comunicación
eigniui y artistica.

No es posible pensar siquiera la
existencia de una, praxis que se mua»
va en ausencia total de cnntravpraxis,
es decir, sin obstáculos o resistencias,
directamente hacia adelante, y que pro­
ceda con curso univoco inarrestable
hacia la intención a lograr, el fin a
obtener o la obra a concluir, y que
actúe a la perfección todo esto.
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En lo que respecta al arte, Formag­
gin distingue un discurso externo y otro
interno, relativos a la contra-praxis.

El discurso externo consiste en aque­
llo que se daba en llamar relación ar­
tc-sociedad. El discurso interno que es
más importante y decisivo reviste la
forma, (lel problema del signo y de la
comunicación.

Una de las direcciones más tipicas
(lel desarrollo de la contra-praxis en
el mundo contemporáneo es el instau­
mrse a. nivel del cuerpo de una, muer­
te de la sensibilidad natural y de la
comunicación. Una y otra »1a una on­
nectada con la otra— han actuado de
manera determinante también sobre el
arte. Existen estudios actuales donde
sc denuncia una progresiva pérdida de
la. sensibilidad y una progresiva diso­
ciación de la naturaleza y del cuerpo.
El destino del arte está, ligado al tc­
rreno de la sensibilidad y de la corpo­
reidad natural sobre las cuales surge,
como ulterización de ellas, en floreci­
miento de signos y en apertura de co­
muniones y de comunicaciones. El arte
está interesado y comprometido en los
procesos de praxis intercomunicativa
tanto como en los de contra-praxis au­
todestruetivn del hombre: registra tam­
bién estos últimos mientras los corn­
bate, mientras lucha por mantener vi­
va la sensibilidad que se apaga y abier­
ta la comunitat-mín íntersnbjetiva que
se cierra y acaba.

El arte es esta praxis total, cs decir,
una praxis de la praxis y de la anti­
praxis, que actúa en un nivel proyec­
tal. Una praxis “total” no existe. No
se da nunca en la así llamada reali­
dad histórica, se da sólo en cl reino

de lo posible. El arte como praxis to­
m encuentra, su lógica constructiva en
lo que Formaggio define como posibi­
lidad proyectual.

El problema, se centra en como la
contra-praxis puede pasar a contrasig­
no. Hablar de contra-signo quiere de­
cir apuntar el análisis sobre la direc­
ción contra-comunicativa y en general
fracasado. (en is comunicación) del
signo. El arte es el terreno específico
de los signos logrados y «le los signos
no logrados.

Un contra-signo no es nunca tal en
absoluto y por sí mismo. Un signo se
hsce positivo o negativo, funciona o
no funciona, sólo en una relación, en
situación en un sistema sígnico. Dis­
tingue entonces, signos que entran en
ls situación con justa función totali­
zante y signos que entran con contra­
funcionalirlad relacional destructiva de
la constituyente unidad espacio tem­
poral de significado.

Y concluye ejemplificando muy cla­
ramente su teoría sobre el contrasig­
no, con un análisis de la obra Guernica
(le Picasso, en base a una documenta­
ción sobre diseños preparatorias y fo­
tografías que procedieron y acompa­
ñaron la ejecución de esta obra de arte.

Alo largo de todo el trabajo se pone
de manifiesto el esfuerzo por demos­
trar que el arte es algo vivo que se
hace y se transforma constantemente y
que las obras de arte son las que en­
riquecen y renvivan nuestro mundo, ln
vida de nuestra sociedad que presenta
hoy muchos signos de descomposición
y de contra-praxis destructiva.

MARÍA CATALINA GALAT!
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Las filósofos prcxacrátïcos, Intiuduceiones, traducciones y notas por
N. L. Comme, F. J. OLIVIERI, E. LA CRUCE y C. EGGERS LAN. Ma
drid, Gredos, 1979, tomo II, 421 páginas.

El estudio de ¡os primeros filósofos
griegos plantea algunos problemas eu­
ya. solución —si de tai puede hablar­
sc— requiere en primera instancia un
acercamiento a los textos lo más es
trecho y proxijo posible. Los fragmen­
tos presocráticos so destiiaron a tra—
vés de los años en el alamhique (le la
oritiea y 1a filosofía, y aunque c1 fruto
(le esa. sublimaaión no haya sido siem­
pre 1a certeza sino mas bien un per
mancnte y casi obsesivo estado de sos­
pedia, libros como Los filósafas pre­
soonizzoes nos indican que esa tradi­
ción, lejos de ser vana, no sólo esta
presento cn ia obra que nos ocupa sino
que también permite el ansiado contaer
to con un rostro de aquellos filósofos
cn el cua], con cierto fundamento, po
demos creer.

“Filosofía presentation” es una, de­
nominación algo ambigua, ya que in­
cluye pensadores que no actuaron ans
tcs de Sócrates y a otros a quienes só—
lo oon bastante imaginación puede cun­
siderarse “filósnfos”. No obstante esa
imprecisión, todos s de qué
se trata cuando alguien se refiele a
los “filósofos presoeráticos", fenóme­
no que por cierto no habla de las bonv
dades de la. clasificación sino de nness
tro aeostnmbralníento a ¡as periodiza­
ciones estrictas y en e1 fondo vagas.
Y si hago hincapié en esto es porque
hablar grosso mado de “filósofos prev
analíticos” o de “filosofía preaocrá­
tics." ‘ 1a posibilidad de ur
meter un error de perspectiv : consie
dei-ar trescientos o cuatrocientos años
(le reflexión como si se tratara de un
¡duque absolutamente homogéneo, "pla.­
reja” y a1 cabo misteriosamente reu­
nido alrededor de una categoría. histó­

ricobiogratica: ei nacimiento 0 e1 flor
ruit de socrazcs. Entre Parruenides y
Thales hay sin duda mas diferencias
que comuniones, y asimismo entre He­
raciito y Democrito. Lo propio del
pensamiento, esto es, el ser infinita­
mente matiaado, se desconoce cuando
sus tratos se subsumen en e1 yugo dc
clasificaciones que se alzan apoyadas
precisamente en 1a ‘ del ma­
tia.

otra cuestion que pone io suyo para
reducir 1a variedad y riqueza “preso­
cratieas" a uno o dos “factores eo—
munes” es e1 juicio de Aristóteles. Di­
cho en rorma rapida, ¡os filósofos an­
teriores a Sócrates —según e1 libro A
de ia Metafísica— expresan rapsáúïea»
mente ¡a doctrina de Las causas, bal­
buceo que recién en Aristóteles adqui­
rira una formulación cabal. El pensa
miento de los “fisiólogos” queda asi
simplificado a un tema, con Io cuai se
reemplaza 1a ‘egoría historico-bio­
gráfica. por otra tematica.

senaiemos por fín un tercer factor
"distorsionante", insito cu 1a noción
de "fragmentcflï El pensamiento de
aquenos primeros filósofos no es arca­
no sólo por haber llegado hasta nos
otros fragmentar‘ ; en mayor
medida ¡o es por desenvolverse en con­
textos espacio-temporales alejados de
nuestro presente. Lo otro, 1o distante­
díninto, se nos presenta siempre como
“fragmento”, y no extrano entonces
que a1 no poder captar en 1a muitipii­
cidad un sentido que ia respete como
tai, arrajemos sobre ena esquemas y
clasificaciones que cobran sentido ro­
iomcate si se amputa aquena multipli­
cidad.
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EI tomo II dc Las filósofos preso­
artífices, a cargo de N. L. cordero, r.
J. Oliviel-i, E. La crocc y c. Eggers
Lan, está dedicado a cuatro pensado­
res: Zenón dc Elea, Meliso, Empédo­
cles y Anaxágoras. corno en el volu­
men anterior, la seleccion y ordena
rnicnto de los textos y z
veces corrigen con la lectora de otras
fuentes la elssica edición de Hermann
Diels y Waller Kranz, me Fragmenie
der Vorsolmztiker. En cuanto al orden
cn que se distribuyen los fragmentos
y testimonios, los traductores lran ele­
gido un criterio temático, eleeeion que
confiere a la lectura del libro una flui­
dez ajena a ocras compilaciorles ami­
logas. Las notas y las introducciones,
aunque demasiado breves éstas, corn­
plefzln para el lector una función de
guia que se habia iniciado con la or­
denación por temas.

Tenlo no obstante que la mora re­
seña del mntenido de este libro no
muestre su importancia en la bibT
grafía sobre el tema, especialmente si

' la publicada en espanol.
Para cuidado: que Los filónofas sor-ni
ticas tenga preemineneia en ln des­¡IA no
debe hacemos pensar ("n una excelen­
cia relativa. El rigor de las traduccio­
nes, el manejo de los más actuales es—
tlldios especializados y el rastreo meti­
culoso de fuera-tes vaiorizan n esta obra
más allá de las fronieras de tal o cual
idioma. Si a esta sumamos que Los
filósofos prcsacráticos es resultado del
esfuerzo de un grupo nie profesores ar­
geutinos, podemos calificar su apari­
ción como un acontecimiento no sólo
rzcepownal (en ambos sentidos de la
palabra), sino cabalmente anspicioso.

Exnlove BARBTERI

Las filósofos presacráticos, introducciones, traducciones y notas por A.
Poratti, C. Eggers Lan, M. Santa Cruz de Prunes y N. Cordero,
Madrid, Gredos, 1980, tomo III.

Este ultimo volnnlen de Los filoso­
fas presocrátiws está dedicado a Dió—
genes de Apolonia, Filolan, Demúcrito
y Lencipo. Armando Poratti, encarga»
do de la primers parce, explica en su
introdueción (y hacia allí se encami­
na 1a traducción de los fragmentos y
testimonios) que Diógenes merece un
status filosófico distinto al que gran
parte dc la tradición, siguiendo el vas­
to juido de Aristóteles, viene atribuv
yéndole desde hace siglos. No debemos
ver en él, pues, a un mero divulgndor
de tesis ajenas, sino nrrrs bien a un
pensador con rasgos de originalidad y
no disoordante eon el extraordinario
nivel filosófico del siglo V a de C.
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La traducción y ' de los
escritos de Filolao está a cargo de
Conrado Eggers Lan, quien, con su
praverbial erudición, sintetiza en pos
cas páginas no sóla el perfil un tanto
huidizo del filósofo pitagórico sino
también la inrrineada y a menudo dc­
sesperantc ambigüedad históricwfilo­
sófíca que reina en torno de Pitágo­
ras y sus “seguidores”. Fïloian, se­
gún sugiere Eggers, tendría un papel
central en la llamada tradición pita­
górica, hasta tal punto que “el céle­
bre ‘todo es número’ que con tanta lic
gereza y falsa seguridad se suele all­
¡udicar s1 propio Pitágoras, pareeeria
convenir bastante bien al pensamien­
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to que respiran los fragmentos de Fi­
Jolno” (pp. 31432). Por cierto los
fragmentos 108 al 139 muestran nítir
dnmento la validez del nscrto de Ez
gcrs Lan.

La última seccion del libro contie­
ne fragmentos y testimonios referidos
a Demoorito y Leucípo, habitualmene
to ubicados por los historiadores al fi­
nal del periodo premcrático. El alcan­
re del termino “akon-listas" —cseri­
ben M. I. Santa Cruz y Nestor Curdev
ro, responsables de esta seccíóll— es
difícil de determinar. si bien no tan
graves corno eu el caso de Pitigoras y
los nitagorioos, las imprecisiones cro­
nologicas, rlasiticatorias y doclrinales
abundan asimismo en el terreno de los
ntoinistas, Un lieclio baste para, de­
mostrar esa indigcneia: el único pun­
to en que concuerdan los especialistas
es, si se quiere, una suerte de tanto­
¡ogica trivialidad: Lencipo y Demóv
crito son dos pcrsouns distintas; aiii»
rnaeion que sonaris grotesoa si no es’
tnriesemos acostumbrados ya u] tati
goso ejercicio de la sospecha y la in»
certidumbre que se inipone al que c2»
mina el sendero de la filosofía pre­
socrá ca.

De las nruclias cnlamidades que ace
clian ln tarea dcl esegota y traductor
de la filosofía antigua. se destacan dos,
ligadas entre sí: 1) sepnltar bajo lzt
áspera geología de la erudición lo que
en un tiempo fue un pensamiento fer­
roroso, vivo, insinusnte y ejemplar, y
2) Inoarrir en una especie de amateu­
rismo que pretendiendo esquivar la ari
dez cientiiica al fin desemboca en una
borrosa arbitrariedad. De esos dos fla­

gelos sobran ejemplos en la bibliogra­
fia sobre el terna, y sin duda ambos
constituyen escollos de importancia
análoga para quien desee acercarse con
nn minimo de posibilidad de compren
sien a aquellos pensadores, Los auto—
res de este y los tomos precedentes de
Los ftlororos presocráticos sortearou
csos peligros ay otros que el lector
iluaginará— con una habilidad pam­
dígmática. En ningún pesaje las no­
lns entorpecen la lectura de los tex­
tos con digresiones filnlógicas o inter
rninablcs referencias erudítas, ni dis
traen dcl contenido filosófico que aque­
llos expresan Muchos do las traduccio­
nes, además, se dejan leer sin one obli­
gadaniente tengamos que tener presen»
to su carácter de tales. Este es un
nrerito singular y de por si bastaría
para colocar a Los filámfa; presocrár
ticas en un sitio do privilegio dentro
dc la bibliografía circulante en cspzr
i=ol n otros idiomas modernos. Y hay
algo más: a pesar de ser un trabajo
escrito en colaboración, el conjunto no
t-s desarnionieo ni desparejo. Un mismo
y equilibrado tono de rigor, reflexión
y lo que en inglés se llama readableness
sobrevnela toda la obra,

Hace un tiempo saludábamos la Mc­
toftsioo preparada por el profesor zac.
chi; hoy, Los filámlfas prcsocrlíticas
provoca una nueva bienvenida y se—
ñala ln atenta vitalidad de un grupo
de investigadores y de un ambito —la
filosofía antigua- que se ban conver­
tido, en estos tiempos une corren, en
una luminosa excepcion,

ENltlqm-z Buamn
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VISTAS ¡N ASTRONOMY, Cnpemicits yesterday und faday; Editado por
Arthur Beer y K. Aa, Strand, Pergamon Press (Oxford, New
York, Sydney, Braunschweig), 1975

Tístax in Astrmunny es uns revista
triljngüe (inglés, francés y alemán)
de astronomia que es editada anual
mente desde 1955 y distribuida a. casi
todo el mundo. Si bien los temas que
aborda son predominantemente cienti­
fieos y de exclusivo interés para as
trónomos y fisicos, sus editores han tes
nido siempre buen cuidado en am cav
bida a artículos y comentarios que
arrojan luz sobre la historia de la as
tronornía, y que resultan, en muchos cnv
sus, (le relevante interés epistemológiv
co.

Dedicado integramente a Nicolás Co­
pérnico, el n" 17 (le Vistas consta de
quince articulos que constituyen In
transcripción dc un simposio realizado
en Washington los días 27 y 28 (le (li—
Eiembre de 1972 en conmemoración del
50D aniversario del nacimiento de Co­
pérnico. Por razones obvias nos vemos
forzados a seleccionar y comentar unos
pocos articulos, limitándonos a. me‘
cer una, breve mención del resto.

Quizá ln problemática mía rica m1
consecuencias filosóficas sv centra cn
determinar el carácter de la revolución
científica de Copérnico. Si bien es rc­
ronoeido por todos los participantes
que 1.1 teoría. heliocéntriea. constituyó
una revolución científica. no existe, cn
camhio, unanimidad acerca (le cómo
evalunrla.

Richard Bcrendzcn (“Geocentrio to
Ileliocentric to Gnlactocentric to Aten­
trio: thc continuing zlssïtult to thu
Egocontriu", págs, 6580) iutontu mos­
trar que la. empresa mpcrnicana no
provee un modelo arquetípicn de tuvo­
lilciún científica y para ollo procede

EH

a un análisis comparativo de tres re­
voluciones astronómicas: la helioeéw
(rica (1543), la galactocéntrica (Hat
low Shapley, 1917) y la, acéntrim
(Hubble, 1929). Berendzen centra su
atención en los siguientes puntos:

l) ¿Dem-ren las revoluciones eienti
ficas en tiempos de crisis? su respues
ta es que ninguno de los tres eventos
fue precedido por una situación que
autorice a califiearln de “crítieaf ‘.

2) Rol de los datos empíricos. La
revolución copernicann, se nos dice,
no descansa sobre nuevos datos obser­
vacionztles. Fue, más bien, una teoría
formulada “por razones filosóficas y
estéticas" (72). Por (‘l contrario, las
(los eosmovisiones posteriores “depem
dieron fundamentalmente dc nuevos
datos obscrvavionales ’ ’ (72).

3) Rol del progreso tecnológico. La
revolución eopernicann sc produjo en
ausencia, de nuevas técnicas astronú
micns e instrumentos originales. El ma­
terial a su disposición, salvo algunas
mejoras de poca monta, ora csoncml­
mente idéntico al utilizarlo por Ptol0—
meo. Las dos revoluciones posteriores,
on cambio, “dependieron esencialmen­
te (¡e los avances tecnológicos (le la fo­
tografía y uspcctrografin do] siglo
XIX" (73).

4) La revolución copas-menus no con
FÍSÍL‘ en la introducción (lo nuevos conv
ceptns (74). Sus categorías y proee
(limicntos cientificos son, nn esencia,
los mismos que utili - a Ptolomcn
(“No hay nada en sus vspeculncionr»
que no pudiera habérseln- ocurrido n
un astrónomo griego", 7-1). Lus vero
luciones subsiguientes son, sunilurnuont
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lo, mis de carácter oliaervacional quc
conceptual.

Además de los ya mencionados se
introduoen otros parámetros conlpnra»
tivos: la audacia requerida para cnv
frentar las estrechas concepciones im­
perantes, las repercusiones sociales, el
grado de amplificación obtenido res­
pecto a modclos anteriores y la rapi­
dez con que la sociedad nsimiló las in»
Iiovacioncs. Bercndzen concluye afin
mando la no existencia de un criterio
definitiva que determine Las condicio­
nes necesarias y suficientes de una re­
volución científica y que sea aplicable
exitosamente a. todos estos casos (78).
Las revoluciones del siglo XX fueron,
en su opinión, “en unos u otros as­
pectos, no wperniumas” (73).

Un segundo punto que aborda es el
de determinar en qué wnsiste el méri­
to de la. teoría helioaéntríca. La elu­
eidación es doblemente necesaria cuan­
to que el mismo autor ha pintado una
situación de peligrosa aproximación
entre Ptolomeo y Copérnico, lo que
puede interpretarse más como una rc­
locion de continuidad que de ruptura
Su respuesta es que la significación
de la obra cupemimna debe buscarse
no tanto en su relación con el pasado
como con el futuro que inaugura. Co­
incidiendo con Bernard Cohen (El 7H1­
cimiento de una nueva física conside­
ra que “la más grande contribución
(le Copérnico reside no tanto en el sis‘
tema que propone como en el hecho dc
que éste permitió iniciar las grandcs
revoluciones físicas de Galileo, Kepler
y Newton” (79).

De un modo similar Owen Gingerieh
(" ‘Crisis’ versus Aesthefic in the
copernican Revolution”, págs. 35-93)
cuestiona la postura kuhneana de que
toda revolución científica es precedi­

da por una situacion dc crisis que con­
sistiría. esqncmílticamente on a) un dc­
sajuste creciente entre la vieja teoria
y las nuevas observaciones (apercibiv
miento de anomalias); b) un esmer­
zo, por parte de 1a comunidad oientiti.
ca, por mejorar este ajuste introdu­
ciendo “l-cmiendos" cn la vi "a teoria
y el progresivo reconocimiento de este
desajuste como insuperable. Gingericli,
haciendo gala do notable rigor cientifi­
co, apoya sus conclusiones en resulta­
dos obtenidos por medio de modernas
computadoras y la refinada teoria pla­
uctaria actual. El argumento contra
a) consiste en la comparacion de dos
haceiïotes de efemérides del siglo XVI,
Johannes stoemcr (1452-1530), quien
utilizaba con singular éxito para la
época los parametros ptolomeicos y
Johaxmes stadius (n. 1527) quien fue
el primero en utilizar los parámetros
copernicaiios en sus cómputos. Las ta­
blas de Stadius fueron las “suceso­
ras” de las de Stoeífler, e inciuso Ti—
clio hizo buen uso de ellas. En hsse a
métodos y tecnicas modernas, cuenta
Gingericli, es posible establecer con
gran aproximación las posiciones pln­
netarias (“reales”) en el siglo XVI,
lo que permite apreciar el éxito de uno
y otro sistema en lo que liaoe a su
capacidad predictiva. su conclusión cs
la siguiente: “los errores alcanzan
aproximadamente la misma magnitud
antes y después do Copérnico", por
lo que “si la escandalosa crisis de la
astronomia ptnlemaica, fue su fracaso
para predecir con seguridaa las p0sí<
ciones planelarias, Ursnia quedó así
con la misma crisis en sus manos dcs­
pués de Copérnico” (se).

El segundo ¡nmto (b) es rebatído
por Gingcrich mostrando que Stoefflcr
(“el más prestigioso pronosticador de
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la época”) utilizaba las mismas proce­
dimientos de Ptolomeo, es decir, única­
mente un deferente y im epieieio, por
lo que a su juicio ia teoria de :a corn­
plcjidaú creciente del esquema ptale­
inaico y el uso de epicitlos sobre epi­
ciclos para “ salvar” los fenómenos (y
1'-. teoría) es un mito. En su opinión
la teoría ptolemaica se utilizó tal ¿’wal
hasta la época de Copérnico.

Pero si la teoría heliocéntríca no
aporta mayores ventajas en 1o que ha‘
cr: a la predicción de las posiciones
planetarias, ¿en qué sentido puede ca—
lificársela de revolucionaria}: En la
medida en que representa “una nueva
visión cosmológiea, una gran visión es­
tética de la estructura del universo"
(90). Según Gingerich la diferencia
crucial estriba en que en Ptolomeo las
demostraciones son independientes unas
de otras y hasta contradictorias entre
si, mientras que en D2 Revalutionibus
todas ellas se hallan interrelacionadas.
Y en este triunfo de la armonia no han
incidido para nada presuntas nuevas
observaciones, sino que “fue motivado
por la apasionada búsqueda de sirne
trías (9). Gingerich concluye afirman­
do que “el degradado positivismo que
ha penetrado tau profundamente nues­
tra estructura filosófica nos urge u
buscar datos empíricos en la base de
Lna teoria, cientifica”, pero agrega:
“la cosmología radical de Copérnico
surgió no de las observaciones sino de
la especulación (insight) ” (90).

Para Dudley Shapere (“Copernica­
nism as a Scientific Revolution”, págs.
97-104) un análisis comparativo de la
empresa copernicana y de los últimos
logros científicos significativos mues­
trn las dificultades para elaborar un
concepto general de “revolución cien­
tífica”. Entre otras objeciones apun­
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ta que un ta! concepto sólo pudo obte­
nerse a1 precio de una abstracción tan
radical sobre los procesos concretos que
significó mi su vaciamiento (99).
Shapere propone reelaborar esta nn­
eión a. 1a luz de análisis históricos par­
tíeulares que recobren La especificidad
de los acontecimientos.

Indagando la naturaleza de la revo­
lución wpernicana se pregunta si ésta
reside en a) los nuevos problemas que
introdujo, o b) la utilización de nuc­
vos conceptos (100). Nuestro autor en­
cuentra que las motivaciones y proce­
nliwnientos de Copérnico lejos de ser
los de un revolucionario fueron los de
un conservador: erradicación del ecuane
te para restaurar la vigencia del mo­
vimiento circular uniforme, revitaliza­
vión de creencias platonicas, etc. (101).
Además, su procedimiento se limita a
incorporar el conjunto de técnicas e
instrumentos ya. conocidos y emplea­
dos tradicionalmente. Shapere ooneiu­
ye que el carácter revoiueiouario del
sistema copernicazio no se llame visible
“cuando atendemos a los problemas
cuyo autor dice abordar, o a los recur­
sos conceptuales de la teoría misma”
( 101)!

A 1a. hora del balance final señala
que “ en el caso de esta revolución cien»
tífica, al menos, no hubo ninguna dis­
continuidad radica] con las tradiciones
del pasado. Hubo cambio, por cierto,
pero no de la clase que (al modo de
las innovaciones de Faraday y Planck)
puedo. ser considerado won-io una intro­
ducción de radicales ‘nuevos concep­
tos’ " (104). Y agrega que “la dis­
tinción entre las teorias precopemica­
nas y copernivaua no está marcada por
una tajante, iutransitsble ruptura en­
tre tradiciones incomparahles (‘inmu­
niensurables’) ” (104).
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También resulta dcsoricntadar, según
siuipere, buscar e1 mérito de 1o teoria
iioiiocentrien en supuestas consecuen­
cias físicas a que haya dado lugar. Por
una parte, sostiene que Copérnico nu
opera una ruptura absoluta con el sis­
tema aristotélico, salvo en el caso de
que ei sistuma capernicano sea tomndo
tn sentido “rea1ist:t" (cosa que no
ocurría en la tradición astronómica de
io que ci propio Copérnico formaba
noi-tc). En segundo lugar, el sistema
copernicano no exigia ama nueve física
(cierta fisica que a través de Galileo
culmina en Newton: la fisica clásica).
Por el contrario, segun su opinión, ya
erirtzo eu tiempos de Copérnico una
física que satisfacía ias exigencias
de su sistema, la. física de! ímpetu de
Buridím (102). Además, el sistema eo­
pernicano fue defendido por (o inclui­
ao en) diversas fisicas (Descartes, Ga­
iileo, Kepler, Newton). En opinión (le
nuestro autor, pues, todo lo que puede
decirse es que e1 sistema eoperniosno
exigía. (con las reservas ya apuntadas)
c] rechazo de Is. física. aristotéiica y e]
que alguna nueva física ocupara su lu—
gar.

Rota. 1a continuidad entre Copérnico
y la física clásica (en el sentido de que
esta no puede considerarse una conse­
cuencia. de la teoría, heliocéntrica) Shu­
pcre se pregunta, por el carácter de 1a
revolución eopernicsna y halla, coinci­
dentemente con los autores examina­
dos, que ésta consiste en su alto gru­
do de unificación respecto a 1er teo­
rias anteriores (103).

En el articulo de Stiilman Drake
(“Copernicanism in Bruno, Kepler
and Galileo", págs. 177-190) encontra­
mos un enfoque a ¡a vez polémico y
original. Drake aborda, el problems. de
la influencia del copemicanismo en los

tres autores ya citados. E1 aspecto más
interesante de su análisis se focaliza,
no obstante, en la relación entre C0‘
pérnicn y Gaiiieo, Drake se propone re­
futar la, teoria según ln cua) al tomar
conocimiento dei sistema eopernicsno
Galileo percibió 1a caducidad de la an­
tigua física (confeccionada. a 1a me­
dida, de una Tierra en reposo) y lu
necesidad de desarrollar una nueva
(adecuada a una Tierra en movimien­
to) (Cohen, Bcrcndzen). Según nues­
tm autor el copernicanismo de Galilea
recién se vuelve explícito y entusiasta
en 1610, mientras que su revolución
fisica ya EB habia concretado en 1604,
por 10 que esta, última es producida
por Galileo en primer término c inde­
pmdientemmte V181 conocimiento del
sistema copernienno. Drake eonciuye
que ae no haber sido por sus observar
ciones teiescópicas es dudoso que se io
hubiera, identificado históricamente con

oi copernicanismo (187). Es obvio que
esta interpretación del curso histórica
que, como nuestro nnror reconoce,
“ofende nuestra convicción en enca­
¡ienamientos causales en la historia.”
(137) vuelve problemática toda inten­
ción de caracterizar la naturaleza ra­
voiuoinnnrie del sistema cupernicano
aludiendo a su responsabilidad en e]
surgimiento de la física clásica.

Cerrando este panorama de opinior
nes controvertidas Robert Pnlter (‘ ‘S0­
me Episoaes in the History of coper­
riicanism", págs. 47-59) encuentra. que
el mérito de Copérnico fue “demok
trar de una vez por todas que 1a as­
tronomía matemática era enteramente
compatible con otro punto de referen­
cia que ia Tierra para ¡os movimien­
tos celestes” (54), e interpreta quo
“en ausencia, en tiempos de Cupérniw,
de una teoría general de tsies truns­
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formaciones matemáticas sus resultados
no podían parecer (y no lo parecieron)
triviales” (54).

Por razones de espacio nos limita­
mos a mencionar el interesante ensayo
¿le Thomas B. Settle (“On Normal
and Extraurdinaty Science”, págs.
105-111) en el cual, mediante el anáe
lisis de textos galileanos se propone
mostrar la inadecuación de la distin­
ción kuhneana entre ciencia “normal”
y “ extraordinaria”.

También resulta de interés histórico
el trabajo de John North (“The Me
vlieval Background to Copernicus”,
págs. 346) donde se propone rebatix
la creencia en la inexistencia (le técni­
cas astronómicas eficientes durante la
Edad Media. Puede hallarse cn este
articulo material documental suma­
mente interesante.

Importante también, aunque ¡lo me
nor envergadura y sumamente polémi­
co, resulta cl trabajo de Edward Ro­
sen ("Copcrnicus as a Man and Con­
tributor to the Advanccment of Scicn
cc", págs. 193-199). Su objetivo es
mostrar, en oposición a autores ya
mencionados que integran este volumen.
que hay en De Eevolutionibus unn
ruptura consciente y radical con la
fisica aristotélica.

Ls nómina (le los restantes trabajos
incluidos cn esta publicación es is qu(

sigue: Jony Dobrzcki (“The Bols of
Observations in the Wark of Caper­
nieus”); Benjamín Nelson (“Copan
nieus and the Quest for Certitudc:
‘East’ anti ‘West’ "); Martin J.
Klein (“Einstein on Scientific Revo­
lutions"); Jerome R. Bavetz (“The
Humanistic Siguifioanec of our Caper­
nican Heritage”); Alexander A Mi­
khailov (“On the Quest of Direct
Proofs on the Earth‘s Motions”);
Victor Szebehely (“The Problem of
Three Bodies: Copernicus and Modern
Dynamical Astronomy”) y Owen Gin­
gerich (“Copernicus and the Impact
of Printing”).

Por todo lo expuesto puede afirmar­
se que el volumen 17 de Vistas repre
senta un valorable aporte a muchos de
los temas que hoy atraen la atención
de los epistemólogos. Más allá de ln
especificidad del texto dedicado a la
obra mpernimna es posible encontrar
enfoques y sugerencias sumamente úti­
les y aplicables en otros contextos. En
otro orden de cosas esta publicación
muestra a las claras la existencia de
uns profunda reacción contra las te­
sis principales de 1'. s. Kuhn. Es in­
nludable que su difusión dcspertarii su­
mo interés en nuestro pais donde ln
obra de este autor es ampliamente co—
nocida y apreciada.

Gesnvo L. MAKQUÉS

BmNium CARNOIS, La cohéreme de la doctrina kII/ntienne de la liberiv’,
(París, Editions du Seuil, 1973), 221 pp.

Esta reciente obra de Bernard Car­
nois, profesor en la Universidad (le
Québec, ofrece, dentro de un contexto
en el cual lucen por igual la claridad
y el diligente manejo de ¡ns fuentes,
un panorama de la problemática ¿le la
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libertad en el pensamiento kuntiann,
referido, especialmente, a su periodo
crítica, si bien no faltan frecuentes
alusiones st escritos anteriores. El te»
mu, de por si, resulta no sólo incitan­
te, sino también relacionado con la
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actual indagación filosófica. superada
la interpretacion neolrantiana, que cs­
tudiara el sistema del filósofo germano
centraliaandolo en la "Crítica. de la
Raro nPul-a” —-evltelldida corno crm»
cn del conocimiento científico; nuca­
tra epoca ba volcado su atencion a los
escritos éticos, donde vislumbra los ba
snmentos de una oculta nletafísiea.
Precisamente, dentro de la moral lmn­
tiana, la libertad es la condicion one
posibilita la existencia de la ley mo­ral. ‘

sabido es que, en la “Crítica dc la
Razón Pura”, el problema de la liber­
tad se presenta, en la tercera antino­
mia de la Dialectica Trascendental, a
nivel aosrnelogico, La conciliacion en.
trc la necesidad que exhiben las le­
yes naturales y la libertad sólo es po
sible partiendo de la distinción entre
fenómenos y cosas en si, y atribuyendo
la libertad a estas últimas. Pol-o, para
¡a razón teórica, la libertad es un peu­
eamieato vacio, no recibe ninguna do.
terminacion; incluso ignoramos si ese
concepto se relaciona con un objeto
real, toda vcz que dela posibilidad dcl
concepto de una cosa —qnc reside on
la ausencia de cuntradicción—— no sc
signo la necesaria existencia de la com
mentada por ese concepto. La razón
«cor-ica no puede dar de la libertad
mas que un concepto negativo, pues
esta, al no ser un fenómeno, escapa a
sus categorías.

miora bien, z-nfocadib desde cl pun­
to dc rista de la moralidad, la liber­
tad cobra sentido positivo, a traves de
la noeion de autonomia dc la voluntad.
Aún cuando la voluntad libre no su
conforma a las leyes de la naturaleza,
ello no implica que se encuentre oxon­
ta de toda regulacion. La voluntad li­
bre M, según Kant, una especie don»

tro de la causalidad, y consiste en cl
poder de actuar en forma indepen­
diente de causas extrañas que la «le­
lerminen. Pero el concepto de causali
dad siempre marcba unido al concep­
to de ley; de nui que la voluntad lis
bro deba sujetarse a algún tipo de re­
gnlzlción, que cn el caso es la ley mo­
ral, la enal no es impuesta a la volun»
tad, sino puesta por ella .De esta suer­
te, se evidencia la relacion intima en
que se encuentran los mnceptos de li­
bertad, autonomia de la voluntad y
ley moral. si la libertad es “ratio cs­
sendi" de la ley moral, esta es “ra
tio eognoscendj” de aquella. La liber­
tad se nos presenta rnerced a una suer­
te de “conocimiento práctico”: recí­
be su realidad objetiva, no mediante
el uso teorico, sino por el uso practi­
co de la razon.

Nuestro autor destaca que, para
Kant, en el hombro, ser racional finito,
la autonomia moral ofrece dos vel-tien
tes inseparables. si, en tanto razonable,
e‘. hombre institoye la ley moral, en tan
to ente finito, sujeto a las inclinacio­
nes sensibles. lia dc imponerse la obli—
gación de obedecer a csa ley muralr
que asi se nos presenta bajo la for­
ma de un imperativo. Mai-tin Heidegc
ger sostiene que, en Kant, la ley mo
¡‘al es un proyecto; por sn parte, Ger­
bard Ki-iiger, oponiéndose a esta in­
terpretacion, señala que es un dato, un
becbo ante el cual el hombro se cn­
cuentra. Para carnois, ambas teorias,
lejos de excluirsc, se complementan;
lu ley moi-nl es, a la vez, un liecbo y
un proyecto. La razón asume libremen­
te la ley que porta en sí; si la ley cs
dada como un becbo. Es ella quien la
pone como fin supremo dc su actuar.
según Kant, la libertad humana se
lmlnifíestn (‘Il el ¡’econucinliellto de una
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ley que el hombre encuentra en sí
IIlÍSmO.

Todo cllo lleva n distinguir entre
(los formas de libertad: la autonomía
moral y la, libertad de elección. La vo»
lunmd pura legisladora (willo) pone
la ley lnoral como principio formal a
priori de determinación de la. acción.
Ahora bien, lu voluntad humana, en
cuanto afectada ‘por 1a, sensibilidad, se
encuentra siempre en el cruce dc dos
víns: por un lado es solicitada por su
principio formal u priori; por el otro,
intenta. condueirla su móvil material,
sujeto a 1st experiencia. Esta encrnciv
jada evidencia el poder de libre elec­
ción (Willkür) del cual sc halla, do­
rada, la voluníad humana. Cuando es
coge únicamente en función de la ley
formal universal, ln voluntad sigue su
propio camino y afirma su libertad;
en canlbio, si se determina de acuer
do a principios empíricos, sn libre ar­
bitrio Vuélvese heterónomo, toda Vez
que resulta dependiente de leyes natu­
rales que le son ajenas. El homhre es
integrante del mundo inteligihle de las
cosas en si; pero, sl mismo tiempo,
forma parte del mundo sensible, em­
pirioo. En cuanto ente nouinensl, os
plenamente autónomo, y dicta la ley a
la cual debe ajustarse el hombre sen»
sible y racional para conquistar ln an‘
tonomia a la cual tiende.

En el hombre, como hemos Visio, la
autonomía de 1a voluntad os un dato;
pero a lo vez también os objeto de
elección: si el arbitrio se deja llevar
por motivaciones sensibles, sc olojs de
(lla. En realidad, coexisten dos for­
mas (le libertad: la derivada del nah:
por el cual la voluntad purs pone ln
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ley moral universal y la que surge de
la libre elección entre la observancia
_v la inobservancia de esa ley. A fin
de distinguir estos dos aspectos de la
voluntad, Carnois afirma que Wílle y
Willkíir d' ¡eran entre si como el po­
der legislaiivo del ejecutivo. La vo­
luntad, en (mito Wille, quiere la, ley;
como Willkür, puede dejarse llevar por
motivaciones empíricas y apartarse de
ello. Esto determina que en el homv
bre, ser racional y finita, la, ley moral
asuma la, forma de un imperativo, cu»
va. observancia ha de traer aparejada
la conversión de la. Willkiir en Wille
y la consiguiente adopción de la ley
«le la, voluntad legisladora como ley
del libro arbitrio.

Al finalizar su estudio, Cannois ex­
presa que la diversidad de conceptos
de libertad exhibida por el sistema
kantiano se nos presenta como un todo
oolreronlo y armoniosa, cuya unidad eu­
cwéntrasc dada por la noción de auto­
nomía de la voluntad. Los distintos
matices (le la libertad cobran claro re­
lieve, merced al sutil análisis realiza­
¡lo por el autor, el ruul le permite se
ialar las diferencias que cada moda­
lidad del concepto trasunta, a la vez
que destacar la íntima relseión entre
si que todas ellss evidencian. El hour
bre, pal-s Kant, so halla destinado al
bien, mas no se encuentra determinado
por ésie. Ello explios quo su notivi­
dad lnoral consista —oomo se «lestara
(n la presente obrs— en superar la
«listinción entre Willkür y Wille. con
lo cual ha ¡le logrsr eouquistsr su hr
‘(al autonomía.

MARTÍN LACLAU
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Fumm, Gmnsnn, SCBOEPS Juncnm y otros, Zeitgeist der Aufkliirung,
Im Auftmg der " ‘ ‘ fi für " ' ‘iahte.I{et. L
von Ham-Joachim Schoeps, 199 pags.

Los trabajos contenidos en el volu­
rnon reproducen las conferencias pro»
nunciadas en las sesiones anuales (lo
197o y 1971 de 1a Sociedad para la
Historia del Espíritu en L1 Academia
Evangélica. Hofgeismar, en Erlangcn.
son enfoques parciales que tratan de
integrar una visión de conjunto de la
Ilustración,

La contribución de Gerhard Funke
plantea el problema de la iudolc de la
ilustracion en su conjunto, y su tesis
resalta en la pregunta del titulo: ¡luce
tración: ¡una actitud moral.’ que mc­
rcce respuesta afirmativa.

La actitud mom! earseterístiea de]
hombre de L1 Ilustración está. ejem—
plifieada en Leasing, cuando asume la
tarea de “salvar” a. personalidades
más o menos vilipendiadas injustamen­
tu por la. tradición. Esa. actitud con’
siste en erudición, amor a 1a verdad
histórica, independencia de espiritu;
implica la decision de no aceptar los
prejuicios sin examen y la disposición
“práctica” a la revisión permanente
de los propios puntos de vista.

Funke sostiene que a pesar de L1
Eran cantidad (le estudios sobre la Ilns—
tración en conjunto y sobre aspectos
parciales de la misma, especialmente
a. partir de la posguerra, no estamos
troy en condiciones de efectuar la “sai
vación" de la Ilustración, y esto por
¡las motivos: El primero es que la Ilus­
tración es la epoca menos conocida, y
esto en todos los ámbitos de la enlhr
ra; el segundo es que el espiritu de
objetividad y la disposición a L1 eriti
(‘a permanente de las propias posieio
nes ¡la ido desapareciendo desde e] 11a­

ruado por Kant “siglo dc Federico”
y na sido sustitui
dc distinta índole.

En la respuesta kantiana a la pre­
gunta “¡Qué cs la nustraoioiwi;
“Ilustración os la salida del hombre
de lo minoría de edad de la que él
mismo es responsable” (p. 15)‘ En la

por dogmatismos

respuesta lrantiana que se sintetiza en
el “supere ande", no so trata ae un
absolutismo o de un dogmatismo de la
razón, sino de la decision moral del
individuo dc fundar su conducta pú­
blica. y privada en su propia razón, ac­
titud que esta también a la base de la
filosofía trascendental. Funke mencio­
ua toda una serie de testimonios que
muestran la coincidencia en esa aprcr
eiación de Kant. Asi, por ejemplo,
Leasing enuncia claramente el ideal de
la. razon critica y dinámica: “El va­
lor del hombre no esta en la, verdad
poseida sino en el sincero esfuerzo por
alcsnzarla” (cita p. 18: G, E. Lcssing,
ces. Werke, 1954, Berlín Bd. VIII,
(1956), p. 23).

La reflexión trascendental expresa
pues lo esencial de esa actitud en qué
consiste para Fnnke 1a Ilustración:
esta no es un dogma o un alisolutismo
de 1a razón, sino una actitud práctica,
una tendencia y un esfuerzo .Ls razón
no se impone ni niega lo no racional,
sino que como razon critica fija su
propia ámbito al mismo tiempo que e)
ámbito de lo no penetrabln para ella:
esc seria el sentido del concepto limite
de cosa en sí.

Así como la Ilustración no es el air
solutisnoo de una razon dogmatica,
tampoco es el “siglo del hombre". No
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cs una época antropológica que hubict
ra sucedido al siglo XVII como “épo­
ca metafísica”. Esta concepción de
Willdolband es, afirllla Funke, una me­
ra construcción, pucs la Ilustración se
ocupó tanto de cosmología, teología, (lc
la cultura y (le la naturaleza, como de
¡antropología Lo especifico no está en
un contenido o en un ámbito de cono­
cimientos sino en la actitud personal
de crítica. de todas las posiciones y
supuestos.

En ese sentido tampoco la critica de
la, religión es lo esencial de la Ilustre
ción. El brillo de Voltaire y el volv
tcrianismo han ocultado lo esencial ell
este caso.

Lo específico (le la Ilustración es
el esfuerzo moral del individuo, pero
cl individuo uo se concibe tampoco des­
gajado de su marco social. No es cier­
to que Rousseau propicie un regreso al
estado (le pura naturaleza, sino que
más bien salva lo adquirirlo por el
hombre en el paso de la naturaleza a
la, cultura. “Rousseau no es el anti­
ilustrado. El proceso de transforma­
ción que reclama no “crcce" orgáni»
camente, sino que se plantea y se orien­
ta conscientemente desde la “raz6n"
(p, 26). El desarrollo equivocado o la
“corrupci6n" en la, cultura no se cow
rrigen con la vuelta a la. naturaleza,
sino posibilitando una auténtica cultu­
m: éste es el sentido de aquella deciv
sión en qué consiste el atreverse a “una
revolución cn cl modo de pensar” (p.
29) revolución que dc un modo o dc
otro implica, también la, revolución en
el plano de las instituciones sociales y
políticas. Kant cierra el circulo que
habia. iniciado Tllomasius en 1689. Es­
tc, siguiendo n modelos ingleses, cen­
Iraba, sus críticas en los obstáculos que
impiden llegar o la vcrilad. Kant al de­

222

rrumbac las pretensiones (lc la razón
üogmática transforma la doctrina de
cxpurgatiane intelleclus en meflmdus
de erpurgatíone intelleciua.

En una, referencia a la. metafísica de
Leibniz muestra. Funkc que en ésta. se
“expresa” o “represcnta." propia­
mente la. Ilustración con-lo proceso de
clarificación, de pasaje de las "petit:
pcrceptions” a la represenación clara.
La actividad representativa de las má­
nadas es cn ese sentido la actitud es»
pacifica de la “ilustración”; una ac­
tividad que no niega el deseo, la afec­
tividad, lo irracional. No es el ejemplo
empírico del Leibniz genio universal y
euciclopedista, sino su metafísica y su
lógica los que expresan esa, actitud cn
que consiste para Funke la Ilustración.

La contribución de Funkc es pues,
un buen ejemplo de lo que él califica
como actitud moral dc la Ilustración.
En este sentido no seria excesivo afir­
mar que está. en el camino y en el est
tilo ¿le las auténticas “salvaciones”.

La conferencia do Schoeps, Filosofía
y Religión de ln Ilustración ‘presenta
un enfoque de los aportes positivos de
la Ilustración en el ámbito de las nc­
títudes religiosas y morales,

L0 esencial de la Ilustración está en
la actitud moral que tiende a la. libe­
rnción del hombre del dominio de la
Revelación, de la autoridad, del inmo­
vilismo de la. tradición, a la desztcrali­
zación del mundo y a, su explicación
inmanente. Frente a las actitudes des‘
valorizantes de los teólogos dialécticos,
o los que adoptan sus postulados como
algo novedoso, Schoeps afirma el valor
autónomo de toda época y la necesidad
¡le mantener y defender los valores pov
sitivos dc la. Ilustración, como la. tolev
rancio, contra todos los irracionslis­
mos. Al mismo tiempo la experiencia
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histórica. transcurrida permite apreciar
mas objetivamente las limitaciones de
ln Ilustración.

Los valores de la emancipación de
poderes extraños nl hombre, el opti
mismo, el progreso, y a la vez la li­
mitación de estas dimensiones se re
flejan en la concepción del hombre,
cn la filosofía y cn las orientaciones
religiosas de la Ilustración.

Lo caracteristico de la concepción
del hombre de la Ilustración es la
creencia en su índole racional, en su
inclinación al bien, en la posibilidad
de un orden social y una religión fnne
dados en la razón. De alii el optimismo
y la expansión de sus ideales en las
nrasas. sclioeps señala la gran influen­
cia de los “Semanarios Morales" en
la formación del gusto y las costum­
bres del pueblo.

En el plano filosófico Wolff es uno
de los principales difusores delos prin­
cipios filosóficos de Leibniz, cuya in—
fluencia. en Alemania, fue más gran—
de que la de cualquier otro filósofo. E]
lieelio de que en Alemania la Ilustra­
ción no liaya adoptado formas tan ra­
ricales como en Francia e Inglaterra
se úebe al influjo de Wolff, y a que
éste “ejecutó con el nuevo ínstrnmen
to la vieja melodia". selioeps destaca
la imp ‘a de Moses Mendelssolin
en la difusión de los principios de lzt
ilustración en las masas: a él le co­
rresponde el mérito de ser el padre de
la emancipación judía, que adquiriria
forma legal con la Revolución nause­
sa. Tamb n Tiiomasius ejerció una la—
bor decisiva en la luelia contra la in—
tolerancia. E] eriticisrno es una sinte­
sis de wolflimo y pictismo.

En este plano religioso señala
selioeps la influencia de los suprana­
turalistas, los “neologistas" y los rar

«licales. Los primeros utilizaron la nuc­
va filosofía para mantener las posi
nes supranaturalistas. Los segundos
son los antecesores de la nueva tenim
gia protestante, cuyas criticas a los
dogmas antieiparon en medida no siem­
pre conocida. Entre los radicales des—
toca la labor de Mathias Knotzen, sus
negaciones dela existencia dc Dios, de
la inmortalidad del alma, etc. Una
prueba de su vigencia la ve scliocps
eu que en Alemania oriental se volr
vieron a publicar sus obras eu 1965.
Lessing lia dejado también lionda hue­
lla en lo referente a la tolerancia y el
valor moral ae la educacion religiosa.

Como balance final scriala Sehaeps
lo que considera el saldo positivo, de
valor permanente de la I stración:
sin ella no hubiesen sido posibles, unn
tre otras cosas, la escuela histórica del
siglo XIX, incluyendo a Hegel, Ran­
ke, los Grimm, Niebnhr; tampoco hu­
biese sido posible la emancipación de
los indios, las luclias (le liberación, los
derechos del indi duo. Todos estos son
los valores permanentes que hay que
mante . Las limitaciones son: que
al no ver los aspectos no racionales
del hombre, este quedó iyldefenso ante
los ataques del ‘ racionalismo, que co­
menzó con el movimiento de Sturm und
Drzmg, se continuó con el nacionalis­
mo del siglo XIX y culminó en el ria­
cionai-socialisrno, Como raiz de esas
limitaciones considera solioeps al nio­
viniiento de desauralización que flarcr
ce en la Ilustración, se consuma en
nuestra epoca atómica, pero se habia
iniciado a fines de la Edad Media.

Para Schoeps, concluyendo, los va­
lores positivos apuntados siguen te­
niendo su vigencia, pero a la vez dis­
ponemos de la experiencia histórica
que nos permite ‘ustipreeiarlos en sus
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límites, en e1 sentido de que hay otros
valores, como la vinculación del born»
bre a, lo sagrado, cuya ausencia hace
ineficaces e impntentes a. los primeros.

El trabajo de Schoeps es un buen

ejemplo de equilibrio frente a las acti­
tudes dogmáticus, positivas o negati­
vas, frente a la Ilustración.

HIPÓLITO Reunion-az PIÑEXBD

STAHL, GEROLD, Estructura y conocimiento científica, Paidós, Buenos
Aires, 1977.

El libro consta, de un primer traba­
JD, “Estructura y conocimiento cien­
tífiw", que proporciona el titulo del
volumen, y de cuatro pequeños articu­
los que, aunque mantienen cierta relav
ción temática con aquél, pueden ser
abordados independientemente.

En el articulo principal el autor co­
mienza por definir en forma precisa
su objeto (le estudio: su interés recae
exclusivamente sobre las estructuras
matemáticas y sus posibilidades de
aplicación con provecho en diversos
campos de investigación. El tratamien­
to es, según sus palabras, breve y elc­
mental.

Stahl comienza definiendo las no»
ciones de “estructura” (entidad no­
Iingiiística) y “sistema” (entidad lin—
giiística), y mostrando la posibilidad
(le establecer una relación de simboli­
zación R entre un sistema S y una es­
tructura E tal que a cada componente
de S (simbolos individuales y símbolos
funcionales) corresponda uno y sólo
uno de los componentes de E (indivi­
duos y funciones proposicianales).

A continuación se muestra que si
entre S y E existe una relación R, en»
tonces puede darse el caso de que tov
do teorema de S (toda consecuencia
obtenida de los axiomas de S por me­
dio de las reglas de inferencia válidas
en S) rija para E. Se dice entonces
que S es un sistema apropiada de E,
o que E es un modelo de S. En este
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caso, señale el autor, conocer teore­
mas (le S es conocer relaciones entre
los individuos de E.

Con argumentos convincentes Stahl
muestra. que el objetivo del método es—
tructural es perfectamente realizable
ya que se puede probar que un siste­
ma S es apropiado a una estructura E
con sólo mostrar que los azümme de
S rigen en E.

A continuación el autor investiga los
alcances del método propuesto. Median­
te la. importante noción de isomorfia
entre estructuras se indim cómo el tra­
tamiento estructural en un campo de
terminado puede ser fructiferamente
empleado en otro u otros dominios apae
rentemente muy alejados del primero.
También se lo considera de utilidad
en el estudio de objetos no muy com»
plejos tales como una piedra, una man­
zana o una familia c- incluso en “ca­
sos más complejos, como estados psí­
quicos, lenguajes, economías y socieda­
des”, si bien se reconoce que en estos
últimos “el grado de dificultad au­
mente, enormemente” (31/2). Final­
mente, la, flexibilidad de este método
se revela en la posibilidad de efectuar
un tratamiento temporal del objeto dc
estudio, circunstancia que permite nl
autor diferenciarlo del llamado método
cstructuralista.

Un aspecto destacable del análisis
¡o wnltituye cl sub-capitulo dedicado
:1 la relación parte-entero, en cl cun]
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c1 autor señala la existencia de un
“hueco” en la teoria do las estructu­
ras. Aunque la omisión de este pasaje
no afecta la clara comprension de la
tesis central, su lectura resulta acon­
sejable pues ilustra los diversos grados
de complejidad que debe afrontar la
aplicación de este método. Por el con­
trario, pese a lzt opinion expresa del
autor, parecen francamente prcscindi
bles la gran mayoria (si no la totali­
dad) de los ejercicios propuestos. De
todos modos, si bien éstos no ‘facilitan
mayormente la comprension dc la ar­
gumentación tampoco puede decirse que
la entorpucan.

En atención a lo expuesto puede de­
cirse que, en cierto modo, cl articulo

to de vista formal (capitulo 4). Re
sulta destacable la critica a lzt admi­
sion por parte de la logica tradicional
do un universo de discurso universal
(absoluto).

En el capitulo 3 se analizan algunas
paradojas semánticas y se ilustra có«
mo la teoria de los niveles del lengua­
¡‘o puede ut‘ izarss para obtener una
retormulaeion mas formal y iio-para­
dojal de aquellas. A continuacion el
autor enfatiza el beclio de que aunque
eorrienternente se distingue entre pa­
radojas lógicas y semánticas el trata­
miento estructural permite apreciar un
“notable paralelismo” entre unas y
otras.

El último capítulo está dedicado a
representa los
de un programa de trabaja cuya reali­
zación etectiva dependerá, por supues­
m, de Lt acogida que reciban estas sur
gerencias entre los cientificos de dife­
rentes disciplinas. La puesta en mar­
cba de este proyecto en los campos
donde aun se balla ausente y su per­
fecninnamiento en aquellos en que es
actualmente utilizado con éxito mos­
trara, en definitiva, el grado de por»
reeno extensivo e intensivo con que
puede emplearse el método estructural.
No obstante estos reparos, el optimis­
mo del autor parece razonable y exis
teo motivos suficientes para otorgarle
a sus expectativas un amplio credito.

En el capitulo 2 el autor utiliza el
concepto de “estructura.” para aclarar
algunos aspectos de 1a verdad tormal,
en particular la relatividad de esta res­
pecto a una estructura determinada,
circunstancia a la que no escapan in
cluso las llamadas “verdades lógicas”.
La misma noción de “relatividad” es
utilizada por stabl para analizar cl
problema dc la asistencia desde el pun­la

la ' ‘ de 1o ' ' ' se
analiza. un supuesto caso de infracción
a tal identidad (señalado por Behman
en la teoria de los numeros complejos)
y se encuentra que la presunta excep­
ción se debe, en realidad, a una con
fusión en la formación del problema
si bien accesible y no excesivamente
tecnico este último capitulo responde a
intereses mas específicas que el restr
del libro e ínteresará al lector ya fa­
miliarizado con la lógica matematisa
y preocupado por algunos de sus as
pectos polémicos.

Resnmicnd G. s, ba logrado reunir
en este pequeno libro un conjunto dc
problemas pertenecientes al campo (la
la logica y la teoria del conocimiento.
Como era do esperar, bnbida cuenta de
las ambiciones del autor, el
texto no difiere conceptualmente de l
extensa literatura dedicada al ar
sis de estos temas. cabe destacar, sin
embaxgo, el co . ter didactico y escla­
recedor- de nmcllos aspectos de la (‘xr
posicion. Resulta meritorio que estos
logros, contrariamente a lo que puede

n
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observarse con frecuencia en textos de­
dicados a un circulo de lectores no al­
tamente especializados, no inciden ne­

gativamente sobre sl rigor indispensa­
ble a este tipo de cuestiones.

Gumnnano Knvmwz

ANToNY FLEW, Dios y la filosofía, trad. de Marcelo Rivas (Buenos Ai­
res, Librería “El Ateneo” Editorial, 1976), 236 pp.

El libro integra una nueva colección
destinada a acrecentar el aún insufi­
ciente panorama de publicaciones filo­
sóficas en nuestro medio. Se ocupa del
problems, de Dios en la filosofia, en­
tendiendo eon ello las respuestas dadas
por algunos pensadores occidentales a
la pregunta sobre 1a existencia y ca­
racteristicas de la divinidad trascen»
dente y personal del cristianismo. Flew
se propone examinar la defensa hecha
por el teismo cristiano desde una pers­
pectiva ateísta (limitando el signifi­
cado del término a la eautelosa con­
dición de “no teista”, más que a la
de afirmador de la infistencia de
Dios) partiendo del supuesto —tipi<a­
mente insular- que es necesario de­
mostrar la racionalidad del compromi­
so cristiano a través de una discusión
crítica sobre la verdad de la creencia
religiosa y aspirando a una fundamen­
tación de la misma que descarte 1a
mera fe por absolutamente insuficien­
te. En tal sentido, toda contradicción
que surja en los conceptos de Dios y
de su naturaleza, sera vista como in­
dicio de incolierencia de un razona­
miento huïnano y no como presunto
“misterio divino”.

El autor ensaya una “definición
mínima de Dios” (—“un set que es
único, uno (unitario), ineorpóreo, in­
finitamente poderoso, sabio y bueno,
personal, pero sin pasiones, hacedor y
preservsdor del universo”—) y enun­
cia cuáles son los principales proble­
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mas que ella encuentra: a) identifica­
ción de una sustancia personal incor­
pórea; b) utilización de términos po­
sitivos del lenguaje humano para ea­
racterizar a Dios; c) coherencia de las
características presuntamente divinas
entre sí (atributos que parecen mu­
tuamente excluyentes) y respecto a lie­
olios mundanos (los cuales negarian
tales atributos). Este último problema
—señala Flew— está estrechamenbe li­
gado al del mal y de la libertad del
hombre y a la eontradicáón (no re­
suelta, en su opinión, por la apologé­
tica tradicional) entre la noción de un
creador todopoderoso —fundamsnto
ontológiw constante y esencial de to­
do lo que es-‘y la de otro ser, el ham­
bre, que pese a ser una creatura y co­
mo tal depender del Dios trascendente
para su subsistencia (al igual que cual­
quier otra parte del universo), igual­
mente galaxia. de autonomía y liber­
tad en su accionar moral.

Flow ilustra las principales respues­
tas de la teología natural (argumen­
tos ontologicc, oosmológico, de la con­
tingencia, por razones morales) y de
la teología revelada. Sus conclusiones
son, en relación a la primera: no pue­
de haber argumentos demostrativos que
lleguen a la conclusión que Dios exis­
te partiendo de premisas que sean ne­
cesariamente verdaderas o evidentes en
grado sumo; respecto a. la segunda:
ln experiencia religiosa no se uitenti­
fica. por si misma y es imposible ex­
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traer inferoneils acerca de la existen­
cin y el caracter del Dios oristiano par­
tiuido de las vivencias subjetivas de
ls le.

Sin evaluar estos resultados, nos per­
mitimos observar que la meritorio in­
tensión de ofrecer "una introducción
a la filosofía de la religion y, de este
modo, a la filosofía en general" se vo
opai-ada —a nuestro juicio- por el
carácter polémioo un tanto loealista
que eampea en la obra, lo cual es evi­

dente en la presencia junta a filósofos
de la talla de Agustin, Tomás de Aqui
no, Hume o Kant (y, lamentablemen­
te, no podemos agregar Hegel, practi­
camente ignorado por el autor), de
figuras absolutamente irrelevantes en
el terreno de la filosofia (que es el
que Flew ha elegido para dirimir la
cuestión), lo cual mnspira contra el
propósito mencionado.

Jonas EUGENIO Dam

PARIS. CARLOS, Mundo técnica y existencia auténtica (Madrid, Selecta
de Revista de Occidente, 1973), 199 pp.

Paris se propone rastrear, en este
trabajo, la dialéctica. de opuestos que
definen la figura. de la técnica en su
estadio actual para desmitificar, por
esta vía, la. raiz ideológica que subyace
en todo discurso sobre la técnica ya sea
ésta un discurso antitéeniw o tecnocrá­
tico.

Lo aterrador de la técnica. reside en
que este instrumento que la. singular
biología humana ha creado wm!) pro­
longación de sí misma para dominar
un medio hostil, se ha independizado
hoy de su creador y lo anienaaa en su
ser. El hombre de nuestro tiempo pa»
dese en aimultaneidiyd Morante desde
la posibilidad de su súbita. desintegra­
ción por la. bomba hasta el peligro an­
gustiosamente desvalorizador de morir
—y no metafóriumente sino de un mo­
do real, lento y mncreto— “chapa­
tezndo” en la gran cloaca planetaria
en que está. oonvirtiendo a la tierra un
error del psnr técnico: la contami­
unión ambiental.

Este aspecto deshurnanizadnr de la
técnica. que suscita el discurso arltitéc­
nico de falsos bumanismos innrumen»
tados por ideologías conservadoras, es,

sin embargo, descubridor de su opues
to: lo técnico como realidad liberada»
ra. de lo humano en sus posibilidades
más propias. Esta lectura se impone
cuando observamos los ingredienbes de
creatividad, singularidad e irresolución
—valores privativo-s de la existencia
auténtica- que el artefacto exterio­
riza.

París, con pensamiento verdadera
mente original, mostrara en ls. revolu­
ción cibernética. la modalidad propia
de lo técnico: romper oou los mar­
cos habituales de comprensión de lo
humano y revelar en esta ruptura mo­
dos experiencinln-lente nuevos de apro­
ximación a. la relación hombrennturale
za. Esta praxis desoeultadora de un mn»
do nuevo de inserción del hombre en
el mundo, en tanto impone en toda re­
¡lu-ión posible o real, la mediación irre­
signabla de la máquina, es, por del-e»
ollo propio, origen de todo replanteu
reflexivo que el hombre produzca. so­
bre su ser. Sin embargo, desde esta.
misma praxis y oon una categoría tam­
bién abaroadora de su nueva situación,
la de usuario, se desencializa al bom­
bre al mlltilar su libertad mediante un
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discurso tecnaerático de pretendida va­
lidez universal que enmascara su Icfc»
renta real: nuestra muy histórica sir
ciedad (le consumo.

Es en esta. dialéctica de alienación
y rescate del hombre en el hecho téc­
nico que se recorta la tesis central ae
París: acotar la esencia de la. técnica
no significa tematizar la técnica sino al
hombre en su más profundo quien.

En este hecho, a saber, que la pra­
xis técnica y sus productos son revela­
(lorcs de modos inéditos ¿le conocimicm
to que deben justificarse teóricamen­
te, radica. la exigencia de uns. antro­
pologia filosófica que asuma en su ana­
lítica la peculiaridad de nuestro tiempo
tecnológico y en cuyo horizonte cl hom—
bre sea, aprehendido como proyecta
-—cn oposición al carácter de naturale­
za. de todo Otro enie- y la técnica
como su modo propia de irrupción crea­
dora, o mistificadora. del sentido (lol
mundo. París, "en diálogo con la. fi—
losofís. de la existencia”, recorta co­
mo fundante de la pntencia dialéctica
de la técnica, cl estado de yecto (le la
existencia Y, a partir de la caída, la
recuperación de sus posibilidades más
propias.

Hasta aquí, su comprensión de nues­
tro presente pero el “hombre nuevo”,
el que ha dicha no n la, posibilidad dc
suicidio colectivo que entraña hoy la
técnica, debe insertar este presente en
una visión que colierentice, abarcándo­
los, su pasado y su futuro, Ello no es
posible desde la. visión trágica de la

soledad outolúgim del hombre sina sti
lo desde una. actitud que recupere los
vínculos de religación con lo divino.
Esta “actitud afirmativa" que París
propone con resonancias cliarilinizuias,
¡label-ú nutrirse en el rc-descubrimicn­
to de la. revolucionaria originalidad del
pensamiento cristiano que inaugura ln
idea. de creación —acotada como nom
esencial de todo proyecto, individual o
colectivir- y, en tanto ta], categoría
esencial (le la técnica, extcrioriznción
expresiva del proyecto.

Sólo eii los marcos de la revelación
adquiere sentido la unidad del mundo,
la bondad (le la materia —medio de
manifestación (le la (liviuida(l— y cl
proyecto del hombre como libre colu­
boracióu en la. armonia del todo.

Este trabajo, confesión apasionada
de quien cree en la posibilidad dc sal
ración trascendente del hombre desde
su inquietante ahora, sintetiza creado­
ramente concepciones provenientes de
la ciencia, la. filosofía y la religión,
en el hilo conductor de la técnica. Pe­
m, una evaluación que se detenga só­
lo en el nivel de lo expreso no puede
agotar su juicio sobre esta obra pues
su planta), valioso en sí mismo, inte­
resa. fundamentalmente por las inquie­
tudes que suscita en sus lectores dado
los interrogantes que abre y las dis­
tintas vias de profundización que su
análisis genera, entre las cuales, pen­
snmos, la. elegida por PBIÏS es, quizá,
la más ntendible.



II. FILOSOFÍA EN LATINOAMERICA

STOIÏTZEK. (‘Amos 0., The Scholastic Roots of ¡ha Spanish zlmrrican
R4 l-ulufíarl, New York, Fordllam University Press, 1979, 300 p.

El origen de las investigaciones del
nutor sobre este terna datan del año
195o y fueron voleadns en una primo­
ra obra. titulada. El pensamiento polí­
tiro de Amétioa erpoñolo durante ez
período ¿le lo emancipación (mi
1325), ono la nublicó En 1966 el Ins­
tituto do Estudios Políticos de‘ Madrid.

En el presente desarroilo, stoezer
trata do demostrar ono el movimiento
independentista comenzó en América
Hispánica. a partir de 1707, se centró
on lslu y oontinim en los siguientes
ados a través de una política anárqui
m y de confusión intelectual que na­
da. tieno que ver con el Iluminismo de
América del Norte o de la Revolución
Francesa. Sostiene que la llamada re­
volución Híspanaamerieana. ee, funda­
mentalmente, una guerra eivil que es­
(alla en nuestro oontinente oomo con­
sorueneia de la invasion napoleániea. en
España, pero que está enraizada en
eonoeptoe medievales rales como tymn­
nor a regimíne y zyranonr ab origine
como asi también en una institucion
de ese periodo que es el cabildo.

La tesis de este historiador se nu»
riea en torno al ooneepto de señalar
a la invasión napoleónim oonio el ins»
trurnonto utilizado por ln población
nmerimna para mostra: en disconforw
mismo respecta de los cambios produ­
«idoe on el Imperio espanol desde el
oetanleeimiouto de los Borbones. Tan­
to lo introducción de las ideas del Ilu­
minismo francés en la corte de Espa‘
ña. como la nplieaeion de las Refor­
mas del siglo XVIII en las colonias,
ntentaron contra el sentimiento espu­
¡’ml de lilzvc-rtcul e hirieron asimismo, su

espiritu religioso con medidas tales
como las del incremento del regalismo
y la expulsión de los jesuitas. Además,
desde el punto de vista do la filosofía
pol ea, los Bol-bones persiguieron los
trabajos de Suárez, Molina y litariana,
Por 1o tanto, si bien la reacción de
América eo produce en acia-isa de los
legitimos deredlos de Fernando vn,
lo oa en igual medida eontra José Bo
naporte y las “ideas de la Revolución
Francesa”. Do la misma. forma, si los
pruoeeos de independencia en Hispanw
américa. se eonerotaron hacia 1.1. década
de 122o fue, piensa stoetzor, como rev
amo liaoia el retorno de los libernles
en Espana y ln puesto en vigencia de
la Constitución de 1812.

podriamos decir, interpretando el
análisis del autor en terminos psicoló­
giws, que el movimiento americano eo
produoe ante una “crisis de identi.
dad" de los europeos americanos y
criollos, quienes se lanzarán al proceso
en la búsqueda de su propia persona­
lidad. Personalidad, que segun stoet­
zer, se elabora bajo el influjo de
los iluministas españoles y no france­
ses; oonsiderando que aquéllos ee ini-­
max-on dentro de las ideas de John
Loelre, en las cuales existen influen­
cias escolástiz-as y sel-ía por lo tanto
el pensador inglés el hilo oouduotor
para. establecer una relación oon ln fi­
losofía de suarez, Mnrinnn y vitoria
y por ende oon la noncepción medieval.

Las ideas eintetizadns en este eo<
mentario fueran desarrolladas por el
autor a lo largo de minueiosos capi
tulor en los que tiende a replmitear
la posición liistoriográtiea liberal y n
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enrolarse en una linea hispanista; pa­
ra llega: a, tales conclusiones, Stnctzer
se lla. nutrido en fuentes y bibliogra­

fía de las más variadas tendencias.

Smvm FnmMAN

Problemas actuales (le la Filosofía en el ávnbita latinoamericano. III
Encuentra ecuatnriana de Filosofia, Quito, Pontificia, Universidad
Católica de Ecuador, 1979, 450 p.

En 1978 se realizó en Quito, el III
Encuentro Ecuatoriano de Filosofia, 0r­
ganiziuio por el Departamento de Fi­
lusofía. de la Poniiricizruniversiiiaa
Católica. Los temas tratados giraron
en tomo a, los problemas actuales de
la. filosofía en el ámbito latinoameri­
cano y fueron desarrollados los diver­
sos aspectos a través de más de trein­
in ponencias de estudiosos ¿le diferen­
lcfi países. El libro editado el año pa­
sado. contiene los discursos inaugura­
los pronunciadas en esa circunstancia
y veinticinco de los trabajos presenta­
rios que fueron agrupados en la siguien­
te forma: Area I; Lógica y Filosofía
de las Ciencias; Agoglia Volpatti, Ra­
dolio Mario, “El nexo epistemológico
entre lógica formal y lógica dialéctica en
la investigación contemporánea”; Mo­
yn Alvarez, Douglas, “El proceso de
la ciencia”; Rivas I., Ramiro, “Ten
dencizs actuales dela epistemología”;
Gómez, Ricardo 1., “Bosquejo crítico
de la concepción instrumentalista del
desarrollo científica"; Malo Gonzá­
laz, Hernan “Pensamiento mítico y
pensamiento ióg-ioo"; Area II: Fifa­
Sofía y Ciencias Humanas; Agogiin
Volpatti, Rodolfo Mario, “La relación
sistemática de antropología filosófica
y filosofía (le la. historia como fun­
(lamento iio las ciencias humanas”;
Freila cc, Juan, “Hecho, pasarlo y ser
histórica"; Roig, Arturo Andrés, “La
filosofia de la historia. desde el punto
(le vista del discurso filosófico-políti­
co"; Zea, Leopoldo, “Crisis del acn­
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tido de la historia occidental”. Area
III: Pensamiento Latinaamericano y
Ecuatoriano: Cemtti Guldgorg, Hora­
cía, “Series y ntópicas en el pensa­
miento mexicano”; Guerra. Bravo, Sa­
muel, “La, dimensión filosófica en el
pensamiento ae Eugenio Espejo”;
Terzaga, Emilio, “Hegel y el pensa­
miento hispániw"; Paladines E“ Car­
los. “Notas sobre metodología ¡ie in­
vestigación del pensamiento ecuatoria­
no”; Cerutti (i, Horacio, “Implica­
ciones filosóficas latinoamericanas en
ul teatro popular”; Olmedo Llorente,
Francisco, “La. dialéctica de complo­
mentariedarl en Miguel Reale”; Esm­
lun, Pedro s. J., “Bolívar: pensador
pnlítico hispanoamericana”; Roig, m.
turo Andrés, "Problemática de la fi­
losofía latinoamericana”. Area 1V:
Filosofía y Pedagogía: Aguirre, Ma­
nuel Agustín, “La filosofía ¡le la se­
gunda reforma universitaria”; Uzeá­
icgui, Emilio, “La problemática de
la filosofia edncaeiona "; Garcia, Ru­
pcrto, “La problemática de la. filoso­
fía. de la. educación”; Prieto Casti­
llo, Daniel, “La ‘comunicación inter­
media.’ análisis de un proceso histó­
rico y de una. experiencia pedagógica ’ ‘.
¿rea V: Filosofia y Realidad Históri­
ca: Pnceiarelli, Eugenio, “Integridad
y diversidad cultural en América lati­
na"; Tinzijero, Fernando, “Del dis­
curso ideológico al conocimiento: no­
tas pam el estudio de la cultura. cena­
torinna"; Rodríguez Castelo, Hernán,
“La expresión plástica ecuatoriana del



RESEÑAS

siglo XX como forma. de reflexión
filosófica”; Miró Quesada, Francis­
co, “Filosofia Lielltífifln y filosófica
dc ln cientia en América latina".

Dado la. vaatedad de las ponencias
y lo imposible ds analizar a todas —por
razones de espanio- me referirá en
especial a la presentada por el doctor
Pueciarelli donde sugiere pautas para
puder llegar a la formación de una
cultura latinoamericana. El autor een­
tra esta. problemática. en torno al plu­
ralismo cultural que, de acuerdo con
su opinión, rm es un accidente en la
vida de la humanidad sino que está
arraigado en hechos históricos y obe­
dece a imperativos morales vinculados
al desarrollo de la persona humana.

La historia nos muestra. la exiabmeia
414 multiplicidad de formas de vida. y
orientaciones del pensamiento; el hom­
bre es un ser permanentemente insatis­
teelra y en continua transformation,
¡mr lo tanto, los hechas que sul-gm
ron múltiples y heterogéneo! abarcan­
do todos los campos. Al realizar su
obra el historiador se encuentra ante
la vastedad de hechos mflturales que
contemplar y allí es donde peligra su
objetividad pues tenderá a. seleccionar
"aquello que consuma con su seaisibi­
lidad. . . l’. De esto se infiere que pue­
den existir tantas interpretaciones his­
tóricas como tipos de historiadores.

El autor insiste en la. necesidad de
respetar el pluralismo cultural plra
asegurar la fidelidad a la idiosincrasia
de los grupos y contribuir a. mantener
la. diversidad de estilos dentro y lue­
ra de las distinta: comunidades huma­
nas. Considera también que su abando­

no acarrea-ía. como consecuencia 1a de­
saparición de rasgos peculiares, la uni­
lormidad de gustos e ideas, el empo­
brecimiento de la cultura y el ceso del
dialogo.

Si bien desde comienzos del siglo XIX
ha existido la idea de la integración
(le América latina‘, este proyecto se ha.
ido ‘posponïerldo sin poder lograr eeu­
rrecerse aunque, por supuesto, la acti­
tud de hoy difiera con respecto a. la
de épocas anteriores. Destaca, asimis­
mo, la presencia. de tres figuras ela­
ves en la lucha. por ese ideal: Simón
Bolivar, Francisco Bilbao y Pedro
Henríquez Ureña, quien eu este siglo
al-tualiza el program bolivariano.

Pueciarelli sostiene, más adelante,
que asi como la pintura. y la literatura
latinoamericana encontraron su cami­
no de expresión e integración lo miso­
mo podrá lograrse en el campo del pen­
samiento.

Por otra parte afirma que la exis­
iencia en América. latina de grupos
étnicos Ileterogéneos “ha estimulado
el sentimiento de libertad y ha favo­
recido la diversificación de los pro­
ductos culturales, las costumbres, los
cultos religiosos". Señala. de esta. for­
ma como enemigos de estos derechos
el racismo, el totalitarismo y la masi­
ficación porque anulan la espontanei­
dad de los individuos y los convierten
en entes indiferentes e intercambia­
bles. Como conclusión establece que
una de los modos de luchar contra las
deformaciones citadas sería la de edu­
car para el pluralismo y en la lucha
por ¡a defensa de las ideales.

Sum; FRDJMAN
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TERÁN, JUAV B., La Formación de la Inteligencia Argentina. Publica­
ción del Consejo Provincial de Difusión Cultural, Secretaría de
Estado de Educación y Cultura. Tucumán, 1976

Es una decisión digna dc destacar­
se, la medida adoptada por la Secreta­
rizt de Educación y Cultura de la Pro­
vincia de Tucumán, de reeditar esta
obra del Dr. Juan B. Terán, hombre
(le relevancia en el quehacer intelectual
local y nacional. Este trabajo es, en
realidad, el desarrollo Jenna, serie de
ideas expuestas en el Instituto Popu»
lar de Conferencias de Buenos Aires
en el año 1933.

La intención del autor, es 1a (le mos­
trar a “la inteligencia y no a la cul­
tura argentina, es decir, al árbol y no
nl fruto”, ¿somo asi también 1a de colr
vencer a sus contemporáneas de que no
nos estará reservado ningún “glorioso
porvenir” si no luchamos por ‘oo ‘

Piensa el autor, que no se puede apli­
enr a la historia la misma concepción
quo a la naturaleza; pues mientras 1a
segunda se desenvuelve en forma pau­
sada, la primera se produce a “sal­
tos”, enoerrando tanto torrentes como
romansos, épocas estériles y épocas
fértiles. Asimismo, sostiene que "c1
presente no es una simple dilatación
del pasado, como el porvenir no esta
contenido en el presente”. La libertad,
afirma. el autor, se ínjcrta en la vida
para modificar su curso, para trastor
nar la fórmula. geométrica de un sis­
tema de fuerzas cuya resultante sel-ía
una diagonal matematica.

En cuanto a 1a sociedad, ésta sufre
una evolución semejante a la vida de]
hambre, en euya infancia predomina la
vida afectiva, la inteligencia
es la última m1 aparecer. El culto por
los jóvenes que existe en la Argentina,
es un signo confirmntorio del humor
sentimental de nuestro temperamento,
pues el ser joven es ' ' de ins­
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tintos y de efusión pasional. Los ar­
gentinos estamos caracterizados por:
1V) falta. de vida interior y por lo tan­
to afán por lo decorativo y lo exterior;
2") carencia de culto por la Verdad.
Esto último, sería a su vez una canso
cuencia, de la abundancia sentimental,
pululación de prejuicios y de ideas lie—
chas. Didla. situación es la que deter­
minara uno de los rasgos ¡uedominalr
tes en 1a Vida política argentina: la
ambivalencia. Este juicio do Terán, S0­
bre nuestra dualidad, ha sido por otra
parte ampliamente reafirmado, en los
ultimos cuarenta años, a lo largo de
distintos trabajos y diversos historia­
dores,

Una prueba de 1o importante que es
la inteligencia y como ha. sido margi­
nadzt por los puebïos, sin detenerse tx
pensar que los adelantos materiales row
quieren el contrapeso de un desarrollo
mental y moral. No se deben introduv
oir en países jóvenes, las leyes elabo­
radas para naciones que poseen una
larga trayectoria, pues los resultados
lio serían los mismos.

otro rasgo signifieativo en nuestra
sociedad es el sentimiento de repudio
lraoia el pasado. El autor sostiene que
asi como no hay memoria social para
los bierrlieeliom tampoco existe para
los malhechores. Y como consecuencia
de] repudio al pasado, surge la adora­
ción del presente, provorando de ese
moño una esclavitud por las modas lis
terarias, sociales y politicas.

Expresa. igualmente, que el proceso
de circulakión de ideas, no es como el
de los productos comerciales que van
de ia fábrica al consumido . En este
caso. es aconsejable la existencia dec"  entre
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los filósofos y las masas; puoslo que
sí los conceptos no se deeantan y do­
siriran, pueden ser indigentes y a ve­
ces tóxicos.

El autor efectúa una severa crítica
hacia aquellas ideas del siglo XX, que
predímn el ospontanismo y el practi­
eis-mo. En contraposición afirma que
"no hay otro camino hacía L1 origina­
lidad que la inlitación”. En lo refe­
rente a la escuela nueva, el autor opi­
nn quo el procedimiento de enseñar
todo jugando es un error, pueslei ver­
dadero aprendizaje comienza cuando el
juego na terminado. El proceso de
"educar en la facilidad es un engaña
porque la. vida. es dificultad”. Por ¡o
tanta, la tendencia hacia el esponta­
neismo y el practicismo detienen e im­
piden la formación de nuestra inteli­

DERISI, N. OCTAVIO, La Palabra

La Palabra es uu nuevo aporte de
Moris. octavio Derisi al pensamiento
neotomista contemporaneo del que es
uno de los más asiduos exponentes. La
originalidad de este tratado que inic­
gra la serie ya numerosa de trabajos
sobre metscisica, filosofía moral y ju­
ridica y riloseria de la cultura del au­
tor, reside en su peculiar concepcion
de la palabra. Esta ha sido euroeadn
como el vehiculo expresivo por exec»
ltncia, pero no tanto desde el punto de
vista lingüístico, semántico o semióti­
to de 1a model-na filosofia del lengun­
je, sino a partir de su sentido metari­
sieo-teologico, Las bases de una refle­
xión de tal indole debemos = La ..
sobre todo en la Suma Teológim de
Tomas de Aquino, citada siempre al
final de cada capitulo de la obra. El
pensamiento se nstruye, pues, desde

geucin porque son enemigos de la rc­
flexión y dci desinterés.

Como conclusión, el trabajo establece
que el cultivo de la inteligencia es in­
dispensable pero no suficiente para nb­
tener un alto grado de cultura. El pa­
pel de la inteligencia es sl de trans‘
formar los sentimientos, dar saber y
lógica, ordenar el caos de las impre­
siones, analizar y comprender dntándo­
nos asi de saber y justicia, La sabidu»
ria se logra en el punto donde se jun­
tal-i la inteligencia y el sentimiento.
Por lo tanto el romanticismo de los
paises nuevos como la riqueza senti­
mental do nuestra vida son una. fuente
de mal si no los corrige y disciplina
la inteligencia y solamente aprendien­
do a utilizarla lograremos una cultura
importante

SHAVIA Funny

(Buenos Aires, Enleeé, 1978).

ci rico contenido filosófico dela Suma,
mediante un transvasc a le visión te]?
gioso existencial, a veces incluso de a1­
eances poéticos, del pensador neoto»
mista argentino.

Lzt idea central del libro es la de la
correspondencia entre ser y palabra o
pensamiento. Esta palabra-ser existe y
se da de un modo sobreeniinente en el
plano supremo del Acto Puro y per­
sonal de la realidad divina y luego, en
grados descendientes, sobre los planos
de la realidad nundnnel. De aquí
sc desprende que la Analogía máxima
mantenga una relación de participa­
eion con todos sus analogudos a ella
subordinados. El supremo analogado,
en tanto que es pensamiento personal,
se piensa eternamente n si mismo, pues­
to que se da como una realidad sus­
tancial, autosuficiente y perfecta, y
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simultáneamente —si es que aqui es
posible aplicar lns categorias tempo
rnlcs— se “expresa” en un verbo in­
terior e inefable, por el cual Dios no
sólo ve y contempla su propia esencia,
sino también aquellas otras esencias
participables de la suya, ejemplos-men­
ie presente a la “inteligencia” divina
como meros “ futuribles”.

La “primera” palabra, fundamento
y base de todas las demás, queda asi
identificada con la verdad o eseneiali­
dad inteligible do todos los seres. Asi
se pone de relieve el estricto paralelis­
mo que cabe establecer entre ser y lo­
gos, entre palabra imparticipada y pa­
labra participada. Sin duda que des­
de semejantes alturas de la realidad
metafísica, se produce como ¡ma degra­
dación paulatina de la forma y de la
inteligibilidad, en la misma medida en
que las creaturas descienden de su
fuente creadora hasta los niveles cada
vez más bajos (le lo mundano. Mens.
Derisi recurre a la imagen sugestiva
del rescoldo para darnos una idea aun
más clara de su pensamiento y dice:
“tal como la brasa encendida bajo las
cenizas, así la verdad o inteligibilidad,
aunque ella está oculta y sumergida en
la potencia de la materia". En efec­
to, con respecto a la realidad supre­
ma, traducible al Acto Puro y perso­
nal, los entes creados poseen un ser
limitado debido a una potencialidad ine
trínsew, que corre paralela con una
materialidad creciente.

Además sc conjugan en Dios el “de­
cirse a si mismo” y el “decir las co­
sas y seres”. Lo segundo añade un
neto (lo amor, esencialmente creativo,
a lo que cs puro pensamiento, pues
Dios va creando las cosas “nominúw
delas", es dccir, signándolas con una
palabra esencial.

Dam-o dc este cuadro general de las
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posibilidades expresivas de la Palabra
máxima, eau-aja una. antropología no
menos “lingüística", siempre que la
cntcndamos como relacionada con el
verbo. Dentro de su perspectiva, cl
hombre no sólo es concebido como un
vestigio o refejo de Dios, pues en esto
no se distinguíría de las demás crea­
turas, sino como imagen suya, lo que
significa que es capaz de alcanzar 1a
conciencia de su propia esencia y de
que posee existencia. Es sobre este do­
minio que aparece la “diferencia cs­
pecifica" del hombre: su cualidad de
ser pensante, y juntamente con ello,
su aptitud para repetir la emisión del
verbo divino, si bien sobre el plano
menor de la creatividad segunda. La
palabra humana no es, por ¡o tanto,
esencialmente creadora, a lo sumo es­
ta. destinada a acrecentar o perfeccio­
nar el ser de lo creado, transforman­
do o cambiando tanto los entes mun­
danos como la propia realidad huma­
na. Todo esto lleva a una. renovación
del sentido de la cultura que es pensa­
da como una “palabra dicha en las
cosas”, tanto en lo que atañe a su
realización técnica como a su creación
artística; o “poética”, término este
que prefiere cl autor, confiriéndole su
significado mas amplio. La actividad
poética toma así el alcance de un que­
hacer “efectivo” que por un lado in­
cide en la transformación de los seres
materiales para tomarlos útiles según
cl poder de la técnica, y por otro, pro<
(luce cosas bellas, transidas de cspiri«
tu, en el caso del arte.

Finalmente, aun desde los grados
mas infimos del ser creado es posible
cl retorno ascensiona] al Acto Puro
Personal. El principio motor de dicha
proceso no es otro que el de la inteli­
gencia humana, capaz de recorrer to­
dos las niveles reales hasta reasumir­
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los en su unidad definitiva y trascen­
dente, pues: "las esencias crecen en
verdad e intcligiliilidnd y, corrclatiu­
mente, cn conciencia e inteligiliilidad
de sí, eu la medida de elevación de los
grados de inmaterialidad o liberación
de la materia, hasta llegar a 1a inma­
teria1idad perfecta y espiritualidad en
la forma o acto esencial...

Hay una consecuencia perfectamente
iogica cn este libre de Mene. Derisi,

hecho que en cl fondo traduee una cua­
lidad earaeteristicn de su forma dc
pensar. Puestos determinados prinei­
pios, todo 1o demas se deduce indefec­
tiblemente de ellos. El objetivo oentral
que es el de ofrecer una imagen wn­
Junta de la realidad entera en relación
con su fuente creadora: la palabra di—
vina que va creando por un desborde de
su liberaiidad amorosa, se ha logrado
plenamente.

Cuna: BALZEB.

GARCÍA BAZÁN, FRANCISCO, Gmsis, la esencia del dlmlisvno y .’ ",
(Buenos Aires, Ediciones Castañeda, 1978).

Ho ¡qui 1a segunda edición corregi­
da y aumentada de un libro de interes
científico y filosófico. su autor abor­
da en este estudio una de los temas
erueiales en el campo de la historia y
filosofía. de las religiones, asi como en
el del arte y de 1a filosofía. E1 promo
mn. de 1a “gnosis” oorre efectivamen­
te eomo una banda. continua desde los
albores del cristianismo hasta nuestros
dias sin solucion de continuidad, pre­
ueupando a intelectuales e investigado­
ros.

De hecho se trata de una cuestión,
sin duda, merteuaente ligada a las pri­
meras liereiias cristianas, o al rnmies
fueron ellas las que la pusieron de re­
lieve. Tampoco es posible ignorar su
repercusión e influencia sobre la filo­
sofia, y cn especial, sobre el idealismo
aleman, pensamos sobre todo en Schellv
ing, y mas exactamente en el ultimo
sehening. En lo que atañe al arte, han
existido y exirten ¡fm muchos artis­
tas, sean poetas, pintores o musicos,
que están afiliados a esta corriente,
ri se nos permite decir "críptica" del
pensamiento occidental; tales 1o fueron

Morgenstem, Baudelaire, 10s l‘
tas, Paul Klee, Kandinsky, Piet Mona»
rian y tantos otros. Sin embargo. lisa­
ta el momento no han existido estudios
reairnente eidiaustivos y objetivos so­
bre el origen, sentido y repercusión
del “dualismo gnóstíco”. El profesor
Garcia Bazán na venido a calmar este
¡mew y lo lia logrado por una confron­
tación con los documentos originales y
la vea por un acopio sin precedentes
de textos, traducidos del eopto, del
griego y del latin. Una de sus fuentes
mas originales han sido precisamente
los nia ' o. de Nag-Hammadi.

El procedimiento utilizado por cl
profesor Garcia Bazán ee e1 estricta
mente fenomenológieo que requiere una
amplisirna documentacion asi como uns
absoluta “neutralidad” y “objetivi­
dad” —pnr mas que ello no excluya
la eirnpatia- con respecto al tema tra­
tado.

El libro oonsta de dos partes. Una
primera, trata de las doctrina y de la
histeria del dualismo gndstioe; la se­
gunda, en cambio, rmine los testimonios
y una antología de textos gnéstiws.
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Pero ya desde el comienzo, y en virv
tud de sus numerosas investigaciones,
el autor es capaz (le asentar algunos
principios básicos del fenómeno gnós­
tioo. Por empezar destaca que el gnos­
ticismo es un fenómeno religioso pro­
fundo, unitario y autónomo, del quo
dependen tanto r1 gnosticismo cristia­
no como el oriental. Pero 1o peculiar
del gnosticismo es, sin duda, ln “gnoc
sis”, palabra que alude a una forma
especial de conocimiento," ell la que al
final de un ‘proceso catártico se iden­
tifican la facultad que aprehende y el
ambito aprehendido, o sea que se lle­
go una verdadera experiencia mistico.
Desde este ángulo es que el gnosticis­
mo aparece como una “filosofía perc­
nnis et universalis”, puesto que pa­
tentiza una experiencia profunda de lo
Absoluto, como Unidad verdadera. a
cuya. luz todo se ilumina. Es así que
filosofía y mística quedan inextriea­
[demente unidas, a la vez que resalta el
último objetivo de 1a gnosis, que es cl
de la “salvación del hombre" por el
conocimiento. Por otra parte destaca
el autor que el contenido de semejan­
te experiencia religiosa no puede más
que expresarse s. través de formas sim­
bólicas, más aún, recurre forzosamen­
te al lenguaje del mito —a veces incluv
sive farragosc— pero dar corporeidad
n una vivencia. y a un pensamiento (lc
por si inefable, puesto que apunta a
llnn realidad absolutamente trascen­
(lente.

Ln prilliem ¡lificilltml que se prc­
scntn ol investigador cs ln dc dctcrrni
nar la noción (lel "dunlismn religicr
so”, ya que las opiniones nl respecto
rnn discrcprtflo enormemente linsto alic­
la. Por de pronto este tipo de dualis­
mo no puede ser confundido con el fi­
losófico, y por eso lllismo no admite
ser captado fuer-o (lo ln experiencia
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religiosa originaria, Los caracteres más
sobresalientes del llualismo gnóstica
son:

1) coetemidad lle dioses o de prim
cjpios esencialmente contrarios: el dios
bueno y el malo, el bien y el mal; 2)
inconvertibilidad de ambos términos:
3) actividad creadora o cocreadora de?
¡nal y dirección interna de lo creado;
4) propensión de La mezcla cósmica ha­
cia el bien que la trasciende.

A1 esquema así descrito se ajusta,
por ejemplo, el Avesta y cl maniqueís­
mo. su justificación religiosa no es
otra que lo dc lo necesidad profunda
del creyente de hallar una respuesta al
problema del mal. Pcro, en realidad,
1a doctrina gnostico, por encontrarse
en el fondo inspirada por una sensibi­
lidad metafísica, Va finalmente más
allá, del dualismo.

El mal sólo adquiere su verdadera
dimensión ante lo Infinito, frente al
cual se esfuma y sc convierte en nada.
En esto debemos buscar 1a última. mo»
tivnción del gnóstico de su rechazo del
mundo ilusorio y (le su esfuerzo de
trascendcrlo gracias a 1:1 iluminación
del espiritu.

En cuanto al pensamiento gnóstico
mismo, sostiene García Bazán, que de—
llc entenderse como un “conocimiento
¡le los misterios divinos reserva/dos a
una élite”. Correlato de tal tipo de
conocimiento es el Sí-Misnlo, por c]
(¡ue se apunta a la intimidad infinita
o espiritual de la persona; y, sin em­
lrnrgo, el sLMisnio es algo totalmente
diferente del hombre. Más bien signi­
fica un conocerse a si mismo cn cl sen­
tido absoluto de la palabra. Además,
este conocimiento es una revelación que
coincide con un conocimiento inmedia­
lo, directo o intui vo, distinto, por lo
Ianto, de la forma raeional-deduetiva
del pensamiento, v mucho más todavia
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de ln ‘ ‘ y el H de los
uatos sensoriales. El órgano eorrespon­
diente a la nutozfloais, sobre este pla­
no absoluto, sera el “nous", desde ln
perspectiva gnosoologiea, y c] Npneu
ma”, o ses, lo divino en el hombre,
desde el ángulo ontológico. En su son­
tido nlás pleno, la autognosis no es
asi otra eosn que el si-Mismo, que se
descubre como ln única verdadera. exisv
tnncin, ante enya transpareneia lo que
llamamos hombre es pura sombra e i]n—
sinu. sin tlutla que este aspéeto del
gnostieisrnu lo aproxima a la mistiea
¡le ¡.1 India, que también propone unn
técnica. iluminativa para ti-aseenaer lo
ilusorio y de este modo acceder a lo
absoluto. La eomplats ‘= del
guostieo reside en este aeseubrirnienta
del siMis-mo, euya luz lia desterrado
su ilusión y al mismo tiempo lo lm
salvado. si la salvación supone cl co­

la ‘ o la revela»
ción, el mantener al silviismo en las
sombras (le lo humano oomporta la con­
donación.

una vea que el autor lia aeataeaao
las características esenciales del gnns­
iieisino, aborda, la cuestión de su ori­
gen, que él hace remontar al eristianisv
mo alejandrino del siglo II a.c., lies
de donde irradia a oriente y Occidente,
sin negar por eso una especie de pro»
tognosis en el juaaiamo.

En todos sus aspectos GNOSIS, la
esencia. del ¿animen gnáatieo es un li­
bro no sólo de ponaerable eruaieion y
buen eonoeimiente del tema, sino que
ademas posee la virtua de presentar un

de los
del movimiento gnóstico.

CARMEN BALZEB

LÓPEZ, Mismo J., El nlita politico (B. Aires, Macehi, 1973), 70 págs.

El autor se propone explorar un área
de eonoeimiento muy espeeial e intran­
nitable con los métodos convencionales
de la eieneia objetiva; la realidad po—
Etica. Haciendo mención de las catego­
rias ontológieas analizadas por Nico­
lai Hartmann y de 1a critica esbozada
por Emst Cassirer contra el llmnado
realismo ingenuo, se nos introduce en
el universo del mito, que es aquel en
c] cual se desenvuelve dicha realidad,
López bueea en este fundamento raigal
para llevar a cabo una lúcida labor inr
terpretstiva de los sistemas politieos
totalitarios, los cuales, de una marie‘
ra eentuadamente inquietante y con
su invariable cal-ga. de enajenación,
han ensombrecido el tiempo histórico
de nuestro siglo veinte.

Para explicar el mito, abunda en
amplias referencias psicológicas, espe­

cialmente en el mmpo del inconciente
y su importancia en la inducción de
los fenómenos visibles qne apareeen
con la. levadura de lo colectivo. Explm
ra partieularmente eso ámbito profun­
da del ser humano en el eual predo­
mina lo irraeional, representado por
un mundo poblado de creencias y pul­
siones afectivas.

Tal ámbito profundo es el que se
mani ' en los fenómenos masivos,
los cuales irradian voleánicamente su
naturaleza aparentemente incomprensi­
ble en ciertos periodos de la historia.
Los sacudimientos anárquicos y caóti­
cus en el subsuelo de la. dimensión sn­
eial y las muestras earieatureseas ina­
teríalizadaa en las dictaduras contem­
poráneas, son nn testimonio irrecusa­
ble de tales fenómenos de origen abis—
mal,

le La «l
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López estudia especialmente el mi­
to político, y para ello se detiene en
los artículos reunidos en cl libro Re­
flexinnes sobre la vvïolcnnm de Georges
Sure], el cual pretende just‘ '08: la
necesidad de la violencia instrumen­
tada en la llamada “huelga general"
como medio indispensable para des­
truir un orden social que dicho autor
considera Iepudiable y alJana: el ca­
mino hacia un mundo de relaciones hu­
manas más justas, y que cree factibles
cn la organización de un estado mo­
dci-no.

Considera la denominada “teoría de
los mitos” explicitada por Sorel en
¡os antedichos escritos, la clave para
acceder a la comprensión del basamen­
to esencial que hace factible la viabi­
lidad. ¿le las tácticas transitnbles en
la arena ¡le la. decisión de su postura
inconformista. En efecto, Sorel con­
ceptúa la “huelga general" un mito,
y dice que a ello se debo su poder ac­
tuante, al ser una representación que
obra en los niveles sensorios y emoti­
vas de las masas y las predispone a
la acción, independientemente de la
materialidad del contenido latente pro­
yectado hacia el futuro por tal repre­
sentación.

El mito así concebido, surge para
López en las profundidades redivivas
como formas arquetípicas de la espe­
cic; por lo tanto su particular estruc­
tura ontológica es la existencia en ese
nivel infraconciente. De alli que la
verdad del mito es la creencia obran­
tc en el fondo de nuestro ser y dirigi­
da talaímicamente; luego su realidad se
halla determinada mitatimicamente.
Así el mito no puede ser falso, ya que
la subjetividad implícita en él condi­
ciona. su esencia singular. Por lo tanto
un mito político es verdadero al ser
potenciado desde los territorios infra­
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liminarcs de la colectividad, "y este fc­
nómeno dinnmiza su accionar, al mis­
mo tiempo que pone de relieve la ex­
trema fragilidad del pensamiento cor­
tieal.

Hace notar más adelante que des­
pués de la Primera Guerra Mundial
se ha ido desarrollando en medida cre­
ciente la llamada “sociedad industrial
de masas”. Ello sucedió como conse­
cuencia del llamado progreso técnico­
económico, el cual trajo asi una con­
secuente inhibición de la. responsabili­
dad individual Y una hipertrofia ace­
lerada de los más increibles desatinos
de la razón, concretados en 1a expan­
sión de diversos mitos politicos cuya
misma irracionalidad sustancial permi­
tió canalizar compulsivamente la frus­
tración provocada en la. esfera íntima
por la exoesiva racionalidad funcional.
Esta racionalidad asi magnificada ge­
nera el descontento larvado, ya que en
esta forma el ámbito de lo social no
provee al hombre un adecuado susti­
tuto a su perdida dimensión espontá­
nea. Asi han surgido el mito fascista
de la. nación, el mito nazista dc la ra­
za y el mito comunista de la clase. Es­
tos han tenido éxito sucesivamente por
la misma. racionalidad del progreso
técnico, el cual proyecta en la esfera
interior del ser un mito poco consis­
tente. Paralelamente a tales mitos con­
temporáneos, y como contrapartida, han
surgido otros por los cuales se ha ad­
judicado a comunidades enteras la su­
puesta. culpabilidad y la, expiación con­
siguiente de 1a frustración generaliza­
da.

Señala que un peligroso error cuya
extensión en los estamentos intelectua­
les es evidente, consiste en pretender
tamizar racionaJmnte la aparente gra­
tuidad de 1o huraíio e incomprensible,
y no advertir que la esfera emocional
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e intinu del ser humano no puede ser
controhdu. con argumentos racionales.
Deaeonocer esta verdld lleva a cnnvn­
¡idnr imylicitamente in: sistemas tota­
litarios antes nombrados, sistemas que
han cubierta especialmente este último
siglo el escenario de Occidente, ante
c1 silencio cómplice lic los mismos in­
tclectuales ínfntlmdos por la diosa m­
ión,

También el intento de secuinrizar las
doctrinas ‘religiosas es el fruto liecax
dente de los mitos que amargura] pre­
tender absoiutizar lo histórica, y en
ultima instancia el pensamiento tras­
Inllfado en ideologia, que proyecta a
través de las técnicas de comunicación
de masas, la. (¡autenticación de la criar
tura. humana en aras de su fácil ma—
neio e instrumentación por los person
llajes dramatizadoe mitiearnente en el
teatro de las naciones modernas. Por
ello, dice el autor, debido a la. delir
tcraae promoción ae la irraeionaliaaa,

los initos politicos actuales so con­
vierten en tetalitarior.

A! final de su trabajo López can­
riaera que para destruir los mitos que
aniquilan la dignidad del ser humano,
no hay que caer en el error de preten­
der combatir la irrncioualiaea crecien­
te con ln luz problemática de L-i razón.
Tal esruerro está destinaclo a ser es—
teril por tratarse de un esquema arbi—
trario que supone a priori un monisv
mo perjuinioso y un recorte ilueorio
de la existencia real. Además implica
negar la estructura afectiva, simplifl
car por pereza. mental 1o que requiere
atencion constante y no adecuarse a la.
visión introspectiva y completa del pro­
pio ser total. Es indispensable recurrir
:1 mito del anti-mito, o sea sustituir
lo irracional por contenidos emociona­
les no destructivos. se trata del mito
del hombre bumanizaao,

VICENTE A, BIDLCATI

NOUSSAN-LETTRY, LUIS, Spekulatives Denken in Plutlms Frühschriften.
Apalagie und Kritml (Freiburg/München, Vellag Karl Alber,
1974), 246 pp.

Ranma) el autor que, entre las obras
de Platón, sobre todo la Apalogía y el
Gaitán. sirvieron de base al intento de
reconmiir ia figura de Sócrates. En
general, la investigacion se lia guiado
por un criterio histórico, que estable­
ce a estas obras y a la pel-sona de S6­
c-ratee corno objetos de conocimiento
pertenecientes a. un pasado real. Las
abras se trnnsformnn así en documen­
tos ' ' , explicables dentro de
un contexto fáctím y en base a rela­
ciones externas, eon lo cual se aleja
la posibilidad de una investigación te
niatica. Nourean-Iettry intenta mos­
trar que tanto el Child!» como L! Apa­
zogía son por si mimos textos filosó­

ficos, que en ellas se desarrolla un mir
ceso originario de pensamiento. Para
ello plantea, on principio, ¡e neresidaa
de superar el problema de la histori­
cidad y del Sócrates históriw y de‘
situarse en un nivel hennenefitico más
alto. Así, a. la. vez que encamina. la in­
vestigacion hacia un preguntar por lo
que en los textos es pensamiento,
asunto de ln filosofía, lieja vigente 1a
cuestión histórica. sobre su propio te»
rreno, en la medida en que no se desv
conoce que los textos, aunque filosó­
ficos, puedan contener al mismo tiem­
po referencias veridicas sobre la vida­
«ie Sócrates.

Los dos textos examinados (letal-mi
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nan ia división bipartita del trabajo.
La primera parte lleva por título “Die
spekulative Mitte der Apologie” (El
núcleo especulativo de la Apología),
núcleo que el autor encuentra en la in­
dagación de Sócrates acerca del sen­
tido del oráculo, que comienza con e]
relato de la consulta de Querefón a]
dios de Delfos (20c-23c). Noussan­
Lettry pasa revista a algunas de las
interpretaciones —tanto clásicas como
más reuientes— de la. Apnlogía, consi­
derando en particular la exégesis re­
ferente al relato del oráculo. Como se
ha señalado, la mayoría de los intér­
pretes se inclinan por un criterio his­
tórica. Zeller, Croiset, Burnet y Hack­
forth son algunos de ellos. Bajo este
punto de Vista. la. consulta de Querc­
íón, la respuesta del oráculo y la re­
ferencia a ello hecha por Sócrates en
el transcurso de su defensa son consi­
deradas como acontecimientos de un
"pasado real, El relato es colocado así
en relación a, algo que está más allá
de él —aquello real que el relato men­
ta- y, al mismo tiempo, se 1o desco­
necta de la totalidad de la obra. T0­
da explicación del relato que aparez­
ca como necesaria se hará, entonces,
fuera del texto como totalidad y en
base a algo externo a él: este méto­
do representa para el autor una “mc­
diatización” del texto.

Tampoco los intérpretes que niegan
1a historicidad del relato —corn o
Schanz— y abren Ia perspectiva a una
interpretación t e m f1 t i c a —como
Wolff- logran, según Noussan-Let­
try, (Iesarrollar un cuestionar temático
puro, Este debe cumplir las siguien­
tes exigencias: a) debe ser posiblv
desde la totalidad del texto de 1a. Apo­
Iogía misma, sin ingerencia de la tra­
dición o las intenciones literarias o
npologéticns de Platón; b) debe mos­

2-10

trar la necesidad del relato, que jus­
tifique su admisión dentro del texto
total; c) debe revelar una necesidad
propia, interna, que ninguna indaga­
ción histórica pueda. desmentir.

En base a estos postulados y a los
presupuestos fundamentales que encie­
rran, Noussan-Lettry pasará a reco­
rrer su propio camino interpretativo,
que, como él mismo señala, tiene su
hilo conductor, su ooneeptn guia, en el
concepto de “diálogo”. La investiga­
ción se desarrolla. a partir del profun­
do y exhaustivo examen del nucleo es­
peculativo; a. través de é] se irá seña­
lando la necesaria trabazón de cada
uno de los motivos que aparecen en el
relato, iluminada por una distinción
hermeneútica fundamental entre ‘ ‘lo de­
clarado” —1a sentencia como proposi­
ción— y “lo dicho” ——el sentido—.
Es este sentido el que, operando des­
de un mmienzo como presupuesto
-——presente sí, pero no aún explícitoA,
constituye la posibilidad interna del
relato, determina su congruencia y
y predelinea el horizonte de 1a búsque­
da. Por su parte, es la necesidad de
explicitación del sentido 1a que per­
mite, a trav-s de un “movimiento dia­
lógico” por tres estadios (donde cl
tercero es "dialéctica” superación y
conservación de los otros dos), la tras­
cendencia del orden proposicional, ba­
cia el orden del sentido. En esta ex­
plicitación, el sentido se revela como
pregunta y, nl mismo tiempo, sócm­
tes, que en 1a indagación ha asumido
el preguntar como su pmgma, se va
¿levelando como c1 sentido del orácu­
lo, se evidencia como respuesta. Pero
no se trata aqui del Sócrates empírico.
sino de Sócrates en su "totalidnd”,
en su “si mismo", y, por tanto. esa
pregunta que el sentido es, no es una
“pregunta óntica", sino una “pre­
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gunta ontológica”. El sentido yace.
pues, en aquello que es "pregunta(y)
respuerm”, o sea “diálogo”.

NoussnrrLettry señala que el carác­
ter dinlógico se encuentra justamente
nm donde in Apologcn, en su forms,
se presenta corno análogo: en el rc­
into del oráculo; en tanto, aquellas
partes que presentan formalmenie unn
conversación —el relato de su conver­
sacion con Collins (20a»b)— o una
disputa. —cl interrogatorio de Meleto
(Ïlbvfifilflfi no tienen carácter‘ dia.­
Iógico, sino, por el contrario y parti­
cnlnrmcnto en c] segundo caso, “adiar
lógico". Este hecho, que tiende a re­
nmrcar In temática dialógica de la
obra, frente :1 la relación juridica, que
k- os totalmente opuesta por su caráe
ter transitivo y coactivo, determina
que (sta interpretación de la. Ayologín
como diálogo deba superar, por la tan­
to, ¡a comprensión de este concepto eo­
mo discusión entre personas empírica
“La Apologín es básicamente un r1
logo, porque el núcleo especulativo de­
snrrolla como diálogo el pragma de
Sócrates —]a. filosofía- y porque el
texto —o son Platón- adopta, una
actitud dinlógica frente a los aconteci­
mientos de ln vida de Sócrates, que
hace posible trascender tales aconte­
(cimientos hncirt un sentido —diálngo”
(pp. 119417).

En la segunda parte Zum Kritan al:
Jpekulativrr rm (Acer-namiento al
‘cuan’ como mm esyeculativa), se
muestra el similar destina interpreta­
tivo que le nn sabido a este tuto, con­
siderado en general como documento
socrático y fuente históricas. Sirven, a
níoao de ilustración, las interpretacio­
nee de Zcller, Jnwett y Wilamowitz.
Tampoco en este caso aquellos traba­
joe que rennevnn la interpretación
abriendo otras perspectivas, como los

de Paoli y Harder, logran satisfacer
las exigencias de una. interpretación
temática: mostrar que el Critón es un
texto filosófico en sentido estricto, con
necesaria unidad estructural y temáti­
ca. Renparecen aquí los presupuestos
fundamentales que bacon posible la
articulación temática, y que ésta jus­
lifica, a su vez, en su desarrollo: n)
prioridad del sentido frente s. los he­
chos; b) unidad de contenido y for­
ma; e) totalidad orgánica a partir de
un principio conformador filosófico.

Y es nuevamente la noción de “diá­
logo” L1 que, como principio confor»
mudar del Critán, se constituye en el
conceyto guía de in investigación. A!
Critán le cabe un carácter privilegia­
do entre las obras de Platón, en la
medida en que en él la forma es es­
trictamente su contenido; o sea, se
presenta. como un diálogo cuyo tema
es “diálogo” —el diálogo de Sócra­
tes con el orden común en el cua] re—
side su existencia y en el que, por
1o tanto, la noción de diálogo debe rea­
lizarse concretamente. De este modo,
una investigación temática. bien eneax
minada debe poder confirmar dicha
noción a medida que avanza en el exa­
men del texto, y debe poder hacerlo
tanto en aquella que es diálogo, como
en lo que no la es; de allí el intenta
de acercamiento al ¿‘Titán mama texto
espeaulativo n través del examen de
lu “introducciones”. Partiendo de
ellas la investigación se extiende a tra­
vés de todo e! texto, mostrando la to­
talidad orgánica de introducción y diá­
logo, donde ambos términos se impli­
can mutuamente. Mediante un atento
examen la introducción se revela co­
mo la “tacticidad primaria" necesa­
ria para que e! diálogo sea posible.
Pero, por su parte, sólo el diálogo mis­
mu posibilita que la introducción tras»

Mi
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tienda su carácter de mero conjunto
de hechos, para instituirse en las ins­
tancias dialógieas —annqne revestidas
de elementos adialógicos- que posibi­
litan el diálogo y configuran su sen­
tido.

Por último, e] autor pasa a señalar
1a relación necesaria, temática e inter­
¡la que mantienen ambos textos entre
si. Los textos se relacionan mutua­
mente a través de la temática, temá­
tica que consiste en un “suceso de
pensamiento en el texto mismo”. La
Apalvgía supone un desarrollo dialé­
gico de su temática dialógics. y 1o in­
dica, El Critón es este desarrollo dia­
lógico de la temática. de la Apalogía,
que ésta indica y anticipa. De este mo­
do, cada texto refleja la temática de}
otro, pues se trata, fundamentalmen­
te, de “la misma” (dieselbe) temáti­
ca, pero esto no significa que se una
y “la, misma” (die gleiche) temática
meramente repetida. Por el contrario,
(‘ada texto es una individualidad que
se identifica con “su propia" temá­
iiea. Se da así un estado de cosas sin­
gnlar: “la temática es la misma y,
sin embargo, cada texto tiene su temáv
tica propia” (p. 231); se dan, a la
par, una “mismidad" (Selbigkeit) de
la temática. y el “ser-otro” (Anders­
sein) de] texto como totalidad orgániv
ca. También esta relación siiiguïar sur­
ge del cambio operado en la ferina
de interrogar ios textos, pues ella, por
su carácter interno, no resulta de 1o
que en los textos nay de histórico, ex­
turno y casnai, sino de lo que en enos
“sneede", en sentido dialógico.

A través de todo este minucioso ami­
lisis, el intento ¿(el autor deviene expe­

riencia realizada. Otras obras tempra­
nas de Platón podrán ser investigadas
ahora a la luz de una nueva perpectr
va; el printer paso ha sido dado, nue­
vas experiencias son una posibilidad
abierta. Como anotación fina], baste
señalar que este trabajo se basa en
una extensa investigación parcialmen­
te publicada en nuestro idioma. Los
textos castellanos que corresponden a
la primera. parte son: “El núcleo es­
peculativo de la ‘Apologia.’ platónica
(Apología, 20o - 23o) ", en Philosop­
hia (Mendoza) 29, 1964; también como
Apéndice a la traducción a1 castellano
de la Apología, Bs. Aires, Eudeba,
1968 2, Astrea, 1973 3; “El interroga­
torio de Meleto. Inversión, hipérbolo y
parodia de 1a relación jurídico-positi­
va”, en Estudios Clásicos, Madrid,
XIV, 197o; también como Apéndice a
1a 3' ed. de 1a traducción del texto al
castellano, Buenos Aires, Astrea, 1973;
“NOMIZEIN THEOUS (Apalogía,
34 c4-d7)”, en Revista de Estudios
Clásicos (Mendoza) X, 1966. Corres­
ponden a la segunda parte: “Acerca­
miento al ‘Critón’ como (cxto esperan»
lativo. Las introducciones: 43 (11- 46.18
y 50 a6-c9", en Philasophia (Mcmkr
za) 3o, 1965; también como Apéndice
a la traducción al castellano del Criión,
Bs. Aires, Astrea, 1973 2; “Hacia el
pensamiento del derecho en el ‘Critón’,
Apéndice B a la 2’ ed. de la traducción
castellana del texto, Bs. Aires, Astrea,
1973, Dichos trabajos han sido amv
pliados y, en algunos casos, reelabora­
dos para la presente edición alemana.

BEATRIZ voN BILDERLXNG
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SANTA Clulz DE PRÜNES MARÍA ISABEL, La gmése du mande sensible dans
la philosophie de Platím (these de Doctorat). Préfaee de Pierre
Hsdot. Pal-is, Presses Universitsires de France, 1979. (Bíbliothe­
que FEeole des Hautes Etudes, Sciences Religíeuses, LXXX). 143
págs‘

Que una joven investigadora argen­
tina —miembl'o del CONICET y pro­
fesora de ln universidad de Buenos
Aires- publique su tesis de doctora­
do en unn coleccion tan prestigiosa co­
mo la seccion Sciences Eeligíeltses de
v1.1.1‘. ya es de por si un motivo de
legítimo orgullo para nuestro pais,
cuando además la obra. es el primer
estudio exhaustivo sobre un tema. que
es clave en la filosofía de Platino, e
incluye traducciones directas y alta­
rnente polémicas ds los textos, y prov
pone una tesis personal largamente
fundada, tenemos que decir que esta­
mos ante nn verdadero acontecimiento
para nuestra cultura,

La autora centra su indagación en
el punto preciso en el que Platino se
convierte en fuente de discusión y ori­
gen de las mayores polémicas: el sen­
tido de la existencia y la realidad dcl
mundo sensible, expresado con ortodo­
xo lenguaje plotininno en terminos de
una “génesis ideal" .1 partir dc ¡ss
tres hipótesis divinas: lo Uno, el Noús
y el Alma. Platino mismo fue muy
consciente de que su nensanniento re­
presentaba el último baluarte de la
“antigua helenidad” ante el sluvion
erisatalizante, y dc que esta “hele­
nidad" estaba dada sobre todo por cl
pueslo que en él ocupa el mundo sen­
sible, sltisianc exponente del orden di­
vinn y ¡a belleza, frente a tantas nue­
vas doctrinas que lo denigraban o lo
convertlan en un mero símbolo de rea.­
lidades pretendidarnente superiores. con
un njnstndo apoyo en textos —nots­

¡demente vertidos a un sobrio francés
que respeta sl curioso estilo coloquial
de los originsle desfilan todos los
temas clave de la “procesión” pleti­
niznn, donde se destacan como espe­
cialmente certeras las exposiciones so­
bre la materia, el mal, el lágos, la. con­
templación como génesis dc toda crea­
ción wnoebible y las distintas articu­
laciones del descansa del Alma, así co­
mo la absoluta soltura con que se ina­
rlejs. la difícil cronología interna de
las Enéadas.

El punto de vista de la autora es
voluntariamente ahístóriw, y en vez
(le situarse en lll. prolongación ¡la la
mayoría de los esmdíos clásicos sobre
Platino, que destacan su pertenencia al
mundo crepusculsr de la Splïtantike,
insiste en ls. única filiación que el mis­
mo Plotirlo rewnace -——Platón y Aris­
tóceles—, soslayando o redondamente
rechazando posibles wnmlrlinscioues
con esloicos, gnósticos, religiones mis­
téricas o de salvación. Todo Platino
puede ser explicado corno una, cerrada
deducción úialéctim s partir de la fi»
Josefa. clásica. Este sscefismo mental
veda a la autora explorar un posible
origen del “sistema” plotilfiano en la.
experiencia de un universo esclsrccldo
a la luz del éxtasis místico, que en
Platino como en Platón parte (le la
belleza de lo sensible y el amor a los
cuerpos. Este mismo ascetlsmo dc li­
bro para. especialistas impide s. la au­
tora subrayar todavia con más ener­
gía lo que creemos el centro mismo de
la cosmovisión plotiniana, 1a absoluka
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iwtemporalidad de la génesis, la pro­
cesión, el descenso o la caida, intui­
ción de la. que nos separan hoy tantos
siglos de meditación centrada en la
“evolución real" y la “duración crea­
dora" —5ncaso el mismo Bréhier no
iesnltó decisivamente influido por los
cursos (le Bergson sobre las Enéa­
das?—, que ya es preciso que nos sea
recordada a cada paso para que no 1a
dejemos escapar.

Y aunque deliberadamente deje de
lado la remanida cuestión del “ema­
ratismo” o “panteismo” de Platino,
la autora afirma también con energía
la Trascentlencia total de lo Uno, y a
su vez de cada una de las hipóstasís
can respecto a la que le sigue en el
orden idenl de la procesifiu, trascenï
dencia que resulta indispensable para
explicar el “pasaje” de una a otro
plano. Consecuentemente, deben resul­
tar rechazadas sin más todas las in­
terpretaciones de tipo idealista (Bré­
hier, Ruttcn), que hacen del sistema
ploiiniano una cifra de la necesidad
(le coherencia. del intelecto humano,
donde Uno, Nofis y Alma operan casi
como Ideas transcendentales destinadas
a explicar diferentes sectores de 1a

realidad, y en última instancia como
hipóstasis del universo lógico.

Un índice de textos citados y una
bibliografia actualizadisima completan
esta pequeña obra maestra de rigor y
lúcida simpatía, que ciertas incongruen­
cias tipográficas —transcripciones o
transliteraciones prodigadas indistin­
tamente sin mi criterio iijo- y algu­
nas erratas salvables en una segunda
edición, no des-merecen en lo mas mí­
nimo. No es tampoco mérito menor de
esta obra la encomiable actitud que
evidencia el Prólogo, donde Maria Isa­
bel Santa Cruz de Prunes, que pudo
quedarse en la Sorbona dictando clases
magistrales, demuestra su arraigo en
la universidad que la formó, y agra­
dece a sus ex profesores argentinos.
Pensamos que esta actitud filial que­
daría. convenientemente retribuida con
una pronta traducción de 1a obra al
castellano, que brindaría a los lectores
argentinos la primera. obra de largo
¿Aliento consagrada en nuestro país a
un filósofo cuya meditación sc revela
cada día más insoslayablc.

Mnxcnnns Brun

ESTRADA, JOSÉ MARÍA DE, Breve estética filosófica, Club de Lectores, Bue­
nos Aires, 1980, 130 págs.

Comienza distinguiendo entre ciencia
estética y estética filosófica o filoso­
fía del arte, la cua] comprende toda
indagación filosófica acerca de la esen­
cia y los principios de lo estético, y
de lo que de éstos se deriva. Se trata
Ge un conocimiento que va. mas allá.
de 1o fenoménico y empírico, para
adentrarse en el ser mismo del objeto
estudiado, en la sustancia misma de
lo estético.
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Por lo tanto, el autor procura, en
primer término, acceder a los princb
pios y notas esenciales de la obra. de
arte, y en segundo lugar, señalar las
notas de la belleza y la índole de la
creatividad artistica. Dice Estrada que
el ensayo es un intento de estética de­
ductiva, por cuanto se procura dar tun­
damento objetivo al juicio estético a
partir de ciertos principios o supues­
tos de los cuales se puede deducir enun­
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dados que luego col-l-obornl-¡a lll expe­
riencia frente a las realidades esté­
tims.

Sostiene que la obra lie arte no llos
presenta lzl realidad tal como se da
en 1a vida. cotidiana; no es una réplica
literal de la ‘realidad munflanal, sino
que es una reelahomción de ésta por
quien, a sn vez, deja. su sello en la
obra, Ls. obra de arte es en este sen­
tido imitación, mímesis, Es la. imita­
rión lo que constituye lo específico (le
lo estético. Toda imitación estética es
una trasposiuión de un modo de ser
s. otro, de manera que éste ñltmio re
mila al primero y lo muestre en su
profundidad. Es propio del ente esté­
tico la manifestación como tal, la ex­
presión misma, esa ¡Ilustración en el
ámbito de lo sensible de algo con sig­
nificación.

El me estético es expresión, mos­
tmeión de 1o intelígible en lo sensible,
de moda que quede lo intelígible com­
penetrado de lo sensible en lo cual se
expresa, y lo sensible asumido y cial-iv
ficado po! lo inteligible. De alli la fun­
ción ‘preponúerante de las imágenes en
el arte, ya que son las imágenes el ln­

gar de encuentro entre el ‘puro am
sensorial y la idea intelectual.

ma a Santo Tomás: “Para que ha.­
ya belleza se requieren mi cosas, in­
tegridad o sea perfección; debida pri)­
porción o sen consonancia, y claridad‘ a
La belleza es una propiedad trascen­
dental del ser, por lo tanto es cani­
bién analógica. y polivalente mino el
sei- mimo. Es decir que así como el
ser se da de muchas maneras, así cani­

bién liny muchas maneras (le darse la
belleza.

En la aleación, la imaginación asu­
me las formas sensibles elevándolas y
reereándolas en cierto moda con css.
sutil flexibilidad que proviene del es<
píritu. La imaginación iluminada y
dirigida por el intelecto y movida por
la afectividad vB. prefigllranllo la. ela­
boración de la obra iirtístiea hacia. sus
condiciones concretas y singulares. El
arte duplica míméticamente la vida hu­
mana, o si se quiere, la realidad a tra­
vés de la. vida humana. Al penetrar en
lo que las cosas tienen de significati­
va y esencial, recreándolss por la imi­
tación, el arte pone la. vida misma. co­
mo espectáculo, constituyendo así en
ln apariencia fenonlénica. la repzesen»
tación del ser de Las cosas. A diferen»
cia de la inteleeeión reflexiva que pre­
sents la verdad mediante la abstrac­
ción de lo inteligible respecto (le lo
sensible, el arte muestra lo illteligi­
ble en la sensible y fenoméllico, de tal
manera reconstruido que allí lo verda­
dero, lo bueno o perfecto, se ullifíean
en lo hello, o dan lugar a. 1a belleza.

A través de estas páginas cl autor
testimonia, de diferentes modos, su ar}
hesión a la concepción aristotélícovto­
mista. Consecnentemente con ella, fí­
naliza proponimdn una teología del
atte o estética. teología, porque Sostie­
na que el sentido último del arte, en
relación con el sentido último de la, vi­
da, sobrepasa el horizonte de la. ¡’e­
Ilexión filosófica.

MARÍA CATALINA Gunz
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RAVERA ROSA MARÍA, Cuestiones de estética, Correo del Arte, Buenos
Aires, 1979, 211 págs.

Esta obra consta de tres partes ti­
luladas: I) Estética y Ontologia; II)
Estética y Semiótica y III) Notas pa.­
ra la comprensión (le la pinun-n ar­
gentina.

A través de sus páginas se intenta
una correlación original —la (le onto­
logízt Y semiótica- centrada en una
disciplina filosófica muy peculiar oo­
mo es la estética. Pretendiendo la es­
tética asegurarse el conocimiento esen­
cial de la experiencia artística y de
sus proyecciones en la vida social, una
reflexión que desde su ámbito aspire
a inferir definiciones universales a
partir de la. experiencia histórica y
mutable de las artes, considerará im­
prescindible la, correlación con deter­
minadas disciplinas como la historia
del arte, la crítica, la psicología y la
sociología del arte, entre Otras. Será
importante, en particular, el cotejo con­
tinuo con los resultados de la investi­
gación semiológica, cuya metodologia
analítica puede convertirse en un ins­
trumento (le actualidad y utilidad in­
apreciable.

Sostiene Ravern que en discusión de
ciertos problemas fundamentales es
factible estimar de inmediato el inte­
rés «le un estudio paralelo y comple­
mentario; en efecto, el lenguaje del
arte, la espontaneidad y creatividad
artísticas, la singularidad única, irre­
petible y ejemplar de las obras, las
reglas del arte y otros conceptos igual­
mente familiares en el ámbito estético
requieren hoy una redefinición que
convcndrú buscar también fuera de la
filosofía, aunque más no sea para vol­
ver a ella con renovada convicción.
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Para la primera parte la autora eli­
gió a dos filósofos contemporáneos tan
representativos como Bergson y Hei­
degger. Tomemos como ejemplo la in­
vestigación hcideggeriana. De ella. se
desprende un concepto importante: la
puesta en obra. de la obra de arte, es
decir, la instauración de sentido cum­
plida con el advenimiento de la for­
ma. El arte no reproduce, produce su
significación, y por ello es uu origen,
un evento que nos ofrece la oportuni­
dad de acceder a la. significación en
estado naciente. El excepcional dina­
mismo del arte posibilita patentizar,
a través del producto cumplido, la emer­
gencia del sentido a partir de aque­
llo que no es significación sino tic­
rra, materia. En el proceso de apertu­
ra de la, significación la tierra pone
al mundo sobre su base, fundándolo.
Algo impresiona como válido en esta
reflexión, y es justamente la acepción
productiva del concepto de instaura­
ción, que no es sino el acontecer de la
verdad lograda en el conflicto y asi­
mismo cn la conciliación de materia y
sentido. Series reparos surgen cuando
se evalúa la totalidad de significacio­
nes implicadas en el gestarse de la. for­
ma estética según Heidegger. En efec­
to, la. profundización del concepto de
instauración hace notar que tal fun­
dación proviene de la nada, Pero di­
versas disciplinas que tematizan el fc­
nórneno del arte dan pruebas contra­
rias a tal afirmación. La investigación
sociológica y Eemiológica aportan la
certeza de que el producto artistico se
origina en una trama de convenciones
y de saberes institucionalizados sin los
cuales la. vida social y cultural sería
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inexistente. Todo ello redimensíonn 1a
noción de creación, lo coneretizn, lo
torna histórica, la resuelve en una se­
rie de rroeedimientos y operaciones cu­
5.1 histolicidnll y ' ' es allo­
ra asumida eolno cualidad definitnrïn.
Pero el reconocimiento do las conven­
ciones del arte vorrería cl riesgo de ser
un procedimiento de mera ificación
si no se logrnse insertar tales proce
sos en un dinamismo de origen a la ma.‘
nera de Heidegger. 1.o autora cree que
ambas perspectivas pueden ausionarse
en una única síntesis.

De la problemática expuesta resulta
la utilidad de complementar perspecti­
vas entre la disciplina. que en la. ae­
(ualidad intenta analizar los mecanis­
mos de la significación y la filosofía
que desde milenios ansia descubrir el
Iondo de lo real.

El libro finaliza con una. seación de­
dicada a las nrtes plásticas argenti»
nzlu. Rnvera explica que su inclusión
lesponde básicamente a dos motivos:
que la pintura argentina actual exhi­
be n través de formas ciertos concep­
tos sustentadns en los ensayos y que
{llos pnsibilitlm la aplicación de la
teoría. Señala, entonces, la inlportan­
cia en estos estudios, de unir la teo­
ría, la crítica y la expresion concre­
ta del arte.

En sintesis, el libro ofrece al lector
un enfoque novedoso de problemas es«
téticos, mediante el cual se busca co­
¡‘relacionar la propuesta. filosófica y
el saber científica con el objeto de
asentar la. primera sobre la base fir­
me que proporciona el segundo.

MARÍA CATALXNA GALATI

ANDnnsoN IMBERT, ENRIQUE, La crítica literaria y sus métodos, Alian—
za Editorial Mexicana, México, 1979.

Se propone el autor el estudio de la
“critim sistemática", o sea, “la ejer­
cida por críticos que se desvelan por
comprender todo lo que entra en el
proceso de ln creación literaria” (pág.
ll), desde una rica variedad de puntos
de vista. Un primer enfoque atañe a
las disciplinas que entudlïan la literatll»
ra (Cop. I): hay un estudio utilitavia
(realizada por los diversas ciencias
(nando acuden a la literatura. sólo en
busca de materiales para sus propios
objetivos), una Filosófica (estética y
teoría literaria), uno cultural, qua wm­
prende: a) la historia de la ljceratn»rn;b)l:l ' 'dela' ;
01a ‘ " ' íd) lanedazozín: e)
la erudición y la. información; por úl­
timo, el estudio crítico, único preocu­
¡ado por el valor de la obra individual

y concreta. Pero todos los demís apor­
tes disciplinarios pueden ser orienta­
dos en la, dirección de la critica. Cri­
tica. que el doctor Anderson clasifica
Cap. n), según el momento del pro­
ceso literario donde se centra, en: A)
crítica. de la, actividad creadora; B)
Crítica de 1a obra creada; C) critica
de la recreación por parte del lector.
La crítica de la actividad creadora se
vale de los métodos: 1) Histórica
(practicado por Crece, Spitzer, Cea
tro, Auerbach, entre otros), que ubica
el valor de la obra. concreta en las com
dieiones or ginales de su nacimiento;2) ' ‘ ( ' desde Marx
y los marxistas hasta. la. soeiocrítica y
el grupo “Tel Quel"), cuyo error aus­
le ser medir el valor de la literatura
según los efectos sociales o según re«
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flejo o no lo que el critico estima co­
mo la dialéctica social; 3) Psicológico:
cuyo aporte legítimo sería 1a forma­
ción de una hipótesis sobre la perso­
nalidad creadora, pero extraída de los
textos mismos. Objeta, en cambio, el
autor la explicación biográfica de la
obra y los intentas de “psicoanalizar”
al escritor o a sus personajes. Insis­
te en el carácter libre, espiritual, obje­
tivante, del acto creador, por el cual
el artista triunfa de su pasión dándov
le forma, sin someterse ciegamente a
las compulsiones de la. inconscieneia.
La crítica de la obra creada emplea
los métodos: 1) Temático, que puede
caer en la superfieialjdsd de rellenar
con materia literaria abstractos easi­
lleros temáticos previos al análisis, en
vez de estudiar los temas dentro de la
configuración misma de la obra. Co­
mo ilustres ejemplos del método se po­
nen las obras de Maria Luisa Lida de
Malkiel, Ernst Curtius, Stith Thomp­
son, ete; 2) Fomalieta, que se ciñe a
la estructura, la organización formal
de la obra como objeto verbal cerra­
do y autosuficiente. El autor legitima
cl uso sinonímico de los términos “for­
malismo” y “estructuralismo”, y tra­
za una breve historia del método, al
que opone como reparos: a) la des­
preoeupsción por las estructuras y sis­
temas culturales; b) la preseindenoia
«le los juicios de valor (aunque haya
un juicio implícito on la elección de
la obra a analizar); e) la sobrcosti­
mación de formas y simbolos oscuros
porque permiten un lucido despliegue
del método; d) el cientifieismo que
elimine los aspectos psicológicas y es­
¡éticos en el análisis; e) el peligro de
caer en una tarea mecanica, 3) Estilis­
tico, que recupera para la critica la
intención del poeta y el goce estético
apartados por el farmulismo. Le inte­
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ressn todos los procesos que desembo­
can en la obra (psicológicos, históri­
cos, sociológicos, 9to.), pero sólo en
cuanto desembomn en ella: en espe­
cial, las correlaciones entre la cosmo­
visión del escritor y el estilo. La cri­
tica de lo recreación comprende los
metodos: l) Doymático, que busca rí­
gidamente en la obra el reflejo de va<
lotes consagradas (estéticos, morales,
politicos, ete); 2) impresionado, que
identifica la obra con el proceso men­
tal del lector, quien la continúa en la
dirección ¿le su estado de ánimo y sus
asociaciones personales; empero, no eo­
rresponde al critico “cantar con el
poeta", sino ahondar en la estructura
objetiva de la obra; 3) Revisionísta,
que somete al pasado a la prueba del
gusto contemporáneo; su riesgo es desv
(leñar la historia en una desonfrennda
busqueda de valores nuevos. Entre es­
tas tres críticas, el autor ha idn seña­
lando siempre zonas de transición: las
de la critica que opera en áreas fron­
terizas. En realidad -—sostiene en el
capítulo III (La crítica integral)—
no hay critico que se limite a un solo
enfoque, ui hay procedimientos intrín­
secamente superiores a los otros. E]
buen crítico sabe apelar a todos los
métodos e iutegrarlos para una mejor
valoración de la obra, En el capitulo
IV se revisan los modos de estudiar
ls crítica, a. saber: 1) La “crítica de‘
la crítica”, que ganaría ciñéndosc a
una. epistemología defiuitoria ¡le los
límites del conocimiento critico. 2) La
historia de la mítica, que habrá de te­
ner en cuenta su carácter “no pro­
gresista”, individual y cerrado como
el del arte, 3) el examen de las filoso­
fías críticas, que el autor ordena en
tres “bandos” posibles: realismo,
idealismo, existeneialismo. 4) el eta­
mm de los géneros de la crítica: ln que
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hasta ruentos, la critica comparativa,
etaéten.

E| capítulo V reivindica la función
de ln crítica como nooesaria ‘para la
misma existencia de la obra, pues es
¡n más calificada para. deseubrirla,
airis. y defenderla; como tarea rigurosa
de la inteligencia frente al mudo he­
dorlismo, corno parte del carácter hu­
rnano, que precisa. del diálogo media­
dor. Retutn, en cambio, lzt secular adr
judíeación de ciones que 1a critica
en rafljdad no cumple (pp. 215-13),
derrumba viejas falacias, como la de

' superioridad del critico­
artista frente al rio artista (la critica
es otra actitud que la creativa; el sr­
tistn puede o no poseerla); niega la
posibilidad de una “ciencia literaria”
en sentido estricto, dadas 1a inmen­
surnbilidad del valor estético y ls. in­
afluencia de un “termóme litera­
rio” que cualidades verifi­

onblss, pero señala la conveniencia de
aprovechar en lo posible principios y
métodos científicos; advierto a la cri­
tica sus propias debilidades y prejui­
cial, que enumera agudamence, le se­
riala obligación de atrontar el com­
plejo horizonte del problems axinlógico.

Este cuadro entusiasta, pero rea
ta, de las metas ideales y la falibi —
dad de la critica bastaria para reco­
mendnr un trabajo brillante en todos
los a... . , por la sistemática, clara
y amena coherencia del tratamiento,
por el número y el tino de las inteli­
gentes observaciones, por el dilatada y
vivido saber, por sn extraordinaria
utilidad para el estudiante y el estu­
dioso, por el buen rentida, en fin, que
no tiñe —aquí se demuestra una vez
más- con la imaginación y con cl ta­
lento.

MAXÍA B. Low CALATRAVA m: BEUTER

ANnEnmN Iusmr, ENltlQuE, Tearía y técnica del cuenta. (Buenos Ai­
res, Marymar, 1979), 406 pp.

Este iíbro es el resultada de un in­
cesante y sistemático trabajo de inves­
tigadén sobre las múltiples aspectos
del cuento, donde tada tema está des»
arrollado con amplitud, profundidad y
coherencia. contextual. Comienza la obra
con una conceptuacion dc lo que es
el mento, luego se shoes a la tarea
de mostrar, no sin establecer posicio­
nes personales, un panorama de la fi­
losofía del lenguaje, la estética, la ten­
ria literaria y la uítica. De esta ma­
nera el lector adquiere, desde el prin­
cipio, una visión del análisis fenome­
nológiw del cuento.

Al hablar de L9, problemática de los
géneros, Anderson Imbert afirma que
técnicamente no existe diferentiaeión

entre ellos, peru que históricamente se
torna necesaria, pues pone orden a las
miles y miles de obras literarias que
se han acumulado a 1o largo de los
siglos. Después de perfilar las diferelv
tes conoepoiones que existen para es­
tudiar el género a1 que pertenece el
cuento, parte de la historia. semántica
ds la palabra y establece las direren­
cias entre Io que es el cuento y el anti­
cnento, entre nuraeiones largas como
la novela y narraciones cortas como la
imán-slots.

Se distinguen las tres personas que
encarna esta. forma de expresión: el
escritor, el narrador y el lector. El es­
critor se comunica con nosotros por
medio de un narrador. Hay diferentes
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narradores, el que evita, la. primera.
persons. del pronombre y carece de ca­
racterísticas personales y el que tiene
rostros, que usa tanto el “yo” como
el “él”. El cuento tiene distintos des­
(imitar-ios, los externos y los internos.
Sou externos cuando se dirige a cual­
quier lector desconocido e internos
cuando los conocemos porque están en
1a obra.

Tampoco falta el análisis de los mé­
todos forlnnlistas y estructurales que
se ocupan de analizar los elementos
constitutivos del cuento. Este panora­
ma está enriquecido con una exposi­
ción del propio método: “Será. des­
criptivo. Descubrir es transcribir lo
que se encuentra en la trama escrita
por los cuentistas. Pero la descripción
supone un análisis, puesio que enume­
ra y caracteriza sucesivamente los com­
ponentes del objeto descrito; y un
análisis tiende a una sintesis última,
que volverá a. unificar esos componen­
tes en una comprensión final del ob­
jeto. Con el análisis, pues voy a des­
componer ls. trama del cuento, y con
¡a síntesis voy a rccompensar las par­
tcs abstraírlas (le un todo. En reali­
dad no separaré elementos sino que
pensará en ellos por separada. . . Des­
de mi perspectiva, las partes (191 cuen­
to suponen un todo y cl total supone
las partos. Un cuento no cs un arte­
facto, en el que el todo es un mero
agregarlo de piezas, sino una. unidad
organizada en un principio artistico”
(pág. 159).

De acuerdo a la actitud que adopte
cl critico, el cuento será o no indivi­
sible. Si el criterio es estético se cons­
tituye unitariamente, si el criterio
adoptado es lógico se lo puede divi­
dir en forma. y contenido. Según su
forma, seran abiertos o cerrados, amor­
fos o polimorfos. Existe también el
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criterio pedagógico, que clasifica. a los
cuentos según que los sucesos narrados
sean ordinarios o probables, extraños
o pasibles y fantásticos o imposibles
Por ser poéticos, los cuentos escapan
para el autor a una clasificación 16­
ica. Las dicotomias sujeto-objeto, pon­
samiento-realidad, posibilidad-imposibi­
lidad, lo natural conocido-lo sobrena­
tural desconocido no valen para clasi­
ficarlos,

Tales narraciones, creaciones del ser
humano, cobran sentido en el tiempo,
al cual diversos escritores suelen tema­
(izar. Pero el tiempo de la literatura
es ficticio, real es el que vive el hom­
bre en el mundo de todos los dins. Las
fechas valen únicamente dentro de esa
estructura que resulta el cuento. Cuan­
do se lo quiere indicar en una narra­
ción, el escritor recurre e cifras o fra­
scs adverbiales. Los tiempos verbales
si bien no se identifican con el tiem­
po real, al menos indican dos géneros
diferentes de temporalidad: una situa­
ción lingüística discursixa y una na­
nativa,

Asimismo so examina la forma lin­
güística de los discursos y sc estudian
los procedimientos literarios que pre­
sentan o simulan presentar Ia subjeti­
vidad de los personajes, uno de ellos
es el denominado “monólogo interior",
recurso contemporáneo para penetrar
cn la zona rio-verbal. Se produce una
revolución lingüística, ya que el len­
guaje no se organiza desde el punto
de vista gramatical, sino sobre lo que
la psicologia enseña acerca de la. per­
sonalidad. La narración, afirma el en­
sayista, entra en laberintos psicológi­
cos y el uso transforma al recurso li­
terario antes citado en una “retórica
tan mafioso. como vieja”.

Anderson Imbert, tras referirse a
diferentes procedimientos y técnicas li­
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icrnrias, insistirá cn la importancia dc
lo narrativo y cn que cl escenario, la
dcscripoion, la caracterización, la ai­
iuaeiou, son elementos estáticos y sc
dinarniaan cuando la trarnn se apodera
dc ellos. nata organiza los incidentes
y episodios dc manera que satisfaga
ln expectativa de] lector. Evita vaguc­
dades, cabos sueltos, digresioncs; es
una hábil seleccion de los detalles sig­
niricatiros,

cabe mencionar por último la corn­
paracion entre el cuento y la oración:

ambas unidades articulan sus elementos
con una, sintaxis. Tanto en el cuento
como cn la oración debe existir con­
aordailein entre todos los elementos pm
i-a que ambos tengan sentido.

Uno de los tantos méritos de este
libro cs que ilustra a menudo sus ob­
sorvacinnes con ejemplos tomados de
cueutistas argentinos, sin olvidar que
na basado su teoria en relatos de todo
cl mundo.

MAuÍA EDELMIKA Suissz

CAPPELLETTI, ANGEL J ., Ensayos sobre los atamistas griegos, Sociedad
Venezolana de Ciencias Humanas, Caracas, 1979, 161 págs.

Esta obra se añade a la serie (le tra«
bajos que el profesor Cappellctti viene
publicando desde Venezuela con una
periodicidad encomiable, y con los cua—
les sin duda contribuye a “llenar una
laguna en ¡a bibliografía. filosófica. his
panaamerieana” —c0mo dice modesta‘
nienle cn la Introducción (p. s)— y
aun supera este proposito al ocuparse
(como en el casa ¿le sus trabajos so­
bre Diógenes de Apolouia) de filóso­
los antiguos poco freeuentados por la
crítica internacional. Es también el
meo de este libro, donde el pensamien­
to de los atomisias se estudia no sólo
cn sus representantes mayores, sino en
nombres menos conocidos, que per-cni­
ten suponer continuidad y divergencias
en la linea que vn de Leucipo a Epi­
euro.

"El primer artículo, dedicado a Leu­
cipo, conecta su origen y trayectoria
con el surgimiento de la teoría ntov
mista. Entre sus posibles patrias —Ab­
dera, Elsa o Mileto- Cappelletti se
decide por lo último, y admite la pro­
babilidad de que haya escuchado a
Zenón. Ahora bien, “el itinerario in­

telectual de Leueipo, paralelo a su iti­
nerario geográfico, puede representar­
se como un viaje lie ida, y vuelta a
Joniz, pasando por Elea. Sólo que, en
su retoma, ya, no se estableció en Mi­
leta sino en Abdera, como quien trae
una nueva, doctrina. y vii a. fundar
—sintesis de opues(0s— una nueva Es­
cuela”. (p. 21). El problema de la
rarefucción y condensación, planteado
por Arlaximerles desde el hilazoísmo de
los milesios —q\le tras el contacto con
Elea, Leucipo no podía aaeptar- es
transpuesto por él de los bérminos vi­
talistas a los meeaníeistas, a través de
una negación del ser parmenídeo que
supone su previa aceptación y que es
mediatizada por el pitagorismo. La
teoría atnmista surge así como una
explicación racional del mundo sensi­
ble, y en ella. el resultado de la frag­

' mentaaión del Ser eleátieo —los áto­
mos- poseen determinaciones pura­
mente cuantitativas y matemáticas,
únicas verdaderas, de las que depen­
den los tambien cualitativos y feno­
ménicos (lu cual le hace ver en Abda­
ra, con Robin, uu anticipo lie Is. fisica
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moderna). A continuación se analizan
los principales problemas de la, teoría
—e1 vacio, el movimiento, la cosmología
y la gnoscologitr- y su posible desa­
rrollo por Leucipo.

Habiendo admitido para éste, en bue­
na parte, las bases de la antología y
la fisica atomista, Cappelletti analiza
en Demócrito los aspectos éticos. El
conjunto de la doctrina es una verda­
dera ética, científica y filosófica —no
meramente gnomológica—, es decir,
apoyada en un sistema teórico. Esta
cientificidad estaria asegurada más por
nn paralelismo con la teoria atomista
que por una derivación directa de ella.
El ser en sí de átomos y vacio se opo­
ne al ser de las cualidades, y el cono­
cimiento claro de la razón al oscuro y
confuso de la percepción, pero esto no
supone una separación, sino que un
plano explica y fundamenta al otro;
del mismo modo, en lo moral, pedagó­
gico y político, por detrás de lo sen­
sible (placer y dolor) la razón indica
un bien objetivo, concepto que aproxi­
ma la ética democrítea —con las di­
ferencias del caso- a la socrático­
platónica. Más aún, su concepto del
deber emparentaria a Demóorito con
Abelardo y Kant, aunque no haya en
él una autonomia de la voluntad en
el sentido de este último. Esta afirma­
ción de la objetividad, no sólo gnoseo­
lógica sino ética. indica la índole (le
la educación —determinada por la im­
portancia de la consciencia m0ral— y
de la politica, en la que el abdcrita
conjuga la existencia (lc racionalidad
con la defensa de la democracia. Con­
tra, el parecer de Guthric, Dcmócrito
es presentado como un defensor de la
phyris contra lo que existe solo nníma;
su doctrina, se sostiene, no es un he­
donismo ni un egoísmo o egocentris­
mo, y se subrayan más bien —c0n
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Mondulfo- la autonomia del sujeto y
la interioridarl de la ley moral.

Los dos articulos siguientes, dedica­
dos a Metrodoro de Quíos y Anaxarco
de Abdera, despliegan y discuten la
información que hemos recibido de la
Antigüedad sobre estos filósofos y tra­
tan de extraerle el máximo (le elemen­
tos aprovechables para una interpre­
tación, pese a la exiguo o poco con­
fiable de la base testimonial. El ato­
mismo presenta, con estos pensadores,
una inflexión escéptica en su camino,
paralela a la del platonismo con lo
Academia eseéptica. Metrodoro sostie­
ne un escepticismo gnoseológico que
toma como única fuente de conoci­
miento el sensible, negando a la vez
que sea criterio de la verdad objetiva;
pero —scgún los testimonios- agrnga
a ello la admisión de átomos y vacío
como realidades últimas. Esta, según
Cappelletti, obliga a la hipótesis de
que debió admitir también el conoci­
miento racional —el átomo es inacce­
sible a los scntidos— pero no el nexo
causal, ontológico y gnoseológico, en­
tre el ser en si y el aparente; con ello
el puente democriteo entre ambos pla­
nos se transforma en hiato. Esta dis­
crepancia con Dcmócrito no está tos­
timoniarla, pero es una suposición ne­
cesaria para dar cuenta de la doble
afirmación (le subjctivismo y atomis­
mo. Con ella, “el átomo, liberado do
toda obligación para con lo sensible,
tiende a convertirse cada vez más en
una entidad puramente metafísica y
racional" (p. 122). Este aspecto em­
paricnta a Metrodoro con el origen
eléatico del atomismo. Annxarco wnmi­
go de Alejandro y su acompañante a la
India— hace del escepticismo ln base
de una doctrina moral en la cual apa­
rece la aspiración, luego general en el
pensamiento helenístico, a la impusi­
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bilidad (conjugada con la búsqueda
del placer, lo que lo lince un predece­
sor de Epíeuro). Su conexión con c1
atomimo carece de base úoxográfiea,
aunque fue eonieturada por zcller a
partir de ia anécdota que lo presento
exponiendo al conquistador la tloctrina
(otornista) de lo intinitud de mundos
(a lo cual este lloró por no haberse
aducnado siquiera de uno). En sn pen­
samiento ——mmo en el de su discípulo
y probable compañero de viaje Pi­
nón- está presente, según Cappellet­
ti, la influencia de los “gimnosofis­
sus“, que tal vez fueran una secta es­
eéptica atestiguada en e] canon budista.
La felicidad corno, soma del pinoer y
la imposibilidad es el concepto one per­
niite interpreiar las presuntas anecdo­
tas del filósofo y sn postura politica,
favorable nl absolutismo de Alejan­
dro. Epicnro, por último, es considera­
do en relación con el problema cen­
‘irnl de la aceptación de ln muerte. En
(1 análisis de cappelletti pueden sub­

rnyerse lo interpretacion del esquema.
temporal que subyace al concepto de
placer, que supone la extrabemporali­
dad del instante pleno, en el que su
nace presente una peculiar forma de
la eternidad, y 1a puntualizacion —con
ecos del pensamiento contemporáneo­
del sutil sofisma que constituyen los
argumentos ante c1 temor a la lnuerte.

Estos ensayos, según cl lcetor, “in­
tentan sólo analizar ciertos aspectos”
del pensamiento atoniista (p. s); pe­
ro corno esos aspectos son fundamen­
tales, pueden servir de rnuy seria in­
trodueción a. él —ya que la nada des­
deñable claridad y amenidad de la ex­
posición 1a hacen asequible aun al lee­
tot no iníciado—. El especialista ha­
laxá una segura erudición y 1a aper­

tura de más de una perspectiva origi­
nal, quo tiene siempre el cuidado do
exponer sus bases y atreeerlas para la
aprobación o el disenso.

ARMANDO R. Pouuu

CAPPElLETTI, ANGEL J., Ciencia jánícu y pitagórica, Equinoecio - Edi­
ciones Simón Bolívar, Caracas, 1980, 150 págs.

Este libro reúne cinco artículos, uni­
sieados por la intención de mostrar
en algunos de los primeras pensada­
res griegos los orígenes, no sólo de la
actitud cientifica, sino también de las
principales disciplinas particulares, La
ilacieníe especulación griega p u e d e
compararse, en so intuición fundamen­
tal, eon la que se desarrolla contem­
porfmeamente en la India —dice cap­
pelletti en el pr6lngo—, pero en tan­
la ésta última tendió hacia “el cono­
cimiento y el dominio de la psique, es­
ta en, del mundo interior”, la helév
nin-a se dirige al conocimiento del mun­
do exterior 5', también, n su dominiu.

En efecto, “este eonneimienio de In.
naturaleza tiende ya a proyectarse ha­
cia. el dominio de la misma, en la me­
dido en que, junto con 1a ciencia, sur­
gen entre ios primeros filásnlos jó­
nicos ciertos intentos de poner la cien­
(ia al servicio de la técnica” (pp. 5­
6). Tales desarrollos están presentes,
sobre todo, en los filósofos de raigain­
bre jóniaz y también —y no sólo en
el terreno de las matemátíms— en los
de origen pitngorieo, o conectados con
el pitagorisml). Así son estudiados Ana»
ximnndro en relación a. la astronomia
y In biología; Hipaso de Metupnnto,
a la cosmología y las matemáticas, y
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Alemán de Crotona a la anatomía,
fisiología y psicologia. Los urbanistas
y filósofos políticos Hipodamo (le Mi­
leto y Faleas de Calcedonia son pre­
sentados —especialmente el primero—
como los iniciadores, antes de Platón,
de una teoria política que contiene ya,
un esbozo de las ciencias sociales, y
por último se reseiian los testimonios
que nos informan de las opiniones ans.­
tóinicas y fisiológicas de Diógenes de
Apolonia (con una valiosa compara»
ción, en algunos casos, con el estado
actual de esos conocimientos).

La obra presenta la claridad acos<
tumbrada en el autor junto a su muy
solvente manejo de crítica. y fuentes
—con las cuales, en ciertos aspectos,
cn especial los relacionados con el pi­
tagcrisnm, se haría desear quizás una
mayor toma de clistancia—. De todos
modos, las hipótesis propuestas (por
ejemplo la naturaleza del alma en A1­
cmón, o los orígenes de la utopía po­
lítica (le Hipodnmo) no dejan en nin­
gún caso de ser sugcstivos.

Asmmzo R. Posamr

J. A. GARCÍA MARTÍNEZ, Arte y pensamiento en el siglo XX (Buenos Ai­
res, Eudeba, 1973), 130 págs.

Crisis y revolución en el arto de hay (Buenos Aires, Eudeba, 1976), 80
págs.

La tesis común a ambos libros de
Garcia Martinez es la búsqueda (le los
supuestos ideológicos del cambio que
VD. del arte clásico al arte actual.

En Crisis g/ revolución en el arte (le
hay se analiza la diferencia. existente
entre los conceptos de crisis y revolu­
ción; elementos topes de uu movimien­
to pcndnlar que rige, no solamente c1
nrtc de hoy, sino más profundamente,
Ll mundo (le hoy, del cual el arte ac­
tual es expresión.

El concepto de crisis no cs nuevo
en la historia (lel arte; surge con el
cuestionamiento del concepto (le reali­
dad. Cómo se defina ésta, marca lu di­
ferencia que va de crisis a revolución.
Ya que la crisis, o las crisis, son
“transformaciones de la sensibilidad
artística” que desembocan en la re­
volución misma, y ésta se nos nlues‘
tra como el quebramiento del concep­
to do realidad fundantc del arte clá­
sico. La revolución cs un salto onto­
lógico precedido por crisis sucesivas.

25-1

En Am y Pensamirnta cn el Siglo
XX encontramos con claridad el con­
cepto cuestionado. Es el que idcntifiv
mi naturaleza, y realidad, Su produc‘
to, el cuarlro-ventaxia, 1a pintura de
caballete “supone: a) algo que sc rn­
produce, sea temático o no; b) la pre­
sencia de un ente receptivo, el espre­
tador; y c) la existencia (le una too­
rin —la, mimesis— que implica las si­
tuaciones anteriores”. Es cl concepto
de realidad del racionalismo, “idolaA
tría de la razón” que “se transfigura
en idolatría del método experimental
y del progreso indefinido”. Su culmi‘
nación en la historia del Mie es el Re­
nacimiento.

La reacción que en "ismos" sucesi­
vos va a dar lugar a la revolución que
implica el arte actual comienza en la
plástica con el impresionisnio y en lo
conceptual con una confluencia de co­
rricntes de pensamiento como el psico­
análisis, surrealismo, Bergsan, existen­
cialismo y estructurnlismo. Frente a la
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claridsd racional se recalca el latin
nocturno del alba, lo dioilisíaco que
hace "confundir el arte con la. vi­
da”.

García Martínez señala las notas
prineipsles del pensamiento artistico
de hoy: anticlnsicismo, nntirrennci­
miaato, medievnlisnno; exaltación del
barroco y del manierismo; arte de la
rat-alla; presencia del romanticismo co­
mo ideología; primado del inconscien­
te; ubicación de la Einfühlung como
etapa primaria del pensamiento esté­
tioo actual; superación (le la idea de
naturaleza ¡lara dm- lugar a la valo­
ración de la. realidad ——ooncepto éste
más abarcatorio ya que incluye, entre
otras casas. la técnica, la visión del
mundo de las geometrías no-euclidea­

nes, y la. concepción del hombre que
se elabora a partir de Freud—. Tam»
bién el nlnndo de los símbolos que lia­
cen llegar hasta el pensamiento figu­
rativo “que es la. base del simbolismo
visual y sobre el cual puede elaborar­
se una critica de la razón estética”.

Muy interesante se nos presenta la
tesis de García Martínez, que se vale
pue. su exposición del método sintió­
nico, que tal como él mismo lo señala,
“permite el cotejo y ayuda a señalar
las coincidencias". Los dos libros traen
una, bibliografía. que es más amplia. y
variada en Arte y Pensamiento en el
Siglo xx.

Inn Corsi:

EDUARDO RABOSSI, Estudios éticos. Cuestiones conceptuales y metodo­
lógicas. Valencia (Venezuela), Universidad de Carabobo, Oficina
Latinoanlericana de Investigaciones Jurídicas y Sociales, 1979,
179 págs.

seis importantes ensayos componen
este libro de Rabossi, pensador argen­
tino de clara orientacion analítica. Los
titulos asignados a los mismos señalan
la problemática tratada: (I) “Notas
sobre la moral y sus niveles metodo­
lógicas de estudio”; (n) “Análisis
filnsófico y teorias éticas”; (III)
“La falacia naturalista”; (IV)
"Acerca de una. prueba posible de
ios primeros principios éticos”; (v)
“Emotivismo ético, positivismo logico
e irracionalismo”; y (v1) “Relati­
vlsmo y ciencias sociales”. Ya habian
sido publicados antes en diversas re­
vistas filosóficas; pero es sin duda nn
acierto del autor —y de la entidad
nrademiea editora- el haberlos reu­
nido en un volumen, ya que ostentan
indndnbles interrelaciones y están moe

tivados por intereses teóricos semejan­
tes. Constituyen, además, un todo or­
gánico, en el que varios problemas een­
trales de la ética normativa y de la.
lnatemática hallan planteamientos pre­
visos y esclarecedores.

Uno de los principales méritos ¡le la
etica. analítica. ha. consistido en hace!
conscientes los “niveles metodológi­
cos" distintos en que, tal vez desde
siempre waunque, antes, sin saher1o—,
se ha. movido la. reflexión filosófica.
acerca de auestiones morales. En el pri—
mer capítulo muestra Rabossi cómo ss
lla discriminado la ética teórica. (o
“metaética”) de la. ética normativa
y de la. ética descriptiva. Hay a! res­
pecto importantes coincidencias entre
autores como Hare, Stevenson, Fran­
lrena y Brandt. Los cuatro asignan ea<
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rácter filosófico a la ética teórica; pe­
ro la opinión no es tan pareja con res­
pecto a la ética normativa, ya que Ha­
re se lo niega. De cualquier modo, la
dilucidación del carácter filosófico en
ciertas cuestiones de étim normativa.
es uno de los problemas vinculados con
la discriminación de “niveles metodo­
lógicos”. Otros problemas son el de
la determinaoión (le los rasgos tipicos
de la moralidad o el de la “neutrali­
drui” eventual ¿le la ética. teórica res­
pecto de la ética normativa. Rabossi
desarrolla un minucioso análisis de
ellos, proponiendo además algunas te­
sis originales.

El segundo capítulo presenta una
amplia. clasificación de las diversas teo­
rias éticas, reconociendo empero sn me­
n. carácter instrumental, “perfecti­
ble y aun substituible”, para “escru­
tru‘ las pri-suposiciones y los objetivos
de distintos tipos de teorias éticas y
delinear, además, sus rasgos teóricos
generales”. El criterio utilizado es el
¡le la función y del carácter lingüís­
tico que cada teoría asigna, explicita
o implícitamente, a las proposiciones
y los términos morales. Distingne asi
dos grandes grupos de teorias: “des­
criptivistas” y “no lleicriptivistas",
Las primeras se snbdividen a su vez
en “definicionistas” (que comprenden
las “naturalistas" y las “transnatu­
ralistas”) y “no definioionistas”
(“intuieionistas”). Las teorías “des­
críptivistas” abarcan por su parte las
“impcrati stas”, las “ernotivistas”,
las “preseriptivistas” y las de “mul­
tiplicidad funcional”. Mediante ejem­
plificaciones pertinentes para cada ca­
so y comentarios lúcidos acerca de c0­
incidencias y discrepancias logra Ra­
bossi su propósito, sin desconocer que
hay ciertas omisiones, expresamente
indicadas al final del capitulo.
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Uno de los temas centrales de la
filosofia analítica ha sido desde sus
comienzos el de la "falacia naturalis­
ta” denunciada por Moore, Rabossi ¡e
dedica “algunas notas críticas” en el
cap. III. Se trata, de un articulo que
fue totalmente reescrito para esta. edi­
ción. Tras considerar varias versio­
nes de la famosa falacia, arriba a una
conclusión provisional: la disparidad
existente entre dichas versiones hace
sospechar que la noción de “falacia
naturalista" no es suficientemente
nnívoca.

En el cap. ÏV el autor aborda la
difícil cuestión de la “prueba” de
“primeros principios éticos”. Lo hace
a través del análisis de un discutido
texto de Mill. Rabossi propone una
original reintcrpretación del famoso
pasaje de Uvilitaríanimo, en el que Mill
señalaba que algo es “deseable" si
efectivamente se lo desea, Se trata de
una. “reconstrncción" de dicho pasa­
Je, tendiente, por lo pronto, a. invali­
dar el tipo de critica que le han diri­
gido Moore y otros autores. El objeti­
vo principal, sin embargo, es oontri­
buir a nn planteamiento claro de por­
lzlemas vinculados con aquello, tales
como el de la naturaleza de la discre­
pancia filosófica acerca de la prueba
(le los principios éticos, el de la con­
traposición entre el carácter de los
principios éticos y el carácter de las
normas morales, y e] de la. concordan­
cia entre los principios éticos y la
"naturaleza humana”. Tales plantea­
mientos penniten, a su vez, la conclu­
sión de que los principios éticos son
susceptibles ¿le prueba, es decir, de 2.1­
gún tipo de justificación racional.

La aclaración de las tesis fundamen­
tales del emotivismo ético, y su dis­
tinción de otras tesis semejantes, eonsv
titnyen el tcmn del cap, V. Se estudia
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aqui cl llmrco histórico quo enndiein»
v6 cl dcssrrollo del ernotivisrno, so re­
sumen lss principolcs tesis de Stevens
son y se consideran algunas polémicas
sostenidas cn torno a lss rnisniss. Aun­
ouc el emotívismo sc conccts induds­
blcmcntc al positivismo lógico, no se
identifica con éste. Rnbossi discrimina
tuidndosnnientc nnilrns actitudes. En ln
exposicion de stovenson, destaca luego
conceptos tales corno “creencia” y
“actitud l l, "significado emotivo”.
“función Alescriptiva y función diná»
mica del lenguaje”, y añade finalmen­
tc importantes acotaciones criticas,
aunque reconocicildo la magnitud de
sus aportes.

El ultimo capitulo contiene el aná­
lisis de algunas cuestiones planteadas
por el relativismo, insistiendo aqui en
las distinciones metodológicas y con­
vcptuales, y determinando criterios so­
lrre ln viibilidnd de distintas varian­
tes de relat" isrno. Comienza distin­
guiendo ln moralidad corno fenómeno,
dcl estudio (lc clln. Distingue luego los
tipos de estudio: el descriptivo, el nor­

nlativo y el conceptusl, y sunliss fi­
nnllncnte los tres tipos (le “relativis­
mo" correspondientes n tales niveles
de reflexión. Las conclusiones aluden
a la relevancia que esas úiscriminaeiov
nes implican cn la cuestión del com­
promiso valorntivo de las ciencias so­
ciales: relación de dicho cnmpromiso
con sigan tipo de posicion relstivists,
posibilidad de aceptación del relativis­
mo en algunas posiciones “neutrslis
tas", y necesidad de distinguir entre
“abs0lutismo“ y “no relativismo”.

La obra, en suma, constituye un ex­
ponente de las investigaciones que, sn­
bre cuestiones éticas, realiza actual­
mente la filosofia analítica en Latino—
américa. Hay que destacar la combina­
ción de agudeza y claridad lograda por
Rahossi, lo cual imprime al libro el
doble carácter de obra didáctica intro­
ductoris. a. los problemas tratados y de
cabal conjunto de propuestas quo inte
resal-án nl especialista.

RICARDO MALIANDX

Envnsno RABOSSI, Análisis filosófica, Lenguaje y Metafísica (Caracas.
Monte Avila editores, 1977), 244 págs.

Eduardo Rabossi considera el desa­
rrollo de algunas posiciones de ios fí­
lósafos contemporáneos calificados co­
ma ‘analíticos’. Con tal propósito exa­
mina el significado de la expresión ‘fi­
losoíin analítica’, valiéndose del con­
cepto wittgcnsteininno de “rasgos de
familia” o “aire de familia”, entre
los cuales, según Bsliossi, se encuen­
tran: la tendencia a establecer una re­
lación más o menos íntima. entre la fi­
lomtía y el lenguaje, la adopción de
una actitud mutelou hacia la metali­
Plas, en contraste con una. actitud po­

sitivs. hacia el saber cientifico, y el
carácter analítico del quehacer del fi­
lósofo.

La, filosofía, analítica, a la que se
refiere el autor, es aquella a la que
califica como ‘análisis filosófica)’ “elá­
sico", periodización que no está juse
tifiwda o aclamada en el texto y que
—poi- Ber citsdos rseeuentenientb de­
be incluir a, Russell, a Moore y a. lo
que demi-iba como “la primera época
de Wittgansteín” aunque la distinción
entre dos épocas diferentes en la obra
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de Wittgenstein, lia sido objeto de am­
plia crítica en el presente.

El concepto de “rasgo de familia”
no es muy aclaratorio, en el presente
contexto, porque hay otras actividades,
tales como la ciencia, que participan
de la totalidad o de la mayoria de las
notas mencionadas. La ilustración por
medio de ejemplos de análisis fil0s6fi<
eos podria contribuir a la elaxificación
de esta actividad muy misteriosa cuan»
do se teoriza acerca de énn, y mucho
más sencilla en la práctica.

La exposición que Rabossi realiza
de la obra de Russell es original y
meritoria, como las objeciones que ade»
lanta acerca del uso incorrecto que rea­
Iizu Russell de la noción (le símbolo
incompleto Una de las desventajas de
la periodizadón mencionada, es que su
uso excluye obras que tienen relación
estrecha con las que considera. Rabos»
si, tales como el trabajo del profesor
Strawson acerca de la referencia, au­
tor cuyo debate con Russell también
se lia convertido en clasico, Si se ar­
gumenta que esta obra no pertenece
al período “elásieo", la respuesta pue<
(le ser que aunque asi lo fuera, hacer
referencia a los desarrollos posteriores
hacen más comprensibles las obras pri­

meras, y permite juzgar más adecuada­
mente sus ventajas e inconvenientes.
Supri ' esta posibilidad, " '
inhibir de antemano intentos de criti­
ca. El libro comentado no considera
indispensable referirse a todos los cam<
bios que han tenido lugar en el campo
de la. filosofia analítica durante los
últimos años. Pero una de sus innega­
bles ventajas, estriba en el contraste que
establece entre la filosofía analítica y
el idealismo de Bradley. Seria conve­
níente que estos contrastes se hubie­
ran extendido a debates como el anv
terior, a Moore y a sus posiciones en
el campo de la etica junto con la de sus
objetores.

Otra de las ventajas de la obra eon­
siste en la inclusión de útiles notas
con bibliografias actualizadas y suge­
rencias de lecturas posteriores, que in­
dudablemente pueden ser importantes
para el lector.

El libro de Eduardo Rabossi tiene
indudables méritos y, como él mismo
argumenta, puede contribuir a corregir
cierta deficiente comprensión de 1a fi­
losofia analítica en nuestro medio.

JUAN CARLOS D ‘Annssio

JUAN CARLOS AGULLA, De la sociología del conocimiento a la tcaría crí­
tica. Buenos Aires, (Instituto Torcuato Di Tella, 1978), 58 pp.

Quien abriguc el propósito de intro­
ducirse en el estudio do la sociologíaalemana actual u ' ' ‘
rá, en nuestro medio, un trabajo tan
claro y didáctico como este de Juan
Carlos Agulla. Centrado en dos figuv
ras claves, como son Kai-l Mannheim
y Max Horkheimer, el lector logrará
una rápida visión de ambas concepcio­
nes sociológicas.
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La primera parte del estudio expo­
ne cómo Mannheim fija las bases de la' del ' ' y sistema­
tiza esta rama del saber, cuyos inme­
diatos antecedentes pueden hallarse en
las doctrinas de Karl Marx, Max Sche
ler, Lukaes y Max Weber. Para Agu­
lln, Mannheim es figura clave que en—
lara la tradición sociológica europea
con la innovación sociológica snierieaa
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na. Su teoría intenta analizar la co­
rrelación entre conocimiento Y existen­
cia y las formas que dicha correlación
entre conocimiento y existencia y las
formas que dicha correlación ha asu­
mido a lo largo de la historia. Aún
cuando se reconoce el papel precursor
que en este campo ha cumplido el mar­
xismo, el autor destaca la critica de
Mannheim a dicha postura, al no en­
contrar fundamento alguno para sos»
tener que las ideas del proletariado se
encuentren huérfanas de todo condicio­
namiento social.La ' ‘ del ‘ de
Max Horkheimer permite al autor dar
una. información acerca de la postura
asumida. por la Escuela de Frankfurt.
Luego de destacar las influencias que
sobre ella ejercieron el pensamiento
marxista, Hegel y el liegelianísmo de
izquierda, al igual quo las doctrinas
psicnanalíticas, Agulla señala la postu­
ra antiacadémica asumida. por estos
pensadores en el campo filosófico, por
cuanto ne pretenden expncar ¡a reali­
dad, sino transformarla. La filosofía
es entendida, de tal suerte, como wm­
portamiento político que se inspira en
la prospectiva. de un mundo mejor,
con lo cual se introduce la noción de
"razón prospectiva” como concepto
básico de esta teoria sociológica. Nues­
tro autor señala tres ámbitos donde la
Escuela de Frankfurt realizó aportes
originales a la moderna teoria socio­

lógica. En primer lugar, se intentó 1a
integraxúón de las ciencias sociales con
la filosofía, para lo cual se pretendió
establecer una. relación causal entre un
fin racionalmente evaluado y la acción
correspomdíente. ‘El comportamiento
humano fue explicado a partir de una
utopía posible y así se introdujo en el
conocimiento a 1m voluntad y se cons­
tituyó una nueva razón: la razón pros­
pectiva. En segundo lugar, se conan
bió a ln cultura como fuente de poder
y como ideología, esto es, como un
factor que incide en forma activa en la" de las socia­
les. El último aporte se encontraría cu
la importancia asignada a 1a praxis.
Si los hechos habían demostrado que
el proletariado no asumia el papel re
volucionario que 1e oonfería el marxis­
mo, se intentó explicar esta circuns­
tancia y los fenómenos de autoridad,
de familia y de socialización valiéndo­
se de nociones suministradas por el
psicoanálisis.

Concluye Aguila. que, para los pen­
sadores de la Escuela ¿le Frankfurt,
la función social cumplida por la filo­
sofía consiste en la crítica de lo esta
bleeido, partiendo de un modelo pres­
pectivo, este es, de la idea de una or­
ganizaoión racional dc la sociedad. Asi,
Ia filosofía es concebida como el in­
tento metódíco de introducir la razón
en el mundo.

MARTÍN LACLAU

MARIO Cannes CASALLA, Crisis de Europa y reconstrucción del hom­
bre. Un ensayo sobre Martin Heidegger, Buenos Aires, Ediciones
Castañeda, 1977, 166 pp.

El autor se propuso un doble obje­
tivo: por una parte, mostrar cómo se
opera en Heidegger la. comprension de
¡a tradición filosófica europea a tra­
vés de ¡a caracterización de la metafí­

sica según el pensador alemán; y por
la otra, indicar las condiciones de su
superación tal como silo puede ser pen»
sado desde nuestra situación iberoame­
ricana. y argentina, esto es, por nos­
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otros, hombres alejados del “centro”,
habitantes de una “perifei-ia" a la
que el destino del “centro" toca muy
de cerca Nos encontramos frente a
Heidegger un poco como él se encon­
tró en los inicios de su camino frente
n Kant: ante la intuición de una pro­
blemáiica decisiva que requiere ser des­
arrollada. Por esto es que desde la
introducción anuncia (‘asalla la nece­
sidad ¡le un diálogo con Heidegger.

_E1 primer capitulo estudia. el acaba­
miento de la tradición metafísica en
relación con el propio Heidegger, que
ha visto eso ncubsmiento como una
declinación de la. verdad de] ser; con
Hegel, cuyn pensamiento, para CASH."
11a, no es dialéctica sino escatológico,
lo que implica que en Hegel se da una
síntesis final consumadora de todas
las manifestaciones anteriores; y con
Nietzsche, que en una breve página de
El acaso de los ídolos expone cómo el
“mundo verdadero” (platónico) aca­
bó convirtiéndose en una fábula y la
metafísica en la historia de un error.
Finalmente, sc subraya que Heidegger
ha descubierto un punto común cn He­
gel y Nietzsche en cuanto al terna de
¡a consumación: la muerte de Dios.

El capitulo siguiente aborda el con­
cepto heideggcriuno de metafísica, so­
bre todo a través de 1a Introducción
a la metafísica, Qué es metafísica y el
trabajo sobre la verdad en Platón. La
metafísica aparece ahora como la his­
iorizt de un largo olvido, puesto que
nc ha movido sobre cierta comprensión
dc] ser que no tematiza ni cuestiona
jamás y sn olvido es el olvido del ser.
Casalla gusta de citar una afirmación
del filósofo de hiburgo: “Hemos lle­
gado demasiado tarde para los dioses
y demasiado temprano para el ser”.
Una suerte de memoria del ser po­
dria udvenir a 1a experiencia del hom­
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bre occidental, pero desde nuestra ex­
periencia histórica, sostiene Casalla. es
posible otra conclusión. Anuncia que
la ensayar-á más adelante.

En el tercer capitulo se indaga la
superación de 1a metafísica según Hei­
(leggcr, a partir de un texto de Fou­
cault que rememoró en Casalla la inci­
tación a que nos viene convocando Hei­
deger. La superación de la metafísica
—que sigue el texto homónimo de Hei­
degger en su versión francesa- desem­
boca en las consecuencias politicas del
final de la metafísica: hundimiento y
devastación. Hundimiento del mundo,
porque el mundo, al quedar sin funda­
mento metafisico, se convierte en un
gran depósito de mercaderías suscep­
tible de explotación indefinida; devas­
tación de la tierra, pues esto es algo
propio de la época técnica impuesta por
el cálculo y la organización, Como Hei­
degger ha escrito que el animal racio­
nal de la metafísica clásica es puesto
en plaza. como bestia de trabajo, (Ia­
salla examina la relación Heidegger­
Jünger, en base a. las referencias a
El trabajador contenidas en Sobre la
cuestión de ser; y pasa luego a la, rela­
ción Heidegger-Marx, donde destaca. la
alienación del hombre por el hombro
según los Manuscritos. Y señala que a
propósito del acabamiento de la meta­
física europea, Heidegger y Marx
apuntan en lo esencial a 10 mismo.
Cierra cl capitulo con 1a referencia a
Serenidad (1955) —e1 hombre debe
decir “si” y “no” a. la técnica— que
emparienta con unas palabras de Saint­
Exupery: Somos jóvenes bárbaros que
aún se maravillan ante sus nuevos ju­
guetes.

finalnnenic, en el cuarto y último
capítulo, el autor pide un diálogo con
Heidegger desde nuestra peculiar si­
tuación histórica. Lo intenta desde lo
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que él Hours uuu “lecturu cultural­
meme situada". situar un pensamien­
to, escribe Canalla, es wmprenderlo
dentro de aquella estructura histórica
(no meramente formal) en relación
con la cual éste se expreso y dentro
de la cual adquiere especificidad. La
lectura culturalmente situada se vale
como herramienta clave del pensar eri­
timrfilnsóiico, quo es un pensar que
pienso contra lo real dado a favor de
lo rail dado en cuanto apertura hacia
una instauración renovadora. Al apli­
carle, pues, la lectura y la herramien­
ta, se percibe que Heidegger es el pen»
nadar alemán y europeo del destina de
ou-idente, ei más lúcido testigo y al
pa: intérprete de un universo que se
derrumba, de una carrera que ha lle­
gado a su fin, pero al mismo tiempo
se vislumbra. aquello hacia. lo cua] el
mismo Heidegger trato de orientar:
volver a escuchar la voz del ser. Un
largo rodeo a través de trabajos de
Heidegger permite caracterizar la. ex­
presión “escuchar la voz del ser”:
cs asumir la finitud de la existencia,
retoma: el origen curopeooeoidentoi
para un nueva comienzo, superar 1;.
modernidad, y madurar un pensar más
originario que el pensar lógicoreientí­
fica. Ahora bien, al ahondar con tales
categorías en nuestra situación de ibe­
roamericanos y argentinos, vemos que
España (una nación cuya hazaña ha­
bría oido aprovechada por otros, que
se snriqueoieron con ella) otorgó a
nuestra amorioenidsd sigunos rasgos
propina: una cultura abierta" un hu­
manismo trascendente, el sentido trá­
gico ¡le la vida y un ¡yu-nato anhelo de
libertad. La. Argentina guarda relacio­
nes conflictivas con su origen cultural
y de alli la escisión entre sus élites y

el pueblo llano, pero ocupa una pasiv
ción decisiva en el desarrollo de la ame­
ricano y está preparada par un diálo­
go con lo europeo. Apoyándcse en una
puesía de Marechal distingue Cnsalla
entre lo dado y lo por alcanzar, y es
en "lo por alcanzar” donde justamen­
te nuestra particularidad volvería n
hacerse universal. Al realizar nuestro
ser propio salvaríamos también a Eu»
ropa. Tras citar a Faunon, ve una. si­
militud esencial entre Heidegger c0­
mo europeo —alemán y nosotros como
ibutoameri«ano— argentinos y propo­
ne que ¡nstoursnao nuestra existencia
en el ámbito de la libertad transfor­
memos la situación (le periferia en
nuestro propio centro.

Hay en el libro que comentamos una
evidente desproporción entro los pro—
pósitos y el resultado. El intento de
pensar la superación de la moderni­
dad dude nuestra situación aparece
en forma de generalidades, El otro te­
ma, la agonía y muerto de la rnetafísi»
ca occidental (que termina por ocupar
la, mayor parte del trabajo), se com
creta en la exposición de algunas te­
sis del último Heidegger Esto en si es
inobjetablc, pero Casalla tiene un cs­
tilo ampuloso y parece cautivo de una
especie de necesidad de sorprender al
lector mostrándole los lados más cs­
pectaculares de los temas, Tudo ello
conspira contra la calidad del ensayo.
Además, ha. faltado la revisión final;
de otro modo no se expiiar que utiiioo
la edición de Senda: perdidas de Losa­
lla y la, Metafísica dc Aristóteles de
Iberia y en cambio no mencione la
versión de Nietzsche por Sánchez Pas­
cual.

COEIOLANO Fnnímnaz
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RAVAGNAN, LUIS MARÍA, El Psicólogo y la Psicología, Buenos Aires,
Editorial EUDEBA, 1977, 149 pp.

¿Qué sea el hombre! constituye c]
interrogante L para cual­
quier investigación cientifica, que en
nuestro tiempo, se proponga conferir­
le su verdadera ubicación.

No se trata ¿le una nueva exigencia.
En el campo de la historia de las ideas,
desde la antigüedad y hasta la época
contemporánea, muchas han sido las
respuestas que, acerca de su naturale­
za, sc han pretendido postular.

Sin embargo, la calidad metafísica
del problema, y los particulares enfo­
ques desde los cuales se consideró, iii­
cieron que tales respuestas no pudie­
ran constituirse en definitivas solu­
ciones.

Pero, es particularmente en nuestra
época vnlsionada y ‘ nte, en
momentos ell que las ciencias del lion-l­
bre podrían tener un relevante desti­
no histórico, cuando surge con mas
fuerza que nunca la impostelgable ne«
cesidad de abordar su conocimiento de
un modo radical e integro.

Tal es el propósito que en esta cx­
posieión de la labor do la Psicologia
y (le la función del profesional, acn­
mete su autor; que evitando cualquier
sujeción o compromiso con una tradi­
ción filosófica o cientifica, se dispone
a aprovechar el material de estudio
acoplado por todas aquellas investiga­
ciones que se han ocupado de particu­
lares perfiles del hombre, con el fin
de elaborar una teoria antropologia
“sin residuos, que sea piedra angular
para la praxis ulterior” (p, 7).

Delimitando desde el comienzo su
tarea, ffia los presupuestos que ha decumplir una ' ' ‘ ' ' en
cuanto a la claridad de su objeto, los
fines propuestos y la metodologia acor­
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de a sus contenidos; agregando que la
determinación del objeto, de ninguna
manera excluye una apertura hacia to­
dos aquellos ámbitos que puedan con­
tribuir a la profundización de su co­
nacimiento.

Es de apreciar como constante que
se repite a lo largo de la obra, el va­
lor concedido al aporte interdiscipli­
nario en la investigación, va‘
que en nuestra. época adquiere carácter
ineludible, si se aspira a la elabora­
ción de sistemas de conocimiento cien­
tífico, que pese a ln racionalizada con­
ceptualización de sus proposiciones, no
atomicen la naturaleza de sus objetos
de estudio presentando una visión di­
vorciada de la realidad.

Siendo su preocupación el estudio de
la personalidad y las investigaciones
referidas a las lnanifestacioncs de la
conducta, elige como punto de partida
atenerse al fenómeno, no tomándolo
como nlera apariencia o absoluto, sino
adoptando una actitud fenomenológica:
penetrando mediante una especial par­
ticipación intelectual. Evita de este
modo arribar a conclusiones a priori y
a ‘ colones que pierdan de vista
su concreción y singularidad

Haciéndose eco de la necesidad de
consolidar una. teoria (le la personali­
dad que, en el caso de la psicología,
sirva de fundamento para una concep­
ción coherente que facilite la interpre­
tación de la conducta humana en su
diversidad de matices, va a examina:
el fenómeno humano como “unidad
originaria”, que permita reconciliar cl
supuesto dualismo en el que cayeronpar ' las ‘ filo­
sóficas desde los albores del pensa­
miento occidental.
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Pasa revista asi, a una serie de doc­
trinas que presentaron a un hombre
escíndido, no solamente en cuanto a su
propia constitución sino en cuanto a
las relaciones entre él y su mundo;
destacando aquellos intentos que tu­
vieron como fin restablecer la unidad,

En efecto, larga es la trayectoria
filosófica. que ha instaurado y mante­
nido el dualismo en lo que respecta a
la naturaleza humana, llegíndose a
afirmar incluso que era un compues­
to ae dos sustancias de naturaleza di­
ferente. Parejas han sido también, las
(laboraciones que 1o han disociado de
su mundo.
Pero si definitivamente se pretende

un conocimiento critico que lleve a un
edificio conceptual sólido y concluyen­
te, no es posible seguir considerando la
realidad concreta de su naturaleza
“subsumida. en un a priori ni aislada
del contexto en el cual está integra­
da" (p. 76).

Las contribuciones de la Filosofia
(le Ia Existencia han proclamado la na­
tural inserción del hombre en el mun­
do y ln imposibilidad de separarlo de
su situación.

L1 actitud fenomcnológim ha procu­
rado aprehender “lo esencial al ente
humano, a1 mundo, y al ser en el mun­
do" (p. 7) y ha expresado la senten­
cia que los reúne: “seven-situación”
p, 7).

Ambas orientaciones han proyectado
en profundidad una antropología en
sentido amplio que no está parcializada
en un’ s aislados de io somatioo, lo
filosófico o lo cultural, sino que aspi­
ran a un conocimiento pleno del hom­
bre que sea base (le cualquier investi­
gación ulterior.

Precisamente, señala el auto r:
‘Mula elaboracion de una genuina
antropología exige el ensanchamiento

de los limites, en ocasiones rígidos, que
se han establecido entre las ciencias
del hombre. Es indudable que, en cier­
tas elaboraciones iloctrinales, el acen­
to puede recaer en la relación existen­
te entra e] hombre y la. cultura, en el
hambre considerado desde el punto de
vista filosófico o aun en el estudio de
su configuración somática y los fac­
tores étnicos que afecten a dicha cons­
titución; pero, lo que interesa es la.
constitución de todos los aspectos y en
particular la realidad ineludible de su
ser en el mundo que permite superar
cualquier perspectiva en aislamiento"
(p. 5).

Adopta así como criterio, 1a natural
facticidad del existente, que muestra
su perfil esencial; y presenta en ágil
sucesión, “aportes positivos de las
disciplinas que estudian al hombre y
que se resisten a permanecer en aisla­
miento" (p. 21).

En apretada sintesis en la que en­
laza abundantes comentarios procedien­
do a una revisión temática de las dis­
tintas escuelas, y al reconocimiento de
instancias que sou clave de la psicolo­
gía fenomenológica y existencial, des­
cubre al ser humano como “fusión ori­
ginaria” entre 1o psíquico y lo vital,
y al “espacio vital” como caracteris­
tica urdimbre estructural de su relación
con el mundo.

Condensa asimismo los resultados
que en Medicina, a través de investiga­
ciones en sus distintos campos, y en
Sociologia y Psicologia Social, han
tendido a consolidar la unidad solida­
ria y constitutiva del hombre con el
propósito de superar posiciones unila­
terales.

Presentando de esta modo a la per­
sonalidad en su perfil “pluridimem
sional”, advierte que esta postergada
teoria del hombre deberá. dar cuenta
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de la unidad estructura] del ser hu­
mano, su ser en cl mundo, Li significa­
ción de su cuerpo, su temporalidad y
el permanente rebasamiento que se ope­
ra en el existir caracterizado como
trascendencia

Para ello es preciso desarraignr to­
do intento de reduccionismo que prev
tenrla reinstalar las díeotomías; elimi­
nar los prejuicios, supuestos y actitu­
des dogmáticas en los quevno se haya
operado una supresión de lo negativo
y rechazar los determinismos que ha­
gan renunciar al privilegio más inalie<
nable de nuestra condición humana: la
libertad.

Siendo el ser humano irreductible
por naturaleza, todo esfuerzo de con­
figuración de su personalidad que no
suprima la imprevisibilidad de sus ac­
ciones, no admite ninguna teoría. que
deje de lado su singular infliñdualiv
dad.

Así también, cualquier exposición
centrada en una doctrina que se pre­
tenda erigir en única. valida, supone
ubicarse en una posición (le principio
que quiere huir de la natural factieiv
áad de la condición humana.

Teniendo en cuenta estas previsiones,
el autor aconseja considerar‘ todos aque»
llos conocimientos que son fruto del
esfuerzo, el estudio consecuente, la con»
sagïaeión de una. vida a la experimem
tación, que no pueden ser desmentiv
dos por una. critiu aprusurada o la
negativa sistematizada. En cualquier
orientación existe algo válido y en las
confrontaciones honestas se verá cl in­
tento de sintesis en favor de la uni­
dad de la Psicologia, lo que permitirá
un mayor acercamiento a la wnstitu­
ción de una teoria del hombre sin li­
mitaciones.

SILVIA ELENA (Eonnsmo

MARÍA Lncnrzcm ROVALETTI, La dimensión teolagal del hambre (Buenos
Aires, EUDEBA, colección Ensayos, 1979), 71 pp.

Zubiri es para nosotros un autor ra­
ramente leído. Escribe en castellano,
con un eeñido vocabulario técnico" y
esas dos circunstancias la han alejado
de nuestras citas eruditas. Por eso es
de agradecer que la autora haga trcs
advertencias al comienzo de su breve
ensayo.

La primera (pag. 7) señala que Zu­
biri tiene una posición metafísica nuev
va, origina]. Con frecuencia, se quie­
re hace! del pensador español un repe­
tidor tradicional más, un escolástico
en el sentido más reprochzido del tér­
mino.

La. segunda advertencia (págs. 9 y
10), es metodológica: el mismo Zubiri
ha. dado a la imprenta muy poco, in­
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clusivo tratándose de un tcmn tan trouv
cal como el de la rcligacióu.

Y, en tercer lugar, se advierto algo
complementario con lo anterior: es im­
prescindible leer a Zubiri. Autor, in­
sistimos nosotros, que olvidamos (lema­
siado voluntariamente,

En ese plano de introducción seria a
un tema medular, la autora —bns:in­
dose en textos de Zubiri— nos dico ‘ ‘lo
teologal es una dimensión del hom­
bre... acerca. de Dios" (pág. 15).

¿Cómo es esa (limensión?
a) la vida del hombre es un hacerse

can (cosas, con personas, consigo).
b) el hombre, no sólo realiza netos,

sino que se hace como persona.
e) la inquietud proyectiva (¡qué vo
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n ser de mi!) nos ¡la la esencial ocn­
pación más radica] y sustantiva. de
nueatro ser.

Por ello, la vida se presenta como
misión (pág. 19).

No se crea con esta que estamos en
camino dv nn eateciuno para uso de
los ateos, religados de algo, no por
esta podemos responder “inmediata­
mente” a Dios (pág. 24).

El que no tiene religión vive una
opción negativa pero real de la fe.
Por eso, el hombre puede sentirse des­
ligada. Puede haber un asentarse en
1a propia suficiencia.

Fatoy religado a la realidad en
cuanto fundamento último, que posi»
buitn a impulsa. Pero me queda toda­
vía el subterfugio de considerar esto
como un simple “carácter de las co­
pas", no como “una realidad en si
misma”.

Esto nos (salou; en vías hacia Dias.
Peru a través de diversas etapas;

la primera, mostrando ese funda­
mento de nltímidad de lo real. Mostra­
ción que todavia no es prueba, sino un
hacer patente.

Luego, comprobar que esta nltimidad
es distinta de las oosas, Realidad muy
vecina pero trascendente

Finalmente, hallar que esa realidad
distinta ea a la vez personal y libre.

Insiste Zubiri (como muestra la nn­
tara) en que este ser distinto del mun­
do no está apartado (le él. No es un
lejana, sí, en cambio, un trascendente.
“La trascendencia significa presencia
de Dion en el mundo”, pero inscr­
eión ¡le éste en Dios" dirá Zubiri y
citará la autora.

De ahi que “el ser del hombro es
un ser en Dion" (pág. 43).

De ahí, también, que Znbiri entien­
da la revelación desde la experiencia
du la religación, eomo la presencia real
de Dios, en cuanto persona, en cl fon­
do de la realidad humana.

Las reflexivas e insinuantes pági­
nas de la autom se cierran con una
pregunta que nos parece en e1 fondo
de toda. esta meditación sobre el te­
ma de la religación: ¿Qué función
tenlngal tiene Dios en mi vida’; la res­
puesta ——que eallamos aquí- sigue 11e­
na. de sugerencias.

El librito —ágil y profundo— su
cierra con una. bibliografia znbiriana,
útil en estas tierras tan poco menlorio­
sas con lo castellano.

Gnxnnnauo ALAS

SAzBoN José. Mita e Historia en la Antropología estructural, Ed. Nue­
va Visión, Buenos Aires, 1975, 95 págs.

El autor reúne en este pequeña obra
tres ensayos a través de los cuales in­
tenta recnnstruir e1 pensamiento del
emólago francés: Claude Levy-Strauss.
En el primero, “Pensamiento Mítica”,
expone la teoría. estructural con todas
sus limitaciones, utilizando los textos
ultima de varios autores, entre ellos,
Paul Ricoeur, quien le atribuye un
kantimno sin sujeto trascendental por­

que el estrueturausmo exige “que las
estructuras existan no sólo en ¡a men­
te del científico sino también en ia
naturaleza”, es decir, independiente de
¡n eoneieneia.

Señala el autor el papel que desem­
peñan, en la teoria de Levy-Strauss,
los análisis lingüísticos de Sanssure
euanda desnuda en el lenguaje dos ass
peems: el de la lengua que eorrespon­
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(le a un tiempo reversible y el del habla
correspondiente al tiempo irreversible,
para explicar la dimensión teurporai
(le los mitos, en su doble estructura
histórica-ahistórica. La estructura tem­
poral del mito 1a podemos encontrar
en el nivel en que se incluyen ambas,
porque el mito es “la máquina; que
suprime el tiempo”, que trastorna las
relaciones del pasado y el futuro y
mantiene una coherencia que, sin ser
lógica, puede ser explicada por una
razón estructural. Para explicar un
mito es necesario descomponerlo en
‘ ‘ unidades constitutivas ’ ’ invariantes
o mitcmns, que serian las relaciones
que formar-inn un sistema de naturale
zzt dual: siucrónico y diacrónico, a
partir de la estructura interna que los
mismos mitos ofrecen,

sucesivamente enfrentará el pensa­
miento de Levy-Strauss a, otros teorias
señalando las analogías c intentando
superar las diferencias. Opondrá “for­
malismo” y “estructuralismo” por­
que el primero pone e1 acento en las
“formas", únicas capaces de ser ini
teligiblcs, frente a la noción de estruc­
tura que está formada por elementos
indisociables, formales y materiales.
Distinguirá entre “hermenéutica” y
“estruciuralismo” por la, interpreta­
ción del "sentido” ¡le la primera, en
contraposición a la fria explicación
estructural; por el triunfo del análisis
estructural en la, sineronla contra el
rescate (le “excedentes (lo sentido"
(le la interpretación. Termina este pri­
mer trabajo con 1a perspectiva del et­
nólogo francés sobre 1a función del
mito, único capaz de superar las con­
tradicciones que se encuentran en la
vida social.

En el siguiente ensayo, “Sartre y la
Razón Estructuralista”, Sazbón en»
frente. la razón estructuralista de Levy­
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Strauss, a la razón dialéctica sartrizt­
na, para lo que utilizara citas textua­
les de ambos autores. El primero, en
contra. de la opinión de sartre, dice
que la. razón dialéctica —que es “ra­
cionalidad de la praxis”— sólo es per­
tinente en una etapa subordinada a la
investigación y wnsidera a la fenome­
nologís. sartriana como un punto de
partida de la inteleoción de un análi­
sis estructural porque, éste, es el re­
sultado del conocimiento antropologi­
co que se sirve de ¡a comprensión co­
mo un paso previo, para llegar a un
verdadero conocimiento estructurado y,
por consiguiente, inteligible, Más allá
de una praads intencional encontrare­
mos inconscientes e invariantes. Este
trabajo está centrado en el último ca­
pitulo del “Pensamiento Salvaje”,
donde su ¡tutor puntualiza las profun­
das diferencias de su pensamiento con
el de Sartre, porque la razón estructu­
ral explicará mejor ias producciones
del hombre mientras más alejado sc
encuentre de aquél que produce. sar­
tre pondrá el acento en la realidad del
sujeto histórico que más allá de las
invariantes inconscientes, necesita de
una praxis que sostenga esa unidad es­
truetural

En su último trabajo, Snzbón, ocn­
cluye el itinerario del pensamiento de
Levy-Strauss subrayando —en contra­
posición a las duras criticas que so­
portó el estructuralismo como teoría
antihumanista.— el “nueva humanis­
mo” de la antropología estructural,
titulo del capítulo.

Colocará. en actitud polémica a Levy­
Strauss con las versiones del humanis­
mo histórico del Renacimiento y con
el filosófico vinculado al problema de
la libertad. Critica al primero porque,
a partir de la universalización del con­
cepto de hombre bajo la. caracteristi­
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cas del hombre occidental y cristiano,
considera. el autor de las “Mitológi­
cu" que sel-ía muy ingenuo pensar
al hombro eu sólo uno de sus modos
históricos de ser, porque la verdad del
hombre reside en el “sistema de sus
diferencias y propiedades comunes”.
Para rehatir esta versión del humanis­
mo, Levy-Strauss utiliza el pensamien»
to de Rousseau cuando dice que ‘para
descubrir las propiedades es necesario
hacerse cargo de las diferencias. El
“nuevo humanismo" descansáría so­
bre la idea de que las diferencias son
el fundamento de la unidad. Se! hu­
manista significa tener en cuenta la
complejidad de lo socio-cultural.

Contra la idea sartríana de una pers­
pectiva histórica fundamentadora de la
realidad se opone la definición de his­
toria como medie, no como fin. Des­
pués de haber utilizado la información
que esta. disciplina nos ofrece y haber
recornpueslo los datos históricos, re­
eién podi-emos llegar a las invariantes
estructurales que son, cn definitiva,
el fin del conocimiento del hombre; se
ocepta la hLvtonla, pero so rechaza la
hísforicídad, consecuente al postulado

estructural de encontrar la verdad del
hombre en cl sistema. de sus diferen­
cias. El nuevo humanismo etuológico
se basa en la unidad y mutua relación
del “yo” con el “otro”, “...indica
un camino de retorno a un ‘nosotros’
primordial en que la diversidad se fun­
da en ln unidad y Ia altcridsd eu la
libre identificación”. El nuevo huma­
nismo es dirigir una mirada abarca­
dora lima la totalidad, aquella totali­
dad escindida por el análisis racional;
ee marcar las diferencias y reconocer
la unidsd.

Podemos decir, en suma, que la obra
de Sazhón es un ajustado rcsumcn dc
algunos aspectos del pensamiento de
Levy-Strauss sobre Ia bnse de una lar­
ga lista de citas textuales y con el va­
lioso aparte del último ensayo, donde
nos presenta un estructuralierno huma­
nista, entendiendo este “nuevo huma­
mismo" como la promesa de recuperar
la unidad perdida; como diría Gus­
dorf, por ¡a nostalgia que sentimos de
esa unidad.

RAQUEL C, ne LAREAN

ALBERTO VANAsco, Vida y abm de Hegel (Barcelona Editorial Plane­
ta, 1973), 219 pp.

"Es un lugar común, teóricamente vá­
lido, ordenar el utudio de 1B. obra de
Hegel según los períodos de su elabo­
racion. Inclusive, lo impone la concep­
ción misma de la filosofía como siste­
ma dialéctica, inaugurada por el gran
pensador alemán.

No obstante, la aceptación de ta]
criterio en las investigaciones sobre la
imponente producción filosófica de
Hegel, no se riña con el requisito ino­
vitable de circunscribir y destacar can­
tenidas y ezponïcidnes (obras) sobre el

fondo del abtaluta unitario que el sis­
tema expone en la doble y convergen­
tc perspectiva de la lógica de la idea
y de 1a fznomenología de la conciencia.

Quedan eximidoa de esta. condición,
las informaciones eruditos generales
como es el cam de 1a (lisquisición his­
córiw-biográiion que nos ofrece AL
bel-to Vanasco en ésta, su Vida g obm
de Hegel.

Presentada medianto un suciuto Pró­
logo, D), indagación efectuada por Va­
nasoo se desarrolla en nueve capítulos
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que se corresponden estrictamente con
las etapas de la vida de Hegel signa­
das, exteriormente, por sus cambios
de residencia. El último y décimo ca­
pítulo contiene u.n Epílogo que consis­
te en una. apretada, reflexión sobre el
significado especulativo del concepto
llegeliano de “Espíritu Absoluto", un
Apéndice que transcribe el poema
“Eleusis”, escrito crl 1796 por Hegel
y dedimdo a Hülderlin, una Bibliogra­
fín y un Indice de personajes y abras.

El autor logra que su biografía ¡‘le
Hegel se revele como un testimonio
viviente de la racionalidad que el Filó­
sofo descubre subysciendo al azar de
las acontecimientos personales y a la
contingencia de los hechos objetivos.
El “plan” que orienta la narración
de Vanasco se ciñe a una prolija cs­
quemntizsción, sin perjuicio de una
visión integral. Ello redunda en bene­
ficio de la, claridad (le su informe,
evitando caer en un mero auecdotario.

De este modo, consigue el autor coll­
jngs: con acierto los dos aspectos que
el titulo del libro indica. El hogar pn­
terno, la, vida de estudiante, la. amis
tail lle Hegel con los "grandes" del
romanticismo garmílnico: Schelling,
Hzslderlin, por ejemplo, y respecto ae
quienes se ofrecen referencias biográ­
ficas tangonciales pero de relevante
significación en la formación del joven
Hegel, la. importancia de la teología
(Tubinga, Berna, Frankfurt) y dc la
politica (Jona) en la elaboración del
pensamiento hegelimlo, la. vida amoro­
sa y matrimonial, las penurias econó­
micas, los títulos y cargos académicos,
etc, son expuestos por Vanasco ¿le nio­
do que ol lector va enterfindose de có­
mo vivió el hombre Hegel, s la voz
que se interioriza de las líneas funda­
mentales de su filosofia’.

En virtud ¡lo ella, Vsnasco logra
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liolgndamente satisfacer el primero de
las propósitos que procura con su li­
bro, según lo señala en el Prólogo:
“Esta biografia. no tiene otra. inten­
ción que servir de estímulo para ln
lectura de las obras de Hegel o do los
muchos y admirables ensayos que so­
bre ellas se han escrito”.

Pero, si bien el filosofar de un pen­
sador está al servicio do su filosofía,
es de toda legitimidad deslindar am­
bos planos. El primer aspecto nos ins­
tala en el ámbito espiritual, esta cs,
en la peculiaridad (le la cosmovisión
(lel filósofo en cuestión, En muchos
casos el filósofo mismo nos ofrece ln
posibilidad de ese reconocimiento. La
“Primera Parte” del Discurso del Mé­
todo, los “Prefacios” (lo la Crítica (lo
lo Razón Pura, la “Introducción” a la
Ciencia de la Lógica, en Hegel mismo,
son algunos ejemplos elocuvntos. lisos
textos nos pemliicll intimar con los
secretos y signos de una Weltanschau­
‘¡mg original, de una especial y espe­
cífica. nlontalidad.

Sin embargo, ninguno (le los textos
citados son efectivas introducciones a.
las filosofías (lo los respectivos pensar
(loros, en el sentido de contener un
valor ploperléiliino. Dc allí que aprc­
ciamos la importancia filosófica (lo tn­
les introducciones a, posteriori del 0o­
nocimiento de las teorías correspondien­
tes, puesto que son estas últimas las
que los confieren fundamentación, con­
tenido y desarrollo cspoculatiros.

La peculiaridad del filosafar de un
pensador cs su mejor biografia, su fiv
loxofía nos ofrece una interpretación
críticamente fundada. (le la realidad.

A1 respecto, el libro de Vanasco, no
satisface su deseo —también expresa­
do en el Prólogo, a continuación del
párrafo citado— de constituir una ¡‘n­
iroducoïón filosófica a la lectura do la
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obra hegelinna, ni siquiera en "algu­
nos aspectos”. La. ausencia. de una
problemática ordenndorn, asi como ln
brevedad ¿le su comentario, lo impi­
don.

Desde cl período de Jena en ade»
lante, la densidad intrínseca de cada
obra de Hegel, constituyen, para ex­
posiciones como la. que nos ocupa, un
obstáculo infrnilquenblc. Pero además
de la dificultad teórica apuntado, se
suma. otro motivo (le mayor enverga­
dura especulativa: lu. Estructura del
Jídíema- que caracteriza la filosofía
hegeliana. Tal razón hace extensivo el
inconveniente señalado también a los
trabajos juveniles, en algún sentido (el
de comprensión intrínseca) más acce­

Escritos de filosofía, publicación
Año l, números 1 y 2, 1978.

La confrontación de diversos puntos
de vista sobre un mismo tema. es sin
duda. uno ¡le los servicios más útiles
que un texto puede brindarle a su lec­
tor. El hecho tiene varias ventajas:
en primer lugar, la pluralidad de opi­
niones nos transforma en espectadores
de una suerte de diálogo polifónico;
cn segundo, e] callado ámbito de la es­
eritura pernlite la reunión ¡le pensa­
dores y posturas que por (lisentir a
veces enoonadamene no eonsienten otro
modo de convivencia que la brindada
por las hospitalarias páginas de una
antología. Se sabe que los filósofos
no siempre discrepan por razones filo­
sóficas, y más bien las reyertns exigen
una explicación politica o psicológica.
La diversidad de puntos de vista, fe­
nomeno potencialmente positivo, puede
conducir, enconos personales mediante,
a nn festival de la esterilidad. Estas
dtediehadas características son superan
das cabalmente en estos dos números

sibles, como sería el caso de los Et­
crítoa Teolágívos. Una ponderación Ii»
losMica valedera de los mismos nos
remita sl sistema, esto es, al conoci­
miento del todo, al que dialéetieamen­
te accedemos desde lns partes pero a
las que efectivamente reconocemos en
su mana concreta, volviendo sobre
elias a partir del saber absoluto. Para
Hegel, el “búho (le Minerva levanta
su vuelo ul mi- del crepúsculo” en
todos los órdenes; desde ya, también
lu historia de ln filosofía, cuanto más,
entonces, respecto de su propio curso
y discurso filosófica.

Roooliro Gómzz

de la Academia Nacional de Ciencias.

de Escritas de filosofía. El primero de
ellos está dedicado al lenguaje; el se
gundo s, la ideología; el tercero, en
prensa, vcrsará sobre el mito; se anun­
cia, además, que el cuarto reunirá tra­
bajos sobre la técnica.

Aunque es cierto que el tema del
lenguaje preocupó desde el comienzo
a la filosofia, en el siglo XX el len­
guajc alcanzó el rango de vedette. No
hay disciplina cientifica o psendoeien­
tifien, humanística o natural, sagrada
o profana, que no consuma gran parte
de sus esfuerzos en la dilucidnción y
análisis del lenguaje que en cada car
so utiliza. Con una intensidad deseo‘
nacida en la. historia de Occidente, el
lenguaje es objeto de disecniones, toi»­
maliznciones, sistematizaciones. Los
descendientes de Joyce y de Mallor­
má se cuenten por legión en la lite­
ratura y fervorosamente procrean obras
en las cuales, según ellos mismos ¡ire­
tenden, sólo importa. el lenguaje. De
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intermediario entre nosotros y la rea­
lidad ascendió a protagonista princi­
pal. Claro que siempre a los escrito­
res y a los filósofos les “importó”
el lenguaje, mas nunca. se habia dado
el fenómeno que ahora por doquier ad­
vertimos: el hecho de que se aborden
numerosisinias “zonas” de la realidad
(creación artistica, psiquismo, ética,
ciencia natural, metafísica, critica li­
teraria, etc., desde el lenguaje, No es
por cierto un "juguete” nuevo, pero
si un “juguete” al que se le descu­
brieron ‘nuevos botones y perillas e irn­
pensadas posibilidades para conquistar
la siempre esquiva verdad. (Desde otro
ángulo, al lenguaje no le tocó en suer­
te un destino peor ni mejor que a los
mares, el cuerpo humano, la psique, el
mito o la naturaleza en general: en
su neoplásico crecimiento, la ciencia y
cl espíritu de ciencia lo desacralizaron
y convirtieron en objeto dc estudio).
Acorde a esa ubicuidad temática del

lenguaje, a la que obviamente no es
ajena la filosofía, el primer volumen
¡le Escritas nos presenta, una visión
que, si bien muestra amplitud, no se
diluye en generalizaciones y vacuos pa­
noramas. Por supuesto la explicación
se encuentra no sólo en la riqueza del
tema. sino asimismo en la calidad delos
ensayos escogidos, Desdc el de Garcia
Bazán dedicado al lenguaje de la mís­
tica al de Eugenio Pueciarelli (acaso
el mejor del tomo) titulado Tiempo
y lenguaje, los trabajos dan cuenta del
estado en que se halla la investiga­
ción sobre el lenguaje, sea en el te­
rreno de alguna tendencia filosófica
especifica, sea en la preocupación de
algún pensador en particular -—-asi
Walton destaca le triple dimensión del
lenguaje para Heidegger, Albizu expo­
ne las significacioues de la hernienéu­
tica (la filosofía) de Gadamer, García
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Canclini nos muestra uno de los cen­
tros de la retleúón en Ricoeur, a sa.­
bar, la inscripción del psicoanálisis en
el campo del lenguaje.

Como ya adelantáramos, el n“ 2 de
Escritas esta dedicado a la ideología,
En los últimos tiempos, y cn todo el
mundo, esta palabra (para algunos,
mala palabra) se cargó de tal ambi­
guedad y confusas rererberacioncs que
suele empleársela como reivindicación,
como designación más o menos oscura
y hasta con insulto. Las palabras ne­
cesitan cada tanto que se las alivie del
peso que los años y las generaciones
de pensadores fueron arrojando sobre
sus a fin de cuentas inocentes espal­
das. A tal tarea aportan su esfuerzo
los colaboradores de Escritos II. Euge­
nio Pucciarelli analiza las relaciones en­
tre ciencia e ideologia, concluyendo que
“Al haberse descubierto la ingeren­
cia de la ideología eu la ciencia, sea
cual fuere la vía por la cual se ha des­
lizado en su cuerpo (le doctrina, se ha
atenuado el carácter neutral que co­
rresponde al espiritu de la ciencia"
(pp. 94o). Colaboradores de distinta
formación aportan también sus opinio­
nes: Félix Luna afirma (y muestra)
que durante el siglo XIX no hubo eu
la Argentina una auténtica lucha ideo­
lógica; Garasa, por su parte, señala
la honda repercusión que lo ideológico
tiene y tuvo siempre en la literatura.
Osvaldo Guariglia expone la concep­
ción quo de la ideologia formularon
Sorel y Pareto y el posterior desarro­
llo que esas doctrinas tuvieron. Son in«
ieresantes asimismo los trabajos de
Victor Massuh, de Miró Quesada, de
Hugo Biagini y de Rosa Ravera. Re­
señas, notas e información especiali­
zada cierrun el volumen.

Un lector demasiado apegado a lu
letra podrá decir que en este tipo de
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publicación no se ssisze s uu diálogo
¿(oido ser-su, Es verdad: falta una lin­
ta esencial del diálogo, a saber: la
intervención de cada interlocutor en
los pensamientos y amiones de los de­
más, las modificaciones a menudo im­
perceptihles que una serie de razona­
rniencos produce en el ánimo y pol‘
onde en el comportamiento de quien
los escucha. En el diálogo hay movi­
miento; el panorama que nos presenta
un texto como Escritos pertenece, por

la multiplicidad de voces. al diálogo;
por la inmovilídad (le 1o ya concluido,
n la armónica yuxcsposi ón de monó­
logos. El pensamiento requiere pálemos,
diálogo, trote, chispas. Eacritmr de fí­
losa/ía aporta un generoso material
para ese proceso: bastará el fervor de
un lector interesado para ponerlo en
mal-cha.

ENRIQUE BARBIEKI

La conciencia territorial y su déficit en la Argentina actual. Buenos
Aires, Oikos, 1978, 32s págs.

Como una neccsidad de reafirmar el
concepto de “Conciencia ' ' ",
(JIKÜS, Asociación para. la promoción
de los estudios territoriales y ambien­
tales, organizó un simposio en Buenos
Aires, del que participaron distingui­
das figuras del quehacer ' l
argentino. Las cornunioaciones presen
tasas en el mismo se reunieron poste­
i-¡onience en un volumen que se estrncr
tin-ó de] siguiente modo: a) Aspectos
filosóficos; b) Raíz cultural; c) Pro
yección histórica; d) Geografía y pn­
mios o ' ' l; e) Dimensión social;
t) Potencial territorial.

Perteneciente a1 libro mencionado es
el Izabajo Literatura argentina y can­
ciencia tenítanïal del doctor Antnnio
Pagés Lan-aya, que wmentamos.

El autor parte de la confluencia. en­
tre la literatura argentina y la, com
ciencia territorial e intenta pronsr que
su relación no es “un vínculo ambi­
guo”. Con un lenguaje directo y ex­
presivo, niazizaao con ejemplos de lamisma ' se van '
la: líneas que de frente cmlfignran e]
gran tapiz de la nacionalidad. Varia­
das son las estaciones que conducen

scntenciosamente a 1a conclusión film]
coincidiendo con el título del trabajo.

Si se se separan los párrafos moti­
vadores, hallamos una primera instan
ein en la. que para el ensayista “La
palabra. habita. y es territorio, no como
referencial simbólica. sino como sustan­
«ia de ella, misma”. A través de la.
presencia táeita. de Heidegger, para
quien, por lo poesía el hombre hace de
esta tierra. su mol-ada, son advertibles
las premisas literarias que lo prueban.
Y es entonces, cuando la patria está en
caña lectura recreadara de nuestros
clásicos.

Más adelante dice Pagés: “La (‘Dll­
ciensa filosa, móvil, intensísima, hlllP
de, con Ia, palabra del poeta, la. pa»
tria en el ser de cada una". Eviden­
temente, el trasfondo emotivo y sigui»
ficativo de cada. manifestación litera­
rin revela la voz nacional que permite
aludir a ¡o propio, a. la “casa” corno
declara el epistemólogo francés Gastón
Bachelard, citado con acierto por e!' ‘ . En esta, ' la re­
lerencía tom s, la, intimidad de un te—
l-l-itorio. en especial de nuestra. “pam­
pa” abarcadora y metafísica.
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Insiste luego el autor: “No creo
en una realidad concreta y natural de
la tierra separada. de una realidad abs­
tracta y formal del lenguaje". En
efecto, no existe un arquetipo resoav
table sino se funda en elementos defi­
nitorios de la realidad que estatnye
como modelo. Lo contrario seria una
cntelequia sin contenido vi cador.

Más adelante se lcc: “Extremos (le
dolor y esperanza, de elegía y celebra»
ción, que descubren, en contraste, opo­
siciones (lesgarraduras de nuestra con­
ciencia territorial. El poeta surge así
como testigo sufriente. . . ”.

Ya ha teorizado el autor sobre las
dos vertientes aglntinantes, se presen­
ta entonces el personaje que las sinte­
tiza. Ese ser cs el poeta. Numerosos
Ejemplos demuestran como a lo largo
y ancho (le nuestra literatura siempre
hubo nna voz que dijo la patria...

Su resultado cs la concientización:
“Lo cierto es que nada sensí a y
ahonda tanto la conciencia del territo­
rio como la. poesía”, Transitando de lo
abstracto a lo concreto, situado el ám­
bito teórico, ubicado el protagonista,
corresponde señalar las líneas que lo
diferencian en el camino seguido. Las
corrientes literarias también prueban
cómo desde focalizaciones diferentes sc
dice patria, territorio nacional, aun­
qne los rasgos sean romanticos, mo—
dcmistas o vanguardistas. Por ello la
conclusión brota del enunciado, “el
pais en su totalidad y en su diversi­
dnd. su ayer, su actualidad, sus mas
secretas voces; los seres que en él mo­
run, sufren y anhelan las plantas y las

¡o «I w

bestias; los espectros, los símbolos, las
fuerzas inaprehensiblcs; lo superficial
y lo trascedente, todo un ancho suelo
palpitante está sentido, enamorado,
sislumbrado, en nuestra literatura".

Si rastreamos el ¡mis en múltiples
obras literarias que nos pertenecen,
comprendemos que todas ellas, cada
una a su medida y en su tono, van
señalando, dimensionantlo o presentan‘
do aspectos que configuran el gran
mapa interpretativo (le “lo argenti­
no". Por ese rumbo también, descu­
brimos que cl territorio es materia y
esencia, con él se modela la idea, de
que algo más que nn apellido común
de nación nos une. Somos argentinos
conscientes (le que nuestro habitat no
ee sólo físico. La creación literaria.
atestigua honduras del sentimiento na­
cional en cada línea con que se com­
pone una anécdota, una poesía, un en—
sayo, por eso dice Pages: “Si en la
pampa constelan tradiciones, memo­
rias, maneras de ser y de sentir el
mundo, es porque la literatura ha ido
entendiendo, viviendo, corporizando en
palabras sus voces más secretas”. Y
la conclusión final: “el territorio de
la palabra funda en la conciencia el
territorio físico”.

Como es dable comprobar cl articulo
desarrolla un tema candente por lo acv
tual y significativo, y su autor ha Ina­
nejado los hilos conductores con la ha­
bilidad, el conocimiento y la idoneidad
que le otorga su condición (le creador;
de investigador y de argentino.

ANGÉLICA BEATRIZ LActmzA
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Rnsnm, PATRICIO H. (Ed.), La contaminación ambiental (Buenos Ai­
res, Asociación para la Promoción de los Estudios Territoriales y
Ambientales -OIKOS—, 1979), 330 págs.

Existe el orden natural, su constitu­
ción refleja el nivel trascendente ¡ll
que se subordilla y cn el espacio on­
tológiroo que hay entre ambos, cl hom­
bre y sus productos vienen s comple­
tar esa jersrquin y coordinación unic
veroal. cuando ese agente irrelegable
dcl osmbio que es el ser humano, hace,
no obstante, caso omiso dc esa orga­
r-izaeión y normativa que es intrínseca
a cuanto os, en forma irrcvercntc.
irresponsable y caprichosa, voluntaria­
rncnte altera o tlesfigura cse orden ge»
ncrnl y sus procesos y pervicrte ls nar
turaleza propia de los seres y de sus
ámbitos correspondientes, bien se tra­
te de la esfera inmanente o trnseem
dente, La aludida desnaturalización,
que puede abarcar la realidad toda en
tanto que entra en contacto con el
hombre, revierte, en síntesis, de modo
negativo sobre los mismos responsa­
bles de la actividad corruptora y la
mentalidad contemporánea, tan ilusn
como wercitivamente atraída por unscada vez rllíis ' ' uti­
litarin y pragmática, trata dc poner
freno a. las consecuencias oalamitosss.
proponiendo las simples medidos peri­
férieas que sus creencias le inspiran y
que mula solucionan, puesto que el
problema medular de la contaminación
no radica en meras tiificultades secto­
riales, sino en deficiencias |lI|ÍVel’!3*
les. como tampoco time que ver con
atentados epidérmicos a la pureza de
los entes, sino con la. distorsión pro­
runclrs de la. misma. nnturalezs que las
casas graciosamente ofrceen a la hu­
manillad.

Con estilo ágil y claro el editor del
volumen expone el significa y sl­
cances del concepto de contaminación

ajustándose a la concepcion previa­
mente desarrollada. Sus ‘páginas intro­
ductorias se constituyen asi en una
uquilibrada presentación del tema tie]
simposio y de su ulterior desenvolvi­
miento. Aunque Rsudlo no es por prov
fesión un cultor (le la filosofía, sus
observaciones guiadas por la doctrina
tourists adquieren, sin embargo, pro­
yeccion que racilmente la exceden y
de esta manera será posible para cual
quier intérprete atmlto realizar lectu­
ras según proporcion desde otros uni‘
versos filosóficos embebidos igualmcïr
te por la. dimensión transcentlonte de
la realidad.

Si la mesura intelectual y la ampli­
tud de horizontes caracterizan al trar
bajo preliminar que sirve de centro y
orientación a las actas de este simpo­
sio, no puede sostenerse algo idéntico
de los aportes individuales y que, ahu­
ra, en el plano analítico, tratan de dar
corroborsción ‘ a las anterio­
res premisas en los campos biofisioo,' cultural y ‘ ‘ Las
exposiciones que siguen, siempre so­
bre puntos de alto interés y actuali­
dad, lejos de ser éeninamente unifor­
mes, son de valor desigual, abrazando
un espectro que va desde la. franja de
excelencia de los conocimientos de pri­
mera mano y los comentarios sagaces,
hasta las ponencias simplemente pre­
juiciosas o que no quieren distinguir
la distancia que hay entre uns presen­
tación de tenor cientifico y el alegato
ideológico. Dejamos al lector la frui­
tiva libertad de juzgar ofreeiéudolc
la nómina de las disertaciones referi­
(las y los nombres de sus autores: “La
contaminación del aire”, P. L. Bon­
(lesio; “Contaminación de las aguas”,
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L. González Videla; “La contaminav logias en el pensamiento económico”,
ción de la naturaleza por la acción M. R. Lascano; “La contaminación
nxodifieadora del hombre”, M C. Fns- de] arte moderna por lo diaforme",
elnini Mejia; “La contaminación de D. Cardozo Biritos; “El deterioro de
los suelos por la explotación agria)- la vida política por la taenoideologin”.m", L. A. Barberis; W‘ ' ' A. " " '; "La ‘ ‘l se
sonora", F. G. Malvárez; “Contami- la educación”, F. Ruiz Sánchez; “La
nación y calidad de vida”, Roberto J. contaminación de la cultura por lo
Brie; “La contaminación de la esfera pseudoespiritua ”, A. Caponnetto;
interior por la aceleración técnico”, “La contaminación del pensamiento
A. Pithod; “La. contaminación de ln filosófico en el iumanentismo moder­
intimidad por la ‘primacía de la, pra- no y contemporáneo”, Alberto Catu­
iis’ ”, A. Farina Videla; “La oanta- relli; “La, contaminación de la reli—
minación del lenguaje por los medios gíón por la secularizacion”, A, Sáenz
masivos de comunicación”, J. N. Fe- S. J.
rm; “La contaminación de las cien­
cias sociales por la euantofrenia”, J.
c. Rego; “La influencia de las ideo- FmNclsco cuan; Burn

GHIRARDI, OLSEN A, Hmmenéutica del saber, Madrid, Gredos, B. H. F.
94, 1979, 242 págs.

El término herinenéutiea, en su más tura esencial de las ciencias —mate—
amplia. acepción, alude al arte de in- mútims, físicas y biológieas—, pam
terpretar textos para estudiar o des- luego someter-las n una reflexión críti­
tifrar sn sentido. De allí las múltiples ca en lo referente al modo de adquisi­
vinculaciones con lo simbólico, lo mis- (‘ión y al valor de los conocimientos ad­
ïerioso, lo hermético que en cuanto es quiridos. Esto constituye la epistemo­
develado, muestra su mensaje, se lla- logia, pero orientada hacia el ser, ob­
ce inteligible y eomunicable, nos seña- jeto formal de la inteligencia, que la
la el camino y ayuda a decidir. Esta metafísica “percibe abstractivamente
pluralidad de connotaciones puede re- según su propio misterio" (p. 14, to­
sumirse en una fórmula: toda interpre- mado a su vez (le “Ciencia y filoso­
tnción implica. una tarea (le desvela- fin” de J. Maritain). La tarea criti­
miento de un misterio, y el misterio a ea supone ir más allá del conocimiento
develar cs el ser. puramente ‘ ’ ' y lograr el acceso

Pero el ser "se nos aparece de mu» al saber, gustar el “sabor" esencial
chas formas y puede ser expresado de ¿le las cosas.
diversas maneras" (pág. 14). Se tra- Desde esta perspectiva, adquiere ple­
ta, entonces, de una liermenéutim dc no sentido la critica ——ejerciün a tra­
lo sensible: encontrar el ser del ente vés de lo que podria. calificarse como
partiendo de sus distintas formas ¿le función demitifiudora de la herme­
upnrecer, y al mismo tiempo, de una néutíca— al modo de conocimiento
hermenéutica. del conocimiento, parti- cientifico. La ciencia moderna, físico­
eularmente del científica. Esta tarea matemática, cuya configuración es obra
exige, ante todo, exponer la estruc- ¡le Galileo, se manifiesta impotente pa­
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rn interpretar 1a realidad y su miste­
rio. Y ello se debe n que tado el cs­
fueuo dc la ciencia tiende a des-onto­
loginr la naturaleza, a transformar­
la em un mero sistema de relaciones,
donde no interesan las cualidades sus­
tanciales de las cosas, sino la previsi­
bilidad de los fenómenos. Tal es la fi­
nalidad que persiguen las leyes na­
turales, generalizaciones inductivas ex­
presadas mediante relaciones algebrai­
cas, que no pretenden explicar la cau­
sn de las cosas -no ya final. ni si»
quiera consiguen mostrar 1a musa. efi­
ciente. De allí el recurso a la axio­
mática, que hace posible la predicción
cientifica, en definitiva el dominio de
la realidad. Y nuestrs. época, afirma
Ghirardi, se ha pronunciado por la
«inicia, negándose el acceso al saber:
“Hay una, renuncia de nuestra civili­
zación a penetrar en el misterio, por­
que parece más fácil servirse de la
cosa que saber qué es ella" (p. 103).

Ins raices de esta incapacidad inter­
pretativa de las ciencias se ponen de
manifiesto en las crisis sufridas por la
matemática y la física.

Respecto dela primero, las dos gran­
des crisis provienen del descubrimien­
to de los números irracionales y las
geometría no euclidianas, que despoja­
ran a las matemáticas de sn conteni­
do ontológico. Los números irraciona­
les trajeron como consecuencia funda­
mental la distinción entre el número
y el ser: cl número es sólo el aspecto
cuantitativo de la realidad, pero no es
¿l ser de la misma (como sostenían los
pitagóriws) ; por el contrario, adquie­
re autonomía respecto de aquélla, y un
sentido puramente operatoria. Las geo­
metría: no-euclidianas, por sn parte,
sniqnilaron el concepto de verdad co­
mo adecuación: verdad no es ya. la
concordancia con la cosa, sino ln au­

sencia (lógica) de contradicción. Las
cosas pueden ser explicadas en su as­
pecto puramente relacional, mediante
sistemas de proposiciones generales y
abstractas, y asi se constituye la axio­
lnática, independiente de la realidad.

En cuanto s. la física clásica, new­
tonizlna, entra en crisis con ls micro­
fisica. Las leyes aparentemente abso­
lutas y rigurosas de la primera, se
«les/cubren ahora leyes estadísticas o
de probabilidad. La teoria de los quan­
ln, la de la relatividad y el principio
de indeterminación de Heisenberg,
apuntan en esta dirección. Pero ade­
más —y prueba de ello son los distin­
tos modelos elaborados por la teoría
atómica-q se abandona la noción mis­
ma de objetividad y se tiende a for­
umlar definiciones operacionales; por
cj., el átomo, “ente que se comporta
según un cierto conjunto de ecuacio­
nes matemáticas” (tomado de J. Bol­
zán, “Continuidad de la materia”).

Tanto en una como en otro caso, el
ser de las cosas no se deja nprisionar.
Sigue presento como misterio, indom­
frable mediante una lectura puramen­
te matemática, que resbala sobre él sin
penetrarlo.

Este ‘intento de matematización de
lo sensible, también fracasa finalmen­
te, al ser aplicado al ser vivo. Su im­
previsibilidad (misterio), radica en la
presencia en él de una forma substan­
cial, que conlunica a sus sucesores por
información genética. Y en este men­
saje reaparece lo hermético, científica­
mente incomprensible, pues implica una
trascendencia, la creación de un ser
capaz de distinguir el bien y el mal
y de concehir B. Dios. Así, la biología
conduce hacia otra manera de inter­
pretar el misterio de lo real: lo previ­
sible áentificameslte cede paso a lo
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problemático, 1a lógica formal culmina
en la logica tópica.

Esta otra manera de interpretar, t-s
la que hace —debe haeer——— suya la
epistemología, cuyo principio funda­
mental es el pluralismo metodológico,
basado en lu distinción entre objeto
material y objeto formal. La mera cpisr
temología es inútil si no está guiada
por una filosofía de la naturaleza, ls
cual debe constituir su objeto propio
(formal) según el ser trascendental,
cn tanto quc determinado y particula­
rizatlo en el mundo. Del análisis sim­
plemente empiriológico es preciso as­
cender al ontológico (de acuerdo con
las categorias maritaiuianas adoptadas
por el autor), de la ciencia, al saber
(esencial). Y de hecho existe una con­
tinuidad natural entre uno y otro ti­
po de análisis; la ruptura de la mis—
ma, con el consiguiente predominio (lc
lo empiriológico sobre lo ontológico y
la renuncia a 1a interpretación en nomv
bre de lu predicción, está en el origen
de la. ciencia moderna. Galileo, con su
recurso a la experiencia, desjemrquiza
cl cielo y lo baja a la, tierra, es decir,
¡unifica la materia, sometiendo uno y
otra a la misma ley; esa ley es la del
número, que conduce a la geometrizu­
ción de los hechos naturales y a trans­
formar las matemáticas en la llave del
misterio. Así, sólo lo lnensurable puc‘
de ser verdadero conocimiento, pues la
medida permite salir de L1 simple opi­
nión.

Esta manera galileana (le interprctar
la realidad, produjo una serie de des­
plazamientos: en primer lugar, des­
plazamiento del ser por el pensar (en
Descartes); en segundo lugar, despla­
zamiento de la sustancia por el fenó­
meno (en una trayectoria que arran­
ca del empirismo y culmina en Kant) ;
finalmente, un nuevo desplazamiento
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del ser, este vez respecto acl deber-ser.
Esta última disociación afecta, especi­
fieamente, a las ciencias humanas y
se manifiesta en el campo del saber
práctico, donde no han faltado inten­
tos de reduccionismo metodológico. Por
obra fundamentalmente del positivis
mo jurídico, se busca fundamentar una
ciencia del derecho, objetiva, predic­
tiva, purificada de toda carga eruocio­
na] e ideológica. El derecho natural es
reemplazado por un sistema axiomático
de normas, esquemas formales, relacio­
nes del tipo si. . . entonces, que vacían
de contenido al propio objeto del de
reclio. En esta perspectiva, lo justo
se identifica con 1o previsible, y no
hay lugar para la interpretación; por
e11, el recurso a las computadoras para
predecir la decisión judicial, que anurr
cia el surgimiento de una “ciencia de
la medida del comportamiento judi»
cial” o jurirnctria. La renuncia a la
interpretación conduce, nuevamente, a
la desontologización de la naturaleza.

Sólo que —retomando conceptos an­
teriormente vertidos, y a modo de sin­
tesis final—, la interpretación mate­
mática de lo real se muestra impoten
te para develar el misterio final. Y
donde la ciencia deja de ser regulada
por las matemáticas, el juicio predit»
tivo se convierte en un juicio herme­
néutico. Más allá de ciertos límites. no
hay certezas concluyentes, sólo eviden­
cias circunstanciales que proporcionan
una certidumbre hipotética. El juicio
categúrieo se torna juicio de pruden­
cia. Ningun método es totalmente pu—
ro. Toda la acción del hombre está guia»
du por un interpretar cotidiano, pues
la naturaleza está referida al hombro
y éste es un ente elo-creador, colabora­
dor de Dios, a quien finalmente está
remitido.
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Tales son, en apretada sintesis, los
tesis centrales sostenidas por Ghirnrdi.
Es preciso aclarar, por otm parte, que
lo gran riqnnzn intorrnsrivn presente
x- Io largo dc la obra, especialmente en
sn primera parto, exigiría nn trata­
miento lnás exhaustivo que el que pue‘

de brinasr uns reseña. Y esrn riqueza
se complementa —lssr, but non least­
ron el rigor y ln claridad expositlvos,
one tornnn seeesible la obra, incluso
sl loeror no especialista.

RAÚL O. SASSX

ARDAO. ARTURO, Esiudios latinoamericanas de historia de las ideas, Mon­
te Avila Editores, Caracas, 1978, 221 págs.

El profesor A. Ardao —actnalmcn­
lc docente en la Universidad Simón
Bolívar de Carams—, ha reunido en
este volunlen unn. serie de ensayos,
dies en total, publicados originaria­
mente en aiszincos ¡nedios y cn épo­
cas diferentes. En orden estrictnmen­
le cronológico —quc no ss el seguido
por el autor en ls reeopiloeionñ son
los siguientes:

“Interpretacioncs de Rosas” (sir
hlieado cn 1949), donde Ariliio, rnsn­
teniéndose equidistnnte de las inter­
pretaeioncs extremas —sesn los de un
José Ingenieros, para quien Rosas re­
presenrs L1 eonersrrevoineion, identifi­
cándose con un Fernando VII de las
pampas; o ls de Jnon A. García, que
ve en el caudillo el espiritu de ln re—
volnción prnletaria, nnn especie de Le­
nin gandia-v. señala ron precision el
carácter contradictorio del racismo:
por nn lado, representa el triunfo de
la sociedad rural y los estratos mila
bsjos ae la nrbsnn, imbniaos de un
fuerte sentimiento nacionalista y de­
macrátieo, por encima del enropeisrno
oligárqniw delas elsses altas urbanas;
por el otro, utilizó el sentimiento re­
volucionario de las elsses rlesposeidas
(proletariado federal), en vistas s con­
seguir spoyo popular para nn régimen
que finalmente uuufructuó la oligar­
quía cerrorenienrs de la campaña (de

la cual Rosas era conspicuo represen­
tante).

Respecto (le "El supuesto positivis­
mo de Bolívar” (1960), resalta, par­
ticularmente el precisa encuadre del
positivismo, como doctrina filosófica
general, por una parte, y como positr
vismo aplicado, por otra, lo que pere
mite hablar de un positivismo religio­
so y nno político, independientes ae la
doctrina filosófica general cuyo nom­
bre llevan. La aplicación de estas ca­
tegorlns muestran lo infundado de la
adscripción de Bolívar al positivismo:
solo podemos hablar de nn pensamien­
lo filosófico práecioo, pero no de nns
conciencia filosófica teórica.

Vincnlado temáticamente con el an­
terior, el ensayo “Asimilaeíón y trans­
formación del positivismo en Latino­
américa” (1962), pone de manifiesto
la originalidad del positivismo lszino»
americano respecto del europeo, del
cual fue no sólo adopción sino tam­
bién adaptación: no fue una conse­
cuencia del cientifícismo, sino precisar
mente el que introdujo la cultura cien«
tífica en América. Desde el punto de
vista educativo fue una corriente unir
taria; las divergencias se observan
¡lartícnlarmente en el plano pomieo y
religioso: influencia del oomtismo en
Brasil, de Spencer en Argentina y una
síntesis comtismo-speneerismn en Mé­
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xico, donde incluso la ley ¡le los 3 es­
lades formulada por Comte fue adap­
tada a la realidad mexicano.

Pero si grande fue la importancia
ideológica del positivismo, no menor
fue la del antipositivismo, entre cuyos
representantes se enenta el uruguayo
José E. Rodó, a quien Ardao dedica
(los estudios: “El amerimnismo de
Rodó", de 1970, y “Del Cslibán de
Renán al Calibíln de Rodó", de 1971.
Ambos apuntan a nn mismo objetivo:
rescatar lo que el autor llama la mi­
litancia americanista de Rodó, por sn­
bre los habituales —e infundados­
cargos de intelectnalismo abstracto, es­
teiicis-mo, ai-istocratismo intelectual en­
tre otros. Esta militancia americanista
es expuesta a través de cuatro líneas
de análisis, correspondientes a otras
tantas fases del pensamiento de Rodó:
americanismo literario, ante todo, es
decir, interpretación veraz del espiri­
tu americano, sustentada a su vez en
una cultura definida cuyas condicio­
nes es preciso establecer; este ameri­
canismo cultural es inseparable de la
unidad política, y así el viejo tema mi­
randino y bolivariano de la Magna
Patria reaparece como americanismn
politico: confederación de naciones la­
tinoamericanas para hacer frente a las
sbsorciones imperialistas estadouniden­
ses, Pero la independencia no debe ser
sólo política. sino también cullurnl, y
para ello América necesita de héroes:
de ahí el americanismo heroico, la pro­
moción de los héroes de América, in­
dispensable para lograr la identidad
continental. Calibán acecha: desde fue­
ra y desde dentro de cada hombre. El
ansia de dominio, el utilitarismo, la
renuncia a la razón son también po­
sibilidades individuales, la contracara
de Ariel, la razón, el sentimiento, el
desarrollo autónomo e integral.
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Y entre los héroes de América, Be­
nito Juárez ocupa un lugar dc privi—
legio, el mismo que le asigna Ardao en
“Juárez en la evolución ideológica dc
México” (1972), destinado a exaltar
la figura del Benemérito de las Amé­
ricas, simbolo (le la rcsisiencia mexi­
cana y latinoamericana frente a las
agresiones imperialistas, a la vez que
ejecutor de la Reforma liberal y pun­
to de enlace entre liberalismo y posi­
tivismo.

La importancia de la reacción anti­
positivista en Latinoamérica se obser­
va también en dos ensayos dedicados
al urngiayo Carlos Vaz Ferreira, am­
bos de 1972: “Génesis dc la Lógica
Viva de Vaz Ferreira” y “Ciencia y
metafísica en Vaz Ferreira". La ló­
gica viva, o psico-lógica, disciplina in­
fermediaria enlre la estricta psicolo­
gía y la estricta lógica, se identifica,
en ciertos aspectos, con cl análisis de
las falacias materiales. Y esta refle­
xión acerca de los faciores psicológi­
cos del conocimiento, conduce paulati­
namente a una reflexión más pormeno­
rizada acerca de este último, en defi­
nitiva acerca de la. ciencia y sus rela­
ciones con la metafísica (cuestión que
el positivismo había resuelto decretan­
¡lo la caducidad de esta última). En­
tre una y otra existe una diferencia
de grado, consistente en la mayor cla­
ridad y precisión de la ciencia, a la
vez que una comunidad de esencia: la
ciencia es "metafísica eolidifieada",
es el “témpano flotante” que se le­
vanta sobre el “océano" dc la meta­
física, afirma Vaz Ferreira, retoman­
do con algunas modificaciones la mc­
táfora kantiana de la isla-fenómeno y
el océano-noumeno. Pero a diferencia
de Kant, la metáfora no es empleada
para señalar la. imposibilidad de la me­
tafísica como ciencia, sino las limita­
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ciones de ésta, derivada ns un conjum
tu sistemático de supuestos no veritiw
enbles, os decir metasisieos.

Por último, según ln ordenación en»
nológiea que hemos adoptada, dos un­
snyos íntimamente relacionados: “La
idea de la Magna Colombia, de Mi­
rnndn n Hostos”, fechado en 1975, y
“Magna Colombia y Gran Colombia en
la Carts de Jamaica”, en 1976. No
es casual qne ambos estudios, los más
recientes de los que integran el volumen,
Scan los que el autor haya ‘escogida
nara inirinr lct recopilación. E11os cons­
titnyen, a pesar de la. aparente auto­
nomín ¡Je los diversos trabajos, la ¡i­
nen vertebral que las vincula: la pre­
ocupación por el destino de Latino­
américa. No ee trata sólo de nnn in­
vestigación erntlita acerca de los vai­
u-nes erperimentsans por la denomina­
ción propuesta para Hispanoamérica
como entidad nacional nnien; se trntn
de una cuestión que afecta a ln exis­

tencia misma: “no saber cómo llamar­
se es algo más que no saber como se
es; es no saber quién se es" (pág,
26).

La. idea, de la Magna Patria no llegó
a realizarse en el plano político, pero
planteó la. impostergnble exigencia de
una reflexión sobre nuestras net-mida‘
des y nuestros medios, la. exigencia de
una cultura propia y por ello univer
sal, la conciencia clara, finalmente, de
que la singularidad requiere el ahonda­
miento crítico sobre lo que radicalmen­
te somos y lo que radicalmente quere­
mos ser. La exaltación de lo latino­
americano es insepernble de le formar
ción de Illia cultura. asi entendida, es
un medio pam llegar a saber quién se
es. Vehiculizar el acceso a esta. inquie­
tud es nuo de los méritos, no cierta­
mente el menor, que distinguen el pre­
sente libro.

RAÚL 0. SASSI

FRANCOVICH, GUILLERMO, Filósofos brasileiras, Río de Janeiro, Presenqa.
Ed, 1979, Trad. N. Nóbrega, 126 págs

Publicada originariamente en espa­
ñol, en 1938 y en Rio de Janeiro, “Fi­
lósofos brasileños" —obra del prote­
sar y diplomático boliviano G. Fran­
covich- también vio la luz en nuestro
‘pais en el año 1943, en ¡n Colección
Estudios y Documentos de la Bibliote
na Filosófica, dirigida por Francisco
Romero. Esta reedición, primera en
idioma portugués, se publica de acuer
do mn ln original, n la que se le han
agregado nn prólogo de Gerardo Dan­
ins Barreto y un breve snyo, que
completa el volumen, sobre ln “Situa­
ción del pensamiento filosófim brasi­
leño en los últimos años”, redactado
por Antonio Paim.

Ls. inclusión de este trabajo como
apéndice a] del profesor Frsncoviuh,
results. plenamente justificada, no sólo
por la continuidad temática entre uno
y otro, sino también parque constitir
ye un reconocimiento al carácter pio­
nero del estudio del filósofo boliviano.

Si bien éste no fue el iniciador de
las investigaciones referentes n la fi­
losofla brasileña —existen estudios de
Silvio Romero y Leonel “aman, publi­
cados en 1878 y 1921 respectivamen­
te—, sí, en cambio, de acuerda con el
testimonio de Paim, fue el iniciador de
una actitud eoniprelsensivn que, pres­
cindiendo de todo pre-concepto, inten­
ta ubicar a cada pensador y cada co«
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rriente dentro del contexto socioliistó
rico respectivo, local y europeo. Esta
actitud —la misma que orienta algunos
estudios ya clásicos en este ámbito, co­
mo los de Arturo Ardao y Leopoldo Zea
referentes al positivismo, o los de nues­
tros Alejandro Korn y Francisco Ro­
mero, entre otros— pci-mite afirmar la
existencia de una filosofia latinoame­
ricana, no como una simple copia de
las “creaciones originales" europeas,
sino como un proceso de asimilación
3 adaptación de esas ideas, en con-es­
pondencia con necesidades espirituales
y circunstancias históricas especificas.
Tal actitud, asimismo, determina que,
antes que una exposición sistemática
(le la, filosofia. brasileña, el autor in­
tente una visión histórica de conjunto,
donde la reflexión filosófica apart-ce
inibricada, cu un contexto más vasto,
un entorno en c] cual el pensador ae­
túa a la manera de un “reactivo”, co­
mo un “creador de atmósfera".

La ausencia de una periodización
explícitamente formulada no resta, en
absoluto, méritos a las indagaciones
de Franmvich; por el contrario, consA
titnye un punto de partida para ulte­
riores investigaciones, sumamente fruc­
tiferas a juzgar por el breve pero pre­
ciso informe de A. Paim en el apén­

dice citado. Tales investigaciones, más
cxhaustivas, realizadas con una meto­
dologia más rigurosa y un criterio más
estricto en 10 referente a la filiación
¿le las pensadores y corrientes repre­
sentativos, permite, por ejemplo, apre—
ciar matices diferenciales en cl seno
de la Eswlástica brasileña, hasta ese
momento considerada en bloque, o bien
la revalorización de otros pen adores
y movimientos (caso del Posi smo,
respecto del cual se muestra que su
influencia fue predominantemente po­
lítiea y que la vapuleada Iglesia Poli­
tivista Brasileña no pasó de una sinr
ple secta). Pero estas nuevas ¡mapeo
tivas criticas abiertas al presente, fue­
ron posibles sobre la base de la pic­
(Ira fundamental colocarla por Franco
vich, fiel n su concepción del filósofo
“motivador intelectual”.

Bienvenida sen, entonces, esta nue»
va edición (le “Filósofos brasileños",
que permite el reencuentra con un in—
soslayablc punta de referencia, no sólo
para los estudiosos de la filosofía la­
tinoamericana, sino para todos los eur
peñados en no dejar perder nuestras
raíces.

RAÚL 0. SASSX

Souza QUEIROZ, PAULO EDMUR DE, Sociología Política dc Oliveira Vian­
na. (San Pablo, Convívio, 1975), 142 págs.

Francisco José de Oliveira Vianna,
1885-1951, fue figura. de pública in­
fluencia y de notoria versatilidad. Con
una vasta, producción intelectual, in­
cursionb por la sociología, la historia,
el derecho, la antropologia, Con todo,
su obra no lia tenido mayor acogida,
tal vez por Lrssuntar ciertas actitudes
corporativo-racistas en medio del hu»
raeanatlo viento igualitario que anda
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soplando en los últimos tiempos. Exis­
te empero un núcleo de su reflexión
que quizá esté en condiciones de sa­
tisfacer, p. ej, al gravitante conglo­
¡nevada tercermundista, pudiendo ha»
eérselo revistar entre los primeros pen­
sadores latinoamericanos que propi l
ron una vía independiente ante los sis­
temas en pugna, Además, pese a pro­
venir Vianna del "patrieiado rural
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brasileño” -—0 ¡caso justamente por
0110-, hn insistido en los cuellos que
supone ¡a hegemonía de esc seetm par
m el progreso de su pan a.

Sintetieemon las tesis principales de
Oliveira Vinnnn, según se illfieren del
presente volumen, cuyo autor no sólo
coincide en general con ellas sino que
cntrelaza frecuentemente sus propias
ideas con las del trntadista estudiado.
(‘abc detectar dos planteos básicos: por
lémleo el uno, de afirmación doctrina­
rin el otro. El primero viene e sumar»
ae a la yn iuveterada literatura sobre
los males y agonias del liberalismo,
al par que nlotoriza la prédica ruencs
longeva en torno a la partidocraeia

Se censura al liberalismo brasileño
por su carácter ulapica, ¡ncelcczualis
ta, incapaz para “sentir las vivas pnl­
naciones de la nacionalidad” y reacio
a los “valores irracionales”, a las
“razones ineoneientes” que sirven de
“fundamento emocional” s. la cultura
Y B I». comunidad autóctonas (PP 37-9,
1o, 103). Trataríase asi de un injerto
democrático, ficticio y formalista, sin
respaldo social ni inteligencia política,
que no aporta ninguna modificación
sustancial, pese a haber introducido
prematuramente (1822) lo que se cou­
eeptfia como “una ¡‘le las más radica­
lea uperienriss" en América latin '
el voto universal (pp. so, 63, 9o).

Por una parte, sc le imputa a los
grandes parciaos del Brasil su falta
¡‘le representatividad, por lanzarse a
¡a prosecución demagógica de preben­
das pelsonales, dejando de lado su
ubligarión de organizar el país (pp.
11, 66).

Coneomitantementc, señálase una
wntrndiceián crucial. Exintiria un fle­
radio público que, elaborado por las
elites, sc enfrenta, wn otro derecha
que express nl propio pueblo. A dife­

rencia ¿le la antigua tradición «lelno»
(‘mítica europea, Brasil, “nacido del
Estadnvimperio portugués”, responde­
rín, n un origen señorial con estructu­
rns patriarcales, latifundistas y burow
cráticas que dieron lugar a un ¡naivr
dualismo plurisecular e impidieron L1
formación de lazos solidarios (pp. 44,
49 y sa, 56-7).

También se alude al conflicto entre
la constitución escrita y la constitu­
ción real, entre una declarada igual­
dad civil y las múltiples prerrogativas
impernntes de hecho. La mayoría. de
la población nlostrariase refractariu a.
los preceptos constitucionales, cuya
adopción no debiera acaecer por lo
(leniés en forma repentina; alegándose
que en paises como los nnglosajoues
—con un pensamiento político “más
educad0"——— se demoró muchas eentw
¡las en plasmar a la. opinión pública
(pp. 37, 78).

En cuanto al modelo altamente, Sou­
za Queiroz procura distinguir el sindi­
calismo mussolininno del de Oliveira
Vienna; apuntandn incluso cierta pree
cedeneia teórim en el brasileño, quien,
con la revolución de 1930 y la crea»
tión del Estudi? Nova de Getulio Var­
gas, será una de los gestores decisi­
vos de la legislación laboral y las aso­
ciaciones profesionales (pp. 96W). Tnl
preaiuanrenco culmina en la. efímera
constitución de 1937, cuya platafor­
ma puede condensarse en los puntos
siguientes:

1.— abandono del principio de la.
división de poderes y fuerte centrali­
zación presidencial;

2.- reemplazo del sufragio univer­
sal por un cuerpo electoral en el nom­
bramiento del presiflente;

34— incentivaeión de un sólido apa­
rato sindical;
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«la creación de órganos técnicos
consultivos integrados por los sectores
productores;

5.— ‘reducción del accionar ——estéril
y faceioso— del Parlamento;

6.- liquidación de los partidos po­
líticos (pp, 1145, 121, 127),

Por 1o tanto, se postula una suerte
(le “democracia autoritaria” que con­
duzca a preciados metas como ls in­
dustrialización (pp. 119, 123).

E] comentarista insinúa algunas di­
ficultades teórico-prácticas en las pro<
posiciones «le Vianna. ¡Cómo compa­
tibilizar el ideal de 1a participación
sectorial en las decisiones estatales y
la fortificación del “espiritu asociati­
vo” con la exigencia de un gobierno
con facultades casi absolutas! La mise
ma realidad habria desacreditado di­
ella adecuación, pues se le atribuye,
precisamente a la gestión de Vargas,
una creciente intromisión en los pre
míos para colocarlos al servicio de in—
meses caudillescos y adinerados (pp.
12931).

Al margen de ls. significación llisv
tóriea última del prolongado gobierno
de Vargas, corresponde formular vai
rios interrogantes más. ¿Al descalifi­
mrse más de 100 años del desenvolvi­
miento ¡rirtorioo brasileño (p. s2), no
se comete un error semejante al de
cierta historiografía. liberal que ha ne«
gado toda relevancia a importantes pe­
riodos de lu humanidad por no encon­
trar en ellos ninguna willeidencis. con
los ideales propios!

cuando se aduce que el problema de
lzl sociedad brasileña no se resuelve mc­

diants votos o “cuadraditos de pa»
pel”, ¡como sortear la mmbatids pro­
gramática de iluminados! Es que el
propio vianuu lia recomendado recu­
rrir a las “oligarquías eselnrecidas”...
(p. 92).

¡No se oometeria una apreciable ini
consecuencia en tomar a, lo político y
a lo jurídiw como valores derivados
o supruestruoturaleu (pp. 116, so, se
7) y prewnizar al mismo tiempo una
concepción idealista donde prima la faz
political (pp. 82, 136).

En última instancia. se ve refren­
dado. la posición de Oliveira Vinnrm
sobre la necesidad de un gobierno po­
deroso para alterar las estructuras que
trsban el desarrollo. Sin embargo no
results ocioso recordar que no todas
las propuestas en boga. que se preocu
pan por subrayar las limitaciones de
la democracia clásica, para permitir ls
evolución de las naciones menos invov
reeidas, no siempre alcanzan dicho ob‘
jetivo sino que a veces hasta. parecen
impedirlo.

Un conocido ensayista, que podría
(ompartir bastante los lineamientos que
en este libro se traen a colación, ha
advertido otrora sobre un peligro del
cua] hay que ir cobrando probablcmcrr
te mayor conciencia: “La gran law
zada con que hoy es fácil ¡rendir al
moro del liberalismo puede matar al»
go tan sagrado como ln libertad”...
(Luis Sánchez Agesta, Cam y cruz drl
liberalismü, Madrid, Edit. Nacional,
1961; p. s).

Husa E. BIAGKNI

GALEFFI, ROMANO, Flundamentas da Crispin añísiica. (San Pablo, Ed.
Melhoranlentos. Universidad de San Pablo, 1977), 224 pp.

Puede decirse de este libro que es
un verdadero tratado de filosofia del
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arte, pues aunque sus capítulos nacie­
ron en ocasión de la realización de div



RESEÑAS

versos congresos, guardan todos ellos
una substancial lignzón y una intima
orgunicidad. Galeffi agrega, en esta
segunda edición, un capitulo final que
conforma la III parte del libro, el
cual testimoniu su contribución a la
solución del problema de 1a creación
artistica, convirtiéndose además en una
síntesis muy útil de sus investigacio­
nes, Aparte dc] mencionado capitulo,
true la presente edición, un Glosario
de palabras y locuciunes nrenos cono­
cidas y de neologismos y una Biblio­
grafía actualizada.

Los capitulos de la primera parte
analizan el sentimento estético en gu­
neral y demuestran que se trata, de
una. prerrogativa univerml, una dispo­
sición natural en todo hombre normal.
Se observa que la efectiva experien­
cia. del mismo sólo es posible mediante
un distanciamiento de toda preocupa­
ción extra-estética capaz de anestesiar
esa misma sensibilidad.

“ Toda obra. de arte es obra del hom­
bre", y esta. definición lo lleva a 1a
distinción entre las obras de la natu­
ralaa y las obras del hombre, para
arribar a la afirmación de que la crea­
ción artistica sólo puede ser conside­
rada como fruto (le una. libre activi­
dad humana. y debe estar dotada de
los atributos de novedad radical y de
imprevisibilidad, pero no por eso esta­
rá desligada totalmente (le la tradi­
ción,

Cierra la parte introductoria un ca­
pitulo sobre el origen de la estétim
camu ciencia. filosófica, Cuando se dc­
ja de hacer arte para hablar sobre el
arte en general o para jutificar nuca­
tra manera. de entender o dc realizar
arte, se ejerce una actividad que es «le
naturaleza sobre todo lógica y, por lo
tanto, filosófica. Comienza entonces la
tarea de demostrar la tesis de la auto

nomía del arte con respecto a las otras
esferas de la actividad espiritual, te­
ma. central da 1a obra y contenido au
su segunda parte, titulada, “En bus­
ca de un concepto del arte”.

Dedica, alli, catorce capítulos al es­
tudio de las relaciones entre arte-filo­
sofia, arte-ciencia, arte-economia, arte­
juego, arte-moda, arte-industria, arte­
polltiui, arte-moral, arte-sociedad, ar­
te-religifin, arte-educación, arte-natu­
raleza, arte-comunicación y el proble­
ma de la técnica en el arte,

Al establecer la diferencia entre len­
guaje y comunicación absolutos (esté­
ficos) y lenguaje y comunicación sc­
náuticos (anestéticos) afirma que el
arte es palabra absoluta, es decir, to­
da obra de arte es acogida por el es­
pectador no cn virtud de algo que re­
sida fuera. de ella, sino por lo que ella.
vale en si, estéticamente, por el hecho
de ser ella. misma todo la realidad en
que se enmma e] mensaje del artista,
el cua] podra ser captado inmediata­
mente por un simple acto de intuición.
A diferencia de las otras actividades
humanas en que la expresión esta liga­
da a las condiciones económicas, so­
ciales e históricas del momento,

En consecuencia, define el acto ar­
tístico como sintesis a priori intuitivo­
upresiva-comnnicante de naturaleza es­
tética, esto es, caracterizado por nn
predominante sentimiento de agrado es­
¡iiritual sin interés y sin concepto, co­
mo decía Kant a propósito du lo Be­
llo.

En el capítulo final y adhirieudo a
las ideas de Crece considera la tesis
de la autonomia del arte 00m0 tenien­
do su fundamento cn la. adnliaión de
una. categoria estética cualitativnmen­
te distinta, pero no opuesta y además
en continua relación dialéctica con las
otras categorias o dimensiones que wn­
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forman lo que Galeffi gusta aenomr
nar el ‘estatuto de la naturaleza hu­
mana”. La irreductibiliúad recíproca
de los distintos valores (1o Bello, 1o
Verdadero, 1o Util y lo Bueno) que ¡nn­
damentan tales categorías, coincide con
sn recíproca autonomía, sin 1a cual nar
(la. podría ser calificado de artístico, ni
(le lógico, ni de económico ni de ético.

Acudiendo tanlbién s. la teoria cro­
oinne de la circularidad del espiritu sos­
tiene que un acto estetioonnnna está.
totalmente separado de elementos o
experiencia de naturaleza lógica, eco­
nórnica y ética. Razón por la cual el
valor estético, para no disolvcrse y
perder sn naturaleza específica, tome
rá en sn momento las directrices «le
acción e informará de si —c]aborán­

delos en nuevas unidades— todos los
elementos provenientes de las eorrels­
tivas esferas de la experiencia normal.
Se (rata, entonces, de una relativa sn­
tonomía de lo Bello, en cuanto auto­
nomin de sn específica capacidad for­
mativa n organizadora o creadora. Y
lo mismo se podria decir de la relativa
autonomía de los otros valores correla­
tivos y de sus actos respectivos.

Pam finalizar, admitimos que una
atenta lectura de esta obra. nos hace
coincidir con el autor en que la Esté­
tica es el mejor canlino para comen­
zar a filosofar en el sentido riguroso
de esta palabra.

NÍARÍA CATALINA GALATI

GRANELL, IiIANrEL, Del pensar venezolano (Caracas, Ediciones Catana.
1967), 294 pp.

Esta abra reúne rec-ensiones Y ar­
ticulos pertenecientes u fechas divor­
sas y que responden a distintas moti­
vaciones y enfoques. No obstante, in
filiación de ciertos (enla: lc permite
a] autor nuclearlos bajo tres aspectos
cn definitiva convergentes: "la verle­
zolanidad, el pensamiento de algunos
escritores criollos, las bases óptimas
para una reforma a fondo de la educa»
ción nacional" (p. 3). Nacidas al ca­
lor común de la problemática venezo­
lana, estas páginas conllevan nn se­
gundo nariz de unidad: la postura fi­
¡caótica que ins sustenta. Dicha pos­
tnrn se nutre on el pensamiento con­
temporáneo y, en especia], en el dc
ortega, para afirmar la bisturí dad
del hombre. Lejos de ser inmutalile ml­
tnrslezo o physís, el hombre se autobu­
ce, asume 1a eterna. condena de ir ha­
eiéndose desde cierta eiltiiiazl (le hast,
desde una situación histólica plena de
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srntida. Todo hombre participa de r-iere
to emos-morada, de cierto sistema es­
piritual integrado por creencias, valo­
iacjonos, categorías propias para apre­
hender la realidad, y todo ello dentro
lle un determinado aqui y un deter­
minado ahora. Y, si biell cl hombre i\e—
cosita previamente de esa morada esv
piritilal para desplegar su libre y, por
tanto, responsable puderser, él mismo
la va forjando en diario quehacer. Tamw
poro ella es nnn masa inerte c inmu­
mble; la vida ¡le los pueblos, al igual
que la de los hombres, es nnn vida a
hacer. Por c110, lo lininnno ——lionibre
0 Nación— os, anto todo, ¡zroyrcla de
«rr, nliradn anticipada hacia el futuro,
desde una eivrtn tradición y desde un
cierto presente, para determinar libre­
mente aquello que desea ser. Y es
por esa libre decisión que lo linmnno
rc ahy-cera en eihos-nloradas radical­
nlcntc rlifcrcllcilibles eu función del
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sentido proyectado. En base a estas
roncepcioncn, Granell postula unn nuc­
vn ciencia, lzt Ethologïa, como instru»
mento idóneo para lu comprensión cu»
bn] de todo espiritu nacional, a la ver
que base necesaria de una Antropolo­
gia. Auxiliar imprescindible de la his­
toria, dífha disciplina está llnrnntla a
trascender los límites de la ciencia con­
trmplativa, parn desplegar todo su
“poder confornmdor". “Desde la
etnologia será posible hallar -—con ga­
rantía y sin errores- el sentirlo últl­
mo de los hechas derivados de un
(thus cultural. Desde la efllologia sel-¡’t
posible, también, anticipar la orienta­
ción que nera un pueblo, e incluso tii
rigírle en su continuado hacerse” (pp.
12-13).

Español de origen, pero “jugado a
la carta venezolana", Granell dirige
sus esíuerzos a desentrañar el secreto
que venezuela, como toda realidad llu­
rnnna, guarda en sn historia. Para
ello, le ee necesario analizar ciertos
conceptos propios y específicos de la
realidad a estudiar, y asi se aboeu n
la dilucidación de la categoría histórie
ea colonia, a través de lo cual llega a
otro concepto clave, el de crüollo. En
páginas de lograda expresión, el autor
rnuestrn un hondo (lrarna del eolono,
úeupoaeido de pronto de morada pra»
pia, la vecindad lrurnana. El colonial
primero vive el medin inhóspito cual
rnern Naturaleza, y, por nurnana ten»
dencia, se enfrenta n ella con todo su
impulso creador. “Sin hipérbole, sen­
tirá exacerbada, a límite casi intolera­
ble, la óntica misión nuestra: el obyecv
tar humanidad en el ahí” (p. 68). Su
designio es la radical hechura de un
mundo nuera. Y a esa tarea se nhoca,
no como un Adán absoluto, nino tra­
yendo consigo valores y categorlns de
un mundo perdido y de nurnnnn ne­

ehnra. M115, nl enfrentarse a la renli
dad nueva con ese su viejo instrumen­
tal, comprueba que. nacido en otro ani­
hito, éste ya no le es idóneo, y por
ello re-níega de él, siente el impulso tie
vivir “en contra" Io aportado por la
tradición. Y esto ya es ln propio del
criolla. “Criollo, con nntológico rigor,
es el hombre que mora en delgndisimn
pelicula de mundo propio” (pp. 6940).
Mas no se contenta en ella. En su pro­
yecto de ser esta la consecución plena
de un hombre y un inunda nuevos, au—
ténticarnente nacidos de su propia dew
terminación. De allí la necesidad de
sntoneglirse en su origen, de lograr la
¿cr-influencia de] mm perdido. La
meta de sn afán es “un ethos-moradu
radiuhnente propio”. Pero todo este
análisis, en principio intenrporal y abs—
tracto, sólo es preámbulo para inter­
pretar el concreto y específico hecho
colonial de Hispanoamérica, bajo sus
aspectos únicos e irrepetibles.

El interés del autor oéntrase una y
otra vea en América y, especificamen­
te, en Venezuela. Y no sólo en el es­
piritu colectivo que la anima, sino tani­
bién en algunas de sus cnnereeiones en
el penmmienw nacional. A través del
análisis de 1a. obra de cuatro escritor
rea, Granell pntentiza aspectos del pen­
samiento venezolano cn la literatura,
el humanismo, la politica y la filosofía.
Especial mención merece aqui el ar
tículo “El problema de la Nada en
Mayz Vallenilla"; en sus densas y ri­
gurosas paginas, tras señalar la wn­
cepeión del escritor estudiado, nacida
de entrentar el problema de la Nada
en la Crítica de la ranwón pura con el
instrumental t. é c n i c o heideggeriano.
Grancll esboza su posición particular.
A sn entender, ser y Nada no son
cmlceptan, eaptaeiones de lo real, ni
¡dm construidas en base n conceptos.
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Trátase de supra-categorías conforma»
doi-as de la estructura categoríal del
hombre, con la cual éste aprehende y
ordena los datos de la realidad. De
allí que, incomprensibles en si mismas,
estas supra-categorías, orientan, sin
embargo, la comprensión de 1o real;
1a primacía de una u otra determina
e] rumbo del pensar en todo. una edad
o sintagma histórica. Tras un primer
dominio de 1a Nada, el Ser pasa. a, pri­
mer plano a partir del filosotar grie­
go, y permanece dominante hasta, e]
momento actual, en que, con la critica
del ser, vuelve a reupareeer la Nada.
Pero, según el autor, la nueva supraw
categoría tal vez tome ahora un perfil
propio a la, luz del término ‘ ‘ tsnsistíï”.
El único “emsistente”, el ente huma­
na, se enfrenta con un Haber que ex­
cluye la pura Nada, aunque no los ano

damientos producidos por e] iwezislen­
criar del hombre. Pero, por ello mismo,
por esa, constante destrucción de 1o que
ha perdido sentido y ln posterior ins­
tauración de un sentido nuevo, ei Ha­
ber excluye también e1 ser, en tanto
perfecto e inniutabie. Por todo cam,
frente a Mayz Vallenilla, quien sostie
ne que la, Nada. “existe” y ha de in­
tcntarse pensarlo desde el tiempo, Gm­
nel] sienta su tesis: “no existen ni e]
Ser ni 1a Nada”.

Seria necesario señalar aún otros
puntos de especial consideración por
parte del autor. Mas baste lo expuesto
para ejemplificar la. riqueza de ideas
que su obra encierra. Justamente es
esa abundancia la que impide dar cuen­
ta de todo su caudal.

Bmnuz VON Brnnannmo

Vicron L1 Cmmnm, La “Gestalipsychalagie” y el concepto de estructu­
ra. Separata de Revista Venezolana de Filosofia, Universidad Si­
món Bolívar, Caracas, 1978, 78 págs.

El concepto (le “estructura.” es uno
de los más fructíferos y discutidos de
nuestro siglo, pero no por ello clara­
mente comprendido. Su (lilueidaeióu es
c] objetivo de un estudio del profesor
Li Carrillo aparecido en 1a Revista Vs­
nezolana de Filosofía. (n° B) de la Uni—
versidad Simón Bolívar; primera par­
te. de un trabajo más amplio sobre “la
génesis y la evolución” de dicha nov
ción.

Aunque el tema de esta obra es la
Gcstnltpaychalogie se inserta en un
proyecto más abarcadnr que compren­
de estudios paralelos sobre lingüística
y matemáticas en cuyo desarrollo la
noción de "estructura” desempeña un
papel determinante. El autor se pro­
pone también "examinar las diversas
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corrientes aciunlcs que responden a la
denominación común de estructuralis­
mo”.

La comprensión acabada de un con­
cepto, no puede separarse, piensa el
autor (y con razón) del proceso lento
y trabajoso de su formación. No por
azar, entonces, inicia Li Carrillo sus
investigaciones con el estudio dela
Gestaltpsychologie, En ella se encuen­
tra en germen la noción de “estruc­
tura” tal como queda perfilado en e)
esiructuralismo actual.

La Gectaltpsycholngie es en primer
lugar uns. teoría psicológica que pro­
pone una concepción de Ia vida psiqui­
ca, cuya verdad podrá ser discutible
o no, pero Io que se destaca. de ella
es cl hecho de ser al mismo tiempo
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una "teoria cpistemulógica”, un m6­
todo descriptivo y, cn este sentido, su
valor es "y ¡mi c e irrecusable".

Lo ‘undameual en 1a aesiaupcycho­
logia cs haber permitido, al destacar
ln noción de “estructura”, derivar de
ella un método que, se ¡m extendido
eficazmente u otros Ámbitos: ln fono­
logiu de Troubetzkoy, la muropologia
de Lévi-Strauss, la interpretación psi­
coonalitica de Lacan, la arqueología
del saber de Foueauli, 9ta., son {esticmonios de ello, '

La extrspolacion del concepto de cs­
tructura desde el campo de los fenó­
menos psicológicos a otros aspectos de]
universo y desde la psicología a otras
disciplinas cientificas no significa, cc­
mo advierte Li Carrillo, “una ¡den ro­
mántica de unidad absoluta ¡ii un fac­
tor trascendente e inexplicable, sino
un principio metodológico, una hipó­
(¿sin técnica, cuya validez se funda
en su eficacia explicativa y en ln fe­
cundidad de sus consecuencias" (p.
74).

En una clara exposición Li Carrillo
señala. los origenes de la Gestaltpdy­
cholayie, que se asocian a la reaccion
frente a la. insuficiencia. de la explica­
ción clásica del acto perceptivo. La ter
sis clásim mecanicista y esociscioniar
ts, aferrada n. la “ley de la constan»
cia” (afirmación de la relación in­
variable y constante entre estimulo y
sensacion) rm podía. dar cuenta de las
cualidades de estructura o cualidades
formales (aestoliquolitüten), como las
llamara Ehrenfels, y que tienen que

rían explicarse fenómenos del tipo del
renoni plii (percepción del movi­
miento aparente) tal como Wei-their
mer, Kofflm y Kochler estudiaron ha­
cia 1912. De sus investigaciones se
concluya que era una percepción glov
hai e inmediata, conclusion quo prev
figuraba los princi ios del estructura
lismo. “El todo no se explica por los
parte, sino más bien, que las partos
se explican en función del todo”, “Lo
primario no es la parte sino el todo”.

El esquema teórico de la Gestaltnsy
rhologie no sólo resulto válido para. in­
terpretar- el pcreepto sino, que pudo
extenderse a otros aspectos de la vi u
xisiquica: memoria, aprendizaje, persa’
nalidad, etc. Y lo que es mas, resultó
eficaz para elucidar procesos biológi­
cos, fisiológicos y fisicos, que la psi­
cología. clásica no podía interpretar
adecuadamente, falseándolos, por su
visión elementalista.

A través ¿le ¡c critico a 1a muccpr
ción clásica, del reflejo nos muestra
Li Carrillo la eficacia de la extraptr
lación del concepto de "Gcstalt” al
dominio de la fisiología, lo que per­
mitió abandonar una explicación pum»
mente mecánica y reemplazarla por
una. dinámica cn 1a, que intervienen
factores de organización.

A su vez esta. extrapolación permi­
te dar un paso más hacia los fenóme­
nos fisicos en que se apoyan los fisio­
lógicos, siempre que pueda. circontrai»
se en ellos tendencias hacia la confr
gun-ación, lo que se cumple en más de
un sistema físico.

ver con Ia Iuru' u
ción de los rasgos individuales de ob»
¿elos dados en sensaciones ' '
les.

La “hipótesis de la constancia”
funcionaba como “obstáculo epistemo­
lógico" que debía ser superado si que­

Lo ' de estas
cxtrcpclnciones a. otras disciplinas es
la posibilidad de una, real unificación
del conocimiento que se daría. funda­
mentalmente a partir de un metodo
idéntico. Dichas extrapolaáones se tuu­
damentan, nos dicc Li Carrillo en “el
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principio del isomorfismo” que esta­
hlece “la equivalencia formal entre es­
tructuras ’ '.

Preacupado por el desarrollo «le 1a
noción de "Gestalt", ‘nos muestra el
nutor que a partir de 1a Gestaltmrycha­
Iogie dicho concepto se nfianzó en ¡n
nueva lingüística surgida de la genial
obra de F. De Saussure. En ella se
asoció a la noción de “estruetura" la
de “sistema”, que a su‘ vez recibió
su completa formalización en virtud
(le modelos lógíco-matetnáticos. A par­
ti: de esta. lingüística Levi-Strauss ex­
trajo una nueva. metodoloia (le lss
(iencias antropológicas que repcrcntu
en las ciencias sociales en general,

Resumiendo: Encontramos cn este
trabajo uns exposición clara y proli­
ja de la Gestaltpsynhologie. Lo inter
rasante de ella es que, como su autor
nos lo dice, “aunque constituye una
exposición independiente, no se explica
cabalmente sino a 1a luz de un pro­
yecto global”, proyecto que spunts a
la elucidación del concepto de “es­
tructura” tu] corno aparece, hoy en las
llamados ‘ ‘ corrientes estructurales ’ ’,
para lo cual es imprescindible seguir
su evolución genética.

Nom STXGOL nn HAGELIN

Tomo, WONFILIO, Ensayos epistemológicas, México, UNAM, 1976,
348 pp.

El presunto volumen reúne 10 ensa­
yos destinados en su mayoría a acla­
rar el viejo problema que plantea 1a
pregunta ¿qué es una cosa y como la
conocernos! Son ellos:

El tiempo y la constitución ¡la los
objetos temporales en la Filosofía de
Eusserl; Un conocimiento auténtico
del tiempo exigiría saltar por encima
del tiempo entitativo de la duración
substancia]. Ni el tiempo ni las cosas
que transcurren en el motivan las in­
dagaciones de Husserl. Antes bien es
la conciencia dei tiempo 1o que deman­
rlnrán sus investigaciones. Pero la
“conciencia tie] tiempo" es un cons­
tante transcurso temporal. Como decir
un “tiempo del tiempo”, En esto re­
side Io más oscuro del planteo fenome­
nológica pero también su gram inno«
vaeión. El tiempo empírico, es el que
debe quedar eliminado tras el punto
de partida del análisis del tiempo El

percepción inmcúiatn, luego n apari­
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ción, que ys posee extensión temporal.
A través de ella se revela la mención
propia de las vivencias.

No es un puro afán de complicar
más las cosas el que conduce el abarv
dono de la dirección trascendente del
tiempo objetivo en beneficio de un
análisis fenomenológico —sfinns W.
T.— y reproduce el examen husserlia­
no ¡le los modos empíricos tradiciona­
lcs que dan cuenta del transcurrir sus­
tancial efcciivo de los objetos, para
pasar s su descripción fenomenológiea
y conducir ls reflexión a ls esfera. de
la corriente del tiempo en que se ofre­
cen las condiciones constitutivas de la
conciencia de la duración y de la su­
cesión. Estos serán los modos transcur­
sivos que configuran la forma. origina­
ria y única de ls corriente del tiem­
po inmanente: el “aún no” o con­
ciencia protencional, el "almrs” o
conciencia inaugural protoimpresionnl
y el “antes” o conciencia retencionnl.
Sobre (‘sin baso ln corriente del tiem­
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po inninnente en dicha como origina»
rin y única, desde cuyo origen absu­
luto se autoeonstituye.

No hay otra universalidad omnieom«
prensivn que 1a del tiempo inmnuentc,
cuya estructura tormai no cambia, no
ne acelera, no sucede, o sea, no es tem­
poralmente objetiva. A continuación
W. T. ponc especial atencion en un
topico que los anteriores análisis nus­
serlianos no han abordado con la aten­
ción que merece: ¡cómo se constituya
¡a temparnlídad de los objetos en el
flujo inminente en 1a corriente abso­
lutifl, ¡cómo en el traspaso absoluto
dc 1a conciencia temporai se origina el
tiempo perteneciente a ios objetos que
duran y se extienden sucesivamente!
Husserl flistingue entre objeto tras»
tendente y objeto ínmanernte que redu­
(e a capas de fenómenos pertenecientes
a la mirada mentante de una conciencia
impresiona].

W. T. concluye que en la estructura
forma] del tiempo nunca puede haber
algo asi como un punto inaugural .st
lo habría en el “contenido inmanente­
trascendente que inicia. una corriente
ae tiempo determinado, pero le con­
ciencia constituyente de aquei punto
no puede, a su vez “inauguran-se”;
¡por qué habría de concebirse la co»
rriente absoluta, del tiempo n. semejan­
za, bien que lejana, con iae corrientcs
objetivas, ¡somo “originándose en un
punto de aetualidaú, punto protofom
Canal, “ahora", ete. . . .1”. La. estrue­
turs formal dei tiempo primitivo, pre­
empirieo, ni comienza ni termina, nun­
que en ella todo comience y tanga su
término. Esto significa que tampoco en
1a forma del tiempo puede haber un
lugar privilegiado, un punto ortoidai
cn maya posicion converjan despues un
horizonte ' ‘ y otro
nal. Tendrá que ser, por su misma con­

dicián preobjetiva, una forma neutrn
cuyos momentos, gracias a ios conte­
nidos que ani se determinan, pueden
mas tarde adquirir estos o nquenos
pronunciamientos, Pero no seria Iieito,
al parecer, integrar ei tiempo mismo
aquenos que solo pertenecen ai con­
tenido que cn él se determina. De con­
siguiente, si es cierto que a musa de
ia doctrina nnssariiana de ¡a constitu­
ción del objeto se hace sentir inciuso
cn la forma. misma del tiempo una
eierte preeminencia del ahora. s modo
de punto inaugural, entonces tienen
derecho a mantenerse las consideraricv
nes de W. T.

Lebcnewcrt y el problema del funda­
menta en Huuerl: En 1o que uamo mis
“ideas" y mis “juicios" se encuen­
tra tcdc una “historia sedimentada”
advierte Edmund nusseri en su Lógica
Formal yLógizza Tmscendentnl. La exr
periencie porceptiva puede resumir c1
proceso de su información. Los objetos
ideales y ios de su correspondiente ve­
rifimcián serán tematizados como cons­
titucion estática de objetividades. El
origen de esas objetividedes se tema­
tiasrt. bajo el rubro de constitucion
genetica temporal. Los análisis acerca
de la. génesis do las unidades cateeo.
riaJcs no sólo se refieren al modo coa
mo esas unidades de sentido se pro­
ducen en grados sucesivos de aleja­
miento en 1a coia de cometa de ¡a ex­
periencia dei tiempo en la vida inma—
nente sino que afectan también a 1a
indoie de su fundamentación. La con­
ciencia que constituya “estéticamen­
te” ¡as objetividades idesies y estas
objetividsdes mismas, son una concien­
cia y unas objetividades ' ge­
néticamente en c1 modo primordial de
darse con evidencia las cosas mismasenLss " dela ' ‘per­
cipiente. Ls constitución origina] es in
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evidencia, actividad espontánea dificil
de investigar que funda primordial­
mente las objetividndes ideales de ln
especie lógica. 0 sea, la verdad posi­
ble de la lógica analítica no puede de
cidiise sino en el texto concreto de la
experiencia que da la cosa misma en la
vida “operante” de la conciencia. W.
T. indaga la Lógico Formal y Lógica
Trascemienial para decidir el funda­
mento de las estructuras ideales que
ya no subsisten más que en la esfera
de la rememoración (re-producción) y
cuyo carácter trascendental se funda
en el mundo viviente.

La constitución de los objetos por
lo conciencia perceptíva:

El autor sigue a lo largo de La c:­
truvtura del comportamiento (1942) y
la Fenomenolngia (le la percepción
(1945), de Merleau-Ponty. En sínte­
sis, el objeto será un campo abierto
de perfiles que se organiza bajo mi
comportamiento y bajo la dirección
de una instalación típica de mi cuerpo.
Se constituye en el dominio de mi cuerpo
sobre él. No es primero una significa­
ción para el entendimiento sino una
estructura accesible a la inspiración
del cuerpo. Sobre un fondo de trascen­
dencias opaeas, ambiguas, surgen las
significaciones ideales en cuya virtud
el pensamiento objetivo conoce. La
cuestión será aprehender y fundar los
objetos como unidades ideales ds sig­
nificación s través de las perspectivas
individuales de la conciencia percepti­
va encarnada.

Sobre la noción de substancia seyún
el TRACTATÜS de Wittgmctein:

Hay una verdad “primitiva” previa
a la verdad de las proposiciones. ¡No
se puede decir que antes que en ser un
miembro de posibles estados de cosas
la esencia de la "cosa" consiste en
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su "preseucia”, en su acto existen­
cial? La verdad se fundamentaria, en
primer lugar, sobre las proposiciones
puramente mostrativas, porque de ellas
dependería la verdad de las proposi­
ciones que se llaman “descriptivas".
Pero hs aqui que con ello debe rom­
perse el lazo necesario que vinculaba
“una cosa” con todos los “posibles"
estados de cosas que se suponía cons­
tituían su “naturaleza”; porque sen­
tado que la verdad de una proposición
ostensiva. depende de la presencia. sen­
sible de la " cosa” que expresa, y es­
tablecido que la esencia de esta cosa
descansado. más bien en la continen­
cia de su presencia, la. verdad de una
proposición puramente ostensiva no irn­
plica la verdad de una proposición
“descriptiva” de un estado de cosas.
La verdad de una proposición descrip­
tiva de un estado de cosas dependería
dc dos o más proposiciones presentati­
vas sucesivamente justificadas, y el
que se dé una cosa y con ella los fun­
damentos de una proposición ostensiva.
no implica que se dé un estado de m­
sas que fundaria la correspondiente
proposición descriptiva. Siendo este
criterio el afin a la madurez de Witt­
genstein ya no podría decir: “si yo
conozco un objeto, conozco también to­
das su posibilidades de entrar en los
estados de cosas” (Tr. 2.0123) pues
con ello afirmaria que el conocimien­
to que tendria en la proposición osten­
siva (expresivo de la. presencia de un
"objeto") implica el conocimiento de
“posibles” proposiciones ostentivas y
de posibles estados de las cosas, siendo
asi que el conocimiento que tenemos
con las proposiciones ostensivas sólo
puede ser “actual”.

Los problemas de descripción y exis­
tencia (Russell), el monismo neutral,
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ln definición del fenomennlismo, axia­
Iogis y verdad ocupan a] autor en la
psrte finul de su obra, que revela la»
milizridad con hs más recientes orien­

tnciones «le In filosofía y agudo nin­
tido en en tratamiento.

Lms WAINEKMAN

DAVID SOBREVXLLA, Editor, La filosofía atenta/na. Desde Nicolás de Cusa
hasta nuestros días. Universidad Peruana Cayetano Heredia. Fon­
do Editorial, Lima, 1978.

El volumen que nos ocupo, está es­
tructurado sobre la base de nn ciclo
de conferencias acerca de “la filosofía.
alemana y la construcción del mundo
moderno” que tuvo lugar en la Uni­
versidad Peruana. Cayetano Heredia, de
Lim, en 1977. Se trata de unn obra
colectiva animada por un espiritu eo­
mfm: introdueir críticamente e] pensa»
miento da destacados filósofos de len»
gun germana para. valora: la incidencia
que han tenido en la. formación de la
conciencia moderna, destacando tam­
bién la signilicaión de sus doctrinas
para la reallidad socio-cultural perua­
na y latinoamericana.

E! motivo de esta eleazión puede sin­
tetizarse en el reoonocimiento que F.
Miró Quesada. hace en la Introducción,
al observar que, si la filosofia. es el
ejercicio desprejuiuiado de la. razón
nara resolver los problemas del hom­
bre. los pensadores alemanes parecen
haber llevado este ideal a la. práctica
del modo más radical y critico. En su
artículo sobre Leibnil, Miró Quesada
ejemplifica su afirmación wn los des­
cubrimientos del filósofo de Leipzig en
el campo ¿le la, lógica, la metodologia
cientifica. y las matemáticas, sin de­
jar de destacar que la necesidad de re­
nlixar la libertad y justicia (que todo
esclarecimiento racional del miber lleva
wnrizo) ha sido una, meta. a. la cual
Leibniz dedicó esfuerzos no menos im­
portantes. Dentro de esta perspectiva,

la figura de Nicolás de Cum —cnn
quien se abre este punorumn— es vis­
ta por A. Penn Cabrera como la. de
un constructor de ln. mentalidad mo­
derns. Ante un público de extracción
prevalentemente científica, como el de
la Universidad Heredia, W. Peñalosa
Ramella, presenta, en acertada. ilustra­
cion, un Kant que revoluciona el pen­
snmiento precedente ni replantear el
problema gnoseológim desde la óptica
subjetiva moderna. Su articulo trata
espedalinente la cuestión del sentido
y validez de los conceptos puros de]
entendimiento, es decir, de aquellas
representaciones que no tienen un ori­
gen emnirico pero que, en su univer­
salidad y necesidad, adquieren sentido
gnoseulógieo sólo si aplicadas n la ex­
perienein, misma.

Nos introducimos en la temática del
idealismo alemán con el articulo de D.
Sobrevilla sobre Fiche, entrado en la
“filosofía de la historia” que anima
los Easyas lundamenialer de la época
nmms y los Discursos a la nación
alemana y cuya influencia podría ras­
tresrse hasta en el Marx de la mima­
ra Tesis sobre Fuerbuch. Nuestro wm­
patriots. E. Albizu, en sus trabajos so­
bre Schellíng y Hegel, cuestiona. la vn­
lidez del esquema interpretativo tra­
dicional (de raiz hegeliane), y demues­
tra. que el estudio del origen común,
del desarrollo especulativo de uno y
otro pensador y de las conclusiones di­
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vergcntes a que llegan, exige un trata­
miento unitario: sus filosofías se opo­
nen pero dentro de un mismo marco
conceptual y, por ende, se iluminan
recíprocamente, Recorremos asi las eta­
pas de formación, diferenciación y cs­
clarecimicnto a partir de El más antí­
gno programa del idealismo alemán.
En el caso de Schellling, su filosofia
“negativa” (conocimiento de Dios en
su pura idcalidad), un período de re­
cogimiento espeeulativo y, finalmente,
la cxégesis mitológica y religiosa (le
la filosofía “positiva" (comprensión
de la presencia concreta de lo divino
en ln conciencia humana y en la histo­
ria); en el de Hegel, la formación del
“sistema” (que coincide cronológica­
mente con la etapa de transformación
del pensamiento schellinguiano), hasta
concluir en la rcinterpretación de los
logros sistemáticos partiendo de 1a Idea
absoluta, en las obras de Berlin. En
sus densos ensayos, Albizu propone la
temática del tiempo ——por ende, de la
historia y de la libertad- como clave
comprensiva de ambos ¡numeritos del
idealismo alemán y sus consideraciones
representan un campo fértil para 1a
discusión de las pautas interpretativas
utilizadas.

El tema de la “a1ienadón" según
Marx es objeto de las consideraciones
de L. silva Santisteban, quien desn­
rrolla los aspectos genéricos implica­
dos por (al noción pero que, al no po­
ner cn evidencia la identificación en­
tre dicho concepto y 1a teoria del va­
lor, no logra —a nuestro juicio- enun­
cinr la especificidad del significado de
“alienación" en Marx. A estas cues»
(iones se conecta 1a de 1a “conciencia
de clase" en el joven Lukas, anali­
zada por J. I. López Soria en vistas du
su utilidad para la comprensión de la
realidad peruana.
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B. Benoit de Velazco expone la tcn­
(ativa (le Dilflley de fundar las “cien­
cias del espiritu" evitando tanto las
generalizaciones “filosóficas” como
los modelos del saber fisicomatural: el
objetivo del filósofo de la rida ha sido
resalta: la individualidad histórica, en
la trama (le los “nexos efectivos” en
la que ella adquiere significado. Al prov
blemn del “reino del espiritu" en su
compleja articulación totalizante está
dedicado el articulo de H. Delgado
sobre Hartmann; nl de la definición dc
la racionalidad y límites de validez del
saber cientifico, los de B. Ferro sobre
Husserl y Poner y el de A. Guzmán
Jorquera sobre Wittgenstein; también
es analizado cl diálogo con, digamos,
“lo extra-racional" mantenido por
Schapcnhauer (L. León Herrera),
Nietzsche (L. Chiappo), Heidegger (R.
Santos de Ihlau) y Jaspers (J. López
Soria).

El editor D. Snbrevilla cierra esta
interesante colección refiriéndose a la
“Filosofía alemana actual y a la Fi­
losofía alemana y peruana. En el pri­
mero de estos articulos ofrece una ade­
cuada información sobre la tarea. filo­
sófica actual en Alemania, esquemati­
lada en función de tendencias entre
las que prevalecen la fenomenología, el
marxismo y la filosofía analítica pero
que, a diferencia del pasado, suelen
cntremezclar sus líneas directivas y
campos de investigación. En la Repú­
blica Federal tenemos una labor con<
ceptua] orientada: 1) por la tradición
de la filosofia. (Gadamer, Schulz, Ul­
mer, Weischedel, Jiihning): 2) por la
ciencia en sus distintos ámbitos (Lo­
renzen, Stegmüllel‘, Scháfer, Albert,
Tugendhat, Bense, Giinther), y 3) por
la praxis (Habermas, Fahrcnbach, A.
Schmidt). En la República Denxocráti­
ca prevalece la “interpretación orto»
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(loxíi del marxismo”, sin que falten
focus heterodoxns y la aperhlrs a cam­
pax como 1a epistemología, 1a eiherné­
tica y 1a ratetiea moderna: mencione­
rnos a. Gropp. Bollhzigen, stiemer,
Hürz, Bulir, Havcmann, Klaus y Ley,
cnkre oíros nombres. El artículo sobre
ln influencia iia la filosofía alemana
en Perú nos muestra la sucesión de
{evidencias como el Posihvíxma (Paz
Soldán y Unánue, González Prada, Jm
vier Prado), ia reacción eapiazuaziazn
(A. Deústua, Oscar Miró Quesada, V.
Belsúnde, M. Ibérico, B. Delgado); la
generación del centmarío (Mariátegui,
Haya dels. Torre, Zulen); e] gmpn del
mrenm, con quienes comienza a pre

__\'alecer el pensamiento germano (Wag­
ner de Reyna, Francisco Miró Quesa­
da, W. Peñaloza); el grupo de: nun­
ta (Salazar Bondy, castiiio Dávila,

Bonoit de Velazco, Li Carrillo) y, ti­
imlmenie, e] grupo actual, dedicado a
los estudios de la. tradición filosófica:
(iuera Martiniére, López soria, silva
Santisteban, Sixto García, entre otros.
La enseñanza que debemos tomar, con­
cluye sobreviua, es ia de aplicar ei
rigor en la. wnstruuión racional a la.
(‘matividad vital de los pueblos latino­
americanas.

Esta obra, meritoria por tantos as­
pectos, incluye al final de cada capí­
tulo una biografía, eaquomdtiea del fi­
lósofo tratado y “¡la! bibliografía (la­
mentablemente rm exhaustiva) de lo
publicado sobre ellos en castellano, cn­
rno también de las principales traduc­
ciones.

J asus EUGENIO Don-u

Smcio 81mm, Panorama della filosofía ISPMHUGMIÜTÏCQTLG contemporanea
(Milán, Cisalpino-Goliarúiea, 1976), 738 pp.

La presente obra desea presenwr el
rasto panorama del pensamiento filo»
sotieo de] siglo XX en América. latina,
¡naciendo una previa indagación de sus
nrígmes históricos, E] libro se iia di­
vidido en Introducción y dos partes,
que abarean 1a totalidad del siglo xx
hasta 197o, ineiusive.

En 1a Introducción se nn proeuraao
hacer una sintesis histórica dividida
en tres eapitnioa. El primero describe
el ambito colonial hispanoamericana;
el segundo, ¡a innuenoia dei pensamien­
to nngiosajon en 1ns obras de Esteban
Echeverría, Faustino sarrniento, Juan
Bantish Alberdi y José Victorino Las­
tarrin, durante el periodo inmediata­
mente posterior a ia Emancipación;
¿l tercer capítulo naoe una somera eva­
¡nación del positivismo en América en
¡a segunda niitnd y fines del sigio XIX.

La Primera. Parte mmprenda los pri­
meros 50 años del sigla XX, Las fun­
¿adana de la. filosofía. latinoamericana
surgen en un ambiente dominado por
el Positivismo. Lnchan mmm: h. in­
fluencia en la. vida. nacional de In!
países respectivos; es una tarea pode­
gogien e intelectual en La que tienen
que repensar los grandes tenias de 1a
filosofía universal. De esta manera, su
acción antipositivista. cimenta el filo­
sofar latinoamerica-mo a pesa: de qua
ellos mismos comparten la. formación
poaitiviata inioiai.

Alejandro Korn, Vaz Ferreira, Ale­
jandro o. Deustau, .1. Varona, caso,
Vasconcelos, para citar los más indis­
eutidos, abren el camino a sua inmev
diam: sucesores: Francisco Romero,
(‘oriolzlio Alberini, A. Coviello, Al»
fonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña,
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R. Prudencio, Martinez Estrada, H.
Barboza, Honorio Delgado, Mariano
Ibérico, ete, con cuyos aportes se ad­
quiere la. normalidad filosófica del conv
tinente americano.

En esta etapa, el profesor Sarti puu­
tualiza una caracteristica común a los
fundadores: lejos resulta cn ellos, o]
tratamiento ampuloso de los temas
abordados. Es, por el contrario, e] ini­
cio del trabajo casi monográfico, el
artículo claro y conciso, el estilo ágil
sin desmedro de la. profundidad espe­
culativa. Ello determina en el filósofo
latinoamericano que su obrn se ubi­
que en una esfera intermedia entre la
filosofía y la literatura.

La, segunda parte abarca. desde 1950
a 1970. La difusión del existencialis­
mo y otras corrientes filosóficas son
explicadas a. partir de la acción de
Ortega y Gasset y los “trnnsterrados”
españoles, en las universidades de Ar­
gentina, México y otros países.

Cuatro de sus nueve capítulos están
asignados a Argentina, (los a México,
uno al Uruguay y área andina, y el
último a Centroamérica y el Caribe.
Se ha empleado el método de exponer
s. cada autor precedido de una biognr
fía actualizada, 1a mención de sus prin­
cipales publicaciones y un comentario
crítico ds su aporte más destacado a
la filosofia.

Las páginas dedicadas a Argentina
se inician con Carlos Astrada, M. A.
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Virasoro, A. Sánchez Reulet, Risieri
Frondízi, Nimio de Anquin (Cap. II);
prosigue con el personalismo cristiano
de Angel Vasallo, Rafael Virasnro, E.
Estiu; el espiritualismo de E. Puccin­
relli, L. Farré, A. Caturelli, el misti­
cismo en V. Fatono y la obra de V.
Massuh y E. Dussel.

El Cap. IV comprende a represen­
tantes del tomismo en Argeuiina como
0. N. Derisi, Ismael Quiles, L. Cas­
tellani, J. Meinvielle y J. R. Sepioh.
En su Cap. V sobre Filosofías de
la Ciencia. y del Derecho, Historia de
la Filosofía y Filosofía Política se des­
taea. a. Asti Vera, J. García. Venturini,
Rodolfo Mondolfo, León Dujovne, Die­
go F. Pró y otros.

Para, México (Cap. VI-VII) se dis­
tinguen dos orientaciones: amerieanis­
ta —eon Leopoldo Zea, M. León Por­
tilla, Octavio Paz, A. Sánchez Vás­
quel, Abelardo Villegas, E. Imaz— y
cristiana. conformada por L. Recasens
Siches, Fernández del Valle, J. R. Sa­
nabria y otros.

Debido a lógicas limitaciones en la
obtención de fuentes directas y una
diferente perspectiva en la evaluación
de autores hay uns amplia informa»
ción de figuras clásicas y algunas omi­
siones significativas, subsanables en
ediciones futuras,

SERGIO Ven



INFORMACIONES
ANGEL VASSALLO (1902. 1978)

Aunque murnns personas, sobre todo en el ámbito universitario, conocieron al
doctor Angel Vassallo a través de su actuación docente, prolongada durante más
de veinte años en la, cátedra de Introducción a la filosofía, la más concurrida po!‘
exigencias de los planea de estudios, su figura intelectual desbordaba. el marco
severo de la mera. enseñanza. Era. eficaz en la. transmisión siempre difícil de un
saber que compromete al mismo tiempo la inteligencia y cl carácter, y disponía de
virtudes pedagógicas adecuadas para alentar el interes de sus oyentes cuando la
inclinación hacia. la rilosoria habia despertado espontáneamente. Pero su genuina
vocación, la que le llevó li. rehuir toda furmn. du exhibición o de proselitismo, era
la filosofía. misma, entendida. como misión de sil vida, como actitud frente al mun­
do y al prójimo y nun frente a si mismo. Por eso no se confornmha. con las fórmu­
las eetereotipadas de naa ciencia impersonal, cuya excelencia se desprende de las
verdades que encierra, sino que aspiraba, en un esfuerzo persevernnte renovado din
tras dia, a realizar una modalidad concreta de existencia personal penetrada por la
filosofía. No saber, sino vida, dificil ejercicio de nn pensamiento que compromete
al hombre entero y lo inhibe para internauta en el terreno de las concesiones que
pertnrban su pureza moral. Lo daba a entender con la debida discresion desde
la cátedra y lo sxponia con acento original en las páginas de sus libros, modelos
al mismo tiempo de salzer y de acierto literario y donde los temas de la ética, vie
vida. y no proclamada, se enlazan estrechamente con los de la metafísica. Desde
1938 hasta su desaparición acaecida e] 22 do agosto de 1978 publicó las siguientes
obrar: N115“)! pmlegómmns a la metafísica (Bs. A5., Lasaña, 1938i; 2' ed. 1945);
Elogio de lo vigilia (Bs. A5., Losada, 1939; 2' ed. Emecé, 195o); Alejandra Koro
(en colaboración con Francisco Romero y Luis Aznar, Bs. As, Losada, 1940);
Ensarya sobre lo Etica de Kool y lo Metafísica de Hegel (Bs. A5., Pucará, 1945);
¡Qué ee la filosofía! o de una sabiduría lleraíca (Bs. As, Losada, 1945; 2' ed,
aumentada, 1954); El problema moral (Bs. A5., Colnmba, 1957); Retablo de la
filosofía moderna: figuras y [errores (Bs. A5., Universidad Nacional, 1968).

ACTIVIDAD FILOSOFICA EXTRAUNIVERSITARIA
4' En la localidad de Cosquín (Provincia. de Córdoba, Argentina.) tuvo lugar,

durante el mes de noviembre de 1973, un encuentro de filósolos y cientificas, con­
sorados por la Escuela de Filosofia de la Universidad Nacional de Córdoba, para
debatir sobre los temas del espacio y el tiempo. Entre las numerosas comunica­
ciones presentada es oportuno recordar las de E. Antonietta (“Dirección del
tiempo e ir-reversi dad de las relaáones wmporales”); H. E. Biagini (“Puccin­
relli y sus aproximaciones a1 tiempo”) ; J. E. Bolzán (“Eter y antología”); J.
Botli (“Concepción antropologica del tiempo”); Angel castellan (“Tiempo e
historiografía”); A. Garcia Astrada (“Espacio y tiempo como despliegue dc lo
absoluto"); L. J. Jalten (“La pregunta por el principio del mundo”); L. Lopez
Legazpi (“Libertad, temporalidsd y exterioridaii") ; L. F. Moltese (“El concep­
to de tiempo en los sistemas teleonómicos”); J. E. Pagani) (“El espacio-tiempa
contingente”); n, A. Puyan (“El continua”); M, o. liebolr (“El tiempo: la
ausencia presente en el pensar”); M. B. Trias (“El fundamento real de la dis
tinción entre tiempo y espacio”); D. Vázquez (“Tiempo y espacio en los arancar
nos"); D. vera Murcia (“El orden espacio-temporal"); R. J. Walton (“Para­
lelisrne fenomenológico entre el espacio y el tiempo").
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i‘ La Biblioteca del Consejo de Mujeres confió al doctor Eugenio Pucciarelli
e] dictado de varios cursos sucesivos sobre Mitos políticas, que abarcaron los si»
guientes aspectos: “¡Son compatibles el mito y la political"; “El mito de la
nación y las ideologías nacionalistas”; “El mito del pueblo y las variedades del
populismo"; “El mito de la class social y la historia como lucha de clases”;
“El mito de la. raza y las ideologías racistas”; “El mito del poder y las ame­
nazas a la libertad”; “El mito del progreso y su contratigura, la decadencia”;
“El rnito de la revolución"; “El mito de la insurrección campesina"; “Pa: y
guerra como mitos políticos”.

* Con la participación del Centro de Estudios filosóficos de la. Academia Na­
cional de Ciencias (CEF), del Centro de Investigaciones Filosóficas (cm) y de
la Sociedad Argentina, de Análisis filosóficos (SADAF) se realizaron en Buenos
Aires les Fri/meras Jornada: de filosofía, del 4 al 7 de diciembre de 1978.

Con un debate ulterior, se apusieton trabajos de C. Alehourron (“Considera­
ciones en torno al wnoepbo de verdad”); A. Battro (“La génesis de la lógica de­
óntica”) ; H. E. Biagini (“Acerca del significado de filosofía latinoamericana”);
N. Botana (“La teoria; de las formas de gobierno según Rousseau”); G. Carrio
(“Sobre una nueva crítica al positivismo jurídico"); M. Costa ("La razón y las
pasiones en Humo”); C. Dragonetti (“La teoria del anaditva en la filosofia de
la India”); F. Garcia Bazán (“Sobre el concepto de materia en Platino y sus
antecedentes históricos y doctrinales”); 0. Guariglia (“Resurgimiento de la filo­
sofía práctica”); G. Klimovsky ("Acerca de la naturaleza de la verdad lógica");
c. Nino (“Libre albedrío y responsabilidad”); E. de Olaso (“El escepticismo
del vicario sobayano”); R. Orayen ("Problemas semánticas relacionados con la
noción de forma logica”); E. Pucciarelli (“Las experiencias temporales y sus com­
promisos filosófioos”); E. Rabossi (“Experiencias privadas, lenguaje y conoci­
miento"); R. Walton (“intencionalidad de horizonte y mediatez”.

ESCRITOS DE FILOSOFÍA

Se hallan en circulación los números 1 (Lenguaje) y 2 (Ideología) de la re
vista. Escritos de Filosofía, órgano del Centro de Estudios filosóficos que deseo‘
vuelve sua actividades en el marco de la. Academia Nacional de Ciencias, de Bue
nos Aires. La misma institución anuncia. la aparición inminente de los números 3
(Mita) y 4 (Técnico), cuyos sumarios han sido adelantados en la entrega anterior
de esta misma revista. A ellos habrán de seguir, en fecha que se determinará. oporv
tunamente, los números 5 (Razón) y 6 (Tiempo).

Se anuncia igualmente que el número dedicado a la. presentación del estado
actual del terna de la. razón contará con colaboraciones de Hernán Zuedii, Francis­
co J. Olivisri, Héctor J. Padrón, Ezequiel de Olnso, Roberto J. Walton, Eduardo
Rnbossi, Graciela Fernández, Ricardo Maliandi, Dina V. Picotti, Edgardo J. Cor­
deu, Martin Laclau, Alfonso López Quintas, Hugo E. Biagini, Juan de Dios Vial
Larrain, Ernesto Mayz Vallenilla, Francisco Miró Quesada y Eugenio Pucciarclli.

IMPOSICIÓN DEL NOMBRE DE ALEJANDRO KORN
AL INSTITUTO DE FILOSOFÍA

Del Boletín de la Facultad de Filosofía y Letras (Buenos Aires, diciem­
bre de 1959, n“ 1, pp. 6-7).

Con motivo de imponerse el nombre «le Alejandra Korn al Instituto de Filoso
iia, se realizó el 16 de octubre de 1959 una ceremonia en el aula magna, que fue
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presidida por cl nccano de la Facultad ao Filosora y Letras, doctor Marcos A. Mo­
rinigo, Hnhlaroil cn la oportunidad los profesores Francisco Rmllcro, Eugenio Puc—
ciarclli y Luis Aznar, quienes se refirieron a los siguientes aspectos dc la [Jersonar
lidad del recordado maestro: "Difusión y resonancia de la obra de Alejandro
Korn”; “La vocación teorica del filósofo" y “El filósofo en su realidad histó­
rico-social", respectivamente. Dijo cl profesor Francisco Romero:

“Nos esforzamos en que su personalidad y su obra sean debidamente conoci­
das y apreciadas. Y al ¡wocar de continuo su recuerdo, aspiramos a hacernos dig­
nos de él. La lección que de él recibimos, fue la de un pensamiento veraz y robos.
to, emanado do una personalidad ornada de las mas altas y entrañables calidades
humanas y recibiendo su impulso y su sustancia de ese noble calor de humanidad.

“Le apasionaron los planteos teóricos que componen la trama de la filosofia,
pero ese interes arraigaba en. el terreno palpitante de lo humano, porque en la filo­
sofia veia sobre todo una de las dimensiones de la aventura terrena del hombre.
La filosofía era para él inseparable de la. amistad, y toda su vida fue nn generoso
intercambio de sentimientos c ideas, en cordial colaboración, puesta la mirada en
los intereses del puro pensamiento y al mismo tiempo en los más concretos interc­
ses del pais y en los dc la persona humana.

"Si, atendiendo a su ejemplo, quisieramos lrallar un lema para el Instituto
que hay ponemos bajo su advocación, y sin olvidar ni por un momento que su fun­
ción específica es el trabajo tilosórico, elegiria éste: las almas son lo primero, las
ideas vienen despues.

“El acto que realizamos esta tarde viene a ser una especie de adelanto o prc­
ámbulo a la gran conmemoración que sera efectuada en 19m, año en sl que se
cumple el centenario de su nacimiento. Esa conmemoración tendra alcance y reso­
nancia continetales, de acuerdo con los méritos y la magnitud del filósofo, que no
es sólo gloria argentina, sino de toda América. Y no solo mereoe Korn el titulo
de gran filósofo de América por su volumen y aportaciones, sino también, y nnry
especialmente, por las modalidades de su pensamiento, por la índole de sus preocu­
parjones, por existir en é], al lado de esos requisitos a toda alta men­
te teórica, un haz de intenciones y de predilecciones que lo nrraigan firmemente en
la mejor trads ón de la cultura de nuestro continente, _

"En el orbe ioeroameri , figura entre los fundadores de su filosofía, con
juntamente, para no citar sino a aquellos nnia notarios, con el cubano Varona, el
mexicano caso, el peruano Denstua, el chileno Molina y el uruguayo vaz Ferreira,
y ocupa el pneato lronroso y destacado entre ellos. Es, ademas, para nosotros, el
iniciador de lo que puede denominarse la “vida filosófica”, esto es, la practica
de la filosofia como actividad continua y normal, no sólo como función de cátedra.
y pluma, sino también como vivo intercambio y comunicación al calor del interés
por los demas y de la meditación aoendrada, como transformación de la tilosotia
en la vida y de la vida en la filosofía, todo ello en un magisterio en el cual resulta
imposible separar las ideas de la personalidad generosa y actuante.

“El homenaje más calido y estrecnecido sera el de los jovenes. Entre ellos
vivio, en ellos pensó participó con ' en muciras
cstndiantilcs. La juvenil disposición de su ánimo se mantuvo hasta la muerte. Ls
juventud argentina tiene eontraída con él una deuda, una de esas deudas que sólo
se saldan con cl reeonocimicnto del debito.

“Queremos que, a partir de esto aeto, la egregia figura de Don Alejandro
Korn, cvoeada por nuestra admiración y afecto, se nos aproxima de nuevo, se nos
haga presente, como si acudiera a reanudar entre nosotros sn viviente magisterio
de pensador insigne y do varón ejemplar”.
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ARCHIVOS PARA LA INVESTIGACION FILOSÓFICA

Con los auspicios de la. Asociación Filosófica Estadounidense (APA) y su llo­
nlóloga del Canadá, el Centro de Documentación Filosófica. perteneciente a. la Uni­
versidad Estadual de Bowling Green (Ohio 43403, USA) está editando una original
publicacion periódica: Philosophy Research Archives. se trata de un órgano que
reúne colaboraciones —en inglés o francés— que serán recopiladas en forma de
microfilms; con lo cual se intenta superar los problemas de extensión que cons­
Lríñen a las revistas especializadas, fa/¿ilitándose a su vez la. rápida aparición (le
los trabajos y su difusión mediante un servicio de ampliaciones.

El tipo de material a incluir ofrece una interesante gama de posibilidades,
que va más allá de los clásicos ‘papers’ para. dar cabida a monografias, traduccio­
nes, bibliografíss, etc. Además, se alienta la cabal evaluación de los trabajos re­
mitidos, ya que éstos serán sometidos —en forma anónima- a un amplio y califi­
cado comité cuyos comentarios críticos se harán conocer en cada caso, sea o no
aceptada la colaboración.

CUADERNOS DE FILOSOFÍA

El lapso que transcurre entre 1968 y 1978 ha sido uno de los más críticos en
la villa argentina de este siglo, no sólo por las dificultades económicas que entor­
pecieron la realización de muchos planes de cultura, sino también por los cambios
politicos signados por ideologías opuestas que incidieron negativamente sobre los
centros de investigación científica. y las instituciones de enseñanza en todos sus
niveles. Durante ese periodo la, dirección de los Cuadernos de Filosofía estuvo a
cargo del doctor Eugenio Pueciaxelli, quien contó con la, asistencia de los secreta­
rios de redacción doctores Hugo E. Biagini y Julio c. colacilli de Muro.

Durante ese período se publicaron 17 entregas de la revista, que comprenden
los números 9 a 28-29 con la. contribución de más de 150 colaboradores, en su ma­
yoría egresados de Universidades argentinas. Los obstáculos que jalonaron esc
intervalo no impidieron la regularidad en la publicación ni atenuaron el interés del
público lector, que no ahorro expresiones de aliento para los encargados de man­
tener lu continuidad (le la publicación.

Diez anos constituyen un lapso lo suficientemente dilatada como para asegu­
rar la continuidad de la obra, pero a 1a vez sugieren la. conveniencia de una reno­
vación en lo que concierne a la orientación de la. revista, Comprendiéndolo así su
director ha tomarlo la decisión de solicitar a las autoridades de la Facultad de
Filosofía. el relevo del carga, a fin de que la conducción de las tareas permita re­
novar los criterios de selección (le los trabajos y la orientación misma de la publica­
ción. La conducción, a partir del n‘ 30, será asumida por cl doctor Adolfo P. Car­
pio, director (lel Instituto de Filosofía y profesor titular de Metafísica y de In­
troducción a la filosofia.

Sólo cabe agradecer a los egresados más cnlificados de la Facultad de Filoso­
fía y Letras la. adhesión que han prestado durante el período transcurrido y sus
esfuerzos por participar en todo tipo de larvas incluyendo las más modestas queimpone el trabajo editorial. L. a.
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